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PRÓLOGO 


DEL TRADUCTOR FEANCES., 


Wisjendo por la Italia, Megué 4 Ná- 
poles, y lo primero que hice fue visi- 
tar aquel famoso Vesuvio, cuya erup- 
cion primera se verificó, segun algu- 
nos autores, bajo el imperio de Tito, 
año 619 de nuestra era , costando la 
vida al célebre Plinio, A mi vuelta, 
quise ver el Herculano, esto es, aque- 
Ma ciudad, que acababan, por decirlo 
asi. de desenterrar ". Bajé, 4 la luz de 
algunas hachas, 4 aquella habitacion: 
de los Gnomos,. hundida en tierra cer. 
ca de ochenta pies; pero la humedad, 
la frescura y el humo. de las hachas, 
abreviaron mi paseo: 

Volví á Pórtici > hermosa: casa del 


, en: el año 
ar uN pozo en su casa de Pórtic; : 

ieron, bajo una bóveda , columnas y están 
tuas..Cedió despnes aquel terreno al Rey de Ná. 
poles: este Soberano hizo €xcavaciones , en el es. : 
pacto de muchas millas, y desenterró aquella ciu. 
dad antigua, 


! 
1 


y , $: 
Rey de Nápoles, á dos leguas de esta 
capital, en una bellísima situacion, á | 
la orilla del mar, y al pie del Vesu- 
vio. Enamorado de la amenidad de 
aquel sitio, me establecí en él imagi- 
nariamente , exclamando: 
¡ Abite hinc urbane molesteque cure! 
Recorriendo el museo del Rey (que: 
estaba lleno de cuanto se habia desen-* 
terrado del Herculano, basta. nueces, Ñ 
“huevos, y pan) vi á unos hombres 
ocupados en descifrar algunos manus* 
eritos, Casl ya pulverizados. Eran unos. 
rollos cilíndricos, muy parecidos á. los! 
del tabaco. Costó muchísimo el desarro* 
Jarlos. Sirviéronse, para aquella opes 
racion, de un bastidorcillo de tapicería 
inclinado, sobre el cual extendian, por! 
medio de tornillos, aquellos pergani? 
nos negros y aeribillados, que se for? 
raban con un lienzo ó papel grasientó 
Asi que descubrian alguna palabrár 
la escribian, y adivinaban lo que 1% 
podia leerse por-la palabra antece? 
dente y la subsiguiente. No. habil 
puntos ni comas; pero la inteligencié 
y sabiduría de los comisionados lo su% 
plia todo. d 


ARA 


y 

Como yo admirase aquel trabajo in- 
enioso, me dijo el Abate Spalatin1 
Mee era uno de los cooperadores, y 
ombre de talento y de mucha urba- 
nidad ) que aquellos rollos se habian 
sacado: de: las ruinas del Herculano, 

que era una ciudad enterrada, diez 

- slete siglos habia, bajo la lava del Ve- 
Suvio..—.. Nos lison jeábamos, continuó 
Spalatini, de hallar, entre estos escom- 
FOS, los fragmentos que nos faltan de 
tantos. autores celebrados, como de Po- 
lbio de «Dionisio de Halicarnaso, de 
Diódoro de Sicilia, de Salustio, de Ti- 
to Livio £Xc.; pero, en vez del oro que 
Uscamos, solo hemos recogido, hasta 
ahora, un mineral medianísimo, esto 
es, algunos libros griegos sobre la mú= 
sica, la medicina, la moral y la retóriz. 
ca.” Roguéle que me permitiese recor- 
rer aquellos antiguos trozos. Vi un ro- 
0 voluminosísimo , en el idioma grie- 
80) Cuyo título era: Viages de Antenor 
Por Grecia y Asia. Pregunté al Abate 
¿$l conocia aquella obra? —»» No ten- 
80. tiempo, me respondió , para leer: 
tanto fárrago , dejando aparte, que 
es de un autor muy poco cono- 


YI 
cido *.” Como yo tenia aun mis reta- 


zos de griego en la cabeza, le supliqué 
que me los prestase por algunos dias. 
Encerréme , por veinte y Cuatro ho- 


lA 


ras, en mi cuarto; pero conñoci que mi 
familiaridad con la lengua de Homero 
no era tanta, que pudiese traducir 
aquel viage. Volví al Abate, y le pedí 
permiso para llevármelo á Paris, ofre- 


1 Se engaña el Abate Spalatini. Muchos sa- 
bios, como consta á los estudiosos, hablaron de 
Antenor, San Agustin, Ciudad de Dios, libro 7, 
capítulo 15, hace su retrato de este modo: In- 
enormis proceritas , succulenta gracilitas,, rubor 
temperatus , oculi Cesit quidem, sed vigiles , et 
in aspectu micantes : speciosus el inmediatatus 1n- 
cessus.” Con todo eso, no se puede menos de 
convenir en que los eruditos no se conforman so- 
bre la época de su existencia. Lilio Giraldo afir- 
ma , que Antenor era un estatuario, y aquel mis- 
mo de quien habla Pausanias, esto es, aquel que 
bizo las estátuas de Harmodio. y de Aristóogiton- 
Cuando Alejandto hizo su irrupcion en la Grecia, 
selas llevó; y Alejandro, despues de la toma de 
Persépolis, las devolvió á los Atenienses. ,y Lo 


vienor conoció á Aristides en su ancianidad; y 


Arístides era Arconte, en la olimpiada sesenta Y 
dos, cuatrocientos ochenta y nueve años antes de 
Jesucristo. Pedro Golwio, autor exactísimo , nie- 
ga abiertamente esta asercion: quiere que Ante-- 
nor viviese mucho mas tarda, en la olimpiada no= 


¿yenta y tres de Coroebo , cuatrocientos ocho años. 


antes de Jesucristo, el de cuatro mil trescientos 
seis del período Juliano, y trescientos cuarens y 


ta y seis de la fundacion de Roma. Este sabio cóm- 
puto le atrajo un mentís formal de Juan Wower) 


qe prucba, dice él mismo, mi dictámen, es que 
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ciéndole, sobre mi- palabra de honor, 
devolvérselo, acabada que fuese la tra- 
Uccion : titubeó un poco, pero, al fin, 
cedió á mis vivas instancias. ] 

| Luego que MHegué á la sobradamen- 
Mosa Lutecia, asocié á mi trabajo 
_UNO- de mis amigos, versadísimo en 

C. Briego, y de cuya profunda erudi- 

- “10 saqué grandísima. utilidad. 

Cro, aparte todo esto, seria un es» 


te 


Y Muchas injurias, y el llamarle Golwio , doctor 
cátorin, en lo que no tiene razon. Defiende, 


bas Ámtenonno compareció hasta el reinado de 
: lejandro el Gr : 


Ande, trescientos cuarenta años 
antes de Jesucristo; OuaLno sa un error disimu= 
> pues AY sesenta y ocho años de diferencia; 
y tada > ue este autor griego: fingió haber vivi- 
o £muna edad mas remota , para , con esto, ha- 
, - Memorias mas agradables, persuadiéndo- 
DOSá que vió Y conoció á los:grandes personages 
- 7 QUe presenta sobre la escena. Esta pa- 
Al lod odsleSt we uio, y se 
eRcoleriza hasta lMamarlo impudente. , Es palpa= 
de o AU Y Antenor hubiera nacido: en E 
hétos a] : ejandro, hinbiera. hablado de Ane 
ronea:y de enalio de Efeso,.de la batalla de e. 
la mi, 2esinato de Filipo de Macedonia. De 
20p1 
esverdad Pnion son € 


Ornelio Celso y.Priceo, Pero 
racion 


de con una especie de mode- 
; so su conyencimiento íntimo. 
o E Xué debemos concluir de esta diversidad de 
. A E A y . * 
Piñones... ? Que Antenor existió realmente; y. 
anto: á- la época. de su existencia, lo 
“Srtado es abandonar la crítica á los sabios, 


Modestamente ; Won nostrum inter v08 
Mponcre lites, 


tantas co 


var 
cepticismo ridículo dudar de la vida de 
Antenor, quien existió lo mismo que 
Aristóteles y Platon, visto que su obra 
existe. : 
Deseo que el público agradezca mi 
trabajo, y que se me perdone lo débil 
- de la traduccion, á favor de lo antiguo 
y singular de la obra. | 
¡Dichoso yo, si los sabios me: leen 
por curiosidad, y las demas gentes por 
ocio, con el fin de adquirir, sin tra= 
bajo, algunas nociones sobre las: cos 
- tumbres y usos antiguos! Las mugeres 
hallarán, acaso, en las aventuras amo- 
“rosas, remedio contra el fastidio y los 
vapores, y dulce alimento para su sen- 
sibilidad. : 
En cuanto á los versos, que se en? 4 
-——contrarán sembrados en esta produc= 
- cion, digo, que me esforcé todo lo que + 
pude para explicar bien: el pensamien A 
to y la poesía del texto; pero toda tra- 
- duccion de un gran poeta es una figur 
ra trabajada en cera, que quiere repre- 4 
sentar un cuerpo animado, 
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PREFACIO - 


DE ANTENOR 


Cuándo di 4 luz mis Viages contaba 
YA" Veinte y siete olimpiadas , “quiero - 
SÓctr, que el sol habia descripto , des- 
e mi Bacimiento, ciento y ocho veces 
Sú círculo anual Los dias de mi vida 
1an desaparecido como las líneas de 
sombra que pasan sobre un cuadrante, 
1C€se que el tiempo es un punto en- 
tre dos cternidades. ¡Qué de hombres 
€ Visto acer y mori! Un mar, eu- 
Yas ondas se suceden, se azotan y se 
chocan unas con Otras, es viva imágen 
e las g*neraciones que he visto desa= 
A , lo ntas re vol uciones, com- 
(onda, pe tan importantes uE: 
had Ea : on olvidadas! ¿Qué se 
cabe Ye po : Os tiranos, aquellos 
dos, que, enfurecidos á 

il E Sula, y avaramente se- 
bi quezas y de dominacion, 
eN A, de delito en delito, hasta el 
SOblerno del estado, y desde aquella 


alt % s / 
ULA, como ecnios maléficos llevados 


Xx 

sobre nubes, sembraron sobre su pa- 
tria desolaciones y Intos? No son ya 
mas que un polvo vil, revuelto con las 
maldiciones de los pasageros. ¡Y yo to- 
davía existo! Pero cuando da la hora 
de la muerte, ¿qué mas tiene haber 
vivido dos siglos que dos dias... ? 

Mas si alguno envidioso de mi larga 
vida, deseare conocer el secreto con 
que me la he alargado, le diré, que mi 
receta se halla eñí aquel ramo de la-me- 
dicina , que se llama higiena. Toda mi 
ciencia se reduce 4 mucho ejercicio, 
frecuente uso del agua y del hidro- 
mel *, repetidos paseos en el campo, 

; sobriedad en eomidas y placeres, aseo 
en el cuerpo y p32 en el alma. 

Para divertir á mis contemporáneos 
yá la posteridad, 4 quienes miro de- 

dante de mí como jueces temibles, VOY 
4 referir las censuras que asaltarán á 


1 Esagua cocida con miel, 6 tambien con vi- 
“no añejo. JE bebida es bonisima para los biliosos 

los ancianos. Pregunto-el Emperador Augusto 
un ciudadano de Koma, de mas de cien años de 
edad, ¿de qué medios se habia valido para con” 
de alma y de cuerpot——= yde 


servar aquel vigor 


otros, le respondió, que del hidromel por demtlos' 


y del aceite por afuera. 
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XI 
Mi obra en el instante de su publica- 
£ion , no para refutarlas, sino para 
aliviar Ja imaginacion del lector; pues, 
Con esto, tendrá 4 mano los tiros que 
deberá asestarme. 
Os viages de Antenor, dirá an solis" 
e Atenas, son unas fantasías extra- 
Vagantes, é informes, y si me comisio- 
aran para ponerles nombre, los lla= 
Maria las locuras de Antenor. En esta 
tan trregular produccion trastormó to- 
talmente el orden de la cronología, . 
que es el único hilo que puede guiar 
BOS, por entre las edades, al camino de 
a historia. ¡Qué filósofo del Liceo, ó 
tel Pór tico, leerá sin indignacion, y 
SID rasgar las hojas, una obra, que 
Péune, en una escena misma, perso-= 


ta d 


23888, cuya existéncia éstuvo uE 
Aa, por el transcurso de un siglo Pb 
Mas! : 

U S 


» que le suple el inge- 
0 una lámpara suple la 
> Pretenderá que he espi= 

PO ageno, sin hacer esta 
* mua $7 Ol Antenor, dirá S 500 
AUera un Plagiario, y no hubiera que- 


BIO. asi com 
loz del sol 
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narse con las plumas del pavo real, 
hubiera imitado á los autores graves, 
«que indican, al pie de cada página, 
las minas de donde han sacado su Oro: 
cosa que aumenta la importancia deun 
libro, con mucho. provecho del autor, 
pues la acumulacion de nombres y de 
líneas, contribuye necesariamente al 
vohúnien de la: obra. E 
Un académico me-xeprenderá el ha- 
ber sembrado difusamente la ciencia y 
las reflexiones, y con tal torpeza, que 
es preciso que las mugeres y los des- 
ocupados me lean bostezando, y que 
los médicos, les prohiban la lectura, 
del mismo modo. que se prohibe á los 
estómagos débiles el jugo del ababol. 
- A un hijo de Helicona se le dará po- 
uísimo del trastorno de mi eronología 
y de mis plagios; pero mi estilo no 
tendrá para él colorido ni imágenes. 


Mas quiero, asi lo dirá, leer y releer 


mis versos, que tan insípida prosa.” 
Un dialéctico me enviará á su trata- 
| 7 r 
do de lógica, para que aprenda á es 


cribir metódicamente- 


PITA Si : ¿ 
Un geómetra querra probar, con 


rido, como nos cuenta Esopo, ador- 


: XIII 
St! matemática , que. á cada paso, yer- 
FO en las distancias y en las medidas. 

Un sacerdote de Baco me culpará 

e trreligioso y de ateista. 

sectario de Epicuro me acusará 
Supersticioso; y en fin, alguno de 
0s chistosos de Atenas fallará, que los 
“Mores de Fánor y los mios son pesa= 
9S, frios y mal hilados. 

Confieso que, alguna vez, mi amor 
Propto, exasperado, me ha puesto las 
A en la mano para parar y recha- 
zar las aceradas flechas de mis zoilos. 
Can faltado razones, y es- 
dido E Ss In Jas pero hubiera per- 

HE ES » y alterado mi sangre. 
oe E mi libro caiga suave= 
ia Dra ce Un cuerpo ligero que ba- 

re, que no con el fracaso 
“ una encina tronchada 


O 


Velocidad q 
Por el Viento. 


10) ue E 
o satisfacer á los 
que, por reforzar A 
Al Su erudicion, desea- 


Yen saber la ¿ 
l época de mi 
? 1 muerte, pot- 
que todavía VIVO. ES 


- 
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'VIAGES DE ANTENOR 
POR GRECIA Y ASIA. 
CA PITULO 1, 


vento milagroso. Su edan 
cación. Su partida Para Atenas. 


» Ciudad de Jonia, donde. 
estaba el Magnífico te 


a edad de catorce 
-4BOS» ya por su Extremada deyocj 


racion de las Ancianas, Su hermosura daba 
mayor realce. á sus. y; 


| Drevisto.. ' 
- Contristó, la vida de la que poseia el favor 
- ¿del ciel y de los hombres, 


Babia ya algun tiempo que la amable y 
e 1. EAN A 


TOMO, 


: VIAGES DE ANTENOR 
yirtuosa Eufrosina, que asi se llamaba mi 
madre , padecia y se marchitaba como una 
flor de otoño. Antes de mucho, se la llega- 
ron á notar síntomas de embarazo. Vold, 
de boca en hoca, la novedad, impulsada 
de la maledicencia: ; Cuánta fue la admira- 
cion y el rezelo de la comunidad ! Creye- 
ron ya las sacerdotisas ver á Diana vengan- 
do la profanacion de su templo con la apa- 
ricion de algun monstruo , ó con el desor- 


den de los elementos 3 pero el cielo se man- 


tuvo sereno, y ningun monstruo espantó 
la tierra. Gon esto calló la calumnia, y vol- 


* 


vieron las sacerdotisas á usarde indulgencia. 


con mi madre; la cual afirmó, con todo el 


A 


candor de la inocencia, que su pensamiento 


estaba tan virgen como el mismo pudor. 
Solamente se acordaba de que un dia, 
“que se quedó dormida en el último recinto 


pS 


¿del templo, se la habia aparecido Apolo, - 


“bajo la forma de un bellísimo jóven , con 
los cabellos sueltos 'y «coronados de laure- 
«les; que la habló del himeneo, y del de- 
Jeite puro é íntimo de las uniones celestid- 


les; que la turbacion y el delirio de sus 


sentidos la despertaron; pero que el dios. 


habia desaparecido. Ya fuese fraude de al: 


gun sirviente jóven del templo , 6 ya fuest 
-en efecto, que Apolo hubiera! querido hon” 


PERA 


orar con sus favores é la bella Eufrosina, 10 * 


cierto es, que su virtud quedó tan blancó 


«y tan pura como la azucena cuando se abr”. 
( ig le 
id dns Y Ni] 
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POR GRECIA Y ASIA; 3 

Parióme en el campo. De. todas partes 
acudieron 4 verme en la cuna, porque me 
tenian por hijo de una deidad. — 

i madre, aunque tan muchacha toda- 
1, se consolaba con pensar que algun dia se- 
"a yo el alivio y el apoyo de su vejez; pes 
TO una enfermedad rápida y aguda abrevió 
Y carrera dé su-vida. Tenia yo entonces 
diez“años ;'pero mi alma y mi cuerpo eran 


Wferiores 4 mi edad ; y sí, como algunos 
lósofos lo afirman, 


la duracion de la vi- 

a de los individuos está en razon del tiem- 

Po que emplean) én el desarrollo total de 

sus facultades, digo, que debe causarme 

Poquísima admiracion haber vivido mas de 

o que, comunmente, viven los hombres, 
Pues mi pubertad fue muy tardía. 

Morir la desgraciada Fufrosina , me 
confió: 4 UN “sacerdote anciano », Amigo 
consejero suyo. Esteme llevó:¿ Efeso, don- 

e empezó á educarme, Poda su moral se 
reducia dá venerar á los ministros de los dio- 
eS Y 08 tener Por una virtud suprema la 
ECONO mía; Mas bien avaricia; porque era 
£l morta] m 


ví 


ó as avaro que hubiese pisado 
la tierra. Ene 
' IMOYIT 


W3Óme- expresísimamente . al 
? TU€ me guardara bien de no poner- 
5 deu óvalo bajo Ma lengua, para 
Pagar d Garon'su Pasage; añadiéndome, que, 
“DO uéria pasarlo por aquel precio, se 
Suardaria Sustosísimo , á la orilla , aunque 
WAS PA 

' oe 


VIAGES DE ANTENOR 

Estaba yo en la primavera de los mios, 
cuando aquel viejo sicofanto dejó sus teso= * 
ros con la vida. E 

Sintiéndome agitado de nuevas necesida- 
des, pareciéndome que era otra mi existen- 
cia, y viéndome libre, sin carrera , sin pas. 
rientes, y sin patria, determiné hacerme cos” | 
mopólita. Partí, pues, para Atenas, infla” 
mado con los deseos de seguir á-los filóso* 
fos , y de ejercitarme en la elocuencia y € 
la gimnástica. A 


CAPITULO IL 


Sus estudios en Atenas. Sus observaciones; 
Su presentacion ú Arístipo. Su retrato. 


¡3 


Alnliquéme desde luego al dialecto del pais. 
Estudié aquella armonía de lenguages, y 
.aqueila expresion noble, que distingue dl 
los Atenienses de lo restante de. la Greci? 
Dime particularmente al estudio de la pr” 
«nunciacion ; porque los Atepienses cuida? 
tanto de la pureza de su acento, qué 10% 
Lecig5n hasta en las amas que crian 4 5% 
hijos. | | 
No habia entonces morada mas delicios%. 
que Atenas. Sus habitadores eran benigo%. 
y amables. Sus fiestas y juegos se sueco” 
dian sin cesar. Amaban los placeres , la 1 
bertad y la gloria. Pero Isócrates compartí 
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POR GRECIA Y ASIA. 9 
ba aquella ciudad 4 las mugeres munda- 
Nas, 4 quienes se tributan pasageros afec- 
tos. sin quererlas , de modo alguno, para 
Mugeres propias. , : 

abia aber en el pueblo. Juntá- - 

ase este, por la madrugada, en la plaza 
Pública, $ en el teatro de Baco. Cada Se 
dadano, cuando lega á la pubertad, tiene 
voto deliberativo en aquella asamblea , y 

ebe asistir bajo pena de multa. Un dia ví 
á muchos magistrados , llamados Lexiarcos, 
que andaban por ambas aceras de las calles, 
atajíndolas con una cuerda, teñida de ber- 
mellon, que llevaban agarrada por sus €x- 
tremos. Iban llevándose al pueblo por de- 
lante ,' para obligarlo 4 que se presentara 
en la asamblea. Si la cuerda llegaba á se- 
falar 4 algun perezoso , aquel había de pa- 
gar la multa. Y los ciudadanos, exentos de 
aquella señal, recibian tres óbolos por su 
derecho de asistencia, 

Seguí 4 los lexiarcos. Abrieron la sesiom 
con un sacrificio á Ceres. Sacrificaron los 
sacerdotes un cochinillo de leche, y. con 
50 sangre, Purificaron el recinto. Despues 
PYORUNCIÓ esta imprecacion un magistrado: 
»Perezca, maldito de tos dioses, con toda 
Su raza, cualquiera que obrare, hablare 6 
Pensare contra la república,” 

quella junta general debe ser, á lo me- 
DOS, de seis mil hombres para hacer una 
ley. Los senadores propusieron el asunto 


6 VIAGES DE ANTENOR | 
del decreto. Los oradores, en pie, desple“ - 
garon su elocuencia para admitirlo ó im-+- 
pugnarlo. Pero estaban subordinados 4 la | 
ley de los clépsidros , esto es, que habian 
de terminar sus arengas en el tiempo fijado 
por unos relojes de agua. Despues de gran- 
des debates, y estruendosos clamores, paz Él 
só el decreto á pluralidad de los sufragios, 
que se dan por la extension de las manos: 
Confieso , que aquellos gritos tumultuososy 
y aquellas oleadas de las turbas , conmovi-. 
das y agitadas como las del Eúripo, mé 
dejaron , para siempre, una impresion na. 
da favorable contra-los estados democrá- 
ticos. ' 

- Divertíame mucho en-los ejercicios del 
gimnasio; y aun llegué 4 ganar algunos | 
premios en la hucha , enla carrerra y enel 
disco. Conseguí formarme una constitucion: 
“robusta. ¡ Cuánto tuve despues que aplau= 
dirme de aquella educacion física! ¡cuán- 
tas veces me fué útil! ¡cuánto ha contri” 
huido 4 mi felicidad ! 4 

La frecuentacion del gimnasio me pro= 
porcionó amistades con algunos jóvenes, Y 
uno de ellos me presentó al celebrado Arísti 
tipo, Aquel filósofo tenia una alma tan sen 
sible, que se adaptaba á todas las situacion. 
nes de la vida, y estaba entonces en el otor 
ño de su edad; pero la serenidad de su 4ni- 
mo, su moderacion en los placeres y. em 
las aficiones, y su indiferencia sobre 109. 


¡arde 


, 
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acaccimientos de la vida, prolongaron Su 
virilidad 11 OLGA 

No habia en Atenas hombre mas amable 
é instruido. Extendíanse sus talentos hasta 
sobre el arte de las comidas. Los cocineros 
le tonsultaban acerca de la delicadeza y 
- condimento de los manjares. Era muy apa- 
sionado 4.comer bien , y decia, que sl es- 
to fuera reprensible, wo se darian tan gran- 
des festines. y convites en honor de los dio> 
ses. Para: con las Mugeres ocultaba su eru= 
dicion con. el yelo de lo chistoso, Y solo 
dejaba caer aquellas agudezas que podian 
divertirlas, Gustaba de agradarlas , Y $0 
complacia desu mismo rubor y resistencia, 
Su casa era el punto de reunion de la me- 
jor sociedad, Su. filosofía dulte y suave, Su 
Jocosidad , las sales de su entendimiento » Y 
sus dichos ingeniosos y lisonjeros , hacian 
delicioso su trato. Estaba dotado de tal sa- 
gacidad , que, para conocer á un hombre, 
no necesitaba mas que oirle hablar, » Que 
hable como quisiere , decia; pues, con tal 
que hable éso me basta. ” 
Onocia profundamente los negocios, y 
eel ligero Y entretenido en.las concurren 
c199 pi festines. Escogia: las expresiones con 
felicidad ; y sus chanzas eran finas , sin Ser 
Picantes. Con la misma facilidad que ha- 
blaba de la política, hablaba del amor, de 
la:moral ,. de la religion , de los placeres y 
de la muerte, 


3 VIAGES DE ANTENOR E 
CAPITULO IIL- 
0 Comida: de Aristipo. 


Convidóme á comer , algunos dias des- 
pues de mi presentacion. Fui á su casa al 
ponerse el sol, y hallé que habia muchos 
convidados. No aguardaban mas que'4 Arís- 
tipo y á la filósofa Lastenia, su amiga, é 
quien yo no conocia. Entraron juntos. Arís- 
tipo llevaba un vestido de púrpura, empa- 
pado en olores suavísimos. Lastenia ¡bx 
adornada con toda la sencillez y gallardía: 
de las gracias. Cafanle sobre la espalda sus! 


cabellos castaños y ensortijados. Flores de= 
boraban su cabeza y seno; y este era su mas: 


rico ornato. Nos- hicieron bañar: mos perfu= 
¿parón con esencias; y luego entramos en 
-. €l salon del convite, donde quemaban in- 
ciensos y perfumes. En lo interior se veia 
un bufete, en el que ostentaba el lujo va- 


sos de oro, de plata y sobredorados, y al-' hl 


aire guarnecidos de piedras preciosas. Sa=' 
iéronnos al encuentro unos esclavos con 


coronas de flores, que nos pusierow sobre” 


las cabezas *, y com jarros para verternos” 
agua sobre las manos. Sorteóse el rey de la 


fiesta. Cayó la suerte sobre Xántes el Peri-' 
patético, quien ordenó. los brindis, y ar=" 


regló las leyes de la comida , y los: tiempos 


en que habíamos de beber... ¿om 


A 


a ia 
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camos sobre camillas s:aldertedor 
Sa, que lavaron repetidas veces, 


tas de nuestras camillas eran de 
úrpura. 


Nos colo 
€ una me 
as cubier 

Color de p 
ntró 


parato del festin, arqued las 
ijo 4 Arístipo: 2que tanta pro- 
Usion y lujo no sentaba bien á un hlósas 
fo.” Arístipo le satisfizo, sin aMerarse: » Mi 
querido Filóxenes, dame el gusto de con- 
tarte entre- los nuestros.” Eres sobrada- 
Mente agasajador ». Arístipo: no. hay fuer 
ZAS Para resistirte. Ya que Arístipo lo vió 
colocado, Y Comiendo. con buenas ganas, 
le dijo: » Estimado Filóxenes, para respon= 
der á tu Censura sobre la suntuosidad de 

%> te voy á contar lo que mé suce- 


Mi mes 
dió. con Ándron' el Estóico, Compré , en su 
Presencia, una: 


Perdiz. por cincuenta drac= 
mas (ciento Y ochenta reales de vellon); 
me reprendig,, 1 
10, tan excesivo, Escuchéle sosegadamentes 
y le Preganté ; ¿ prarias -la,perdiz, si 


MBR . PBOlO.... Veo. que no :es la 
Ostentacion y la . : 
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El primer servicio consistió en ostras, Y 
en varias especies de conchas marinas, unas 
crudas y otras compuestas ; en huevos fres- 
cos de gallinas y de pavos reales (los de 
estos últimos éran mas estimados); en pies 
de puerco; en cabezas de cordero; en me- 


nudillos de ternera, y en langostas , de que: 


gustan mucho los Atenienses, y abundan 
los mercados. Nosotros reservamos las pri- 
aicias de los manjares para el altar de 
Diana. 

En el segundo servicio pusieron Caza, 
aves, y exquisitos peces. | 
- Advertí que muchos convidados daban 
platos á sus esclavos, Dijéronmé que aque- 
Jla era la costumbre , y que todo convida- 
do podia regalar á sus amigos. 

Al empezar la comida, gustó Arístipo li- 
- geramente wsa copa de vino, y la entreg 
¿sa inmedito, para que la fuera pasan- 
do, de mano en mano , á la redonda. Aquel 
primer brindis es el símbolo: de la fraterni- 
dad de los convidados. A él se: siguieron 
otros. Arístipo brindó á nuestras saludes, Y 
nosotros le correspondimos al instante. La 
copa primera tenia un tercio de vino sobré 
dos: de agua: Inseusiblemente se fue esta 


disminuyendo, y se acabó por saciarse con 


y 


vino: puro.' 


“¡Lasténia' tomó despues una cítara”, Y 
cantó, acompañándose, un himno en ho-. 
nor de Baco, con voz suave, melodiosa Y - 


ER A 
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flexible. Poseia el arte de modularla á cual- 
quiéra tono; y los versos eran de.su propia 
CoiMmposicion. Diéronse muchas palmadas á 
Sus talentos ; pero no hubo elogios bastan- 
tes para el placer que causó. 


odos los.conyidados, con:ramos de lau- 
rel y de /mirto en 


las 'manos., cantaron al- 

ternativamente acompañándose con la lira. 
si que me tocó , confesé, aunque con 
rubor, que yo no entendia la música; con 


lo que hice: ver que habian descuidado mi 
educacion (a). 


Alabó uno de los convidados 4 Arístipo 
su,magnificencia, su buen gusto , su mesa 
exquisitas. y exaltó su felicidad; á lo que 

ilóxenes *epuso :—Epicuro no gastaba mas 


que.un as (cosa de seis maravedis) en.ca- 
da comida 


» Y sin embargo, era feliz. — ¿Y 
lo era tambien, le. pregunto Lastenia son- 
riéndose . cuando » Atormentado por los. do- 
lores de, la gota, exclamaba: » Soy dichoso: 
este. es el último yy el mas. aforiunado.dia 
de mi vida?”_No lo dudo, Lastenia. —.* 
+ues yo, Filóxenes, Opino que aquello era 
jactancia y. descaro filosófico. Por lo me- 
nos, dijo Aristipo, supone mucho. valor, 
pues él mantuvo aquella firmeza hasta su 


y (a) Con todo eso los atenienses no se vanaglo- 
riaban de diestros en la música. Poseian la perfec- 
cion de este arte las dos naciones de menos talen= 
LOs Y Mas groseras, Los de Beocia sobresalian en 
tocar la auta , y los de Arcadia en el canto, - 

»* 


«Mg - 
An 


12. viAGES/DE ÁNTENOR 
último instante. La naturaleza no puso ex- 
clusivamente la felicidad en ser rico ni en 
ser pobre, sino en la flexibilidad del alma, 
en la sabiduría de la conducta, porque 
el pobre goza de las mismas sensaciones y 
deleites que él rico: ¡Qué extravagantes son 
Jos mas de los hombres! Cuando tratan de 
comiprar bienes y muebles, toman todas | 
las precauciones imaginables á efecto de no 
ser engañados; pero cuando se trata de un | 
sistema de conducta, que los haga felices, 
no ponen el menor cuidado, Muchas veces 
ha variado la escena del mundo en el te- 
mor de mi vida. Mas de una vez he'tro- 
cado mi eapa de púrpura par un paño 
“muy grosero; y con todo, eircundado de 
la indigencia , he heeho producir rosas á 
va campo aridísimo. | : AUN 
Era yo duefñio de muchos bienes cuando 
dejé ¿ Cirena, mi patria, para ir 4 Atenas 
á gozar. de sus delicias, y á cultivar mi ra- E 
zon. Estudié, á las órdenes de Sócrates) 
con mucho empeño , pero , con*no menos) 
iba tras de los placeres; de modo, que ,.ar* 
sioso de felicidad, agoté en poco tiempo 
mis riquezas. Abrí los ojos en el mism0 ' 
borde del abismo. Vendí muebles , caba- 
llos, joyas y vestidos. Envolvíme en uni 
capa grosera, caminé eon los pies desmU- y 
dos, púseme un sombrero viejísimo , y ful 
4, ocultar mi vida en Enoe, arraba de 
Ática. Ali me mantuve con legumbres Y 
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raices; y alli me forjé nuevas fruiciones, 
porque mi carácter enérgico era superior 

la situacion mia. El paseo y el estudio 
llenaron mis ocios. Cierto dia se legó 4 mí 
un hombre rico 4 preguntarme, ¿ qué le 
llevaria porvinstruir 4 su hijo? Seiscien- 
tas dracmas', le respondí. Por Baco te 
ASeguro , me replicó, que con ese dinero 
podria comprar un esclavo. — Harás bien, 
le añadí: compra uno, y con eso ten- 
drás dos; 


Cayó despues la conversacion sobre el 
soberano bien. » Epicuro, nos dijo Arísti- 
PO” quiere que consista en el placer y en 
a carencia: dél dolor.” Esa: definición , Te» 
Plicó Filóxenes, ha desacreditado su: mo- 
ral y sus costumbres. — Pero sin razon, 
añadió Arístipo, porque, aunque se leía 
la Puerta: de su jardin: Aqui es el de- 
leite: el soberano bien; no daba á sus hués- 
pedes mas que pan y agua; y decia, que 
no «podia vivirse arregladamente sin: se- 
dy a Senda de la sabiduría y de la jus- 
cia. 

Filéxenes:—Zenon , gete de los Esti- 
1 > opinaba, que la salud , la reputacion, 
las riquezas y las demas ventajas, no eran 
-Enes excluydide la clase der cinales la 
pobreza, la ignominia y el dolor. ,,La, 
virtud sola, dijo, basta para la felicidad 
- RUéstra, y el “sabio siempre es dichoso, 
cualquiera que sea su situacion.” Arís- 


nora 
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tipo. —Creo muy bien que el sabio tie- 
ne mas motivos de consuelo que los que 
no lo son, ya sea en las tribulaciones, y 
ya en las cadeñas; pero solamente un lo- 
co puede exclamar que es feliz en un caso 
igual. Un ignorante, .que-bebe buen vino, 
y que disfruta de su. manceba,..es se- 
guramente mas afortunado que un. sabio 
en una prision, reducido á pan y agua. 
—Filóxenes.— El. sabio de Zenon: es un 
ser sin pasiones, cuya alma ni aun: sien, 
te los latidos de Ja: compasion. Los Estói- 
cos gtaduán de debilidad este sentimien- 
to. — Arístipo. Ese ser exagerado se par ; 
rece. al sabio verdadero, del: mismo ¿mo= ' 
do:que una estatua de Hermes á un ser 
animado. No es ese mi hombre._Ni el de 
mi sexo , repuso Lastenia.__.4rístipo.—Los 


ás 


O 


o 


A 


Peripatéticos son los filósofos mas. razona- 
bles. Convienen'en-que el hombre es un 
compuesto de cuerpo y de alma. Necesítas 
se, pues, la reunion: de los bienes físicos 
y morales para componerle un existir agras 
dable y análogo á los deseos de la natura= 

leza. Salud , bienes y consideraciones , son 
para ellos verdaderas riquezas. Dolores: y. 
escasez, males verdaderos; pero la yirtud 
es superior 4 todos los bienes; y-el vicio 
es el. mayor de todos los males. Filóxenes. 
—Nunca confesaré que las riquezas sean 
verdaderos bienes.—Arístipo.¡ Cómo quel 


¿Ni aun cuando asistes á una buena com 


- 
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mida ?_Este chiste dió mucho que ER 
tas para terminar la disertación , ee 
nuó Arístipo , véase cual es mi RS 
sobre este: objeto. No ereo que licriaies p 
consista en los placeres; lo AC e 
que está enel mas activo uso de pe ; s 
acultades, -y en los cuidados y tra se 
con que: procuramos dichos placeres, 
sea la fortuna 6 la celebridad. >. 
para demostratos, casi Ay aa po 
mente, cuán poco aseguran nuestra fel ES 
dad las grandezas.y: los caudales, os citar 
el ejemplo de Dionisio de Siracusa, incas 
ya inmediacion viví mucho tiempo. Tenia 
despejado talento y rectitud de juicio ; pero 
a ambición-le- constituía desgraciadísimo: 
Rodeado del lujo, y sentado en el trono, 
venia frecuentemente 3 buscar consuelos 
mi lado; cuando yo jamás necesité que 
él me consolara. Cierto dia me ofreció un 
puesto eminente: para fijarme en su corte. 
NO me quiteis, le dije, la dulzura de vi- 


vir con mis iguales,» Siempre estaba: cir- 
cundado de s 


Re Ospechas y de terrores. Habia 
mandado f. 


a la ricar una casa subterránea, 
Circuilarde un fi 


080 ancho, en la que no 
ban su amuger é, hijos hasta que se 
despojaban- de Sus ropas, porque temia 
que levasen armas ocultas. Nunca iba sin 
coraza. A su barbero , porque dijo un dia, 
chanceándose,, que su vida estaba entre 
55 Manos, le mandó matar, y en lo su- 
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cesivo: él propio se quemaba la barba (a). 
Dió muestras de amarme mucho, si es que 
los tiranos pueden amar , porque me colmó 
de beneficios. Verdad es que yo contribuía 
á que comiese delicadamente. Yo era el 
presidente de sus festines, y. me embria- 
gaba con él. Un dia le díuna leccion muy 
tilosófica. En una espansion de amistad, ó 
de generosa. franqueza (bien que algo 
acalorado del vino),..me dijo que formara 
un deseo., y que juraba satisfacérmelos 
Pedíle-tantos granos de trigo cuantos pro- 
dujese el número de las casas de un table» 
ro de damas, doblando. siempre, y empe- 
zando por un grano en la. primera casa, 
dos en la segunda, cuatro-en la tercera» 
y asi de las demas. Todos riyeron de la 
cortedad de mi peticion; y Dionisio me la 
otorgó; riendo mas que todos. Pero: luego 
que hicimos el cálculo, hallamos, que. no 
hubiera «podido pagarme todo :el trigo de 
la Sicilia, y del Egipto... 00: E 
En otra ocasion le pedí: un talento que 
necesitaba. ¿Es posible? me preguntó 
con risa sardónica. ¿Pues no me has-dicho 
mil veces que el sabio de nada necesitaba?” 
—Y he dicho bien, le repuse;; pero dad, 


(a) No menos agitado vivia Cromwel de-les 
terrores de la tiranía. Iba sicmpre con coraza; 
cargado de armas ofensivas, y rodeado de satéli- 


tes, Tenia doce habitaciones para dormir; y nin 
guno sabia en cuál de ellas pasaria la noche. 


E $ 
qe 
¡Ne 
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y luego ventilaremos' este asunto. 2 pote 
tuve la suma pedida, le añadí: ,, Ya veis . 
que el sabio de nada necesita.” O 
Aqui llegaban , cuando entraron a Sap 
Jóvenes, Dejaron la mesa para bailar $ + 
que el baile esuno de los mas. grandes pla- 
ceres de los Atenienses. . Volvieron despues 
“ella, Y sirvieron varios postres para No 
Citar el apetito, y aceitunas y vino. Á 
acabar hicimos nuestras libaciones , y bebi- 
10s en honor de Júpiter y Salvador” 6 

abia yo estado atento ¿4 los discursos 
de Arístipo, Hablaba con tanta erudicion y 
Etacia, y su filosofía era tan adaptada á la 
debilidad Y naturaleza del corazon huma- 
29 que imponia silencio y atencion. 


CAPITULO HV. 


Enamórase Antenor de Lastenia. Sus con- 
E Versaciones Y €orrerías con ella: 
P., 

. s5o= Mes bella Lastenia, atrajo, 4 ratos, 
ms ojos hácia su Persona, Mezclóse poco 
Ma conversacion ; Pero su acento era tan: 
PUTO, su voz tan persuasiva y lisonjera, y: 
SU Expresion cuando hablaba , que pa- 
12 MÍ fue un pesar la sobriedad de sus pa- 
labras Separé 


en el O A 
alidad feliz la encontré al 
Orla mañana en el Parte- 


-XOr una asu 


di 
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non 3. ¿ Vendreis, me preguntó, 4 admi- 
rar nuestras obras magistrales ?.—.En cuan. 
to le es posible, Lastenia, d,un extrangero 
eonocer las bellezas. de un arte en qua no 
está iniciado. —Pues yo, Antenor, quiero 
serviros de guia d de mistágogo (a). 
Empecemos por la estatua de Minerva, - 
que es obra de Fídias: su altura es de treins 
ta y seis codos. Está en pie, cubierta con 
su égide y.con una túnica.blanca. ln una - 
mano tiene su lanza, y en. otra una victo- 
ria, de cuatro codos de alto, y su. casco 
remata en un esfinge. —.Me parece , Laste- ' 
nia, que veo muchos bajos relieves. Es- 
tan primorosamente ,trabajados , Antenor: 
las partes visibles del. cuerpo son de marál, 
exceptuando los ojos , donde el fris está fir 
gurado por una piedra particular. Se gas- 
taron en esta obra cerca de tres millones 
de oro. Examinadla atentamente ¡Qué ma-. 
gestad ! ¡qué carácter tan sublime! ¡qué 
aire de cab=za! Respira la diosa , é impo= 
ne veneración. La lámpara de oro, qué 
tiene delante, arle todo el año, y solo! * 
una vez se le echa aceite: la mecha-es ide: * 
amianto , que. nunca se consume. Os sor”. 
prende la altura de esta Minerva; pero. 
mas lo quedareis cuando yeais en Olímpia 


, , A ¿49 il 

(a) Dice Giceron, que los mistágogos eran lo 

YE mostraban los tesoros y demas particularida”, 
es de los templos de los dioses. > nu q 


) 
> 
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al: Júpiter del mismo artífice y de la ma- 
teria misma. E 
Al salir del Partenon me ofreció Laste- 
nia llevarme al Pecilo, lMamado asi, dijo 
ella, 4 causa de: la. variedad de sus cua- 
Aros. pintados por Micon y Polígnoto , dos 
* Muestros mas grandes pintores, que fue- 
TOR 105 primeros que emplearon cuatro co- 
lores, Es UN pórtico abierto , y uno de los 
Mas bellos monumentos de Atenas. El 
frente está adornado con muchísimas esta- 
Suas , Y éntee tras la de Solon, aquel gran 
legistador, aquel sabio, que.decia: ,, De- 
JEmos á los otros-mortales- la riqueza , y 
quedémonos con la virtud.” Ya que es- 
Luyimos entre cilas, me dijo: Mirad aquel 
"SUndo: cuadro y, que es. la famosa. obra ' 
maestra de las toma de Proya. Ya veis los 
aos Juntos en consejo, tratando del 
atentado de Ayax, contra Casandra , bija 
de: Príamo. He alli al osado Ayax. En aquel 
grupo de cautiy 
Casan Ira. ¿Qué. objeto os. fija 
; on? Casandra. — Y con. ra- 
do gnoto cogió: el: momento en que 
vida: la por Ayax: en el tem- 
Muegva. Un welo cubre. parte de 
> T8ro se aye, al traves, el ru- 
u frente y todos los síntomas del 
Pudo: Ultrajado; Los Atenienses: estan ena- 
Mid ¡qe aquella figura, y nada admi- 
Anto como la inteligencia con que el 


zon. 
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artífice venció la dificultad de tal asunto. 
Al lado de la toma de Troya ví la bata- 
lla de Maraton , del mismo pintor. Lef en el 
cuadro , en letras mayúsculas , los nombres 
de todos los guerreros principales, menos 
el de Milcíades. ¿Pues cómo no está Mil- 
cíades , pregunté admirado, á la cabeza de 
esta lista? — Por no estarlo será mas famo- 
so, respondió Lasteniaz pero Polígnoto lo 
omitió , por no mortificar el amor propio 
de los Atenienses (a). 
: Desde el Pecilo pasamos 4 ver la Venus 
de Guido de Praxíteles. Esta célebre esta- 


tua , me dijo Lastenia, es retrato de la fa- 


mosa Frine, que fue una de las mas her- 


mosas mugeres de la Grecia. Dicho artífi- 


ce, despues de haber estudiado'muchas ac- 
tituades, abrazó la en que está, porque la! 
juzgó mas favorable para que luciera todo: 
el garbo de su tale, y todas las perfeccio- 
nes de su persona. ¡Qué obra tan grande! 
Parece que se mueve, que se anima y que 
lrable; y llega á tanto fa ilusion, que mu- 
chísimos aficionados pasan desde la admi-" 
racion al entusiamo /. | 

Ya que hubimos admirado bastante aque- 


- Ma estatua grandiosa, me dijo Lastenia , que 


iba á pasearse segun su costumibre. Un aire. 


(a) Sed prefulgebant Cassius, Ap Brutus; 


eo:ipso quod e/figies eorum non videbantur. Hay». 


no obstante, autores, y entre Otros Pausanias, 
que dicen que Milciades mo quedó olvidado. 


' 


NS 


| 
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Puro, añadió ; alamedas deliciosas, y ejer- 
cicio moderado ,* facilitan el juego de los 
resortes, y dan al alma nueva espansion, 
y aun la dan virtudes, si hemos de creer 
Sócrates yá Arístipo.— y ¿ Es dudable, 
Preguntan ellos, que el alma no haga sus 
Junciones mas noble y fácilmente en un 
cuerpo bien dispuesto , que en otro enclen- 
que y cacoquimio?”,__ El ejercicio , pués, 
€s quien da esta disposicion feliz.._— Pedí 
Permiso :4. Lastenia para acompañarla... 
Con mucho gusto mio, Antenor; y pasa- 
TCmoOS por el Cerámico 5. Vamos: á- reye- 
tenciar alli los restos de un hombre gran- 
265 Y $ esparcir algunas flores sobre su 
tumba, Llegamos, en efecto , y ella se 
Sercó!á: un “senulero. de mármol, donde 
leí esta inscripcion, : 3 Esta tierra cubre el 
cuerpo de Platow. E] 


«Li cielo contiene su alma. 
lombre, cualquiera 
virtudes 


1 cielo, $ la dulce temperatu- 
xa del aire,.ó el silencio de la soledad , fue 
> que dispuso nuestras almas ¿ la confian- 
:ZA, Ó si nos arrastró alguna feliz simpatía; 
¿Pero lo cierto es, que asi que estuvimos bajo 
La sombra de los plátanos, y que vimos cor- 
FSE Á muestros pies el agua pura y límpida 
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del rio, animó nuestra conversacion una 
dulce tranquilidad, El sobrehumano Platon 
fue el objeto._Es un filósofo 4 quien “amo, 
me dijo Lastenia. ¡ Qué expresion tan flori- 
da!¡ qué aticismo! Poreso le llaman la abe- 
ja del Ática, ó el Homero de los filósofos. 
Continuamente pulia sus obras, y cuando 
murió, hallaron correcciones sobre sus*ta- 
blillas. Llámase su escuela la Academia. 
ViajW mucho. Cuéntase de él una sinzula- 
ridad, que pinta bien su modestia. Á su 
vuelta de Sicilia, pasó por Olímpia para 
ver los juegos. Alojáronlo:con unos extran- 
geros de respeto”, á quienes ocultó su nom- A 
bre: Caming eon ellos hasta Atenas, y 108 ' 
“hospedó ¡en sir misma casa. Suplicáronle, 
que los llevase 4 la de Platon. —., Aqui lo 
“teneis” les dijo mostrándose. -—¡Juzgad de 
lo sorprendidos que quedarian>! Pasaba 
“un dia' por Agrigento, cuyos habitadores 
eran dados al lujo de la mesa y de los edi” 
'ficios. ,,Los Agrigentinos, dijo entonces, fa- 
¿brican como si hubiesen siempre de vivits 
“y comen como si comieran por la última — 
«vez.” Díjole uno, que todo el mundo 
-maldecia de él. _ ., Dejadlos decir , replicó, 
¿que yo viviré de manera, que los haré. 
mudar de lenguage,” No quiso dejar su car 
“sa por huir dé una“ epidemia que reinaba 
“en'su barrio”, diciendo y'que, aun cuando 
supiera prolongar su vida, no iria d vivi 
«sobre el monte Atos. —¿ Aprobais esta £il0* 


LAA TARA 
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sofía?.No, Lastenia; porque me dee 
"muy exagerada. Mucho mas razona ole 
encuentro cuando habla de los deleites, 
del dolor, del desprecio de las riquezas, y 
cuando nos recomienda el amor á los hom- 
res y ¿cla honradez, y cuando nos pio 
cia las reCOMpensas destinadas, despues de 


la Muerte ¿«os buenos, y los suplicios 
reservados á los malos 


Empeñóme muc 
Conversacion de La 
JO, 4 pesar de 


ho lo atractivo de la 
stenia.—Planton, la di- 


lO grave de sus costumbres, 
sentia una secreta inclinacion hácia las mu- 


Seres. Lo sospechán de haber sacrificado 
algunas ved 


es al amor. La calumnia, An- 
tenor, es y 


Un gusano, que pica siempre las 
MeJOres frutas. Dx 


1C688 , que Axíotes, mu- 
> Se disfrazaba de: hombre 
para ir á oirlo. 


29 * Otras mugeres la imitaron; 
Y > CON este: mótiy 


808. Peroy no obstante ; lo 
que da á sospechar que no hallaba inmo- 
ralidad alguna e $ placeres del amor, es 
2 de union entre ambos sexos pe 
ica, 
úlere que ea una fiesta se junten los 
SUCRreros y lag Jóvenes; que los magis- 
trados Pongan los nombres: de unos y de 
OLAS separadamente en “dos urnas”, y que 
Aquellos, CUYOS nombros salgan -én cá- 
A Sorteo queden Unidos por algtnos dias; 
que los hijós que Dazcan de tales imatri- 
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monios efímeros les sean inmediatament£ 
quitados; que queden confundidos entr£ 
ellos, y que las madres den su leche a. 
primero que las presenten; y que luego | 
que los dos amantes hayan satisfecho 1oS 
deseos de la patria, se separen y vivaD 
libres , hasta que los magistrados vuelyal 
á llamarlos para otro nuevo concurso. DO: 
manera, que las mugeres podian pertent” 
cer sucesivamente á muchos guerreros. Es- 
te plan extravagante es-el descarrío de un? 
_ imaginacion exaltada , y dudo que nunc 
se adopte 7. Ñ 
«¿Lo que sí pudiera todavía suscitar alo 
gunas dudas sobre el amor desinteresado” 
de aquel bello ingenio, son los ternisl. 
mos versos que compuso para Agatis: DF. 
cen asi; | 


+ 
) 


y 
Cuando Agatis consiente, cariñosa y 
«. En pagarme los males que:he sufridos" 
Se me asoma á los labios toda el alma. 
Para pasarse á dos del dueño mio. > 


En aquel momento llegó Arístipo, 4% 
«venia de la casa de campo de Anaxágonó 
adonde fue para anunciarle la muerte dd 
«su ,hijo. » Asi que le dí esta nueva, M7 
Arístipo , me respondió friamente ; La de 
-bia.yo que lo habia engendrado mor ad 
Alabó Arístipo la respuesta , porque hal 
“ ba en ella estoicismo y valor; pero n0% 
E 
del 
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alabó Lastenia » Porque la creia falta de 
1E terminar la disputa, le 

de nuestra conversacion 
he conocido, dijo Arís- 
estatura , de anchas espal- 
> “Ue frente espaciosa, y de poco pelo, 
agradable y respetoso , Por 

la modestia, gtavedad y nobleza de su por- 
t0.-Lo sublime de su ingenio, sus conoci- 
generales, lo benigno de su carác- 

ter, y lo chistoso de su conversacion , ex- 
tendieron sy nombre por toda la Grecia. 


ecian, que era hijo de Apolo; y tambien, 
que estando 


su madre Perictíonta sobre el 
monte Hímeto, sacrificando 4 las musas, 
pei Aríston, su marido , depositó al niño 
Platon entro UNOS mirtos, Y que, volyien- 
do despues > lo encontró rodeado «le un en- 
Jambre de abejas, Unas revoloteando so- 
bre su cabeza y otras untándole los labios 
con miel. 


Y encantó, con 
S G0rgeos, á los hombres y 


Ed 
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- tes. Lejos estaban de prever la catástrofe de 
aquella fiesta. Acometióle un desmayo al, y 
acabar la comida. Diéronse priesa 4 sumi- 
nistrarle toda suerte de sócorros; pero e; 
vano. Espiró en los brazos de sus amigos. 
Fue inclinado á la melancolía, como Sóz, 
crates y Empédocles. —Si este es el fruto 


de la sabiduría y de la ciencia , convengi 


1! 

di 
3 

ds 


mionos en que es mal empleado el trabaj0? 
de cultivar el árbol que la lleva. E 

“En cuanto á la moral de Platon, él sicf 
guid la de Sócrates , Su maestro , que cier 
tamente no es la mia. Estos sabios desprest 
cian los deleites, y yo defiendo , que son. 
el colmo de la felicidad , cuando los saz07! 
nan el entendimiento y la delicadeza. L0% 
preceptos de Zenon, y los de todos aques 
llos elevados profesores de sabiduría, me 
causan lástima: Para las afliceiones nos 07% 
cetan la lectura de libros serios, cargado%: 
dé moral. Nos alegan, para consolarnos » 44 
necesidad del mal, la fatalidad, y lo dese 


graciado de la condicion humana. Es bush 


naba aquel hombre como buen físico. 4% 
alma, uvida al cuerpo, está incesantemet” 
/té tiranizada por él. Si el movimiento, e 
la sangre es sobrado lento, si los espinitt 
no estan bastante purilicados , ó si la Caña 


V 
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tidad es insuficiente , Caemos en abatimien- 
eE tristeza; pero si, con bebidas, cam- 
amos aquella disposicion del cuerpo y Té- 
Cibe nuéstra alma impresiones nuevas, y 
recobra, digámoslo asi, : 
ida, El grave Platon conocia el precio 
Cgría > “porque, el dia que anurió, 
le hallaron, bajo su almohada, una colec- 
cion de chistes. Mas ya es tiempo de 
Je: VOY 4 comer á casa de Xenó- 
fanes, que opina que la luna está habita- 
tierra, la suma delos 

¡ends eg "nayor: que: la de los males; en 
9 que no convenimos, porque “a lvierto, 
Ca este globo terráqueo, mas desdichados 
que dichosos, 

“Ya que Stavo distante, dije 4 Lastenia: 
> Alá va e] hombre “mas amable y mas fe- 
liz de Atenas. Mud Mas amable, tambien 
0s lo confieso 


'» Antenor : es el encantador 

e las Mugeres > Y tanto más peligroso, 
Cttanto que nunca Pérturba su presencia. 
e Espíritu *lamotinamiento de las pasio- 
nes. En cuani Ú su felici. ad, la jazgo pro- 
lemática ¿0s acord is de lo, que se le es- 
capó ayer, hablando de aquella aldeana 
que quiso 

lb 


NO me impelia el estudiar 
Cl beber en la Copa de los 
sión ke, 2». 0€s tambien 


mar y de sen. 
do. > . : 


» SU movimiento y: 


placeres ; sin pa- 


Gee 
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tir. Tiene el corazon en la cabeza. Medita : 


sobre lo que goza en el mismo acto de go- 
zar. ¿Es felicidad eso? ¿Puede haberla sin 
las dulces ilusiones de la amistad ú. del 


amor? Siempre ha vivido con sosiego aman- : 


do, y jamas ha conocido las inquietudes 
de los zelos , que son la verdadera prueba 
del amor. Dijéronle un dia, que Lais, con 
quien él vivia, no lo amaba. ., Tampoco 
pienso , replicó , que me aman los peces, y 
“sin embargo, los como con mucho gusto.” 
'Advirtióle un amigo suyo, secretamente, 
que la misma le era muchas veces infiel. 
«¿Si la pago , repuso , no es para que otros 
no la disfruten, sino para disfrutarla yo.” 
Diógenes le reprendió el que viviese con 
una ramera pública; pero él le dijo: ,,¿Te 


parece absurdo que habite yo una casa que . 


otros han alquilado ?” Pues mo es mas ac- 
tivo en la amistad ; la cual, segun él, es 
una palabra sin significacion. ,, Los locos y 
los necios, dice, la buscan por miras in- 
teresadas ; y los sabios se contentan consi- 
go mismos, sin cuidarse de los demas.” 
Con igual ligereza trata del amor de la pa- 
tria. Segun él, es una inconsecuencia y 
un absurdo aventurar el descanso y la vi- 
da por un monton de ignorantes é insensa- 
tos. Frecuentemente suele decir, que es 
extrangero en todas partes; al contrario de 


Sócrates , quien decia, que era ciudadano - 
del universo. —En aquel mismo instanto 
£ 
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divisamos, ¿ lo lejos, dos personas echadas 

“bajo un plátano. Luego que pudimos dis- 
tinguirlas , exclamó Lastenia : »¡ Huyamos, 
bhuyaimos, que'es Crátes 1” La celebridad de 
aquel nombre me paró, como tambien á 

otras personas; y vimos ú Crátes y á Hi- 

párquia, su muger, que se olvidaban de 

que tenian espectadores. Reimos mucho de 

aquella distraccion, d de aquel cinismo. 

Entonces se puso Crátes en pie, y vi un 
hombrecillo feo, jorobado, sucio, y Cu- 

bierto de andrajos, que nos apostrofó en 

estos términos: »¿Qué decis? ¿por qué 

reis tan neciamente ? ¿no comeis delante de 

"testigos? ¿os ocultais para plantar un ár- 
bol? Andad, pobres hombres, que yo soy 
“quien debo reirme de vuestra imbecili- 
dad. Lo que es muy malo es hacer mal á 

los hombres.” Mientras esta arenga , se 
compuso Hipárquia , se levantó, nos hizo 
_Un saludo, y partió con su esposo querido. 


; CAPITULO V. 
Historia de Hipárquia y de Crátes. 
Retrato de Lastenia. 


Con á Lastenia lo que nos habia dicho 

rátes. Bien conocido es, me replicó: está 
“on Diógenes el Cínico , que es el mas des- 
Vergonzado de su secta. — Ese cinismo, Las- 
lenia, me sorprende menos en un hombre; 


» 


NA 
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¡pero su muger!..., Es mas loca «que el 
marido , continuó. Lastenia. Tiene habili- 
dades , talento ,«erudicion y hermosura; 
pero su amor á la filosofía ha exaltado su 
imaginacion. Iba á menudo á oir 4 Crátes, 
y seducida por.su elocuencia y por sus so- 
fismas , se determinó d casarse con Cl, pre- 
firiéndolo 4 los partidos mas sobresalientes 
de Atenas. Representáronla sus padres Jo 


indigno y bajo de su eleccion. Respon:lió- 
- les, que no podria hallar marido mas. her- 
», oso y ni mas rico, y que se daria de pu- 
» fialadas si se lo rehusaban. Desesperados los 


adres, recurrieron al mismo Crátes , quien 
E 


—prometid esforzarse á disuadirla y á disgus- 
-tarla de él. —Púsosele delante: ,, Ved aqui, 


la dijo , €l monote , que tanto, deseais , con 
su joroba y con su ridícula figura,” Luego 
Ja mostró su báculo y sus alforjas, aña- 
«Giéndola ; ¿y He aqui todas mis. riquezas. 


.Pensadlo. bien, porque si os quereis casar 


conmigo , es preciso resolyeros á participar 


de mi miseria, y á llevarla vida de la 
secta cínica.”.-—La respuesta de Hipárquia 
fue abrazarlo,, lamándolo: su: esposo. El 
casamiento se celebró públicamente bajo el 
pórtico. Vistióse ella de andrajos, y se aban- 
¿donó . seguidamente al ¡mas asqueroso ci- 
nismo. Pero Crátes Nr peso y filosofía. 
Para darse totalmente al estudio , dicen 
unos. que arrojó su dinero al mar, exela- 


mando ¡ya. soy libre! Y aseguran otros > 
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que lo depositó en casa de un banquero, 
“con orden de que se lo entregasen á sus hi- 
jos, si eran ignorantes y estólidos ; Ó bien, 
que lo diesen al público, si eran filósofos, 
“porque entonces no necesitarian de rique- 
zas 8, Preguntáronle una vez ¿de qué apro- 
vechaba la filosofía? ,, Aprovecha , respon- 
“dió, para contentarse con legumbres, y 
para vivir exentos de cuidados y de inquie- 
tudes. ” En todo es singular. Se abriga 
mucho en el verano, y se desabriga en el 
“invierno. Su desaseo es repugnante. Se vis- 
te con piéles de carnero no preparadas; lo 
“cual, junto con su fealdad, lo constituye 
una especie de monstruo. 

Acompañé á Lastenia hasta su casa. 
¡Cuánto me costaba ya dejarla! ¡cuánto 
“aumentaba su belleza el atractivo de su 
conversacion ! Atórmentada ri alma con 
una actividad nueva , como que sentia 
nuevas necesidades, y aspiraba á otra exis- 
“tencia. —Pero voy 4 daros á conocer la 
amable Lastenia, haciendo su retrato fiel, 
porque si pretendiera hermosearlo , la des- 
figuraria. dz 

La aficion 4 la filosofía y al estudio la 
trajo 4 Atenas, á la edad de veinte años, 
donde frecuentó mucho las escuelas, é hi- 
z0 amistad con Arístipo. 

- Aunque algo irregular en sus facciones, 
tenia linda tez, mucha frescura , frente pe- 
queña, labios encarnados» y bellos dien- 


» 
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tes; y con esto, era, segun la opinion co- 
mun , la mas hermosa muger de la ciudad. 
Su fisonomía era noble, modesta y pene- 
trante, y su talle magestuoso. Era muger 
de talento profundo y luminoso, pero so- 
“lamente lo mostraba en alguna conversa- 
cion importante, ó con la pluma en la ma- 
no. Dijéronla un dia, que su juicio era 
superior 4 su talento, y esta alabanza la 
lisonjeó mucho. Gustaba de lo verdadero y 
de lo natural en todas las cosas. Era sagací- 
sima , y de fino gusto, en conocer las be- 
r Mezas y defectos de cualquiera obra, y en 
distinguir la bachillería de un sofista, de 
la sana lógica de un sabio. 

¿0s tomos de Demócrito y de Epicuro, 
los. múmeros de Pitágoras, y las ideas de 
Zenon sobre Dios y sobre el mundo (á 

- quien tenia por un animal perfecto ) , eran 
el objeto de sus burlas. Sócrates y Arísti- 
po la parecian los filósofos mas razonables. 

Aunque instruidísima , no-tenia los ca- 
prichos ni el humor que se atribuye á los 
literatos , los cuales, ya se entregan á una 

-locuacidad importuna, 6 ya se encierran 
en un silencio despreciador, Lastenia habla- 
ba poco, y escuchaba mucho, y citaba, 
con frecuencia, la máxima de Zenon: Que 
la naturaleza nos ha dado dos orejas, y 
una sola boca para enseñarnos, que debe- 
mos oir mas que hablar, Y añadia: El sí- 
lenció es el ornamento de las mugeres. Gus- 
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taba de decir cosas lisonjeras, y escuchaba 
con indulgencia á los tontos: cosa rara en- 
tre las personas de talento. Era tan bien- 
bechora , que , con tal que hubiese hecho 
algun bien , no consideraba el dia perdido. 
3» El gozo de hacer bien, decia, es mas dul- 


Ce y mas íntimo que el de recibirlo. Con- 


viene . menudearlo , porque: es un placer 
que no se gasta. Wientras mas un indivi- 
duo lo disfruta , mas digno se hace de dis- 
Írutarlo. Acostúmbrase el hombre á su pros- 
peridad , y aun llega 4 ser insensible á ella; 
pero: la complacencia de ser autor de la 
prosperidad de otro, siempre dura.” 

El amor á las riquezas era una pasion, 
que su. alma. no conocia. Un hombre: rico, 
que necesitaba de su crédito, la envió, cier- 
to dia, dos jarros de oro, de un trabajo 
€Xquisito ; pero ella se los devolvió llenos 
de excelente vino, y con recado, de que 
todo: el que le quedaba estaba á'su dispo- 


. 


Sicion. 


Sus inclinaciones eran tan sencillas co- 
Mo su alma; Amaba; con «pasion, el cam- 
PO y las flores. Todo su adorno se reducia 

un aseo extremado. lín los libros queria 
Perspicacia, pureza de estilo, nobleza, ideas 
Profundas , y mas verdad que imaginacion. 

an dia arrojó uno, encolerizada , “diciendo: 
»» Dodo él es:ingenio.” Amaba la «pintura, 
A Música y el baile; pero especialmente la 
Pocsía, á la cual llamaba la música del alma, 
TOMO 1, B 2 


X 
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'Vefase, en su biblióteca, al lado de: Pú- 


_clides, Demócrito y Platon, Hesíodo, Aná- 


ereon, Homero y Eurípides. Preguntáron- 
la ¿cómo podia reunir los. placeres y las 
obligaciones de la sociedad , al tiempo que 
empleaba en el estudio? Y. respondió: Pres 
cosas arrojan por la ventana las mugeres de 
Atenas, que, son : el tiempo, la salud y el 
dinero. Yo. soy muy económica de estas 
“tres cosas; pero, en cuanto al tiempo , me 


gobierno como aquellos que tienen medianos 


bienes, y que, por medio de una economía 


- «interior, se ponen al nivel de los: mas pp: 


Mentos.”- 

Tal, era: la amable tela, cuya me- 
moria no ha padecido alteracion en mí: de 
-treiuta años 4 esta parte. 


A 


CAPITULO VI. 


¿ dis y juicio del filósofo: Cleantos 
opa sobre UE : 


id A 


A enia yo permiso para visitar cd: hastenias 


A la mañana siguiente, me preguntó , ¿eÓ- 
amo habia pasado la noche?._ Paseíndome, 
la respondí, por las orillas del Íliso. ¿Vol 
veis allá hoy «por la mañana? No , Ánte+ 
nor, porque voy al Areópago. ¡ Conoceis á 
Cleanto, el filósofo del «pórtico ? Pues. ese 
está citado para dar cuenta de su conduo- 


Mu: ¡Qué me «decis: Lastenia ls ¿Aquel 


HATS 


- >) 
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personage sabio y grave? ¿de qué pueden 
deusatlo? oo De haber daida pobre, An- 
tenor. Llegó á esta ciudad no mas que con 
Cuatro dracmas. Los Atenienses opinan, 
que un hombre indigente y desnudo es 
enemigo de todos; y hay una ley que obli- 
ga á cadá ¿rádadálo á declarar sus medios 
de subsistencia. No deja de darme cuidado 
Cleanto. Le he ofrecido el crédito de Arís- 
tipo y el mio; pero no ha querido admitir 
mi oferta. Me tiene inquieta y curiosa, y 
por eso quiero ir á ver como sale de la acu- 
sacion, porque. en fin, todo el mundo 
sabe que nada tiene, y que pasa los dias 
« en la escuela de Zenon. Acompañé ú Las- 
tenia al Areópago. Luego que el. acusado 
compareció, le preguntaron los jueces se- 
'Veramente, .¿con qué oficio d trabajo se, 
mantenia 2 Entonces Cleanto puso delan- 
te de los Jueces á un jardinero y á una pa- 
nadera' vieja , y les dijo, que respondiesen 
por él. El jardinero dió testimonio de gue 
todas las noches le sacaba Cleanto agua 
para el riego, y la panadera lo dió de que, 
Cuando salia de casa del jardinéro, iba 4 
su casa á amasar para ella. Esta justifica- 
cion le” grangeó 4 Cleanto la estimacion y 
el aprecio de toda la concurrencia; y los 
mismos jueces , asombrados de aquélla 
grandeza de alma, le hicieron cuantiosos 
regalos ; pero él los rehusó diciendo: ., Ya. 
Veis que tengo un tesoro en $ trabajo, ” 
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Cuantos espectadores habia lo aplaudieron, 
gozosos de yer su desinteres, y lo llevaron 
en triunfo. 

Al entrar en casa de Lastenia encontra- 
mos ¿ Arístipo , quien , de alli 4 poco, 
nos dejó. te 

Como aquel galan filósofo era el objeto 
oculto de mis zelos, me aventuré ¿ decir 
á Lastenia : ,, Que aquel hombre, tan sose- 
gado y apático , ó habia de sentirse agitado 
de su amor, ó habia de tener el alma pe- 

> trificada por la cabeza de Medusa.” Con- 
eso, Antenor, que soy la muger que mas 
ha amado; y tambien, que su jovialidad,, : 
su talento y sus luces, divirtieron mi ima- . 
PR y empeñaron los afectos de mi 
alma; pero no ha tenido arte para alimen- 
tar aquella ilusion. Quiso agradarme , y lo 
logró ; pero el entendimiento , aunque en- 
tretiene , no quema: es un fuego de fósfo- 
ro: el amor no pasa de un sentimiento 
comun y despreciable, cuando no lo acom- 
paña algo de embriaguez y de entusiasmo. 
Pero como yo no tenia mas que veinte 
años, fui selucila, y acaso lo fui tanto 
por el amor, cuanto por el lenguage y ad- 
hesion de Arístipo; y no hay duda en que 
mi debilidad y mi inclinacion le hubieran 
dado el triunfo, si sus chistes, sus chan-= 
zas y sus ligerezas, no hubiesen, poco á. 
. poco, entibiado mi corazon. Cuando ha- 
blaba , le encontraba yo mil gracias, y me 


y 
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daba la enhorabuena de su conquista; y 
cuando se iba , mis reflexiones le eran con- 
trarias, y me afirmaba en mis repulsas. Por 
fin, fijó mi irresolucion un pasage de su 
conducta. Ya sabeis el desastrado fin del 
hombre mas sabio. de todos, esto es, de. 
Sócrates. Arístipo era su amigo , y dejó de 
visitarlo desde que lo condenaron á beber 
la cicuta. Preguntéle el motivo.—»8Si yo 
pudiera , me contestó Arístipo, romper sus 
hierros, volaria 4 socorrerlo; pero como 
me veo imposibilitado de servirlo, me ahor- 
xo el dolor de verlo padecer: ¿4 qué viene 
inventarse penas ? Cierto día, que habia yo 
de dar una gran comida, me dijeron, 
que estaba espirando un amigo íntimo mio, 
Lamediatamente participé la novedad 4 mis 
“convidados , y corrí á emplear todas mis 
atenciones en el enfermo. No pude retar- 
dar: su muerte ni un minuto: espiró una 
hora antes de ponerse el sol. Envié, al ins- 
tante, 4 llamar á mis amigos , y nO fueron 
del. todo. inútiles. mis gastos. —», V uestra 
filosofía, le dije, es de una complexion fe- 
licísima , porque podeis disfrutar de todos 
los placeres , menos del de verter lágrimas.” 
Aquel adquirido conocimiento de su ca- 
rácter me determinó; y despues de una 
penosa lucha , lo envié 4 llamar. El se 
portó con su ordinaria ligereza, diciéndome 
cosas agradables y lisonjeras. Resistí 4 la 
duccion. ,, Querido Arístipo, le dije, na 
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sin algun encogimiento aprecio vuestra in- 
clinacion, y os aseguro, que vuestra filo- 
sofía amable, y lo chistoso y penetrante 
de vuestro entendimiento , serán, mientras 
viviére, el encanto de mi vida. Nacísteis 
. para instruccion y para adorno del ímundo; 
pero confesadme que no nacísteis para 
amar. — ¿Qué decis, Lastenia? “¿por qué 
quereis echarme tan cruelmente del tem- 
plo del amor? — Porque no teneis, Arístipo, 
el don de amar, y porque amauis por sis-" 
. tema. 'y por conveniencia-,-y no por sen- 
atimiento. — Pero, Lastenia , las máximas 
son necesarias basta en el amor: este dios 
esiun niño, y como tal, se ha de fugue- 
tear con él, y no tratarlo gravemente. Las 
pasiones, tumultuosas y ponderadas , can- 
san altalma y la cargan de nubes. El céfi- 
ro es quien abre las. flores, y el boreas 
quien las marchita y abate. Pues bien, 
_Arístipo, os cojo la: palabra: os deberé mi 
reposo y mi filosofía. Hubeis desembaraza- 
do mi entendimiento de muchas preocupa= 
ciones: me habeis ilustrado: permitidme, 
pues, que, yo os ilustre á mi vez. En 
vos el amor no es mas que una fantasía 
y un movimiento del amor propio: que- 
rels parecer amable , pero se os da poco de 
amar ó de ser amado.-+Ceñíos, pues, 4'la 
amistad , que es un sentimiento ínas sose- 


gado, y mas análogo á la esencia de vues- 


tra alma. —¿Qué hablais, Lastenia? ¿que- 


nn E 


“POR GRECIA Y ASIA. 39 


reis encérrarme en el estrecho círculo de la 
“amistad ? Sí, Antenor; con tal que me 


o digna de ser objeto de la vuestra. — 
o puedo rehusar, Lastenia , un título tan 


lisonjero', * porque. sois muy amable , y 


valeis mucho; pero con dificultad 'apagaré 
el fuego que' han encendido en' mí vues- 
tros sobrados atractivos. — Consultaos bien, 
Arístipo. Con el talento que teneis encon- 
trareis mil amantes; pero una verdadera 
amiga es muy rara, — Me temo, Lastenia, 
que teneis razon. Vaya, pues: repudio: al 
amor) y abro mi puerta á la amistad.” 
Desde entonces es “amabilísinio ¡nuestro 
trato. Ni éelos, ni querellas excitan, entré 
nosotros, altercados. Cuando reincide en sú 
defecto habitual, hablándome de galante- 
ría, le digo riéndome: ,,cuidado que OS 
engañais: mirad que vamos por el camino 
de lá amistad.” - Os 
+ CAPITULO VIL 
"Modo de pensar de Lastenia sobre el amor. 
Compone Antenor uno tragedia para * 
agradarla. 

Viso con sobrada frecuencia á la ama- 
ble Lastenia , y se me clavó en el alma el 
dardo del amor. Siglos de vida hubiera yo 
dado por'ser amado de ella algunos meses. 
Dijome: un dia; hablíndome de: la: mala 
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eleccion de algunas mugeres en sus incli- 
naciones: ,, Jamas amaré hombre que no 
tenga talento y erudicion. Si puede perdo- 
nársenos alguna flaqueza , es solo. en el 
caso de que el talento y mérito del obje- 
to ainado publique, que nuestra inclinacion 
está purificada por un gusto fino y deli- 
cado. Amar á un necio es identificarse con 
él; es poner carteles de que se tienen sen- 
tidos, y no alma; y es despojar á Venus 
de su. ceñidor.” 

Aquel discurso bastó para dedicarme al 


estudio, y para buscar la gloria; «le ma- > 


mera, que concebí el proyecto de compo- 
ner,una tragedia. Trabajé en ella misterio- 


samente , con el ardor é impetuosidad de 


un jóven. Mi plan fue obra de una sema- 
na, y, mis versos la de un mes; verdad es 
que empleaba hasta las noches. Instaba el 
Tiempo, porque estábamos ya en la prima- 
vera , que era el tiempo en que se celebra- 
ban las grandes fiestas de Baco. El asunto 
de mi pieza era la muerte de Aquiles, 
dada por Páris, en el instante en que iba 
á casarse con Políxena. 

Acabado mi drama, se lo leí á cinco jó- 
yenes, amigos mios, iniciados en los mis- 
terios de la literatura. No «se conformaron 
en sus elogios ni en sus censuras. Uno 
aprobaba lo que criticaba el otro. Este 
queria suprimir, Aquel pretendia aumen- 
tar. Finalmente, despues de haber analizas 
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do , desmenuzado , criticado y. aprobado 
mi drama, durante toda una mañana se 
retiraron aquellos bellos espíritus, deján= 
dome mas indeciso que antes de la lectura. 
-Confié mis ansias y mi suceso á otro 
amigo sabio sin presuncion, que cultiva- 
ba las letras solo por hacerse feliz. — Es- 
'cuchad , me dijo , el pasage de Polícleto de 
Siciona , célebre estatuario. Trabajaba á un 
Mismo tiempo dos estátuas semejantes, la 
Una en público , y la otra en secreto: para 
esta consultó solamente con su ingenio, y 
para la otra admitió cuantos consejos. le 
dieron , corrigiendo , añadiendo y quitando 
á gusto de los críticos. Acabadas ambas 
obras, las expuso una al lado de la otra. 
ensuraron amargamente la estatua públi- 
«ca; y la de su ingenio reunió todos los 
sufragios. —», Atenienses , exclamó entonces 
Polícleto, la figura que criticais es obra 
Vuesira, y la que admirais es obra mia.” 
Aconséjoos , pues, añadió mi amigo, que 
conficis en vuestras fuerzas), y que sigais 
Vuestra minerva. — Con mucho placer hu- 
biera yo consultado 4 Lastenia, cuyo buen 
gusto y sana crítica conocia; pero aspira- 
ba yo 'ú sorprenderla y admirarla con un 
golpe maestro. 
- Cuando ya hube pulido, limado y dado 
el último color 4 mi cuadro, encontré á 
úpolis, poeta dramático, á quien habia 
YO visto muchas veces en casa de Lastenia. 
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_Me convidó á ver una comedia suya, que 
* habia de representarse en las fiestas de Ba- 
Co. Parccióme favorable el momento para 
-confiarle el secreto de mi produccion y 
pedirle sus luces, y añadirle, que espera- 
ba de su amistad un lenguage sincero. Asi 
me lo prometió, y con tanto mas zelo, 
cuanto que él mismo lo'exigia de los ami- 
gos suyos. Lo convidé 4 comer para el dia 
“siguiente: tratéle con esplendidez, y aca- 
“bada la comida, empecé mi lectura. Escu- 
chó atentamente, me detuvo sobre ciertos 
menudos reparos, y me hizo observaciones 
_ Juiciosas; pero quedó satisfecho de mi en- 
sayo, me aseguró que tendria un éxito li- 
'soujero, y me dejó prendado de él y de 
po 1x0 1D y: ci 
Inmediatamente la presenté al primer 


arconte y á los jacces, nombrados con él, 


para admitir ó desechar las piezas (a): dig- 
nóse de serme favorable. Quedé inscripto, 
y aguardé la representacion con toda la 
impaciencia de los autores. GA 
Llegó aquel dia. Asi que salió el sol cor- 
rí al teatro, que se abre á aquella hora, por- 
que en las grandes dionisíacas se represen- 
tan diez 6 doce piezas al dia, y no se aca- 


(a) Habia en Atenas un tribunal nombrado pa- 
ra juzgar las. piezas teatrales. Algunas veces se 
juzgaban, en poros dias, basta cien tragedias, Ca- 
da poeta debia hacer representar tres dramas trá- 
gicos, y uno satírico, 


» a — 
.. de A 


A 
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ba el espectáculo hasta entrada la noche. 
«Estaba «adornada la escena con decoracio- 
«nes muy bien ejecutadas , por una parte, 
“y. por otra, con un vasto anfiteatro, que 
«se levantaba hasta una grande altura. 

-Acudió el pueblo de monton; y subia, 
bajaba, gritaba, reia y se rempujaba sucé- 
csivamente. En medio de aquel tumulto vi 
centrar ú los nueve arcontes 6 magistrados 
primeros, 4 los “tribunales de justicia, al 
¿senado delos quinientos, '4'los oficiales - 
-generales'del ejército , y 4 los ministros de 
«los altares, que 'ocuparon las gradas infe- 

-riores. Las mugeres se colocaron lejos d 
«los hombres y de las cortesanas. : 
Los Atenienses ricos tráian: tapices y al- 
-mohadones de púrpura. A otros, mientras 
«la representacion , les trajeron vino, pastas 
-y frutas. El número delos espectadores as- 
«céndia á treinta mil. ¡Qué concurrencia 

para un autor (a)! > ; 

Di á los actores, para causar mas im- 
presion , un calzado altísimo , máscaras nut- 

vas y vestidos talares y magníficos. En mi 
¿drama salian sombras de los sepulcros , ha- 

cia comparecer divinidades infernales, hór- 

ridas y lívidas, armadas con antorchas, y 


a) Pericles estableció fondos para que se dis- 
Libuyeran á los ciudadanos pobres, que no podian 
posar sus asientos¡en los espectáculos; y el pue- 
blo pronunció: pena de muerte contra quien pro- 
pusiese oplicar aquellos fondos á otros usos, 
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entrelazado el pelo con serpientes , y habia 
tambien horribles espectros rugian. 
Viéndome, pues, apoyado « 
dios , y casi no dudando del 
loqué lo mas inmediato que pud 
tenia para gozar en mi ánimo, de sus 
aplausos y de sus lígrimas. — Abrióse la 
escena, llegó el coro al número de quince 
personages (a), precedidos de un flautista, 
que “arreglaba la marcha. Los que hacian 
el coro eran ancianos, y jóvenes de ambos 
sexos, que representaban sacerdotes y guer- 
reros. (6). Apoderóse de mí el terror, y 


¿se sucedieron rápidamente mis pulsaciones. . 


Primero escucharon los espectadores en si- 


lencio, sin señal alguna de aprecio mi de * 


reprobación; pero á poco empezó el mur- 
mullo, el cual, semejante al viento ligero, 
precursor de las borrascas, creció, se ele- 
vÓ., y prorumpió en silbidos y en risas 
inmoderadas. Mis espectros y sus rugidos 
solo asustaron á las mugeres y á los niños. 
Heme aquí transido , helado, palpitante y 
fuera de mí. ¡Qué caida. tan dolorosa! ¡y 
delante del objeto de mi'amor!..... A pesar 
de todo, contaba yo mucho sobre mi últi- 


(a) Los coristas eran quince en la tragedia, y 
veinte y cuatro en la comedia. 
(0) Los coros cantaban todos juntos cuando 
los actores se retiraban , 0 bien se mezclaban 
frecuentemente en l. accion, y cantaban ú decla-= 
maban con los personages. oia 


> 
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mo' acto , en el que habia reunido, como 
en un foco, toda la importancia de la pie- 
za, Aquiles moribundo presentaba, 4 mi 
modo de entender, un ro muy paté- 
tico. Pero súbitamente z 
sobrevino la lluvia, y « 3 el teatro, los 
actores, y el autor, abandonados. Todos 
huyeron, y yo tambien huí avergonzado, 
desesperado, persuadido á que aquello solo 
á mí podia sucederme, y maldiciendo á 

espis el inyentor de la tragedia (a). 

No tanto eran mi suplicio los silbidos 
del público, cuanto la irreparable afrenta ' 
que me envilecia para con Lastenia, que 
«tra por quien yo habia procurado volar al 
templo de la gloria. 

En las pesadas horas de la noche me ' 
asaltó una calentura, y al dia siguiente, * 
solo medité proyectos siniestros. Quise huir 

e Lastenia y del mundo, sepultarme en - 
Un desierto, y terminar alli mi vida odio- * 
Sa. Entre estas angustias crueles pasé dos 
dias , solitario, aprensivo , y sin tomar 
reposo ni alimento. 7 

Al tercer dia por la mañana recibí un 
billete de Lastenia, la cual me pedia, con - 
Mstancia , que fuese á verla. Hízome vaci- ' 
Ar un necio amor propio; pero en fin, 
Pudo mas el amor que la vanidad. Fuí. 

, E 
809 Como el teatro no tenig techo, se iban los A 
Pectadores cuando Hoyia. 


£ 
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allá. Un pasmo me sobrecogió á la puerta: > 
Temia que supiese ya mi desastre. Asi que 


alcanzó á verme, se. vino á mí, y me alar- 


gó la mano con aire afectuoso y. risueño, : 
dlls ¿Qué es eso, pobre autor? * 
do 


¿Con que ha caido vuestro drama, y yo no 
os puedo. consolar en vuestra. desgracia? 
Algo mas présumia yo de:vos y de mí.” 
Estas palabras, y la dulce serenidad de su 


rostro , templaron mis ansias. —¿Con que : 
sabeis, Lastenia, que soy el desgraciado - 


autor, que.:..?-Espiró la palabra en «mis 


labios. — Sí, Antenor; y desde ayer no' 
mas. Eúpolis es quien os ha nombrado , y > 


quien anunció la caida de vuestra, trage- 


dia. —¡Cómo, Lastenia! ¿El mismo Eúpo- * 


lis?.... ¡ Pues. á él se la let, y me aplaudió, 


y me aseguró de.un éxito dichoso!__¡0 > 
traicion de autor! Bien, Antenor, se ve : 
que sois un joyen adepta. ¿Posible-es.-que 
os. fiáseis de vuestro competidor? ¿No veíais 


que vuestra desgracia realzaba su gloria? 
Pero decidme: ¿Cuál fue vuestro objeto al 


componer esa obra? ¿Soñásteis como Es- * 


quilo (cuando estaba eiárdanllo una viña), 


que Baco os mandaba hacer una tragedia? 


¿0 queríais ilustrar. vuestro nombre ad- 


quiriendo gloria? No, Lastenia; yo: os 
lo juro: no ambiciono los lona s del pú= 


blico : otro sufragio mas lison inflamó 
mi ánimo. Un dia me dijísteis , que jamas 
amaríais á un honíbre sin letras ni talento. 


»* 


Si 
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Inmediatamente me dediqué al estudio, y. 
compuse esa pieza infeliz para conciliarme 
Una mirada vuestra. —¿Con que no aspi- 
rábais mas que al sufragio mio ?.—No mas, 
que al vuestro, Lastenia; y por obtenerlo, 
daria yo toda la gloria de Sófocles y de 
Eurípides. ¡ Ay de mí! puede perjudicarme 
Una tragedia tan vergonzosamente silbada. — . 
vada temais, pues antes bien os será útil, 
habiéndome dado á conocer vuestro cora- 
zon, y aun la extension de vuestro inge- 
nio; porque el drama, bien que débil y 
mal concebido . no podia producirlo un 
hombre sin talento. —Su caida , pues., se- 
rá mi embeleso, Lastenia. Nada perdís-. 
teis, Antenor. — Al oir esto, me arrojé 4 
Sus piés, le juré un amor ternísimo , y la. 
rogué que me abriese su corazon, y que 
me alumbrase con algun rayo de esperan- 
22. —¿Con que quereis que yo os ame, Án- :- 
tenor? ¿Sabeis que tengo treinta años de - 
edad, y que sois un niño en comparacion . 
Mia 2 Con eso, Lastenia, quereis decirme 
Que sois mas instruida y mas amable que . 
YO; pero el amor desarrollará mi talento y 
98 resortes de mi alma, y me levantará 
tasta yos. En fin, por entre el velo de la . 
Úmidez, me dejó divisar que era amado. 
¿En aquel momento entró Arístipo ,. y 
dijo á; ia: ,, A buscaros vengo para 
Svaros al Afópago, porque van á juzgar. 
la desventurada Eudoxia.”— Me habeis es- 
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tremecido, repuso Lastenia. ¡Cuánto la 


compadezco ! Pero conozco que su culpa 
es grave. ¡Envenenar á su amante! ¡Qué 
atrocidad! —Las apariencias deponen con- 
tra ella, Lastenia; pero Eudoxia está ino- 
cente. El público que siempre es ligero, y 
que siempre está pronto 4 condenar, pide á 


yoces su suplicio. Es una barbarie. Escu- - 
chad algo de su catástrofe , que acaban de: 


contarme. 
CAPITULO VIII. 


Historia de Ifícrates y de Eudoxia. 


Estcrates, que vivia ciegamente enamorado | 
dé Eudoxia, tuvo el arte de inspirarla una 
pasion tan viva como la suya. Eudoxia era 
hermosa, joven y tierna, y de corazon . 
“ingénuo y amenísimo; pero tan limitada de 


imaginacion que no sabia que amar, y Cot- 


respondia con una total indiferencia. Ofen= 
dido de ella Ifícrates suspendió sus visitas, 
y al fin, se abstuvo enteramente de su. 


trato y conversacion. Entonces se dispertó 
en ella vivamente su pasion hácia Ifícrates», 
y para atraerlo y fijar su corazon, se va- 
lió, como crédula y supersticiosa , de una 
hechicera, para que la confeccionase unos 
bebedizos, que propuso á Ifígrates z pero, 
por desgracia , mezcló en ellos ciertas yer 
bas venenosas. di el 


A 


+ 
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Pronto sintió Ifícrates la primera Opera- 
cion del veneno: sobreviniéronle convul- 
siones , dolores agudos en las entrañas , y 
ardores insufribles,—,,¡ Ay! exclamó: Eu- 
doxia, ¿qué has hecho? ¡yo me muero! 
¡me has envenenado!” Asustóse Eudoxia, 
Y perdió el color; mas no la esperanza de 
que aquello fuese solamente un efecto pa= 
sagero del filtro. Pero el mal se aumenta- 
ba, fermentaba el veneno, y el desgracia- 
do Ifícrates se abrasaba. »»¡ Me muero! 
gritó. ¡Qué tormento tan horrible! ¡tú me 
has dado la:muerte ! Sí: tú!” Eudoxia, 
á la vista de su amante, cubierto con las 
sombras de la muerte, se estremeció, se 
desesperó , fue, vino, llamó, imploró so- 
Corres. Corrieron á buscar al médico: lle- 
8 este, y declaró que Ifícrates moriria 
del veneno. En efecto, se le trastornó todo. 
el rostro, se le torció la boca , se le hun- 
dieron los ojos, y se le puso lívido el co- 
or. ,,¡ Acabadme por compasion ! gritaba 
el infeliz. ¡En nombre de los dioses os pi- 
> que abrevicis mi suplicio, porque su- 
to en mis entrañas el tormento de Prome-= 
lo! ¿Qué te hice, Eudoxia ? ¿qué te hi- 
% para que me dieras un veneno tan 
Cruel?” A estas razones , la desesperada y 
“turdida Endoxia, se arrojó sobre él, le 
Etrechó en sus brazos, y se quedó pas- 
Mada E inmóvil. Recobró luego sus espí- 
“tus > Y exclamó asi: ,, Hícrates mio, que- 
TOMO 1, C 
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rido Ifícrates, yo soy tu asesino y tu ver- 
dugo!.... ¡ yo. que te idolatro!.... ¡ déjame 
inspirar tu. veneno y morir Contigo la... 
; Aquella muger bárbara me engañó ! ¡ Yo 
ereí que te daba un filtro para que me 
amaras | ¡ Mírame, por los dioses ! ¡ Per- 
dóname el delito!”.... Suspiros y sollozos 
la interceptaron las voces. Ifícrates, que 
vió su inocencia y su dolor, levantó hácia 
ella sus caidos ojos, la alargó una mano, y 
la dijo con moribunda voz: Amada Eu- 
doxia , yo te perdono : sí; te perdono: sé 
feliz... Dicho esto , espiró. Su amante des- 
atentada , horrorizada , lívida y convulsa, 
quiso matarse 4 puñaladas, pero cayó en 
tierra exánime. Levantáronla , lleváronla á 
- su cama, y en ella estuvo tres dias en un 
delirio continuado , sin caérsela de la boca 
las palabras veneno, muerte é Ifícrates. 
Asi que recobró sus sentidos, inundó su 
cama de lígrimas , invocando la muerte, Y 

idiéndola como una gracia. | 

No tardó en esparcirse por Atenas la 
- noticia de aquel envenenamiento. Tuvie- 
ron 4 Eudoxia por un monstruo, por una 
Euménide; cuando Eudoxia no es mas 
que una amante ternísima, Un. areopagita 


- amas 


es quien me: ha contado este suceso terri” 
ble. — Ya sabeis que el segundo arconte la 


denunció; y que, segun la. ley, ha pe 
ocho dias que estan expuestos al público 
- ga nombre y su delito. 'Todo Atenas acu” 


i 
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deal Areópago; y aunque muchos miem- 
bros de aquel tribunal se hallan noticio- 
sos de la equivocación y de la inocencia 
de Eudoxia, Ifícrates ha muerto , el delito 
existe, y nuestros magistrados tienen pre= 
cision de pronunciar una sentencia. Va-= 
mos, porque la causa es interesantísima. — 
Inmediatamente encendieron hachas los es= 
clavos; porque solo de noche se congrega- 
ba el Areópago. Dímonos priesa á subir 
la colina 9. Ya estaban los trescientos jue= 
“es ocupando sus asientos. Corria á sus pies: 
la sangre de las víctimas que acababan de 
iomolar,, cuyos miembros sangrientos to- 
davía palpitaban. Sobre una mesa se veían 
las dos temibles urnas, llamada la una de 
la misericordia, y la otra de la muerte. 
Esta segunda era de bronce, y la otra de | 
Madera. S 
¿Oimos súbitamente un ruido confuso. - 
odos se levantaron y miraron hácia donde 
se notaba el movimiento. Vióse llegar 4 la 
desventurada Eudoxia rodeada de la guar- 
da Escita. Su palidez, su penoso andar, su 
melancolía profunda , el desórden de sus 
Cabellos , el de sus vestidos, y particular- 
Mente su hermosura , enternecieron los co- 
tazones de todos. Yo oía sollozos, y veía 
Correr lágrimas. Luego que estuvo junto á 
las víctimas , el arconte rey (a) formó su 


ñ (a) Asinómbraban al segundo arconte. 
* 


* 
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acusacion, y la denunció como envenena- 
dora. Entonces uno de los areopagitas la 
mandó que prestase el juramento ordina- 
rio. Acercóse Eudoxía, con paso lento y 
firme , colocóse entre las víctimas sangrien= 
tas, paseó sus tristes ojos por toda la con- 
currencia , y luego exclamó en voz alta: 
- Atenienses , juro por los dioses, y por 
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las Euménides, que tienen aqui cerca su 


templo, que yo soy quien envenend á Ifí- 
erates mi amado, y que, por ello, merez» 


co yo la muerte!” Calló, dicho esto, y ca- 


yó desmayada. 


Los areopagitas, sin mas informacion», 


se levantaron sucesivamente , tomaron dos 
piedrecitas , UNA blanca y otra negra , con 
el dedo pulgar, el index y el del medio , y 
fueron á echar la una de las dos en una 
de las dos urnas. Mientras esta ceremonia 
lúgubre, palpitaban todos los corazones, 
y aguardaban,:con susto, la fatal sen- 


tencia. 


- tos, abrieron las urnas, y contaron las 
piedrecitas. Fue mayor el número de las 


- blancas. Los magistrados entonces trazaron» 


“con la uña, sobre una tablita, cubierta 
de cera, una línea corta; lo cual anuncia- 
ba la absolucion del acusado; asi como la 
línea larga denotaba' la condenacion. Pre- 
senraron la tablita al público; y este di 
ponderados aplausos á la prudencia y be- 


Vueltos otra vez los jueces á sus asien- 
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nignidad de aquel juicio. El tribunal sabio 
se sintió movido á compasion á la vista de 
una infeliz, enloquecida y culpada por un 
exceso de amor. 

Asi que Eudoxia dió señales de vida, la 
noticiaron su perdon. ,,¡ Y qué perdon! 
exclamó : ¿solo la muerte es un favor pa-. 
ra mí!” 

Tal fue la: célebre sentencia del'Áreópa- 
go. Eudoxia no sobrevivió mucho tiempo 
á ella. Perdió el reposo, y huyó de sus 
ojos el dulce sueño: tanto de dia como de 
noche no veía mas que espectros, ó la 
irritada sombra de su amante, que la aco- 
saba reprochándola su muerte. Por últi- 
mo, murió pronunciando el nombre de 
IHícrates. 00 Ea 

Aquella escena lastimosa dejó profunda- 
mente pesarosa el alma de Lastenia; quien 
me contó otra sentencia que honra mucho 
la sabiduría y luces del Areópago. 
 Telécides,muger de: la rica Siciona , Ca- 
só segunda vez con Pisódoro. Tenia un hi- 
jo de su primer marido llamado Licio , jó- 
ven «de:lucidas esperanzas. Lu el segundo 
matrimonio tuvo otro hijo, el eual, asi 
que llegó á la edad de la adolescencia, dió 
éntrada en su alma al odio y á los zelos. 
No podia tolerar 4 su hermano: bien es 
cierto que su mismo padre nutria é irrita- 
ba el aborrecimiento. Agitados ambos de 
las furias, llevaron á Licio 4 un parage so- 
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litario', y alli lo: degollaron. Su madre lo 
lloró mucho tiempo al lado de sus asesinos, 
confiándoles sus ansias y dolores. Pero, al 
fin, la justicia del cielo descubrió su mal- 
dad. Todo se supo; y al saberlo 'Pelécides 
concibió tambien la venganza y el delito, 
Con un activo veneno mató á los dos cul- 
pados. Prendiéronla y lleváronla ¿muchos 
tribunales, en los: que no se:atrevieron á 
condenarla ni-absolverla. Llevóse: la: causa 
al Areópago, donde, despues de largo y 
maduro exámen , se decretó, que las par» 
tes compareciesen dentro de cien años. 

Yo no me atreví á volver á hablar á 
-Lastenia sobre que me hiciese dichoso; 
“pero un acaecimiento determinó su inde» 

cision, y me hizo el hombre mas afor- 
tunado del mundo. 


CAPITULO IX. 


Lucha Antenor con un toro. Esperanza 
js lisonjera. 


No, íbamos paseando por el campo, y 
subimos á una eminencia, llamada la co- 
lina de los caballos, adonde se dice que 
Edipo fue á llorar sus desgracias. Gritó 
Lastenia súbitamente: volví la cabeza, y 
vi que un toro furioso la embestia. —¡ Li- 
bradme, libradme! decia á voces; y .yO» 
ligero como el viento ,.me puse delante. de. 


e a ci 
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la fiera: no tenia yo mas arma que Un 
garrote largo , con que le sacudí: irritado 
el animal , quiso destrozarme : evité su 
acómetida , eché 4 huir, y dió tras mí. 
Unos pastores armados con una especie de 
chuzos, acudieron á defenderme. Agarré 
uno de los chuzos , esperé 4 mi enemigo, 
y. cuando quiso herirme con las astas, le 
atravesó con mi chuzo , y le derribé muer- 
to en tierra. Gritaron los pastores aplan- 
diendo mi victoria, y me coronaron, como 
en los juegos olímpicos, con una corona ; 
de olivo. Inquietábame , sin embargo, el 
no ver 4 Lastenia. La busqué, y la divi- 
sé, por fin, sobre la colina , desde la cual 
habia visto mi batalla y mi triunfo. Corrí 
hasta llegar 4 sus pies, y en ellos deposi- 
té mi corona. Echóme entonces los brazos 
al cuello, diciéndome : ,, Abrazo al nuevo 

Teseo, vencedor del toro de Maraton: á 
se le debo la vida; y 4 ese le recompen- 
so con este abrazo.” Aquel fue el primer 

abrazo del cariño. ¡Qué dulce para mi 
Corazon ! : y 


CAPITULO X. 


Papel enojoso de Lastenia. Conversacion 


de Antenor con el filósofo 
Xendcrates. 


Eu, de regocijo , de resultas de mi vic- 
toria, iba, al dia siguiente , á visi 


pz 


56 VIAGES DE ANTENOR 

Lastenia, cuando recibí de:su parte, un 
billete, que decia: ,,Siento , querido An- 
tenor mio, verme precisada 4 diferir mi 
paseo del campo, por una sagrada obliga- 
cion , que me llama adonde parto luego: 
os noticiaré mi vuelta: conservad vuestra 
salud , y sed feliz.” 

- Me aterró aquel hillete. Crefme burlada 
y vendido, y maldije al amor, á mi es- 


- trella y á Lastenia. Corrí ú su casa deses- 
- perado, é hice. mil preguntas sobre su 
partida. Nada pudieron decirme; y aquel 


«misterio me lleaó de terrores y de sospe- 


En 


A 


chas. Vagué por las calles y por las plazas; 
me fui desde el Pnix al Cerámico, y des- 
de el Cerámico á la calle de. las Trébedes, 
caminando por acaso y sin objeto , absor- 
vido. en mis pensamientos, sin ver. nada, 
bablando solo, y exclamando, de tanto 
en tanto, ¡la ingrata! ¡la pérfida! ¡la fal- 
sa!.... Al pie de la escalera que va á la 
ciudadela , le di un codazo. 4 un hombre, 


que me detuvo, me nombró, y se me 


quedó mirando: vi que era el filósofo Xe- 
nócrates, á quien yo. conocia: ,, Jóven , me 
dijo, ¿qué tienes? parece que vas fuera 
de, tí: ¿estás enfermo?” ¡ Ojala que estu- 
viese muerto! Ya te entiendo : tienes pe- 
nas y pesares. ¡Soy el mas desventurado 
de los hombres, Xenócrates! — Puede ser 
que sí, Antenor; pero sígueme. — Agartó- 
me por la mano, y subimos á la ciudade- 


A ti 
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la, ,, Mira, me dijo, enfrente de tí los 
propíleos, d los vestíbulos de la ciudade- 
la, que es un monumento magnífico , eri- 
gido por las órdenes de Péricles: estan cu- 
biertos de mármoles blancos, y se entra á 
ellos por cinco puértas grandes. Mira alli 
á la izquierda el templo de la victoria. He- 
nos aqui ya en la ciudadela. Examina to= 
das esas estatuas, animadas por el cincel 
de Miron, de Fídias;, y de los mas cele- 
brados “artífices. Alli: estan Mercurio y las 
tres gracias que se atribuyen 4 Sócrates. 
Saluda los rotratos de Péricles, de For- 
mion y de Timoteo. Pero mira” aquellos 
dos altares: el uno es el del pudor, que 
debiera ser servido por las gracias, y el 
Otro es el de la amistad , asilo de las almas' 
nobles y sensibles...... — Pero no me oyes: 
estas sordo y ciego: ¡qué flaqueza! Pon 
los ojos sobre las casas de la ciudad. —Ya 
las veo, Xenócrates. — Represéntate ahora, 
Antenor, cuántos sinsabores, pesares y 
males habitaron, en tiempos pasados , bajo' 
€sos techos , y cuántos los habitan todavía, 
Y Cuántos los habitarán en la serie de los 
siglos. Cesa, pues, de afligirte, como si 
fueras el único individuo paciente , y co=' 
Mo si debieras estar exento de los males 
que acompañan á la humanidad. Pero va-. 
MOs á pasearnos al jardin de la Acade- 
Mia! -: ese es mi paseo favorecido: la som-: 


bra de los plátanos , la salubridad del aire, 


TOMO 1. C2 


3 
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y la: frescura de las aguas, templarán la 
efervescencia de vuestros espíritus. Con- 
viene distraerte. Un ser, dotado. de razon, 
no debe dejarse abatir por un reves, que, 
frecuentemente, suele incluir el gérmen de 
su felicidad.” —Hallamos el jardin solita- 
rio. Sentémonos, dijo Xenócrates, sobre 
este banco, y hablemos. Un filósofo debe 
ser médico del alma: con que asi, ¿breme 
la tuya, y verteré en ella las dulces lec- 
ciones de la filosofía. ¿Es causa de tus pe- 
sares la ambicion chasqueada, ó tu fortu-= 
na destruida ?.-No, Xenócrates: no esta- 
ria por eso tan pesaroso: mi dolor me an- 
gustia allá en lo mas hondo del corazon.— 
Me parece, Antenor, que lo adivino: es 
mal de amor. A tu edad se da mucha im- 
portancia á tales niñerias: la indiferencia 
de una muger, sus rigores , su infidelidad, 
y una mirada mas ó menos tierna, per- 
turban la cabeza de un jóven, y trastor- 
nan, 4 sus ojos, la gran naturaleza; y 
todo esto por un objeto adornado con los 
colores de nuestra imaginacion , que , aca- 
so, será desdeñado de alli á poco. — Vos, 
Xenócrates , estais en vuestro otoño; y á 
tal edad se rie de una pasion, que es jun- 
tamente la delicia y el tormento de nuestra 
juventud. —He pasado, Antenor, como 
cualquiera otro, por la primavera de la 
vida, y he cometido sin duda, muchas 


faltas; pero he podido señorear mis senti-- 


A rEm E K 
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dos ; y sobreponerino al imperio de la her- 
mosura y del amor. Mas de una sacerdo- 
tisa de Diana es menos vírgen que yo. Sa- 
bíanlo en Atenas, y estaba yo en la esta- 
cion de las: fruiciones , cuando la famosísi- 
ma Lais, que oyó citar mi continencia y 
mi apatía , se atrevió á apostar, que triun- 
faria de ellas, y que me seduciria. Envid- 
me un atento recado para que fuera á ver- 
la. Muchas veces, Xenócrates , he oido 
nombrar á esa cortesana ; pero la conozco 
poquísimo. —Pues primero , Antenor, VOY 
á hosquejarte algunos de su lineamentos. 

Lais es natural de Sicilia. Un General 


Ateniense la transportó 4 Grecia. Elle se 


estableció en Corinto , se votó al culto de 
Venus, y vendia sus favores al que mes 
daba. Hallábase dotada de rarísima belleza, 
y de exquisito talento. Los pintores iban á 
verla para tomar modelos á presencia de la 
hermosa proporcion de su persona. Apeles 
fue quien logró sus primicias. El la vió 
volviendo de la:fuente, y quedó pasmado 
de su hermosura. Llegóse á ella, la lison= 
jcó, y la redujo á que se fuese á comer con . 
él 4 casa de unos amigos suyos. Éstos se 
burlaron de él. objetándole , que, en vez 
de una ninfa ejercitada , les llevaba una 
jóven inocente 245 No Os dé cuidado, les 
dijo Apeles, que» antes de tres años, sa-= 
brá bien lo que se hace.” Cumplió la pa- 
labra. Lais Llegó 4 ser una de las cortesa- 
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nas de mas nombre. Toda la Grecia la amó. 
Demóstenes fue expresamente 4 Corinto, 
para comprar su hermosura ; pero maravi- 
lado del precio, la. renunció, diciendo, 
que no compraba él tan caro un arrepen- 
timiento. El anciano escultor Miron ambi- 
cionó tambien sus favores , pero fue des- 
echado. Atribuyó su desgracia 4 sus canas, 
y por eso las ocultó bajo una peluca, y vol: 
vió á ver 4 Lais, quien le dijo :.., Eres 
necio en pedirme una gracia, que he re- 
husado. á tu padre.” Burlábase Lais, muy 
á menudo, de la decantada sabiduría de 
- los filósofos. ,,No sé, decia, si serán mas 
austeros que los demas hombres: lo que sí 
A: es, que no frecuentan menos mi puer- 

2.” Pero aquella hermosura altiva, que 
e sus fayores á tan elevado precio, 
los franqueaba de balde al Cínico Diógenes: 
Ímitaba á los médicos caritativos , que cu- 
ran á los pobres gratis. 

Tal era la bella Lais. Acudí 4 su lama- 
miento. La encontré en su tocador. ¡Qué 
sep ¡ qué inutilidades ! 

Estaba rodeada de palancamas y de 
aguamaniles de plata, de espejos: grandes 
y pequeños, de agujas para separar los. ca- 
bellos, de hierros para rizarlos,. de: tiras 
de varias telas para cogerlos, de encajes 
para rodearlos, y de polvos amarillos pa- 
ra esparcirlos sobre ellos y dorarlos. Veían- 
se tambien , sobre aquel altar de Venus, 
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cajas con arrebol y: albayalde , para her- 
mosear la piel; otras con negro, para teñir 
las cejas; y otras con opiata, para los dien- 
tes. Y no hablo de muchísimas esencias, ni 
de la planta partenon, con que nuestras 
damas hermosas sabuman sus lienzos, ni 
de las almohadillas de olor que llevan en 
sus faltriqueras. Vi, tambien, con admira= 
cion, que,aquella hermosura se refregaba 
los párpados con unos polvos muy astrin= 
gentes. Preguntéla ¿cuál era su utilidad ? y 
me respondió que servian para estrechar los 
párpados, y hacer los ojos mas grandes y 
rasgados; y añadió, que todas las damas 
usaban de la misma receta. .  - 0 de 
xs Pero lo que me. hizo reir, fue ver en 
medio de aquellos trofeos del lujo y del 
engaño , una pequeña biblioteca, que con= 
tenia las piezas teatrales de Menandro, de 
Aristófanes, de Eurípides y de Sófocles. A 
estos se seguian los poetas eróticos Demófi- 
lo, Mosco , Anácreon, y todas las produc- 
ciones del dia. —Son los libros que leen 
Muestras mugeres de moda, las cuales leen 
NO para madurarse el juicio, sino para 0s- 
tentarse eruditas , y hablar con elegancia. 

- Recibióme Lais con la: sonrisa en los 
abios, y me alegó no sé que pretextos so- 
re el deseo que tenia de verme.: Destila- 
an de su boca elogios y palabras dulces. 
gun ella, era yo el filósofo mas grande 
Y. mas sabio, y me conlirmaban en esta 
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sabrosa preocupacion sus miradas lisonjeras 
acariciadoras. Preguntóme ¿qué cosa era 
un filósofo ?.—Es un hombre, la respondí, 
que hace por su voluntad y por su razon, 
lo que hacen los demas por temor de las 
leyes y del castigo. —¿Y qué es necesario, 
repuso Lais, para ser dichoso ?-— Lo con- 
trario de lo que haceis, la añadí. — Veo 
que no sois cortesano , Xenócrates.”.—Pero 
todo esto lo dijo continuando su tocador, 
poniéndose sus polvos amarillos , peinán- 
dose las cejas , extendiéndose, con arte, el ar- 
rebol y el blarquete sobre sus frescas me- 
jillas y hermososeno, perfumándose el pe- 
lo con esencias, sembrando en él piedras 
preciosas y cigarras de oro, poniéndose 
en las orejas almendras , tambien de oro; 
en figura de higos. —¡Qué de trabajo, la 
ar , para desfigurar los dones de la natu- 
raleza ! — »Acaso teneis razon, Xenócrates; 
pero me precisa obedecer á la moda, que 
es una divinidad consu culto y con sus 
ritos. — Y con muchas víctimas, Lais.— 
Pero, Xenócrates , yo creo que aun la mas 
rígida filosofía debe convenir en que pue- 
de rectiticarse y hermosearse la naturaleza, 
y en que los prestigios del arte sirven, á 
lo menos, para disimular sus: defectos. — 
Sí, Lais; pero el arte debe siempre tomar- 
la por modelo, é imitar , en muchos casos, 
hasta sus imperfecciones:” 


Dos. muchachas esclavas pusieron á Lais. 


e 
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una túnica, sobremanera blanca, y se la 
recogieron, por debajo del pecho, con um 
ancho ceñidor: la túnica bajaba , en plie- 
gues ondulantes, basta los talones, y todo 
el ruedo inferior. lo adornaban cintas de 
varios colores. Púsose Lais, por encima, 
otra túnica mas corta, y una especie de 
mantilla , rodeada de manera, que señala- 
ba todos los contornos de su voluptuoso 
cuerpo. Despues cargó su cuello de perlas 
y de piedras preciosas ,' y se metid en las 
faltriqueras almohadillas de olores. Asi que 
dió la última mano á tan largo afan, des- 
pidió á sus esclavas, y. quedamos solos. 
Hízome sentar á su lado sobre una camilla, 
cubierta de púrpura; y como notase, que; 
no obstante tantos atractivos y gracias con- 
servaha yo mi fria gravedad, se determinó 
á confesarme, que, despues de haber visto 
á sus pies 4 los hombres mas amables , y á 
los mayores personages , la seria muy lison-= 
jero conquistar 4 un sabio, que era el ho- 
nor de la filosofía; y diciendo esto, me 
apretaba cariñosamente la mano. Yo la res- 
Pondí, que hartos triunfos la habian dado 
todos:aquellos grandes hombres , y que se 
Atuviese á ellos, pues mi conquista nada 
Aumentaria sus glorias. A Dios, Lais, aña- 

Í, pues me voy por excusaros el desaire: 
€ una repulsa. Y la dejé , dicho esto, mas: 
encendida de su confusion y de su ver=. 
gúenza, que de su amor fingido. — Vues- 
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tro estoicismo , dije 4 Xenócrates, €s ini- 
mitable::. ¿Con que Lais perdió su apues- 
ta? —Pero no quiso pagarla , Antenor, ale- 


gando, que ella habia apostado seducir 4 un 


hombre, y no á una estatua. 
! 


En esto se llegaron á nosotros algunas 


gentes, y nos noticiaron que Peofrasto es- 


taba á los últimos de su vida. Disputaron 


sobre su edad ;: pero todos fueron de dic- 


támen de que moria abrumado de años y 
de fatigas, pues contaba ya noventa y nue: 
ye años, cuando compuso su famoso libro 


de los. caractéres 12, que cualquiera diria: 


ser obra de un jóven vivísimo y alegre. 


; Aprovechéme de la. ocasion para evadir- 
me, Necesitaba yo estar solo; y queria bus- 


car 4 Lastenia; pero perdí pasos y trabajo. 
Estaba despechado y fuera de mí. 


o CAPITULO XI. 


Papel anónimo,.mas consolador que el pri- 
«mero. Consecuencias del papel. Muerte 


de Teofrasto. 


Aumanecia el sexto dia, despues de mi 


desgracia. Llamó un esclavo á mi puertas: 


y me entregó un billete, que contenía es- 


tas palabras: ,, Seguid á ese esclavo, sin: 


rezelo, que él os guiará bien.” Como:no 
pude conocer la letra, le pregunté; y me 
respondió , que tenia la orden de acompa- 


An 


Samos á una puertecilla 


- gusto, y: desa 
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ñarme., y no la de hablar. .- ,, Anda, pues, 
que ya te sigo.” > a! 

Despues de una hora de camino, lle- 
illa. Abrióla el escla- 
i=calle de chopos, al 
esentaba una preciosa 
casa. Entrómie¿68 una sala octógona, sen- 
cillamente amveblada , bien que con fino 
pareció. Delante de: la casa 
habia un terrado , adornado con columnas 
pareadas , del orden dórico, que dominaba 
un gran jardin. Gocé en él de una admira- 
ble perspectiva. Descubria el mar, cuya 
superficie plateaba el sol, y tambien el 
Campo, risueño con su verdura, y rico 
con los frutos y flores, y cubierto de bo- 
nitas habitaciones, y de verdes colinas, Al 
pie del jardin paseaba sus aguas el Céfiso. 
stuye un cuarto de hora como. encantado 
con semejante vista, qreyóndome transpor- 
tado. á los campos Elísios. Pero no tardé en 
acordarme de que estaba solo, de que ig-: 
Boraba por qué me conducian alli, y quien 
la habitaba. : 
Para cerciorarme bajé del terrado:: recor- 
*í un cuadro lleno de rosas,.y de: las flo- 
Tes mas bellas de la primavera, que tenia 
tn el centro un. tazon: de mármol blanco, 
en el que dos náyades vertian de sus ur-= 
ñas abundantes aguas. bid 
ta sobraila mi preocupacion para ver bien, . 
Y asi mis extrayiados ojos buscaban por. 


a 
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todos lados. la divinidad de aquel peque- 
ñio Elísio. Una calle de plátanos me llevó 
¿ una pradera esmaltada de flores, y Cor- 


tada, en muchos parages por un arroyut-. 


lo, que corria sobre mas guijas. Termi- 
naba la pradera un bosquecillo, en cuyo 
interior, 4 derecha y á izquierda, divisé 
dos gabinetes de verdes hojas. Entré en el 
de la izquierda, y en él vi dos estátuas de 
mármol de Púros; la una representaba :al 
amor, el cual, con maligna sonrisa , ajus- 
taba una flecha sobre su arco, y la dirigia 
contra una ninfa, que estaba enfrente, y 
"que doblaba la rodilla , y tendia los brazos 
al amor, como rogándole que no la hirie- 
ra: Era obra de Alcámenes. 

:+Inquieto siempre, pasé á visitar el ga- 
binete opuesto. En medio, sobre un pedes- 
tal, estaba el grupo de las tres gracias, 
obra magistral, digna de Fídias, que era 
su autor. La primera tenia en la mano un 
ramo de mirto: la segunda una rosa para 
significar la primavera ; y la tercera un 
huesecillo, símbolo de los juegos de la ni- 
ñez. Estaba el amor á sus pies, sonrién- 


dose con ellas, y mirándolas con benignos 


ojos. Púseme 4 examinar, de mas cerca, la 
estátua del medio, y me pareció que er2 
resrato de-Lastenia. Transportado entonces» 


exclamé: ,,¡0 querida Lastenia mia ! ¡in- 
grata Lastenia ! ¿ Eres tu? ¿por qué huyes 


de mí? ¿dónde estás 2” O(, en esto, agil” 
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tarsé'el- follage, salí del gabinete, y ¿qué 
yí? á la misma Lastenia, que me dijo, 
con «aire risueño: ,, Vedla: aqui.” Quedé 
pasmado. de admiracion y de alegría. — 
¡Vos sois Lastenia! la dije: ¡la que tanta 
me habeis hecho padecer ! ¡la que me aban- 
donais!.—.¿Habeisme condenado sin oirme, 
Antenor : los hombres, y especialmente los 
amantes, son: injustos. Pero sentémonos: 
escuchad, y juzgad: luego... La noche del 
dia eri que vuestro valor triunfó del fogo- 
so “toro, me noticiaron que Teofrasto se 
moria, y que deseaba verme: yo le queria 
por agradecimiento, y por amistad , pues 
cultivó mi entendimiento y mi alma. En- 
tre la afluencia de discípulos que tenia em 
el, Liceo. ( pues:se contaban hasta dos mil) 
me distinguió, y me prodigó sus cuida- 
dos y consejos: Le debo la poca filosofía 
que téngo, y me enseñó á economizar el 
tiempo. Decíame con frecuencia: ,, El ma-. 
yor gasto que puede hacerse es el del 
tiempo.” 

De algunos años á esta parte, vivia re= 
tirado en el campo , donde aun ocupaba el 
Estudio sus ocios. Asi que supe su peligro, 
Pen á verle: Los cuidados que se deben 4: 
i amistad paciente, son primero que una 
Promesa hecha al amor dichoso: ¡ Ay ! en- 
Contré 4 mi amigo moribundo, y con mi 

-Presencia se: animó. ,,¡ Amiga mia! excla=" 
el anciano venerable: ¿Qué rápida es: 
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nuestra existencia! ¿Por qué dieron los dioses 

á las cornejas y á los ciervos una carrera tan 

larga? 5¡Óh naturaleza ! Unos: seres mudos 

¿inanimados vivirán muchos siglos, y qui- 

zás existirán mientras durare el mundo: ¡y 

el hombre, cuyo pensamiento lo abarca y 

lo comprende, no tiene mas que un pasage 

instantáneo ! ¡el primer instante de su vida 

toca al de su muerte !¡ los astros que le alum- 

bran hoy alumbrarán mañana su tumba!” 

Quísele persuadir á que su fin no estaba tan 

cercano: ,, No temo la muerte, me dijo: ¡ Ah! 

¡la vida: es un viage que se hace de meson 

en meson ! ¡llegué ya 4 las puertas de la 

muerte, y es preciso entrar!” Hablóme 

despues sosegadamente de sus disposiciones, 

de sus obras literarias, de: su «tratado de 

las plantas, y de sus caractéres , que pre- 

feria 4 todos sus escritos. En el momento 
de espirar , me tomó la mano, y se la pu- 

so. sobre su corazon, diciéndome : », Ve 
aqui lo que es la vida del hombre.” —Le 
he llorado dos dias en esta soledad y por- 
que no' me: pareció bien entregarme á los 

placeres al dia siguiente de la muerte de 
mi amigo: ¿Qué decis, pues? ¿me hallo 
tan-culpada ? ¿os quejais de: mí con razon? 
De ningun-modo : la amable Lastenia no 

puede extraviarse, siguiendo los movimien-” 

tos de su corazon: —Salgamos de aqui, Án- 

tenor, me dijo sonriéndose, porque este 

asilo. puede serme peligroso... No 05 olvideis” 
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de vuestra promesa, Lastenia, y €spe- 
cialmente , de lo que he sufrido. -— No, 
Antenor, no lo olvido. Acabemos de ver 
mi pequeño retiro: venid á ver mi pa- 
jarera. 

El enrejado de alambre estaba entrelaza- 
do con ramas de granados y de laureles. 
En el centro de la pajarera corria una fuen- 
te, sombreada por un mirto, y habia en 
ella muchísimos pájaros de los mas raros y 
vistosos. — Aqui, me dijo Lastenia, sobre 
este banco de césped , vengo á pasar horas 
enteras en escuchar la dulce melodía de 
estos musiquillos : aqui me complazco en 
observar la amable sencillez de sus costum- 
bres, que contrastan tanto con el artificio 
de las nuestras; y aqui comparo su tran- 
quila felicidad , con la inquietud y con 
las pasiones que consumen al corazon 
humano. 

"Pero entremos en aquel recinto de olmos 
y de. cipreses 14. — Triste me parece su as- 
pecto, Lastenia. — Como que han de habi. 
tarlo la melancolía y el duelo, Antenor. 
¿Veis aquella urna? pues es la que conten- 

rá mis cenizas, cuando mi alma se una al 

r supremo que la crió. Aqui vengo muy 
á menudo, á familiarizarme con la muerte. 

01 mas jóven que yO», Y » ACASO, vendreis 
algun dia 4 derramar flores sobre ella, y 
llorar á vuestra amiga. — Dejemos Laste- 
Ria , esos pensamientos afliciivos. — ¿Por 
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qué son afictivos, Antenor? Nuestra alma 
sobrevive á la disolucion de nuestro cuer- 
po-para muestra felicidad: ¿por qué, pues, 
hemos de mirar con disgusto la tierra en 
que nos convertimos ? Dejemos correr la 
vida dulce y sosegadamente , y miremos la 
“ muerte como un sueño suave, que termi- 
na una jornada penosa. — Vamos ahora á 
visitar lo interior de mi soledad, que es 
un regalo de Arístipo, que he aceptado con 
el fin de volverlo, muerta yo, ácdoá 
sus herederos. —¡ Dichosísimo aquel, Las- 
tenia, que pudiera consumir toda su vida 
¿ vuestro lado! Me guardaria yo bieny 
Antenor, con el amante que fuese 1mas 
apasionado , de encerrarme aqui para siem- 


_ pre. Todas las rosas se trocarian pronto. 


en adormideras. Advertid , que la flor del 


placer solo se eria,sobre: los arbustos €s- . 


pinosos. | 

Estábamos ya entonces sobre el terrado; 
y Lastenia (despues de haberme ¡dado á 
admirar la belleza del sitio, el magnífico 
cuadro del mar, del rio y de la campiña), 
me llevó á la sala. — Aquel gabinete de la 
izquierda , me dijo, es el santuario de las 
musas, y en él encontrareis libros selectos» 
y el retraio de Homero, de Hesíodo, de 
Anácreon y de Platon. ¿Quercis rendirlcs 
vuestros homenages? —No, Lastenia , sino 
antes bien llevadme al templo del amor. — 
La alameda que á él guia, Antenor, 
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risueña; pero la vuelta suele ser muy tris- 
te. Visitemos, no obstante, la capilla de 
Flora, que está enfrente, y en ella vereis 
hermosas flores. — Con dificultad veo, Las- 
tenia, porque mi pensamiento y mi alma 
habitan en una region superior. —Com- 
prendo que os importuno , Antenor; pero 
debeis usar de alguna indulgencia con una 
propietaria, deseosa de que admiren su 
buen gusto y su ingenio en la disposicion 
y adornos de su casa. 

La sala de Flora era de forma ovalada, 
- incrustrada de mármoles blancos, con pi= 
lastas de pórfido. Toda la circunferencia 
estaba guarnecida de vasos y de cajones de 
preciosa madera, donde se ostentaban, á 
porfia, bellísimas flores. — ¿ Qué os parece, 
Antenor, este pequeño templo? — Digno 
de la diosa. 

Vistas tantas maravillas, y refrescando el 
aire cen la cercanía de la noche, nos con- 
vidó á gozar de la belleza del campo y de 
las delicias de la naturaleza. Nos paseamos 
bajo los plátanos en la pradera. Entre tanto 
Pusieron unos esclavos la mesa del festin 
sobre el terrado. Tomamos el baño, y des- 
pues cenamos. La delicadeza de los man- 
Jares, la frescura de la tarde, la vista del 
Ocaso del sol, que derramaba profusamen= 
te por los aires el oro, y los mas brillantes 
colores, la embriaguez voluptuosa de nues- 
tros sentidos, y nuestra dulce y tierna in- 
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- timidad , todo esto junto vertia en nues- 
tras almas torrentes de felicidades. —¡Ay 
sueño encantador, y cómo te has desvane- 
cido ! ¿ Qué se hizo aquella hermosura, ído- 
lo de los mortales? ¿noes ya mas que un 
despreciable polvo? ¡Oh amada Lastenia 
mia! ¿Oyes hoy mis pesares y suspiros? 
¿ves estas lágrimas que derramo , despues 
treinta años de separacion? 

Al dejarme, me dijo: » Querido Antenor, 
te he hecho feliz, y tambien 4 mí misma. 
Nunca olvides, cuando se te hubiere apa- 
gado el amor , que me debes fidelidad y 
agradecimiento. — Me separé del gimnasio, 
de la academia y del liceo. Pero como yO 
sabia que Lastenia amaba los dones del 
entendimiento , daba al estudio los instan- 
tes en que no podia verla, deszoso de po- 
nerme á su nivel. Me instruia leyendo obras 
polémicas, y extraia y me sumía en las abs= 
tracciones de la.metafísica. Fatigado un dia 
de tantas incertidumbres , y de todos aque- 
llos sistemas, hablé de ello con Lastenia , Y 
me dijo: > Arregla los movimientos de tu 
alma, y goza de sus placeres , como goza5 
del sol y de los beneficios de la naturaleza, 
sin procurar levantar el velo, que ningun 
mortal ha penetrado jamas. ,, Al instante 
deseché aquel fírrago de una filosofía abs- 
tracta, y estudié á los poetas y á los ora- 
dores. ¡Qué resorte tan adimirable es el 
amor! ¡ qué talentos y virtudes no brotarias 
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si tan d menudo, no lo rompiese la her- 
mosura ! : 

Desaprobó Lastenia mi retiro. ,, No des, 
me dijo, en imitar 4 Demócrito el Bufon, 
que se: metia en los sepulcros para darse al 
estudio. La vida contemplativa no es la de 
tu edad. El estudio esencial de un jóven es 
el del mundo; y es el libro en que debe 
leer con frecuencia. Como que estás entre 
los hombres, y como que has de vivir con 
ellos, necesitas conocer sus usos, SUS COS- 
tumbres, y la diversidad y extrañeza de 
sus caractéres. En el torbellino del mundo: 
y en su esfera de actividad, se descubren 
y se desarrollan los hombres. 'Cú no has de 
ser un libro, sino un individuo de la es- 
pecie humana. El trato del mundo, cuando 
hay entendimiento, puede suplir el estudio 
de los libros, en vez de que la ciencia y la 
teoría ¿“sin la práctica, dan al hombre, en 
la sociedad, un aire ordinario y prestado, 
Y le hacen inepto para todo. Si acaso es per- 
Mitido ocultarse en la soledad, es allá al 
declinar nuestra carrera, cuando ya todo 
se ha visto y apurado, y cuando se ha pa- 
gado la deuda á la patria. ” 
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CAPITULO XIL. 
Sentencia pronunciada contra Focion bella 
accion de Lastenia. 


E, esta época fue cuando el pueblo Ate- 
niense señaló su arrebatamiento y ligereza 
¿con una sentencia eternamente vergonzosa. 
Pal es el pueblo en todos tiempos y paises, 
esto es, bárbaro y frívolo, dócil y enage- 
nado, ciego é insolente. Decia Epicuro: 
¿Jamas he pensado en agradar al pueblo: 
lo' que sabe, noO lo aprueb>; y lo que 
aprueba. lo ignoro. A, 

La historia ha grabado sobre bronce las 
virtudes y talentos de Focion. Era un filó- 
sofo de genio rígido, á quien nunca vieron 
reir ni llorar. Conciliaba la Gilosofía y la 
élocuencia con el yalor y la ciencia de un 
guerrero. Des leñaba los placeres; y SU me- 
sa era escuela de fengalidad. Ya fuese al 
campo, Ó yA estuviese al frente de las t1r0= 
“pas, siempre caminaba descalzo y sin capas 
como n> hiciese un frio excesivo. Cuando 
la llevaba puesta, 1os «sol lados  decian+ 
Focion con capa, señal de invierno cru” 


do.” Lo llamaban, por excelencia, el hom. 
bre de bien. Á este, pues, grande hombre. 


se atrevieron los Atenienses 4 acusar de in- 
teligencia con los enemigos del estado. Le 
quitaron el mando de las tropas; y se pre” 
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sentó al pueblo, 4 los ochenta años de su 
edad, para defeader su causa, Habia en la 
plaza un concurso proligioso. Yo tambiea 
estaba. Vi comparecer al anciano venerable, 
lleno de canas, y lHevan lo, como en triun- 
fo, sobre su rostro la calma y serenidad de 
la inocencia. Subió á la tribuna con paso 
firme. Tres veces abrió la boca para justi- 
ficarse, y otras tautas le impuso silencio el 
clamoroso tumulto de aquella desenfrenada 
plebe. Pasaron á votar sin oirlo, y fue 
condenado 4 morir por unanimidad de su- 
fragios. Inmediatamente lo llevaron 4 un 
calabozo los soldados. “Todos los buenos 
temblaban de cólera; y solo un cortísimo 
Búmero tuvo valor para despelirse de él. 
Pero Focion iba andando con igual sereni- 
dad á la que mostraba en las batallas. Uno 
de sus íntimos amigos le dijo, anegado en 
lágrimas : ,»»¡ Querido Focion mio, qué in- 
Justa es vuestra sentencia 1” — Ya yo me la 
aguardaba, le replicó. ,, Esta es la suerte 
que han tenido los ciudadanos mas ilustres 
de Atenas.” — Seguílo con el pueblo, que 
Cometió tambien la vileza de llenarlo de in- 
Jurias y de oprobrios. Un hombre. mal 


vestido y de malísima cara, usó la bajeza 
de escupirle en el rostro. Focion , sin des- 
Componerse , exclamó : ,»»¡ No podrán impe- 
dir 4 ese hombre que haga cosas tan in- 


dignas ! > Entré en la prision con muchos 
amigos suyos. Asi que el yerdugo le pre- 
* 
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sentó la cicuta, uno de: ellos le preguntó 
¿si tenia algo que encargar para su hijo? 
Sí tengo, le respondió; y es, decirle, 
que olvide la injusticia de los Atenienses.” 
— Tomó seguidamente la copa, levantó los 
ojos al cielo, los bajó sobre nosotros, se 
sonrió , y se echó 4 pechos el fatal brebage. 
Luego se acostó sobre una cama de tablas, 
sin proferir una queja , y sin la menor al- 
teracion; y espiró, como Sócrates, el que 
tenia sus mismas virtudes. . : 
Murió el 19 Targelion (Mayo) dia de 
la festividad de Júpiter, llamada Diasia. 
Hacian los caballeros una procesion en ho- 
nor de Júpiter; y al pasar por delante de 
la prision, unos se quitaron las coronas de 
las cabezas, y otros echaron á llorar. 
- Aquel espectáculo doloroso me traspasó 
el corazon. Corrí 4 casa de Lastenia, que 
por este suceso estaba en cama; pues , como 


queria tanto 4 Focion, habia lastimado su 


alma la atroz injusticia de los Atenienses. 
Asi que llegué, empezé á llorar: ella me 
entendió , y me acompañó con lágrimas 
abundantes. Vinieron á decirnos, que un 


« decreto probibia dar sepultura á quien se 


debian erigir altares. Lastenia , que era in- 
trépida en hablándose de “obrar bien, me 
propuso, (que arrostrásemos el furor del 
pueblo , y que fuésemos de noche ú reco- 
ger los preciosos restos de aquel hombre 
grande. 
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Marchamos, entre la obscuridad, acom- 
pañados de un solo esclavo. Vendiéron:108 
el cadáver; y Lastenia lo mandó transpor- 
tar á su casa de campo. Trabajamos toda 
la noche para abrirle una huesa en el jar- 
din, y la cubrimos con una gran piedra, 
en la que sé puso esta inscripcion : Ápre- 
ciable y sagrada tumba, deposito en tu hue- 
co las reliquias de un hombre de bien. Con- 
sérvalas fielmente , para devolverlas algun 
día al sepulcro de sus antepasados , Cuan- 
do Atenas fuere mas sabia. 


CAPITULO XIUH. 


Discurso y paseo de Lastenia. Encuentro 
de Diógenes. Desayuno en el campo sobre 
: la yerba. 


optan Lastenia haciéndome feliz. 
No habia cosa que alterase su serenidad. 
Para nosotros habia olvidado el amor sus 
caprichos é inconstancias. Mezclábamos con 
lo agradable de sus placeres el delicioso en- 
tretenimiento de la lectura. Nunca acababan 
Nuestras conversaciones. Paseíbamos, en 
las mejores Lioras del dia , 4 las orillas del 
Uiso , Ó por parages poco frecuentados. ..1l 
amor, me decia Lastenia , es hijo de la na- 
turaleza, y gusta e los frescos céspedes, 
de los prados, y de la sombra de los bos- 
ques, y del canto melodioso de los pájaros. : 
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Hasta la filosofía se complace hajo doseles 
de .hojas , y por los valles, y cerca de las 
rústicas cabañas. Conviene que sean risue- 
ñas las entradas de la sabiduría. Los jardi- 
nes de Epicuro estan llenos de plátanos; y 
nuestros pórticos y liceos se ven circunda- 
dos de grandes alamedas de bellos árboles.” 
-— Salimos, una hermosa madrugada, al 
apuntar la aurora , para ir á desayunarnos 
al campo. Dos esclavos nos llevaban las 
provisiones; y yo, bajo del brazo, el ali. 
mento espiritual de los -Caractéres de Teo 
frasto , porque sus máximas y retratos so- 
lian ser pábulo“de nuestras conversaciones 
« y disputas. Andábamos , muy poco á poco, 
respirando la frescura de la mañana, cuán- 
do nos dió en ojos una perspectiva espanta 
ble. Nos acercamos, y vimos á una vieja 
que acababa de ahorrarse. Estaban discor. 
riendo sobre el motivo de su despecho, y 
compadeciendo su desventura, cuando un, 
hombre , con capa andrajosa y remendada, 
con un palo en la mano, con unas alforjas 
al hombro, con barba larga , sin zapatos y 
sin túnica, se paró junto al cadáver, y: 
exclamó : ¡ Qué dichosos fuéramos , si todos: 
los árboles diesen semejante fruto! A to- 


dos enfadó aquel sarcasmo, y aun yo iba. 


á responder al imprudente , cuando. Laste-: 
nia me dijo: ¿Pues no conoces á Diógenes: 
el Cínico ? Alen 

bre á quien no puedo tolerar ; y no porque 


, porque es un hom*» 
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no tenga penetracion » entendimiento ame= 
“no, y agudezas felices , y bastante eleva- 
cion- en su Ánimo , sino porque su morda- 
cidad, su porquería, y inuchas de sus má 
ximas son repugnantísimas. Dice. ,, que el 
sabio, para ser dichoso , ha de vivir inde- 
pendiente de la fortuna y de toda preocuz, 
pacion; y que el rigor de las estaciones, 
y las necesidades de la pobreza, lo han de. 
encontrar impasible 5 y que las clases, las. 
riquezas , los honores, la fama, y los mi- 
ramientos que nos debemos unos á Ot05, 
no son, á sus Ojo, Mas que “impostura, y 
“error. Su habitacion era Un tonel, que 
ahora está en el templo de la madre de los: 
dioses , el-cual tonel rompió un jóven , Y 
los Atenienses le infligieron , por €llo, Un 
castigo. ejemplar , y. dieron: otto tonel 4. 
nuestro Cínico. Causa asco verlo metido en . 
su madriguera. En verano se revuelca so- 
bre la abrasada arena; y en invierno anla - 
descalzo sobre la nieve. Vele alli, que va2- 
hácia. el rio, Sigámosle.-¡ Cuánto orgullo y 
fanfarronada. se esconde. bajo aquellos ha- 
rapos! Ahora, se acerca á aquel muchacho, 
que está bebiendo agua del rio, y le habla: 
escuchemos. — Diógenes. — ¿ Qué haces, 
niño? Niño. — Estoy bebiendo. — Dióge- 
nes, —¿Y sin taza 2 Niño. — ¿Para que 
la. quiero? ¿Pues no tengo el hueco. de la 
mano ? — Diógenes. —¡ Por Júpiter que di-' 
Ce. bien ! Ese muchacho m6 enseña. que. 


o 
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tengo algo de superfluo.” Mírale, Ante- 
nor, como arroja su escudilla por mueble 
inútil. Has de saber que el otro dia, vien- 
do 4 los jueces, que llevaban á un howmi- 
bre al suplicio, por haber robado una re- 
domilla en el tesoro público, dijo:-,, Ahí 
van unos ladronazos, que llevan preso á 
un ladroncillo.” Pero 'apartémonos , que 
temo se me acerque. ¡ Qué contraste forma 
su filosofía con la de Arístipo! ¿ En qué se 
parece el decoro , las costumbres y la finu- 
ra de este, al asqueroso cinismo del otro? 
Arístipo se plega á todas las situaciones, y 
sabe usar de los dones de la fortuna , y so- 
brellevar sus rigores; y Diógenes, como 
un animal inmundo, no sabe mas que vi- 
vir en el lodo. Ocurriósele un dia decir á 
' -Arístipo: ,,Si te contentaras con legumbres, 
ño te humillarias á obsequiar á los prínci- 
pes.” Y si Diógenes, repuso Arístipo, ob- 
sequiara á los príncipes, mo se veria preci- 
sado á vivir con legumbres.” No perturbe, 
pues, nuestros placeres ese personage vil: 
vámonos á sentar á la sombra sobre el pen- 
diente de aquella colina, y desayunémo- 
nos. El almuerzo era frugal ; pero exquisi- 
_to. Teníamos dátiles de Fenicia, y el pan, 
que era del mejor trigo, estaba amasado - 
con leche, aceite y sal. Nuestra situacion 
era sumamente agradable. Un horizonte 
brillantísimo se iba despejando delante de 
nosotros. El sol, que estaba 4 las puertas 
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del oriente , deslumbraba con infinitos res-. 
plandores. +»] Qué magnificencia, exclamó 
Lastenia , encantada de ver aquel soberbio 
cuadro! ¡Qué inmenso foco! Sol, ¿quién 
te ha criado? ¿dónde está tu criador ? ¿qué 
océano de fuego alimenta tus luces?” Es- 
tas reflexiones nos Hevaron:ála del politeis- 
mo. Lastenia abominó y despreció la mul- 
titud de dioses, sus oráculos , sus miste- 
rios , y sus templos hechos carnicerías. No 
reconocia , Lastenia,. ¿4 semejanza de Sócra- 
tes, mas que un Dios , vengador de los de- 
.litos, y remunerador de las virtudes. 


. CAPITULO XIV. 
- Fiesta de Baco. Desgracia de Antenor. 


Densais ya la primavera, y Se llenaba 
la ciudad de extrangeros, atraidos por las 
grandes dionisíacas:ó fiestas de Baco. Fui 
en ellas espectador constante. Empezaron á. 
la entrada de la noche, y fui acompañado 
de Pólifron. Nos paseamospor-todas las ca- 
los, y noté que toda la ciudad estaba co- 
mo embriagada. Yo veia desfilar 1ropas de 
bacantes y bacantas, coronados de hinojo 
y de ramos de «chopo; los cuales. se agita- 
ban, bailaban, aullaban , invocaban á Ba- 
co en voces desentonadas, Y destrozaban las 
víctimas crudas con las uñas y con los 
dientes, Hablamos. de aquel espectáculo, 
TOMO 1, D 2 
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delos gestos, y de las contorsiones de las 
-hacantes; y dije, que las fiestas de Baco 
eran las de los borrachos. EN ¿4 
“Vimos luego una procesion, que reprer 
sentaba el triunfo de aquel dios 4 su vuel- 
ta de la India. Habia hombres disfrazados 
de sátiros, y en la figura del dios Pan. 
Otros llevaban machos. de cabrío para sa= 
erificarlos. Estos, montados sobre burros, 
eon la faz rubicunda , imitaban á los Sile- 
mos, marchando con la cabeza vacilante. 
Y aquellos, vestidos de .mugeres, canta- 
ban cánticos” obscenos , y llevaban, en: el 
extremo de una percha, un objeto (llama- 


do Phallus) , delante del cual se arrodilla= 


ban todas las devotas. ? 
Pero un espectáculo. mas agradable sus- 
pendió mi atencion. Vimos venir, con pa- 
so mesurado , 4 las:vírgenes jóvenes le ma- 
“yor distincion. Caminaban dos ú dos, los 
ojos bajos, vestidas con-una túnica sencilla, 
y de una maravillosa blancura. Llevaban 
sobre las cabezas unas cestas de juncos, 
-eubiertas con un velo de púrpura ,. y lle- 
mas de las primicias de muchos frutos , de 
«tortas , de semillos, de sal, y de hojas: de 
redra. Acompañábanlas unos criados ,.1o8 
«cuales llevaban en una mano un parasol 
para preservar á sus amas de los. calores , y 
en la otra una silla de tijera para que des- 
cansasen. a 
Aquel espectáculo me prendó; porque 


y 


r 
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aquellas muchachas vírgenes eran lindas, Óó 
lo parecian. La frescura, la lozanía de su 
edad, su adorno , su. modestia y su silencio, 
atraian los ojos y los corazones , y: promo- 

- vian da piedad. Seguíanlas unos muchachos 
adornados. con túnicas sencillas. Dodos. los 
techos. de las casas, que eran terrados , €s- 
taban llenos de. espectadores , :y las muge- 
res alumbraban la brillante pompa .con: 
lámparas y bachones. . 
:¿Recorrió. aquella «procesion la “ciudad 
mientras pasó una, parte de la noche, y. se. 
detuvo..en Ja: plaza. mayor. Las vírgenes y 
los. muchachos formaron una, gran rueda. 
Los sacerdotes se colocaron en medio , sa- 
crificaron dos becerrillas y dos machos 
de cabrío , é hicieron seguidamente las li- 
baciones., y vertieron, por tres, veces, al- 
derredor de las víctimas espirantes., agua y 
miel en honor de Baco... 


+ Entré en mi-casa contentísimo, y. con 
propósito de ir. muy temprano al teatro, 
para hallarme. en las oposiciones de músi- 
ca y de baile, y asistir 4 los concursos de 
dramas nuevos, 4 pesar de. que la memo- 
ria de mi desgraciada -tragedia.me habia 
preocupado contra los juegos escénicos. 
Durmiendo estaba. yo profundamente, 
cuando un esclavo de Lastenia ame, despertó 
despavorido., rogándome , de parte suya, 
Que fuese inmediatamente a verla. Salí al. 
Momento , y la. hallé soneeaalas y con. 


1 
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los ojos llorosos. ,,AÁmado amigo mio, me 
dijo abrazándome., preciso es que nos sepa- 
remos, y que, al instante, te vayas, —¡1r- 
me!.... ¡ Dejarte yo , Lastenia!... ¡ yo dejar- 
te! — Sí, Antenor; porque has ofendido, 
con sarcasmos , á los sacerdotes de Baco. Te 
han denunciado al segundo arconte; y este 
al tribunal de los heliastas 15: serás indu- 
bitablemente condenado; y aun ahora mis- 
mo tiemblo ya. Huye cuanto antes, y nun- 
ca olvides 4 la mas tierna amiga tuya.” 
Quedé mudo, y petrificado como Níobe. 
Asustada Lastenia de mi estupor, me abra- 
z6 estrechamente, me regó con sus lágri- 
mas, y me recordó mi juicio y mi razon. 
En fin, despues de un largo y pavoroso 
silencio, prorumpí en sollozos y en deses- 
peradas voces. —¡ No partiré! la dije: ¡pre- 
hero la muerte! Entraron,-en' aquel ins- 
tante mismo , Pólifron y Arístipo, que 
iban' tambien 4 “advertirme del riesgo en 
que estaba: ,, Amigo mio, me dijo Arístipo, 
preciso es ausentarse. No querais represen- 
tar aquí 4 Sócrates, y dar á los ánitos y 
inclitos el gusto de haceros tragar un vaso 
de cicuta: huid cuanto antes; que , mien- 
iras esteis' ausente, procuraremos aqui apa- . 
ciguar á vuestros contratios. ” 

No me tesistí mas , y volví á casa á com- 
poner mis negocios. Dábame priesa 4 ello, 
evando eutró Pólifron, todo azorado , sin 
hablar. ¿Qué es eso? ¿e pregunté: hablad 
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francamente, que nada tengo ya que te- 
mer. —Pues'bien, Antenor, armaos de fir- 
meza, qué vienen á prenderos. En efecto, 
- se presentó un oficial del Areópago, acom- 
pañado'de-dos sátelites , y me mandó. que 
lo siguiera. Abracé 4 Pólifron, con ojos en- 
jutos , y marché á-la prision. 
¡Tremenda caida! ¡ Venir 4 parar desde 
el centro de los placeres, de los deleites y 
de las: delicias del amor, 4 los grillos y y 4 
la habitación de' los crímenes ! Pero las ti- 
nieblas y los horrores de Ja: muerte, que 
me circundaron, me asustaron menos que 
la pérdida de Lastenia. Pasé todo el dia en- 
vuelto en un dolor tétrico , y sentado s0- 
bre una piedra. Vino la noche. ¡Qué sole- 
ledad !¡ qué silencio ! Angustiábaseme el áni- 
mo, y me aniquilaba la desesperacion. Pa- 
ra mí el tiempo estaba inmóvil, como an- 
tes de la creacion del mundo. Iba la noche 
adelantándose , y redoblándose mis angus- 
tias; pero súbitamente of rechinar' los cer- 
rojos, me estremecí, miré y divisé una luz 
muy débil: trafala un esclavo, el cual me 
lMamó, y á su voz me conmoví. »+ ¿Qué 
quieres? le pregunté: ¿quién eres? -— Pu 
amiga, que viene á salvarte: reconóceme. 
-— ¡ Cielos !'¿ tú eres? ¡ Oh Lastenia Y¿ quién 
te impulsa para que me socorras ? — Ánte- 
nor mio, la humanidad, la lástima, y el 
amor; pero ven conmigo, porque, en esta 
abitacion espantosa » todo me estremece y 
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horroriza. Tomóme por la mano salimos, 
apresuramos el paso, y nos vimos pronto 
de puertas afuera de la ciudad. Alli en- 
contré á Arístipo , 4 Pólifron, 4. un escla- 
vo ,. y dos-.caballos, -Arístipo.me- dijo: 
,,Partid 3. y sabed, que, no sin gran diti= 
cultad, hemos conseguido el permiso de 
sacaros de. la prision: el alma del gran 
sacerdote de Baco se prestó 4 la compasion: 
fueron oidas Lastenia y la humanidad.” 
Me postré á los pies, de -Lastenia., sin por 
«der balbuciarmas, palabras qUe....., agra- 
decimiento.... y desesperacion...» y .Cterna 
fidelidad. Mandó 'Arístipo acercer el caba- 
llo, y.me dijo: ,, Todos.cuatro. estamos €n. 
peligro, y no querríais exponernos. 2 ir 
“ciendo esto, me abrazaron él y Pólifron; y 
cuando tuve ¿4 Lastenia entre mis brazos, 
fue menester arrancarme de ella: alejáron- 
la, montároume á caballo , arreólo el escla- 
vo; me precedió, y le. seguí. Marchamos 
toda la noche , y una parte del dia siguien» 
te, y paramos, al ponerse el sol, cerca de 
Oropa , ciudad sityada sobre los confines 
de la Beocia y del Atica, á doscientos cuar 
renta estadios de Atenas (4). > 


(a) Cerca de nueve leguas y media, 
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- CAPITULO XV. 


Su encuentro al. llegar á .Oropa. Carta: á - 
Lastenia. Respuesta. 


anos al pueblo, iba yo cami- 
nando á pie, cabizbajo , y. profundamente 


condolido. Pasé por junto á un hombre, 
de edad avanzada y sencillamente vestido, 
que estaba sentado sobre. la yerba toman- 
do el fresco. Saludóme; y miróme atenta- 
mente , y conocí que lo habian parado 
mi melancolía y mi juventud. Vínose 4 mí 
á preguntarme ¿si tenia. en Oropa- algan 
pariente Ó amigo, en cuya casa alojarme? 
Respondile, que á nadie conocia. Pues yo 
seré, me repuso y Vuestro huésped y «ami- 
go: venid 4 mi casa, porque me parece 
que sois desgraciado, y siéndolo, debe 1i 
casa ser vuestro asilo. artond 
Movido yo del afectuoso tono y de la fi- 
sonomía agradable de aquel hombre, acep- 
té su oferta. —Seguidme, me dijo: yo vivo 
en el campo , y no está lejos mi habita- 
ciorr. Al entrar.en su; casa , me añadió: 
» Aqui no daallareis el fasto y la superflui- 
dad de. la opulencia; pero disfrutareis re- 
poso y libertad.” Me presentó 4 su hijo é 
hija : esta entraba .en la primavera de su 
edad. y el hermano acababa su cuarto lus- 
tro. La casa de Diocles, que asi se llamaba 
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mi huésped , era cómoda y modesta: cua- 
tro moreras .copadas la daban sombra, y 
no lejos de la casa corria una fuente , CU- 
ya agua fresca y límpida regaba un jardin 
y una pequeña pradería que lo terminaba. 
Los muebles y utensilios correspondian á 
la sencillez del amo. : 
Habíame dado Lastenia dos palomas pa- 
xa que, con ellas, la enviase prontamente 
noticias mias: este era el uso de la Grecia. 
Aquellos animales , adiestrados cuidadosa- 
-mente , y deseosos de volver á ver sus 
pichonzuelos, se volvian á sus nidos de 
una volada. Até una carta al cuello de 
una de las dos palomas, y la solté. Mien- 
tras aguardaba la respuesta estuve inacce- 
«sible á todo consuelo, é iba y venia por 
el campo como un atolondrado, y trepaba 
«por: las rocas y me cansaba por las colinas, 
y en todas partes grababa el nombre de 
Lastenia; y cuando encontraba algun eco, 
sentia alguna dulzura en hacérselo repetir; 
y á la moche me volvia á casa abrumado 
«de fatiga y de dolor. El primer dia no qui- 
se tomar: alimento; pero, al segundo», 
viéndome mi huésped obstinado en nd co- 
mer, me dijo: .,Examinaos bien, y * 
habeis determinado mataros de hambre, 
teneis razon de absteneros; pero, si ha- 
beis de comer algun dia, mejor €s que 
hoy empeceis : creedme.” Tomé su const” 
jo, y me fue bien con él, 24 
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Tuve por fin respuesta de Lastenia; y 
me notició, que los sacerdotes de Baco, 
por órden de los heliastas , habian pronun- 
ciado solemnemente imprecaciones contra 
mí. ,,Se han vuelto, me decia, hácia el 
occidente , sacudiendo sus vestidos de púr- 
pura, y han votado 4 los dioses inferna- 
les, no solo 4 tf, sino tambien á toda tu 
posteridad. Estan persuadidos de ello, y 
lo hacen creer á otros, que las furias van 
á apoderarse de tu corazon , y que su ra-: 
bia. no quedará saciada hasta la extincion 
de tu raza. Pero nuestras furias, amado 
Antenor mio, son: nuestras mismas pasio- 
nes, cuando han quebrantado el freno de 
la razon. ¡Ay de mí! tu ausencia me ha 
entristecido y alterado mi salad: los con- 
sejos y amistad de Arístipo; y algo de filo- 
: fía, sostienen mis fuerzas, y me recuerdan - 
la necesidad de padecer. En fin , me instru- 
yo en la escuela de la experiencia y de las 
desgracias. Veo que las pasiones, pareci- 
das á las tempestades, asolan y destruyen 
el campo de la vida. A Dios, amable ami- 
go mio. 'Podas las horas del dia te busco, 
Y pido tu persona á los sitios en que so- 
lia verte; pero estan sordor y mudos, y 
entonces derramo lágrimas, como aho- 
ra mismo, que mojan este papel. Recóge- 
las, mezcla con ellas las tuyas, y nunca 
olvides 4 tu desventurada y  sensibilísima 
amiga. Pásalo bien, y sé dichoso.” > 
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9 
Aquella.carta irritó mis heridas +.la pe- - 


sadumbre perturbó mi razon , y abatió mis 
fuerzas. Muchas veces, vagando por los 
montes, estuve á pique de precipitarme en 
sus abismos. No sé que mano invisible, 
ó que repentino apego 4,la yida , me con- 
tuvo en la misma orilla del precipicio. 

Entre tanto el sábio Díocles procuraba 
fortificar mi alma, y derramar en ella al: 
gunos consuelos, con atenciones, con bue- 
nas máximas y con consejos, dictados del 
corazon. Crísila, hija suya, que era fresca 
y hermosa como Hebea, era tambien sen- 
eilla y graciosa, y se esforzaba á distraer- 
me, ya cogiéndome flores, ya presentán- 
dome frutas, y ya cantando y tocando la 
lira; y me pedia. confrecuencia, dulce y 
tiernamente, que no me entristeciese; y 
decia, que mis pesares la causaban pena, 
porque ni podia ver padecer á un pájaro. 
Algunas veces suspendian mi dolor sus 
amables caricias; pero, en quedándome 
solo , renacia con mayor vebemencia. 


- [CAPITULO XVI. 


y Ñ px : ) bd 
Diocles , para consolarlo , le cuenta 
su historia. 


E dia me encontró Díocles. tendido so-: 


bre una piedra, con: el semblante pavoro- 
so, y con los ojos desencajados y fijos, Y” > 


Ñ 
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me. rió tanto abandono y flaqueza. », La 
desgracia , me dijo, alcanza á todos los 
humanos: jóven sois, aprended á sufrir, 
A yer si sabeis el siguiente pasage de De- 
múcrito. Estaba este en la corte de Darío, 
cuando el Monarca perdió la muger á quien 
mas. amaba, manifestándose inconsolable 
por aquella pérdida. Ofreció Demócrito re- 
sucitarla, con tal que le diesen el nombre 
de tres personas, que nunca hubiesen ex- 
perimentado- desgracia alguna. No las ha- 
Baron, y aquella prueba sirvió á Darío de 
consuelo. Yo, como todos los mortales, 
he pagado , muy 4 menudo, mi tributo 
de dolor. He conocido la adversidad, he 
aprendido 4 sobrellevarla, ya al fin, he 
visto. suceder: á.. las borrascas: dias: serenos. 
Mañana por la mañana vendreis conmigo, 
y «vereis, por la narracion de mi vida, 
que nuesiro camino está cubierto de male-.. 


+ zas y. de agudas espinas.” 


Al alba del siguiente dia entró en mi 
cuarto Díocles, con un vaso de miel en 
la :mano. ., Seguidme, me dijo, y venid á. 
instruiros,” Atravesamos el jardin, y Su-) 


-himos 4 una. colina. Paróse., en medio del 


repeeho , delante de. una urna , sombreada 
Por unos cipreses: junto á ella habia una: 
Pirámide con esta inscripcion: ,, Cenizas: 
de Eufemia: su alma está. con. los «lioses.” 

o lejos de alli filtraba, «por «entre Unas! 
XOCas, una agua purísimas Díocles acabó, 


92 VIAGES DE ANTENOR 
de llenar eon ella el vaso que contenia la 
miel, la mezcló, se acercó á la urna, la 
rodeó con sus brazos, la besó tres veces, 
hizo libaciones en torno de ella, y des- 
pues llamó, por tres veces, á la sombra 
de Eufemia 10. 
Yo le observaba'en silencio: volvió á 
mí, con los ojos humedecidos de llanto, 
se los enjugó, y me dijo: Aquella urna 
contiene las tristes reliquias de lo mas 
amable que jamas vió el mundo; de un 
objeto que idolatraba yo; de una esposa, 
que fue el consuelo, la gloria y la dicha 
de mi vida. Pero quiero que mi historia 
os enseñe, que, mientras peregrinamos so- 
bre este globo, es preciso, por decirlo asi» 
zambullir nuestra alma en las aguas del 
Estigio , para endurecerla contra la adver- 
sidad; y que es forzoso igualmonte pade- 


cer sin murmurar, y creer que nunca de- 


- ja de mostrarse alguna serenidad por entre 
las nubes de esta vida. | 


Nací en Tebas; y aun era muy jóven: 


cuando ya cursaba la escuela de la infeli- 
cidad. Diez y ocho años tenia , al tiempo 


que la ciudad fue sorprendida por los Es- 
partanos , quienes, durante las fiestas de 
Ceres , se apoderaron, por una traicion, de 


Cadmea , nuestra ciudadela. - 


- Habia dos partidos ;'el uno favorable 4 
los Lacedemonios , y el otro adverso: yO - 
era de este'último; y hallíndome entonces 


e 
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adicto al famoso Pelópidas , pariente mio, 
tuvimos la felicidad de escaparnos- con 
nuestros amigos, y de refugiarnos á Áte-, 
nas , donde tuvo alivio, nuestro infortunio, 
con el generoso acogimiento que debimos 
al pueblo y á los primeros personages. 

-Un decreto nos declaró desterrados de 
Tebas. Pasados seis meses, nos juntó Pe- 
lópidas, y. nos dirigió este discurso: ¿»Nues- 
tra patria, nuestros hermanos y amigos, 
estan gimiendo entre cadenas. Aqui servi- 
mos de carga á los Atenienses , viviendo de 
sus beneficios: imitemos á su héroe 'Prasí- 
bulo, que, con quinientos soldados, se 
apoderó del Píreo, y trastorndó la tiranía. 
Rompamos las cadenas de nuestra patria, y 
llamemos á la venganza : el peligro es gran- 
de, y el éxito dificil; pero tambien nos es- 
pera una gloria inmortal: y si sucumbi- 
mos, no solamente Tebas, sino tambien 
los Griegos y la posteridad, erigirán alta- 
res sobre el mármol de nuestros sepul- 
cros.” Aquella corta arenga despertó nues- 
tro resentimientó , é inflamó nuestro brio. 
Juramos, sobre nuestras espadas , la muer- 
te de los tiranos. Procuramos ocultamen- 
te prevenir 4 nuestros amigos de Tebas, 

aron, que era uno de los principales 
de la. .ciudad,- nos ofreció su casa. Epaz 
mínondas alentaba, bajo mano, el valor 
de los jóvenes. Arreglado el plan, y fijada 

a época, fue Ferénico, Con algunos con- 
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jurados, Á ocultarse en el arrabal de Pria= 
sia; y nosotros, que éramos doce, todos 
estrechos amigos, y todos amantes de la: 
gloria y del honor; partimos de Atenas. 
Llegamos á Triasia 4 media noche, y fue 


un correo á noticiárselo 4 Caron. Al ama-=- 


necer, abrazamos á nuestros camaradas, 
que se quedaban en Triasia , nos prometi- 
mos mútuamente valor, venganza y fideli- 
«dad , y marchanios á Tebas. Ibamos vesti- 
dos sencillamente con unas jaquetillas, lle- 
vábamos perros de caza, y en la mano unos: 
garrotes, para que nos tuviesen por caza: 
dores. Aguardíbamos intrépidamente ES 
Caron; pero el débil Hiportónidas, aun- 


que ciudadano bueno y honrado, se estre- . 


meció á la vista del peligro; y, sin preve- 
nir á ninguno de los conjurados, despachó" 
un correo para rogarnos que nos detuvié- 
tamos. El correo, nombrado Childron , cor-' 
rió á su caballeriza, buscó la brida de su' 
caballo , no la encontró, y preguntó por 
“ella 4 su muger. Esta respondió , por aca- 
so, que la habia prestado. Enojóse Chil- 
dron, y vomitó injurias é imprecaciones 
contra ella. La inuger le pagó en la misma 


moneda. Pasóse el dia entre violentos al- 


tercados ; y Childron renunció por fortuna, 
á su viage. Entramos en la pe ya" 
rías puertas, 4 eso del crepúsculo de la 
tarde; pero como empezaba el inviern0, 
tenia encerrados á los habitantes en su C% 
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sa el frio , el viento y la nieve. Nos halla- 
mos cuarenta y. ocho en casa de Caron. . 

Fílidas, que era secretario de los pole- 
marcos Arquías y Filipo, estaba de acuer- 
do con nosotros, y los habia convidado á 
cenar, prometiéndoles delicadísima cena, y 
hermosas mugeres, porque intentaba em- 
briagarlos, y adormecer su vigilancia. Á 
la mitad de la cena, estando ya casi em- 
briagados , les llegó un rumor vago y con- 
fuso de que los desterrados estaban en la 
ciudad. Fílidas hizo cuanto pudo para des- 
- vanecer la «noticia; pero Arquías envió á 
llamar inmediatamente á Caron. Ya estíba- 
mos preparando nuestras espadas y cora- 
zas. En esto llamaron á la puerta , y todos 
lo extrañamos. Enviamos á un criado fiel 
para que abriera, el cual volvió despavo- 
rido 4: decirnos la orden del polemarco. 
Quedámonos en silencio, mirándonos unos 
¿ otros: en fin, deliberamos y resolvimos, 
que Caron se presentase con libertad. Ca- 
ron, que estaba intrépido en el riesgo , te- 
mia el de sus amigos, y no hubiera sido 
mucho sospecharlo de traidor, ó, cuando 
menos, de débil. En fin, corrió al cuarto 
de su muger, tomó en brazos á su hijo 
único, niño hermosísimo, y lo puso en 
manos «de Pelópidas, diciéndole: ,, Si os 
vendiere, vengaos , sin compasion , en ese 
niño,” Lágrimas nos arrancó aquella accion 

roica. ,, Ve, le dijimos, que ya cono- 
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cemos tu buena fe y tu osadía, vuelve 4 
tomar tu bijo; y, si pereciésemos, él será 
nuestro 'vengador y el de la patria.” No 
escuchó mas , oró á los dioses, mos abrazó, 
y salió. En el camino se mesuró y se tran- 
quilizó.el rostro. Asi que llegó á la puerta 
de la casa del festin, le salieron al encuen- 
tro Arquías y Fílidas; y Arquías le pre- 
guntó : ,, Caron, ¿qué gentes son esas que 
acaban de llegar á la ciudad?—¿De qué 
gente me hablais ? replicó Caron haciendo 
el admirado: cuidado no sea algun falso 
rumor, inventado únicamente con el de- 
signio de interrumpir vuestros placeres. Ea 
fin, haré exactas pesquisas, y vigilaré 
atentamente, porque no conviene despre- 
ciar las noticias.” El astuto Fílidas alabó 
mucho su prudencia. Volvió, con Arquías, 
á la sala, lo excitó á beber, prolongó la 


y 2 


cena , y le lisonjeó. de que pronto llegarian' 


las mugeres. Regresado Caron , nos encon- 


4 


tró á todos dispuestos á perecer con las 
armas en la mano gloriosamente; pero noS 
volvió la esperanza y la alegria. 10 
¿Apenas disipado aquel peligro , sobrevi- 
no otro. Llegó un correo de Atenas co 
cartas para Arquías, en las que le cit 
eunstanciaban menudamente la conjufa” 
cion. Dijole el correo : ,,Señor, quien: 0% 
escribe os suplica, que leais al momento 
las cartas, porque tratan. de asuntos 11M" 
portantísimos.” Arquías , que ya estaba to” 
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mado del yino , se rió del mensage, y di- 
jo, metiendo las cartas bajo su almoha- 
don : ,, Los negocios serios para mañana.” 
Esta expresion se convirtió en proverbio. 
Nos dividimos en dos partidas: una, á 
las órdenes de Pelópidas, fue á atacar á 
Leóntidas y 4 Hípotas, en sus propias ca- 
sas; y la otra, en que yo estaba , bajo el 
mando de Caron , marchó contra los pole- 
marcos. Llevábamos sobre muestras cora- 
zas vestidos de mugeres, y sobre nuestras 
cabezas coronas de pino y de chopo, que 
nos. tapaban las caras. Al presentarnos, 
dieron los convidados gritos de alegria, 
creyendo que éramos las cortesanas, que 
habian esperado tanto tiempo: Fuimos en- 
trando, y observando atentamente á cada 
Personage; y , hecho esto, nos arrojamos, 
con las espadas desnudas , sobre Arquías y 
sobre Filipo: Fílidas. persuadió 4 los con- 
vidados á que se estuviesen quietos, ase- 
gurándoles que nada tenian que temer; y 
los. que se «atrevieron 4 sacar la cara 
(como ya estaban casi volcados del vino) 
se les dig la muerte, juntamente con los 
95 polemarcos. 
- Mayores dificultades encontró Pelópidas. 
Llegó”, con sus compañeros, y llamó á la 
Puerta de Leóntidas , que estaba acostado, 
y nadie respondió. Abrió, por fin, un es- 
slaro 3 4 quien mataron , y despues subie- 
Mal cuarto de su amo, quien, desperta- 
TOMO. 1, E 
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do ya por el ruido , saltó de la cama, y 
tomó su espada; pero olvidó apagar las 
luces, y lo erró , porque acaso se hubiera 
salvado. Defendió la entrada de la puerta, 
y derribó 4 sus pies 4 Cefisó loro, que fue 
el primero 4 presentársele. Siguióle Peló- 
pidas, y acometió á Leóntidas: la puerta 
era estrecha, y el cuerpo: de Cefisódoro 
obstruia el paso: fue la pelea larga y poé 
ligrosa; pero, al cabo, Leóntilas cedió y 
murió; y desde alli corrieron á casa de 
Hípotas, que tuvo la misma suerte. 
Reuniérogse nuestras dos tropas despues 
de estas hazañas. Drspachamos “correos á 
los desterrados del ' Ática; llamamos á: 108 
mTébanos 4 la libertad; dos armamos», y 
forzamos las tiendas de los espaderos: Epa- 


mínondas y Górgidas vinieron á nuestro. 


socorro. Por toda la ciudad reinaba la 
turbacion y el terror : todas las casas esta” 
ban alumbradas; el pueblo, consternado Y 
repartido pot las calles , aguardando el dia 
cow impaciencia. Al amanecer Jlegarol 
nuestros desterrados. Convocóse una junte 
general. Epaminondas y Górgidas presen” 
taron en ella á Pelópidas y ú nuestra tro” 
pa , circundada de sacrificadores , que He 
vaban las banderolas sagradas, y exhorto 
ban á los ciudadanos á socorrer á los dio” 
ses y 4-su patria, y á 
Al ver tal espectáculo, dió la multitW 
rrandes voces y ruidosas palmadas, Y 
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mos acogidos como bienhechores y liberta- 
dores de la patria. 

Este suceso, para siempre memorable, 
reparó , muy ventajosamente , seis meses de 
peligros , de pesares y de fatigas , y fortificó 
mi alma contra los tiros de la adversidad. 

Entonces creó Górgidas el batallon sagra- 
do, compuesto de trescientos jóvenes Téba- 
nos. Uno de ellos fui yo. Ya sabeis que en 
aquel cuerpo, se elige un compañero de 
armas, con el cual se estrecha tierna amis- 
tad : es una reunion de amantes y. de ama- 
dos : se pelea junto al amado, y sele 

debe - defender. hasta perder por él la 
vila. No titubeó en mi eleccion. Parmé- 
nides y yo, atraidos por simpatía natu- 
ral, volamos uno hácia el otro; y nuestras 
almas, por decirlo asi, se identificaron , Ó 
bien, sirviéndome. de una feliz expresion 
de Pitágoras, mi amigo era otro yo. Nos 
tenian por un modelo: de amistad , como 
Castor y «Polux, ó como. Teseo y Piritoo. 
| icimos «nuestra campaña primera bajo el 
| mando de Epamínondas, que era el hom- 

bre mas grande de la Grecia. En la batalla 

de Leuctres peleábamos Parménides yiyo 

lado por- lado), cuando advertí que los Es- 
 — Partanos se lo llevaban prisionero : enton- 
Ces yo. me metí furioso y terrible entre mis 
Contrarios, y conseguí libertar 4 mi amigo; 
Pero en aquel mismo instante, me derri- 
baron sin sentidos de una pedrada en la 

* 


Í 
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cabeza. Rodeóme el enemigo , y Parménides 
me defendió, como yo á él. Declaróse la vic-- 
toria por nosotros. ¡Qué gloria fue! La de- 
bimos á la bizarría y al ingenio de Epamí- 
nondas. Lo circundamos en el campo de ba- 
talla. Traslucíasele en el rostro una alegria 
modesta , y atribuia el buen éxito de aquella 
jornada'4 nuestro batallon, que hizo , ver- 
dad es, hazañas valerosas. Alabó nuestro 
valor y disciplina, y nos dió gracias de la 
gloria de que le colmábamos. Pelópidas le 
dijo, que aquella victoria debia regocijarlo 
mucho. —.,9í, le replicó, porque sé cuan- 
to gozo ha de acusar á mis padres.” 17 
Para recoger Epamínondas el fruto de 
su victoria, entró en Laconia , y la devas- 
16 ¿los ojos mismos de Agesilas. Pasamos 
á nado el Eurotas, hinchado entonces cof 
las nieves. Epamínondas iba en la fila pri- 
mera, con la cabeza descubierta, y agua 
sobre la cintura. Desmintió aquel provet- 
bio famoso : y, Que jamas muger alguna do 
Esparta habia visto el humo de un camp0 
enemigo (a). No obstante , tuvimos precisioM 
de retirarnos. — Pero, á su vuelta , los Téz 
Anos se atrevieron 4 poner en juicio 
aquel Capitan grande, por haber conser” 


(a) ' Aquellas mugeres, tan duramente edu” 
cadas , y tan bien ejercitadas en los gimuasios; 95% 
que vieron cerca al enemigo sembraron la cons? 
ternacion y el desorden en la ciudad, con sus 


gritos y espantos, 
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vado el mando del ejército algo “mas del 
tiempo fijado por la ley. A su lado estaba. 
yo cuando le noticiaron que los jueces iban 
á pronuciar sentencia de muerte contra dl. 
Respondió luego, sin la menor alteracion: 
», Suplico 4 mis compatriotas, que pongan 
sobre la lápida de mi sepulcro : Perdió 
la vida por haber salvado á la república.” 
Aquel reproche avergonzó á Tebas de su 
ingratitud, y de alli 4 poco, le volvieron 
el mando. 

Y fue para la gloria y la salud de su pa- 
tria. Marchamos á Mantínea. Alli ostentó 
Epamínondas todo su talento guerrero , y 
acabó de aniquilar el orgullo de la soberbia 
Esparta. Quedó inundado de sangre el campo 
de batalla. El valor, el deseo de fama , el 
odio , y todas las pasiones juntas , animaban 
á los dos ejércitos. Fue horrible la carnicería. 


Parménides y yo peleábamos con nuestros 


escudos unidos, inflamados de un mismo 
espíritu de gloria, y de un mismo deseo de 
defendernós recíprocamente. Ibalo á herir 
un Espartano , yo me puse delante, y re- 
cibí una profunda herida: caí en el suelo: 
Parménides respiraba rabia y venganza; pe: 
ro recibió otra herida peligrosa, y vino á 
caer junto 4: mí. Estrechéle , como pude , en 
mis brazos, y le llamé; pero yo mismo 
Perdí muy pronto el sentido. Quando volví 
en mi acuerdo, me hallé entre las manos 

e los médicos , rodeado de «muchos cama- 
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radas mios, y todos llorando. — ¿Qué te- 
neis ? les pregunté. ¿Se ha ganado la bata- 
lla? —Sí, me respondieron: Tebas triunfa, y 
Esparta queda abatida ; pero hemos compra= 
do la victoria con la muerte de nuestro Ge- 
neral. —,,¡Oh pérdida espantosa! exclamé; 
pero Parménides, ¿cómo no está aqui!” 
Habia yo olvidado su herida, y nada me 
respondieron. Habláronme de Epamínondas; 
y me dijeron , que antes de espirar, habia 
preguntado quién era vencedor. -— Respon- 
diéronle que los 'Tébanos. —-,, Bastante, 
pues, he vivido, añadió, cuando triunfante 
mi patria. ¡ En qué mejor instante podia yo 
morir! ¡Oh héroe!;¡ oh: hombre sin igual! 
exclamé enagenado; pero decidme , por 
«compasion , ¿ quées de Parménides ? Volvie- 
«ron á callar, y bajaron los ojos. Entonces 
fue cuando un débil recuerdo, parecido á 
un sueño, me presentó sus heridas, y dije 
en alta voz: ¡Ya no vive! ¡ya murió! 
Fuera de mí, y como desesperado , me qui- 
té el vendage, y brotó impetuosamente la 
sangre. Hubiera perecido, sin remedio , 
mo ser por los socorros, y dulces insinuacio- 
nes y ruegos de mis camaradas. Estuve 
mucho tiempo penetrado de mi dolor. Huia 
de toda diversion y de toda sociedad, y 13 
tristeza y el tedio consumian mi juventud: 
Viéndome privado de esperanzas, me cre 
sacrificado para siempre á llantos y pesares; 
pero el dolor se embota como el placer , por* 


POR GRECIA-Y: ASIA. 103 
que la. rápida sucesion de las cosas trae, nue- 
vos sentimientos. alan su 

Opinó mi padre que me distraeria. el 
matrimonio, Resistíme 4 ello larga tempo- 
rada ; pero tuvieron tanto poder sus ruegos 
y solicitudes, que al fin cedí. No fue di- 
choso mi enlace. Fan solo por honradez y 
obligacion, vivia familiarmente con mi mu- 
ger, la cual por su parte , m6 confesó, que 
si habia casado conmigo, habia sido úni- 
camente por obedecer, las órdenes de sus 
padres, y. por seguir el dictámen de su 
propio juicio; y que alimentaba en su al- 
ma una pasion oculta é infeliz , cuyo 0b- 
jeto era un Ateniense, de quien no habia 
tenido noticia alguna dos años habia. Sin 
embargo de eso, parió un niño, que es 
Filotas. Parece que este niño había de ha- 
ber estrechado nuestra union; pero un dia 
entró mi esposa en mi cuarto, y m6 dijo: 

“q, Conozco tu probidad , y que mereces una 
muger que te ume mucho: yo no te pues 
do hacer feliz. Tersandro, que es, mi ama- 
do, acaba de llegar: le he visto, y mi amor, 
con su presencia, se ha inflamado .mas.”-—. 
Basta, la dije: Cásate con Tersandro 3 pero 
con dos condiciones : la una que me que- 
daré con mi hijo; y la otra, que tú serás 
quien pida el divorcio; pero te volyeré tu 
dote:S, Conformóse á todo, y nos separa- 
Mos amistosamente. 1 
- Seis meses estuye penando. y pasando 
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una vida lenta € insípida, únicamente ocu- 
pado en la crianza de mi hijo. Pero un dia, 
al salir del templo de Apolo Ismenio, adonde 
solia yo ir á admirar el Mercurio de Fídias, 
y la Minerva de Escopas, emparejé, en 
compañía de un amigo mio cor dos muge- 
res, y con un hombre , que llevaba á cues- 
tas un haz de ramas: este, al pasar, ara- 
ñó, con ellas, el rostro de una de las dos 
mugeres, la cual dió un grito, y yo acu- 
dí á su socorro : sentáronla “sobre una pie- 
dra, levantáronla el velo y se desmayó. 
Acudieron á ella; y solo yo me quedé co- 
mo en éxtasis”, clavados los ojos sobre aquel 
objeto, cuyas facciones , miradas, atracti- 
vos y congojas, se iban grabando podero- 
samente en mi alma. Ya que hubo reco- 
brado el uso de sus sentidos, vagaron sus 
ojos sobre los que la rodeaban, y se en- 
contraron con los mios; y ya fuese porque 
estos expresaban la inclinacion y el dolor, 
ó ya fuese por un efecto simpático , los de- 
tuvo algun tiempo sobre mí. La hablé del 
susto que aquel accidente nos habia cansa- 
do, y me dió las gracias; pero con voz tan 
alhagieña y persuasiva, que mi alma se 
enagenó de gozo, como si en un árido de- 
sierto, hubiera repentinamente oido los 
compases de una música armoniosa. Llevá- 
ronla á su casa, y yo la acompañé con al- 
gunos otros. Fue menester dejarla, pero la 
amaba ya locamente, No me detengo en la 
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relacion circunstanciada de mis amores. Tu- 
ve la fortuna de agradar á Eufemia, y de 
pasar cerca de un año en el colmo de mis 
«felicidades ; pero se fraguaba una tormen- 
ta. Rogué, por medio de una persona , al 
padre de Eufemia, que me diese su hija 
en matrimonio. Me la rehusó, declarando 
á su hija al mismo tiempo, que queria ab- 
solutamente que se casase con Polemon, 
hijo de un íntimo amigo suyo. Desde el 
nacimiento de sus dos hijos habian jurado 
- estos amigos mútuamente unirlos. El cora- 
zon de Eufemia rehusó siempre aquel hi- 
.meneo, porque una repugnancia invenci- 
ble la alejaba de Polemon; pero en fin, 
«enternecida y obligada por los ruegos de su 
padre, obedeció. Cuando supe aquella no- 
«vedad, quedé como un desesperado, y de- 
terminé robarla, é irme á vivir con ella 4 
Un desierto. Aceché el instante en que se 
paseaba, fuera del pueblo, con dos com- 
Pañeras suyas. Acerquéme á ellas, con las 
armas en la mano, y con semblante ame- 
nazador y adusto; sus compañeras huyeron, 
pero ella me recibió con aire grave y so- 
segado. Pintéla mi dolor y mi despecho, y 
la iosté á que se fuera conmigo. — ,, No 
Creí, me dijo, cuando recibí la declaracion 

€ mi amante, que aquel amante mismo 
ubiera querido deshonrarme, y que me 
ubiera aconsejado quitar la vida á mis 


Padres, ni tampoco hubiera yo sospechado, 
TOMO 1, E a 
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qué Díocles , aquel á quien amé, fuese un 
egoista desapiadado , que quisiese sacrificar- 
me al arrebatamiento de sus pasiones. ”.— 
Este discurso, tierno y severo, me abrió 
los ojos. Echéme á sus pies, lloré é implo- 
ré mi perdon.—Os perdono Díocles, por 
Jo que vuestro corazon sufre; mas ú con- 
«dicionde que os alejareis de mí por algun 
tiempo. Pero ¿os acordareis, Eufemia, de 
un amante, que va á pasar su vida entre 
Jutos y lágrimas? Y acaso mas, Díocles, 
«de lo que conviene á mi sosiego. Á Dios, 
«querido Diocles mio; y sé tan dichoso como 
yo deseo. Dicho esto, reemplazaron 'su voZ 
zollozos y suspiros. 

Aquella misma noche partí renunciando 
¿ mi amor y 4 mi patria, y mirándome 
«como una víctima del destino, y como un 
ser desventurado. 

Recorrí la: Grecia, el Asia menor, el 
Egipto y la Sicilia, y en ninguna part 
hallé reposo ni consuelo, siéndome en to- 
das, la vida una carga insoportable. 

Dos años habian pasado, y aun cho'- 
reaba sangre mi herida; y llegaba á tanto 
«mi despecho , que carecia hasta de la espe- 
“yanza de ser feliz. 9% arre 

Llegué 4 Corinto, y. apenas me habia 
desembarcado, cuando me conoció un 'Té- 
bano, y se llegó 4 mí. Pasados los primero$ 
-cumplimientos , le pregunté por el padre 
de Eufemia, sin atreverme á nombrar 
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su hija. —Su vida , me respondió, es muy 
amarga. — ¿Pues por qué? le repuse : ¿qué 
reveses ha tenido ?-—Los dioses, añadió, 
han apartado los ojos de su hija, y por eso 
vive enlutado y afligido. — ¿Qué dices Té= 
bano ? ¡Justos dioses ! ¡ Eufemia es desgra- 
ciada ! -- Sí: lo es: su marido está dester- 
rado de Tebas, por haber huido cobarde- 
mente de una batalla, y no se sabe qué 
se ha hecho. La vida costó 4 Polemon la 
vergonzosa conducta de su hijo; y el pa-. 
dre de Eufemia , indignado contra su yer- 
no, ha, conseguido que se sentencie el di- 
vorcio. Despues ha propuesto otros: parti- 
dos á su hija; pero ella le suplicó, que la 
dejase vivir sola; y el padre arrepentido 
(asi dicen) de haber forzado su primera 
inclinacion, no se atreye á abusar mas de 
su autoridad. ' 

Yo, le escuché con igual ansia 4 la que 
mostraria un sentenciado, 4 quien estuvie- 
sen notificando su perdon. A «cada. frase 
palpitaba mi,corazon de pena y de gozo: 
yo participaba de la afliccion de Eufemia, al 
mismo tiempo que renacia en mi alma la 
esperanza. Por segunda vez supe, que el 
valor y la paciencia era. la égide, que ha= 

ia. de .oponerse:á. la adversidad. Partíins 
mediatamente , sin que fuera bastante á 
retardar mi viage la necesidad del sueño 
y del descanso. Llegué 4 Tebas á media 
noche. ¡Qué conmocion tan violenta expe- 
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rimenté cuando me vi dentro del recinto 
que habitaba Eufemia! Corrí 4 ponerme 
debajo de sus ventanas, y ¿ cantar unas 
coplas, que habia yo compuesto para ella 
al principio de nuestros amores. 


CAPITULO XVII 


Interrumpe Diocles su historia. La conti- 
núa á la mañana siguiente. 


de ya el sol se va elevando, y los ga- 
nados retirándose, y el trabajo y mis hijos 
me llaman ; porque en sus brazos es donde 
olvido mis penas.- Mañana, á la hora mis- 
ma (si es que deseais la prosecucion de 
esta historia ) os la continuaré aqui mis- 
mo; pues yo me complazeo en contarla 
delante de la sombra de Eufemia, que sin 
diuda me oye. — Al dia siguiente, al apun- 
tar el dia, volvimos á la colina. Díocles, 
siguió la narracion , despues de haber he- 
cho sus libaciones , de este modo. 

Estuve debajo de las ventanas de Eufe- 
mia, cantando coplas, Despertóse con ellas, 
y quedó maravillada de oir mi voz; pero 
ereyó que era ilusion del sueño. Prestó 
mas atento el oido, y entonces reconoció 
las palabras; y no dudando ya de la ver- 
dad, abrió, con mucho tiento, su venta- 
na, y me dijo en baja voz: ,,Díocles, 
¿eres rú?.Sí, yo soy: soy tu amante in- 
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feliz, que vengo á espirar á tus ojos.”.—. 
Pues , Díocles, la hora no es propicia 
para una conversacion: procura estar, al 
salir el sol, fuera de la puerta crenea, en 
la fuente Dircea, que allá acudiré con una 
esclava mia. Inmediatamente marché al 
parage indicado, donde esperé, con vivísi- 
ma impaciencia, á que la naturaleza des- 
pertase. ' ' 

Por fin, hízose de dia, y vi venir 4 Eu- 
femia. Cuando llegó á mí, se me turbó la 
vista, me pasmé, temblé, y de manera, que 
estaba junto á ella, y no la veia. , Áma- 
do Díocles, me dijo entonces, ¿Con que 
vuelvo á verte? ¡Ya toco que hay en la. 
vida , exclamé, relámpagos de felicidad! 
Amada Eufemia mia, ¡cuánto he padecido 
en tu ausencia !” No pudo contener su sen- 
sibilidad la espansiva alma de Eufemia, y 
se dejó ver en sus dichos, en sus miradas, 
y en sus modestas caricias. —¡ Dioses in- 
mortales, decia yo, con cuántas delicias 
habeis recompensado mis tormentos! No 
he padecido lo bastante para merecer tan- 
tas dichas. Quísela hablar de su mari- 
do. _,, Polemon es infeliz, me dijo Eufe- 
mia: callemos, y compadezcámosle; pero 
sabe que ya no tengo esposo. —¡Ay ama- 
da Eufemia! nómbrame, en su lugar, es- 
Poso tuyo, y acaso serás feliz , al ver lo 
excesivo de mi felicidad. —Sí, Díocles mio; 
Pero necesitamos el consentimiento de mi 
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padre, y voy al instante 4 hablarle : aguar- 
da la decision en tu casa, que yo te la no- 
ticiaré.”_Me aparté de Eufemia embriaga- 
do de esperanzas y de amor, y con la idea 
de que éstaba mas hermosa que nunca. 
Habia el tiempo desarrollado sus gracias, 
y la naturaleza perfeccionado su obra. 
Pero como el rezelo ya siempre de par 
con el amor, fui á visitar 4 Venus á su 
templo, para: hacérmela propicia. Estaba 
el templo en un bosque cerca de la ciudad: 
llevé un canastillo de flores y dos palomas. 
Al entrar, me purifiqué con agua lustral, 
que me presentó un sacerdote 19. Penetré 
despues hasta el santuario, donde estaba 
la estátua de la diosa, y puse sobre el al- 
-tar mis flores y mis palomas; y seguida- 
mente , hincando en tierra una roJilla, la 
dije: ,, Diosa de los amores, delicias de los 
ojos y del. corazon, dígnate de .acoger mi 
homenage, y corona, al amante mas fiel 
con tu inmortal mirto. Pú distes 4 Páris la 
muger mas hermosa , porque. te adjudicó 
el premio de la hermosura: te reconozc0 
por la divinidad mas hermosa: no hay en 
el mundo cosa comparable á tus atractivos: 
concédeme 4 Eufemia, que es la, mugel 
mas amable entre cuantas hay nacidas, Y 
coronaré. tu. frente con mirto: y: .rosasi, «Y! 
humeará á tus pies el mas puro incienso.” 
Volaron-mis ruegos hasta Gnido:; Cipr5 
los oyó: vi brillar, en torno de su cabeza, 


> 
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dos rayos de luz: parecióme que se son- 
reia; y yo acepté el agiiero, y di á la dio- 
sa las mas cordiales gracias. 

No tardó mucho Eufemia en enviarme 4 
decir, que ¡pasase 4 verla ú su casa. Ha- 
-lléla con su padre , á cuyo aspecto temblé, 
pero luego quedé tranquilo. Me abrazó, 
llamándome su hijo, y despues tomó la 
mano de su hija, y la puso en la mia di- 
«ciéndome: ,, Te confio su felicidad y la 
mia: borra de su memoria.los pesares que 
la he causado.” Seria inútil que yo inten- 
tase pintaros el delirio de mi alegria. 

Celebróse nuestra boda con pompa; y 
-despues de tantos reveses y sufrimientos, 
-fui nn hombre dichosísimo. El tiempo, le- 
jos de entibiarlos , dió mas actividad á 
"nuestros amores. Amaba yo á mi esposa 
“por «la necesidad irresistible de amarla; 
pues hubiera sido forzoso aniquilar mi es- 
píritu para destruir aquel sentimiento: mi 
alma existia: para amar: 4. Eufemia , del 
mismo-«modo:que los ojos para ver, y los 
Oidos para oir. + ' 

La serenidad de aquellos dias deliciosos 
solo se alteró por la muerte del padre de 

ufemia, que murió de vejez en nuestros 
brazós. Su hija se apesadumbró muchísi- 
103 pero el tiemqgo es el dios que consue- 
la. Volvieron 4 nuestro asilo la felicidad y 
2 paz, y creyó poseerlas para siempre 
Muestra seguridad incauta. El hombre pa- 


a 
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recido 4 un bajel que navega por los ma- 
res, se ve alternativamente azotado por 
todos los vientos. Obscurécese el horizonte, 
y amenázannos nuevos desastres. 

Volvióse 4 encender la guerra entre Tebas 
y Lacedemonia; y me fue preciso dejar á 
mi muger, y 4 mis pacíficos hogares , para 
ir 4 defender la patria. No os hablaré del 
dolor de nuestra separacion, porque nos 
aguardaban mayores desgracias. Fuimos 
vencidos, y quedé prisionero. Mis ganados 
y mis bienes fueron presa del vencedor, y 
mis campos quedaron devastados. Llevá- 
ronme á Esparta, y me encerraron en una 
prision obscura. Entonces fue cuando medi- 
té sobre la inconstancia de los acaecimien- 
tos, y sobre la movilidad de la fortuna. 
Consumíame el dolor. Pero la experiencia y 
Ja memoria de Jas muchas vicisitudes que 
habian agitado mi-vida , me dejaron la es- 
peranza. No me engañó esta, pues la paz 
se hizo, y recobré la libertad. Corríá bus- 
car 4 mi Eufemia á Atenas, adonde se ha- 
bia refugiado. Pero ¡ay! ¡cuán mudada es- 
taba! Habíase marchitado su hermosura 
con su enflaquecimiento y palidez: no er2 
ya mas que una azucena sacudida por 108 
vientos; pero en br. ve mis caricias, el dul- 
ce sosiego de su alma, y la deliciosa fruicion 
de volver 4-ver lo que amaba, la restituyt- 
ron , juntamente con la salud, el colorido 
y frescura que la hermoseaban. 


POR GRECIA Y ASIA, 113 

Pero Eufemia , como nacida entre como- 
lidades , echaba: menos nuestra disipada 
fortuna. ,,¡ Qué importa, díjela un dia, la 
riqueza ! ¡cuántos hay dichosos bajo un 
techo pobre! Un campo tengo en Oropa, 
que han asolado , pero cuya tierra no han 
podido llevarse: vamos á trabajarlo y á 
revivirlo. No nos veremos circundados alli 
del fausto y de los placeres de una gran 
ciudad ; pero tendremos los placeres de la 
naturaleza. Gozaremos primero de los ri- 
sueños cuadros de la campiña , luego de su 
dulce seguridad , y seguidamente de la abun- 
dancia de las cosas necesarias.” 

Aprobó mi plan; y nuestra pequeña co- 
lonja, compuesta de nosotros dos, de mi 

ijo, y de un esclavo, vino á establecerse 
aqui. Híceme agricultor ; díme á los trabajos 
Campestres ; estudié la cualidad de las tier- 
tas, la influencia de las estaciones , y el ré- 
gimen de los vegetales, y todo se animó en 
la habitacion mia. 

Mi muger olvidó su pasada fortuna ocu- 
Pada dulcemente en sus quehaceres domésti- 
Cos, distraida en la cultura de las flores, y - 
en la crianza de los animales caseros. Me 
confesó , que nunca hubiera creido que pu- 
diera hallarse la felicidad tan cerca de la 
a y acabó de colmar mis deseos el 
Pere cri de la amable Crisila, en la pri- 
MÁS ra , como para adornar á la tierra con 

Dueva flor, 
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Parecíanos ya muestro asilo una imágen 
de las islas afortunadas. nuestro campo ¡ba 
ganando anualmente; y nUEStros dos hijos» 
porque Filotas tambien lo era suyo , ere- 
cian á muestra vista, y alegraban nuestra 
soledad. Finalmente, corrieron doce años 
con la rapidez de un rio, y fueron los me- 
jores de mi vida. 

Mi muger, que tenia mucho talento Y 
juicio , tenia tambien una debilidad, que 
es perdonable á su sexo, esto es, tenia 
muchísimo á los truenos ; y cuando los ha- 
bia, iba á ocultarse en un subterráneo 
se pegaba contra un espeso laurel, situado 
en medio del jardin ?o. «Chanceábame mu 


4 menudo: con ella, sobre. su miedo, y la. 


decia : ,, Amada Eufemia , dejemos esos.va" 
nos terrores al hombre acosado de los 18” 
mordimientos , cuyos crímenes llaman 12 
venganza de los dioses ; pero tú, cuya alma 
es tan pura como el azul de los cielos» Y 
nosotros , que los honramos con la inocen” 
cia de nuestra vida, ¿por qué hemos 0 
temer que nos hieran con sus rayos!” Ella 


aprobaba mi raciocinio: y mi «seguridad; 


ro, por mas quese esforzaba, la vistó 
del relámpago y el estampido del truend 
sacudian sus nervios, y la llenaban de e* 
panto. : 1 
Un dia (¡ay de mí!¡oh desastrado di2* 
seis años han pasado ya desde aquel sucos 
terrible ), dejé á Eufemia para ir ¿cortar 
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leña sal monte: me abrazó, al salir, con 
una inquietud, nunca vista en ella, dicién- 
dome : ,, Amigo mio, te ruego que vuélvas 
temprano , porque tengo necesidad de verte; 
no sé lo que siento, estoy tan triste..... Ls- 
ta mañana he llorado, y aún ahora mismo 
me cuesta trabajo contener las lágrimas. ” 
Yo la abracé, y la ofrecí que volveria pron- 
to. No podia resolverse á dejarme ir; y por 
último , me arranqué de sus brazos, y me 
alejé á paso largo ; y ella estuvo viéndome 
ir todo el tiempo que alcanzó á verme. 

Estaba el sol tan descubierto y hermoso, 
que nos presagiaba un dia bellísimo. Á eso 
de medio dia se levantaron nubes, se 0bs- 
cureció el cielo, y oí algunos truenos; pe- 
ro, despues de una pequeña lluvia, se pu- 
.rificó el aire, y el cielo quedó despejado. 
-Acordéme entonces de lo ofrecido 4 Eu- 
femia , dejé mi trabajo , y cogí unas viole- 
tas para llevárselas , porque gustaba mucho 
de ellas. ,, Estas flores, solia yo decirla, te 
gustan , porque son modestas y tímidas: co- 

mo tú.” Volvíame, pues, alegrísimo. ¡ Ay! 
¡ quién sabe cuando debe afligirse 6 alegrar- 

selAl entrar, solo vi 4 mis hijos, que ju- 

gueteaban : los. acarició, y les pregunté 

donde estaba su madre. —,, En el jardin” 

me respondieron. —Corrí allá, la llamému- 

chas veces, y no me respondió. Causóme 

Cuidado, y la busqué por todas partes, 

sta que, en fin, la encontré. sentada al 
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pie del laurel grande. Soseguéme con aque: 
lo, acerquéme , laméla , pero guardó si- 
lencio. ,, Descansa , dije entre mí: no tur- 
bemos: su pacífico sueño.” Tenia Eufemia 
dos palomas, que la acompañaban siempre: 
vi á la una muérta á sus pies, y á la otra 
gimiendo, y con su pico y Sus alas , acari- 
ciándola y procurando darla vida. 2 ¡ Ay! 
exclamé : ¡cuál será el dolor de Eufemia al 
despertarse!” Sin embargo de todo, me 
agitaba un oculto terror, y la volví á lla- 
mar, acercíndome y tirándola del brazo. 
Mas, ¡oh espectáculo horrendo! en el mis- 
mo instante, aquel bello cuerpo, que for- 
mó el amor, y que adornaron las gracias, 
cayó deshecho en polvo, á causa de un rar 
yo, que lo habia herido y disuelto. ¡ Ay! 
¡la desventurada habia ido á ampararse d 
laurel, mientras la tormenta ! Una preocu- 
pacion supersticiosa la dió muerte 2. Em- 
pecé á gritar como un loco, me despedacé 
la ropa, y me arranqué los cabellos. Acu- 
- dieron á las voces, me socorrieron, y pro? 
curaron consolarme; pero ni atendia , M 
escuchaba á nadie , porque estaba desespt” 
rado y furioso. Quise matarme; me contu- 
vieron ; me trageron mis hijos, y me 105 
pusieron en los brazos; pero los miré fria- 
mente, como si no lo fueran. En fin, sus 
inocentes caricias, y sus lágrimas , me 5% 
caron de aquel: entorpecimiento, .,, Llorad» 
hijos mios ,- les dije, llorad , pues ya 
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teneis madre: ya no está en el mundo: ya 
no la veremos mas: desapareció como una 
sombra. ” Asaltóme una calentura con de- 
lirio: quise dejarme morir de hambre, y 
para ello, tiraba ocultamente los alimentos 
y los remedios; pero lo llegaron á conocer. 
Gimon , médico hábil, y amigo mio, que 
conoció que era mi alma la que necesita- 
ba cura, me empezó á hablar de mis hi- 
jos, y encargó mucho que me los tuviesen 
siempre al lado. Un dia, que yo le asegu- 
ré que aborrecia el vivir, y que mi único 
anbelo era la muerte, me dijo Cimon: ”iX 
quién cuidará de vuestros infelices niños, 
que quedarán solos , sin padres y sin auxi- 
lios?” Estas palabras, pronunciadas con 
ternura , me conmovieron extraordinaria- 
mente. Lo conoció asi, y añadió :-,, Creed, 
Díocles mio, que para el que tiene dos hi- 
jos todavía puede ser dulce la vida. El 
tiempo templará vuestra afliccion; y si no, 
acordaos del encadenamiento y de la varie- 
dad de: las escenas de vuestra vida : no lo 
dudeis, Díocles: aun gozareis dias felices.” 
De nada hice caso, porque mi dolorido co- 
razon se habia cerrado á la esperanza. Pe- 
ro, al fin, la tierna amistad , y las dulces 
tosinuaciones de Cimon , y la presencia de 
> hijos , y mas que todo, un sueño que 

e, me restituyeron 4 la vida. Era la 
Media noche, y yo dormia con mucho de- 
sasosicgo , cuando me pareció que me des- 
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pertaba repentinamente un ruido: vi una 
claridad al pie de mi cama: admirado de 
ello , miré mejor; y divisé una muger, 
con el rostro resplandeciente, y la cabeza 
coronada de flores: quedé pasmado: ella 
se acercó, y conocí que era Eufemia, la 
cual se inclinó hácia- mí, y me dijo: ,, Áma- 
do Díocles, ¿qué:se han hecho tu virtud 
y tu valor? Anímate y recobra tu carácter; 
y si todavía me: amas, cuida de nuestros 
hijos , porque yo te los recomiendo: vive 
para amarlos , y para hacerlos felices. ” Al 
ver aquella aparicion , y al oir aquella voz 
tan apetecida , me senté sobre la cama, 
tendí los brazos, y exclamé: ¡Ob amada 
Eufemia mia!..... Y no pude decir mas. 
Abrí los-ojos, desapareció la fantasma, Y 
¡uedé en una profunda noche. 


- Desde aquel instante cedí 4-las órdenes | 


de mi querida Eufemia, y 4-la lástima 
que me causaban mis hijos. Poco á poto 
fue entrando: la calma en mi ánimo; y por 
grados: fuí: conociendo el - beneficio: de la 
existencia, y felicitándome de haber ven” 
cido mi desesperacion. La vida es un bien 
para quien honra á los dioses , y para aquel, 
cuya alma honrada y sensible se :aliment? 
con dulces afecciones, y con gustos «seno! 
llos. Todavía disfruto placeres en mi eda 

avanzada. Las caricias de mis hijos, 1 
hermosuras de la naturaleza, el trabajo 
el descanso en parages «frescos y sombrio% 
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y el calor de mi hogar en el invierno, me 
proporcionan fruiciónes exentas de amar- 
guras. Todavía derramo lágrimas sobre las 
cenizas de mi amada Eufemia; pero lágri- 
mas dulces, que alivian y consuelan mi co- 
razon. Diariamente vengo aqui á hablar. 
con su sombra. La veo, y la oigo: ella 
me oye sin duda; y suele suceder , que, 
para arrancarme de junto 4 esta urna, es 
menester enviarme á mis hijos. — Con que 
asi, jóven, «aprended, por mi ejemplo, á 
luchar contra la adversidad. ¿Preveis acas 
"so vuestro destino? ¿sabeis si lo que lHla- 
mais desgracia os podrá conducir á una fe- 
licidad mas pura y mas durable? Sucede, 
que un acaecimiento, que nos pareció. fe- 
liz, y que hemos deseado con ansia, ocul= 
ta en sí mismo el germen de nuestros ma- 
les. Habeis perdido á yuestra querida, no 
á vuestra“esposa, wi ú la madre de vues- 
tros hijos. : Cota: lies Dal 
Lo mismo que cuando, en una. noche 
Obscura y tormentosa, ve el conturbado 
marinero renacer, juntamente con la'calma, 
la primera luz del dia, que entonces su al- 
mase expande , y respira ,, y cree que sale 
del centro de la tumba; del mismo: modo 
desvaneció las tinieblas que me cercaban, 
la curiosa historia de Díocles, su filosofía 
Sencilla y natural, y. la esperanza que in- 
trodujo en mi alma: Mucho contribuyó 
tambien 4 mi cura la sensibilidad de la 
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amable Crisila, su alegría inocente', y sus 
conversaciones entretenidas; y no se diga 
que algun pensamiento amoroso se mezcla- 
ba en el gusto con que la miraba yo: sen- 
timientos tales estaban lejos de mí; y en 
torno de ella todo- respiraba candor y 
virtud. 


CAPITULO XVIII 
Carta de Lastenia. 


L, pasándose el otoño , y la oliva prestas 
ba su jugo 4 esfuerzos de la prensa. La ho- 
ja, casi seca, se desprendia ya delos ¿rbo- 
les, y alfombraba el suelo. ¡Triste imágen 
de la vida humana, cuando la ancianidad 
nos despoja de nuestro adorno! Jscribí una 
carta 3 Lastenia, en que la rogaba que. sé 
compadeciese de mí, y que viniese 4 visi- 
tar mi asilo antes de los rigores del ¡n- 
yierno. 

Me. respondió, que no podia abandonaf 
á Arístipo, cuya salud declinaba; y ade- 
mas (continuaba diciéndome ) , tu pérdida 
me-ha costado mucho. La filosofía es un4 
égide muy endeble contra las penas del C0” 
razon. ¡Qué fuertes somos en la especula” 
cion, y. qué flacos en la práctica! Pero 
pienso que los dioses, euando nos separarol 
usaron con nosotros dé mas indulgenci? 
que crueldad , porque ya habíamos apurd” 


' 
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do las delicias del amor; y llegados 4 este 
apogéo , habíamos precisamente de bajar. 
Ahora , por lo menos, la memoria de aque- 
los rápidos dias de felicidad acompañará 
nuestra vida con muy risueñas ilusiones, 
y nos inspirará dulcísimos sueños; y en 
aquellos instantes melancólicos en que-el 
alma, pénosa y abatida , necesita de un 
huevo espíritu de vida , retrogradará nues- 
tro pensamiento 4 aquellos períodos de tan 
corta felicidad, y nos transportará, bajo 
aquellos plítamos hermosos, al jardin que 
llamíbamos nuestro descanso , en donde las 
agradables conversaciones, las lecturas y 
el amor, hacian nuestras horas deliciosas. 
De esta manera , lo pasado extenderá sus 
beneficios sobre lo: presente. Si el destino 
no nos hubiera sido contrario, tu imagi- 
nación se hubiera insensiblemente resfria- 
do, y no me hubiera engalanado mas con 
Sus hermosos colores, y hubiera llegado 
dia en que yo no fuese á tus ojos mas que 
Úna muger ordinaria. 

Aprovéchate de la juventud para viajar. 
Mita 4 nuestros grandes filósofos. Pitágo- 
> > Platon , Deimócrito y Solon - 23 ueron á 

ger los frutos de la sabiduría 4 los climas 
E € se daban ; que aunque Solon. sostie- 
: Pri €s necesaria la edad de cuarenta 

para viajar útilmente, yo mé atrevo 

“er de otra opinion: El tiempo de la ju- 


ve ; á 
Mud me parece propísimo para viages, 
TOMO 1, F 
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con tal de haber adquirido noticias preli- 
minares, y aptitud para meditar. 

Zenon, fundador de la: secta Estoica, 
fue á ilustrarse sobre una gran duda. Mu- 
rió de un siglo , menos dos años , diciendo: 
,; Hago mi último esfuerzo para llevar lo 
que hay en mí de divino á lo que hay de 
divino en el universo” Nunca padeció 
enfermedades. ¡ Privilegio hermoso ! Sesen- 
ta y ocho años se aplicó á la filosofía. Los 
Atenienses, que alguna vez. son justos, le 
erigieron un sepulcro en el Cerámico; Y 
por un decreto público , le dedicaron un4 
corona de oro,. y le hicieron honores ex- 
traordinarios.*,, Para que todo el mundo, 
dice el decreto, sepa que los Atenienses 
honran el mérito distinguido en vida y en 
muerte.” Zenon formó su sabio tomándose 
por modelo á sí mismo. Decia , ,, que si los 
- sabios no debian amar, como algunos filós 
“ sofos opinaban, compadeceria mucho 
las mugeres virtuosas y lindas, pues ha- 
“brian de tener por amantes á los necios. 
Sostenia, que una parte de la ciencia con” 
sistia en ignorar las cosas que no se debia! 
“saber. ,, Un Estoico verdadero, repetia co? 

frecuencia , vive en el mundo como si qe 
da tuviese en propiedad; y ama á sus $0” 
mejantes, y aun á sus propios enemigo% 
y su estudio particular es el de su almi: 
Para rectificar su conducta, examina de 19 
che todo cuanto ha hecho de dia; fiscali2* 


O 


>. 
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Sus faltas; busca el testimonio de su con- 
ciencia; huye de las alabanzas y de las 
honras; vive complacido en la obscuridad; 
-y ni las: pasiones ni los afectos tienen ¡m- 
perio alguno sobre él.” Admitia un desti- 
no invencible, que es un sistema peligroso. 
Cierto dia, que castigaba á su criado por 
un robo, este exclamó: ,, Mi destino era 
robaros, — Y ser apaleado por mf,” le res- 
pondió el filósofo. — Habrás oido hablar 
del Platónico- Silanion , que no ha mucho 
volvió de sus viages;.es hombre de gran 
talento, y lleno de conocimientos útiles; 
pero marcado con el.sello de la singulari- 
dad. Dicen que tiene vergienza de: estar 
alojado en un cuerpo; y por lo mismo, ni 
quiere dejarse retratar, ni tampoco decla- 
rar su pais y su familia. Nunca se baña; 
desecha todo remedio humillante; mio co- 
Me ninguna especie de carne; vive con po- 
Co; y aun suele abstenerse de pan; lo cual, 
Junto con la intensa meditacion de'su espí- 
Titu, es causa de que duerina poquísimo. 
odo lo que compone participa de su ori- 
Bnalidad. Jamas let lo que ha escrito, y 
Eh; mal las letras, y descuida la orto- 
Ca Es tan fuerte su meditacion, que 
a en su cabeza toda una obra, y 
ol muda al escribirla. Nunca pierde de 
Aa su plan; y cuando le interrumpen, 
porta su entendimiento al asunto de 
Que le hablan, y lo discute y lo termina 
á Y S 


—€P 
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sin distraerse de su trabajo, el cual vúelve 


á tomar, sin leer ni aun las últimas lí- 


neas. 
Ahora acaban de decirme, que van á 


quemar los escritos de Pitágoras, porque: 
dice en' uno de sus tratados: ,, No puedo: 


asegurar si hay dioses.” Estaba dada la or- 
den para prenderlo; mas, por fortuna su= 


ya, se escapó. Fue célebre el destino de es-: 


-te famoso sofista: era un ganapan; y ha- 
biéndolo encontrado Demócrito, cargado 
de hacecillos de leña, colocados en un equi- 


librio geométrico , concibió alta idea de su. 


talento , y lo admitió en el número de sus 
discípulos. 


A Dios, amado amigo mio. ¿Te acuér- 


das de las andróginas de Platon ? ,, Los dio- 


sas, dice, en un banquete, formaron pri- 
mero al hombre de figura redonda , con dos 


cuerpos y dos sexos, y aquello lo hizo in-- 


solente, tanto que se atrevió á hacerles la 


guerra. Iba Júpiter á destruirlo; pero, con- 
siderando que destruia al género humano, - 


se contentó con debilitar la andrógina, cor- 


tándola en dos mitades. Mandóse á Apolo: 
-— que las perfeccionara. Desde entonces , ca” 


da mitad se busca, se.desea , y se arrastra 
la una hácia la otra 22. Ay, mi Anteno 
querido! Yo soy la mitad “separada de tl: 
Conozco que mi alma ha perdido la mita 

de sí misma: me enternezco, me melanco” 
lizo y derramo lágrimas. ¡Con que no hay 


. 
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felicidad permanente sobre la tierra ! ¡ Ay, 
mi amigo! Ni el salto de Léucades, ni el 
paso del Cócito extinguirán el amor que 
me agita y me consume. Mantente bueno, 
y sé dichos0..... 

Esta carta encrudeleció mis dolores y mis 
penas. Quise disfrazarme, y regresar á Ate- 
nas, para ver otra vez á mi amable y dig- 
na amiga; pero el sabio Díocles me con- 
tuvo, poniéndome á la vista el cuadro ter- 
rible de la: desesperacion de Lastenia, si 
era yo conocido y castigado de muerte á 
sus misinos Ojos. 


CAPITULO XIX. 


Pasa el invierno en casa de Diocles. Cere- 
monia del tauróbolo. Querella entre los dos 
esposos. Historia de ÁArquias. 


Pos: el invierno en compañía de aquella 
estimable familia. El estudio ocupó mis 
ocios. Leí y releí 4 Eurípides, á Homero, 
á Herodoto y 4 Tucídides. Adorné mi me- 
moria con bellos versos, y'con las rique- 
zas de aquellos ingenios grandes. ¡Dichoso 
el que mace con aficion al estudio, y con 


inclinación 4 vivir solitario en el santuario 


de las musas! Ese es el que goza del des- 
parias sin penuria, y de un placer siempre 
pei Pasaba yo las largas noches entre 

is huéspedes junto á su hogar. Su honra= 
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da franqueza , y sus conversaciones senci-.. 
llas, me tenian mas entretenido aquel rato. 
que lo demas del dia. El sabio Díocles nos. 
contaba los varios sucesos de su vida y los 
pasages de su tiempo. ¡Con qué ansia los 
escuchábaimos! Hízonos frecuentemente la 
narracion de un sacrificio expiatorio, lla- 
mado tauróbolo,:.que era una ceremonia ra- 
ra, á que se sometió Diómedon, jóven Mer- 
gariano. Le conocí, nos decia, en Efeso, 
en tiempo que iba yo huyendo de Tebas 
y de mi Eufemia querida. Nos embarca- 
mos juntos para Corinto. Refrescó el vien- 
to, mugió el mar, se hinchd , y atormentó 
una borrasca desecha á nuestra débil nave. 
Yo que llevaba á disgusto el peso de la vi-- 
da, miraba la borrasca: y la muerte coñ 
mucha indiferencia; pero Diómedon., que 
era débil, supersticioso y libertino .(cuali-. 
dades al parecer opuestas, aunque emana-. 
dás del mismo principio, que es la debili- 
dad del alma), inyocaba á voces á Neptu= 
no, á Tetis, y á todos los dioses. Bias, 
que era uno de nuestros sabios, y que iba 
con nosotros , miraba con lástima tanta pu- 
silanimidad; y se llegó á Diómedon., y le 
dijo: ,,Calla, no sea que los dioses repa- 
ren en que vas en este navío.” Ni el sosie- 
go de Bias, ni sus bufonadas, animaron el 
valor de Diómedon; y como la borrasca 
continuase, hizo voto de que, si los dioses 
lo salvaban , expiaria sus culpas, y se re” 
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generaria con: el sacrificio del tauróbolo. 

Asi que desembarcó en Corinto, cum-: 
plió con. su; voto y y quiso: que yO fuese 
testigo. de ello. -- Mandaron los. sacerdotes 
excavar un hoyo bastante. profundo. Bajó 
á él Diómedon , ceñida la cabeza: con las:- 
cintas sagradas , y con una corona y otros” 
ornamentos misteriosos. Asi que estuvo en 
la hoya , la cubrieron con-una tapa de ma- : 
dera , agujereada por. varias partes. Traje- 
ron un toro, «coronado de flores; CUyoOs:-- 
cuernos y frente estaban salpicados con la-- 
minitas de oro. Lo .«degollaron con .un Cu-*- 
chillo sagrado, y-su sangre fue á caer en - 
la hoya por los varios agujeros de la tapa-- 
dera; y Diómedon , avaro de aquella san»' 
gre preciosa , . presentaba el rostro , las es 
paldas, los brazos, y todas las: partes de .: 
su cuerpo, para recoger en elllas hasta la: 
última gota.: Salió de:la hoya espantable. | 
Me parece que todavía lo veo con el pelo,. 
la barba y el vestido, empapados en san. 
gre ; pero purgado de sus delitos , y regene- 
rado. para la eternidad. — Mas , no obstante, * 
aseguran que aquella ceremonia es preciso - 
renovarla cada veinte años, Ó que, si no, 
desaparece su virtud. 
A paz que reinaba en el asilo de Dío- 
a como que queria desampararlo. | 
ais Danse nubes en su horizonte : los 
Reot: en el alma de Filotas , y con=- 

an la felicidad de ambos esposos. 
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Algunos dias habia: que Filotas: se mos- 
traba rezeloso , pensativo y taciturno. Cuan- 
do Crisila le hablaba con. timidez y dulzú- 
ra , él callaba, :ó respondia. agriamente. Al 
instante -bullian- las lágrimas en los «bellos 
ojos de aquella tierna esposa; y se conocia 
que se esforzaba á «contenerlas, especial- 
mente delante de su padre. 
Una tarde que me volvia del paseo á 
causa de la lluvia , la encontré recostada 
sobre una roca, empapada del agua que 
caia, hinchados los ojos de lorar , 6 insen- 
sible 4 lo riguroso del tiempo. Lleguéme £ 
ella, la enjugué lo mejor que pude, y la 
acompañé 4 una" cabaña vecina, que ser- 
«via de majada, Alliy despues que se le hu- 
bo desahogado el corazon, me. contó , y no 
sin sollozos, que * habia trabajado secreta- 
mente, para Filotas, una túnica de lana, 
la cual acababa de presentarle, diciéndole: 
»» Esta es obra mia: llévala por el amor de 
mí;” pero que su respuesta habia sido ha- 
cerla pedazos; y que ella moriria de dolor. 
Diciendo esto, lloró y sollozó mas amarga- 
mente. Yo desplegué mi elocuencia para 
consolarla , y la prometí hacer de manera 
que se me explicara su esposo, para saber 
el motivo de tan imprevista mudanza. 
Busqué á Filotas, y lo encontré poseido 
de un pesar negro y amargo. Primero se 
negó 4 abrirme su pecho; pero, despues 
de vivas instancias , dejó escapar:su secretos 


—> 
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Dijome, que, de algunos dias 4 aquella 
parte , encontraba todas las mañanas fiores, 
y ramos de mirto y de laurel, colgados á 
su puerta; que habia oido muchas noches 
tocar una lira y cantar unas coplas; y que 
todo aquello cra consecuencia de algun 
amante oculto. -—Aun cuando fuera, le di- 
je, algun amante, ¿en qué es culpable 
Crisila , que lo ignora ? Pero quiero aclarar 
vuestras sospechas, y mostraros Cuan in- 
justas son. 

A la media noche, me sobí á un árbol 
grande que habia enfrente de la casa , y en 
él aceché la llegada del galan rondalor; y 
nó quedaron mis esperanzas frustradas. Al 
apuntar la aurora , se acercó un hombre á 
la puerta , colgó sobre ella guirnaldas , to- 
mó su lira, y cantó y bailó á un tiempo 
mismo. Parecióme que aquel amante no 
podia ser muy peligroso , siendo tan alegre. 
Bajéme del árbol con mucho silencio , y lo 
cogí por detras. El quedó sorprendidísimo; 
pcro mi aire risueño lo sosegó. Preguntó- 
me ¿qué queria, y si era su competidor? 
— ¿Quién es vuestra dama? le repliqué. —- 
£s una divinidad , me repuso; es una gra- 
cia amabilísima ; en fin. es la preciosa Gri- . 
sila : y dicho esto, volvió á su canto y á 
a Asi que vi yo que su pasion no 

íntomas tristes, me divertí con ella; 
PCro súbitamente salió Filotas con una lan- 


en la mano, y dió sobre su jovial com- 
TOMO X, F 2 
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petidor. ; Traidor! gritaba, ; morirás 4 -inié 
manos! Tuve que esforzarme muchísimo 
para oponerme 4 su furia, mientras su ad- 
versario, tan alegre y sereno como al prin- 
cipio , continuaba su pantomima y sus co- 


plas, irritando ,.por lo mismo, mucho mas 


á nuestro celoso. —, 

“Empezaban á distinguirse ya los objetos, 
cuando Filotas, que habia mirado mas 
atentamente 4 su competidor , exclamó: 
- Oh cielos! ¡ Arquias es! ¡Por Júpiter que 


¡ 
soy mas locó que él! ¡cuánto me avergúen- 


zo. de mis sospechas! — ¿Quién es ese Ar- : 


quias ? le pregunté. — Seguidme , me res- 
pondió , y 05 contaré su historia. 


Ese Arquias, continuó Filotas, €s de 


una de las mejores familias de Oropa; y 
tenia talento, y cultivaba, con utilidad, 


la poesía y la música ; pexo nació con una .. 
imagivación tan viva, y con un corazon - 


4en tierno, que iba de hermosura en her- 
mosura rindiendo 4 todas vasallage. Seguia 
el carro de la graciosa Fóloe , cuando vió 
á la bella Teona, que obscurecia 4 sus 


comp 


mera que Arquias la vió, quedó ciega- 
mente enamorado de ella. Consiguió. agra- 


darla, y tambien que'aceptara su mano ”. 


su amor. Póloe disimuló su despecho; pero 

luego que supo el matrimonio , ya no pen- 
Visa bad 3 y a . yo 

só en otrá cosa que éá venganza. Tenia YA 


étidoras , del:mismo modo que el sol . 
obscurece 4 las estrellas. Désde la vez pri- 


id 


A 
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hermano , llamado Conon , «amante desgra- : 
ciado de Teona, 4 quien Fóloe inspiró su 
rabia; y he aqui cnal fue su conjuracion. 
Cayó enferma Peona, y esto retardó la ce- 
lebracion del casamiento. -Fóloe-, que la 
trataba como amiga , la: pidió que la dejase 
pasar una noche 4. su lado para cuidarla; 
y lo «consiguió con sus instancias y falsas 
caricias. Habia convenido con su hermano . 
en vestirse aquella noche como su compe- 
tidora, y, presentarse 4,. ventana bajo su 
nombre ; y. que, asi que estuviese en ella,-: 
llegaria: Conon :4 :enamorarla ; y pedirla que , 
lo-admitiese en su casa; y-que entontes: 
bajaria ella:4 abrirle la: puerta. Era preciso - 
que Arquias «fuese testigo de aquella cita. . 

a. papel anónimo le advirtió que Teona”, 
fingia estar mala para romper su concertado 
himeneo , y Casarse con «Conon, á quien. 
amaba, y á quien habia dado una cita pa- 
- Ta la siguiente noche. Aquel papel hizo, : 
por. lo pronto, poca impresion en Árquias, 
y lo tuvo por una malignidad mal tejida; 
pero pensó mas en ello, y meditó las fra=.. 
ses. Volvió 4 rechazar las sospechas, mas 
ellas le atormentaron de nuevo. En esta 
perplegidad, sobrevino la noche indicada. 

eterminóse , pues,:4 meterse en el za- : 
guan de una casa contigua á la de su ama- 

A, MUy «persuadido 4 «que su acecho se- 
ría inútil. pá 


«Llegó Conon , se acercó 4: la puerta. de 
» 


r . 
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Teona, hizo una seña, y abrieron la ven- 


tana, — ¿Eres tú , Conon? le preguntó una 
voz débil y tardía. —Sí, amada 'Teona: yo 
soy el amante que te adora, y que viene 


á impedir ta casamiento con Arquias, 6 é. 


morir á tus pies: ruégote que bajes, por- 
que tengo que confiarte un secreto. | 

El desgraciado Arquias escuchaba lo mis- 
mo que no se atrevia á creer; pero la fal- 
sa Teona bajó, abrió la puerta, y recibió 
:4 su amante fingido. 

Aquella odiosa escena hizo en Arquias 
una impresion tan pronta y tan terri- 
¿ble, que, en el instante mismo,'se vió 
acometido de: un acceso de demencia. Se 
han hecho, para su curacion, cuantos re- 
medios hay conocidos, pero inútilmente. 
Su erotomanía ha tomado un aspecto clris- 
1o0so: á nadie ofende con ella, y , acaso, 
-eon ella es feliz, ¡Tan cierto €s qué con- 


viene á veces atolondrar la razon , para dis- > 


frutar alguna felicidad ! Se ¡pone ú: la puer- 
ta de los templos á ver pasar las mugeres; 
y si ve, en algunas, ojos hermosos, pit 
pequeño, ó talle airoso , se le exalta lue- 
go la imaginacion, ó el corazon se le in- 
flama ; y desde entonces ya no duerme: Y 
templa sn lira, y va á cantar bajo las ven" 
tanas del. objeto adorado ,+ donde pasa 'nO- 
ches enteras. Esta efervescencia le dura 
unos quince dias, y despues corre tras 
nuevos ámores, El infeliz amó nueyamen” 


A 


A E 
> ARA AI 
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te-4 li misma Fóloe , que es causa de su 
desventura. Seis meses despues encontró 
á Teona enel Templo de Minerva: miró- 
la fijamente con triste ceño; y todos los 
músculos de'su cara se eneresparon, pin- 
tándose alternativamente en ella: el enojo 
y el dulor. Sacaron del templo á Teona, 
cuya alma sensible y benigna no pudo re- 
sistir la vista de aquel triste espectáculo , y 

rquias recobró luego su jovialidad. Veinte 
y cinco años ha que está asi, porque tie- 
ne cerca de cincuenta; pero ni el cuidado 
de lo futuro, ni la cercanía de la vejez 
perturban su alegría ni sus amores. —Se- 
ria lástima , repuse 4 Filotas, volverle lo 
que llamamos razon , porque , con ella, no 
lograria mas que pesares é inquietudes. 

En aquel instante venia hácia nosotros 
Crisila triste, pensativa y temerosa. ¡Ay! 
exclamó Filotas : ¡ vela alli! ¡cuántas cul- 
pas tiene que perdonarme! Voy á echar- 
me 4 sus pies.” Hízose la reconciliacion, 
porque Crisila perdonó fácilmente. Con- 
fundiéronse sus llantos y caricias, y , Con 
ternísimas protestas , sellaron aquella paz, 
que habia de ser inalterable. . E 

En compañía de esta familia , que aca- 
so era la mas dichosa de este globo, aguar- 
dé la vuelta de la primavera. La- dulce 
templanza del aire, y la alfombra verde 
Pee que la tierra se cubria, anunciaban 
u llegada. ¡Quién no olvidaria por algu- 
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nos momentos. su tedio y su. miseria con 
la dulce serenidad de un bello 'dia del mes 
de Muniquion! (Abril) ¡ y con el aspecto 
del campo, risueño con flores y yerbas, 
oyendo el armonioso coro delos pájaros! : 
Determiné entonces seguir los consejos 
de Lastenia , ¿ir á estudiar las costumbres 
y los usos de las naciones , empezando mis 


viages por el templo de Delfos, para con-. 


sultar su oráculo sobre mi futuro destino. 
Este proyecto no se conformaba con. la 


doctrina que habia yo aprendido en Ate- . 


nas , donde las gentes ilustradas y de tra- 


to fino dejaban los oráculos , y las preocu= - 
paciones supersticiosas , para lo comun: del 


- pueblo. Pero el entendimiento: humano, es 
un extraño compuesto de debilidades, de 


razones y de inconsecuencias, Yo no creía: 
en los oráculos , 6, á lo menos, lo: imagi-, 


_naba asiz pero, con todo, mi curiosidad 
queria consultarlos. : 
_Oprimido el ánimo de tristeza , me des 
pedí de mis amables huéspedes, los cua- 


les me acompañaron. un gran trecho. Dán- 


<donos los. últimos abrazos , llorábamos to- 


os. El buen Díocles, estrechándome en . 


sus brazos, me dijo: ., Ya no os veré mas; 
porque mi tumba está abierta; pero si pa- 
sáreis otra vez por Oropa, venid á echar 


en ella algunas flores, y á hablar de má 


con mis hijos,” 


A 


l 
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CAPITULO XX. 


Su llegada á Tebas. Hazaña de Milon. 
de Crotona. 


ob el camino. de Tebas. Esta ciudad 
está situada entre los rios Asopo é Ísme- 
no: sus cercanías son amenísimas.. Átrave- 
sé jardines y praderías. Desde lejos , sobre 
una eminencia , se ve la ciudadela. La ciu: 
dad está circundada de muros:'se entra €n. . 
ella por siete puertas , y se ven bellísimos 
edificios públicos, y. soberbias estátuas; 
pero las calles no estan tiradas á cordel, 
que es un defecto comun 4 toda la Grecia. 
Está la ciudad bajo la proteccion de Baco 
y de Hércules. 
Encontré á Tebas agitadísima y lena de - 
extrangeros, porque aguardaban al famoso 
Milon de Crotona, cuyas gloriosas haza- 
ñas, en los juegos olímpicos, habían ex- 
tendido la fama de su nombre. Toda la 
ciudad salió 4 recibirle el dia de su llega- 
da: parecia un coloso, porque tenia seis 
a de altura; su barba era negra y Cer- 
JaCa 5 sus cejas pobladas y casi juntas; Sus 
e piernas y ancho pecho excesiva= 
E e peludos; y andaba descalzo, arma» 
. o olaa, y cubierto con una piel 
NE A, 4 imitacion de Hércules , que era 
modelo. Asi que el Próxenes de la ciu- 
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dad lo alojó 23, llegó un diputado del pue- 
blo y de los magistrados -4-suplicarle, que 
tuviera á bien hacer en la ciudad las mis- 
mas muestras de fuerza y de brio, con 
gue tanto se habia señalado en los ¡juegos 
olímpicos. Milon se convino, á ello, y ad- 
virtió ¿4 los magistrados, que mandaran 


llevar á la palestra, al dia siguiente, al 


salir el sol,.un toro de cuatro años, 
Antes de ser de dia estaba ya. el gimna- 


sio lleno de espectadores, que. de todas ' 


partes acudian. No tardó en presentarse el 


héroe. Marchó hácia los magistrados y ciu-. 


dadanos principales , precedido de una tro- 
pa de músicos, y llevando como Alcides, 
uña corona de chopo. Luego que estuvo 
junto al toro, dió una ojeada á toda la 
concurrencia, la saludó, desató al animal, 
lo cogió , y se-lo cargó sobre los hombros» 
Por todas partes rosonaron guitos, aplau- 
sos y elamorosa vocería Animado con el 
estrépito nuestro atleta, echó á correr , Con 
su carga , alderredor del recinto. Aumen- 


táronse las estruendosas palmadas, junta” 


mente con la algazara general. Despues de 
esta carrera, dejó en tierra su pesada car 
ga, y dió al toro tan vigorosa puñada 0D 
la cabeza, que el animal titubeó , cayó» Y 
murió. Empezóse de nuevo el estruendo 
y la gritería al ver aquella nueva hazaña. 
Milon , entonces, dijo á los magistrados» 
que si querian mandar asar al toro, él 


—— 
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obligaba 4 comérselo todo entero. ¿Aceptá- 
ron la. proposicion. Corrieron, se afanaron, 
encendieron una grande hoguera, desolla- 
ron la bestia, y la asaron. : > Ey 
«Mientras tanto Milon pasmó á todo el 
pueblo con otro prodigio. Ciñóse estrechí- 
simamente las sienes con una cuerda , con: 
tuvo el aliento, :«¿ hinchó de tal manera 
los músculos de la cabeza, que: saltó la 
cuerda: Todo el gran concurso gritó :lla- 
mándolo prodigio, y aclamando al héroe 
por superior 4 Hércules. ui 

Despues de este esfuerzo , pasó 4 des- 
cansar bajo un pabellon , que se habia le= 
vantado en medio de la plaza, y lo circun- 
daron los magistrados y los ciudadanos de 
Mayor nota. > 

Pregutáronle sobre su alimento diario: 
» Necesito , respondió, diez y ocho libras de 
pan, diez y ocho de carne, y quince cuar- 
tillos de vino.” Preguntóle uno, en voz 
baja, ¿si era.tan prodigioso en el amor, co-- 
mo en Jos demas ejercicios ? ,, No me atre- 
o esas , respondió, de igua- 

Alcides en sus cincuenta trabajos noc- 

turnos.” ' 
A a yo á mi lado á un anciano, que 
is maligoamente, y se encogia de 
E 19 miré, y me dijo, sin mas 
do alos; Me causan compasion €sos 
As ds fortalecerse mas escogen los 
s que les parecen de mayor subs- 
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tancia , como las carnes de cerdo: y de va- 
ca, y un pan muy grosero ;.pero ese exce- 


so de nutricion no les da mas que una 
fuerza pasagera; y» por otra: parte ;'nada 


valen para las fatigas de los viages y las de 


la guerra: tienen una estatura deforme; 
un entendimiento torpe: una inclinacion 


invencible al sueño: una gran disposicion . 


á la apoplegía ; y, sobre todo esto, sucede 
rara vez que conserven su vigor por mas 
de cinco años. Fuera de que yo me rio de 
todas esas proezas que acaba de ostentar 


Milon. Mas digno de elogio es lo que hizo: 


un dia, que asistió á las lecciones de Pitá- 
goras. Fue el caso, que habiéndose desen” 
cajado la única columna, que sostenia £l 
techo de la sala, él la sostuvo hasta que 
toda la gente salió fuera 2. ' 
Llegaron á decirle 4 Milon., que ya es- 
taba asado el toro. £entóse á la mesa , y se 
lo comió todo entero, al ruido de una 
música guerrera 25. Poquísimo maravillado 
yo de aquel prodigio de glotonería,, parti 
sin informarme de cómo estaria dispuesto 
el esófago y el estómago de aquel animal 
carnívoro , con dos pies y sin plumas , st” 
gun la definicion de Platon. : 


e 
a _——_ 
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CAPITULO XXL 000 


Fisita el monte Hélicon. Encuentro, 
que allí tuvo. 


Antes de pasar á Delfos, fui á visitar, 
junto 4 la ciudad de Áscra, la montaña 
Helicona , que es una de las mas fértiles 
de la Grecia, Dolon , habitador de aquella 
comarca, me quiso servir de guia. Subi- 
mos, por una pendiente: dulce. y sinuosa) . 
hasta el templo de las musas, que cra: 
mucho. mas sencillo que el de Apolo en 
Delfos; pero tan airoso.en su sencillez, 
que parecia el asilo de las gracias , sin de- 
jar de ser. el de las hijas de Júpiter y de 
Mnemosina. Si ellas gustan, como se dice, 
de. los bosques (a) y de su quieta soledad, 
ninguna morada podia serlas mas agrada= 
ble que aquella, Al salir. de su templo, re- 
corrimos unas hermosas arboledas, y un 
bosque de encinas. y de pinos, cuyas co- 
pas tocaban en las nubes. Infinitos arro- 
dor que rodaban sobre guijarros el 
: e sus aguas, mantenian la frescu- 
Sas aquellos varios bosquecillos,. y era 
ol slo su murmullo , que me parecia 
o d voces de las náyades y ninfas de .- 
quellas fuentes. Los ruiseñores, y Otros 


a ++ t : Ñ . ¿ o 4 
(a) Carmina secessum scribentis et alía querunt.. 
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mil pájaros, parece que repetian las lec- 
ciones” de las musas con sus melodiosos 
acentos. Arboles y plantas exhalaban has- 
ta muy lejos deliciosos perfumes; y, en 
fin, en aquel sitio encantado, no habia 


cosa que no sellase en el alina la tristeza) 


juntamente con la felicidad. Llegamos á 
la fuente de Belérofon, aquella fuente que 
su caballo hizo brotar, dando una patada 
en el suelo. Sus aguas embriagadoras infun- 
den aquel entusiasmo, que engendra las 
grandes ideas y las expresiones sublimes: 
Mas allá corria la fuente fatal, que sirvió 
de espejo 4 Narciso , víctima de su belle- 
za, y de su insensato amor. Mas abajo 
encontramos el rio Hélicon, donde las mu- 
sas mandan hacer cada año la oracion fú- 
nebre del desgraciado Orfeo. Los Tespia- 
nos celebran tambien alli anualmente uná 
fiesta en honor de las musas y del hijo de 
Venus. Sobre el mismo camino del bosque 
me mostró Dolon la estátua de Eufemia» 
nodriza de las musas, y tambien la de Lt 
no, en una gruta de conchas y piedrezut” 
las : este era hijo de Urania, y excelentÍs!" 
mo músico. Apolo lo mató porque habiá 
osado compararse á él (a). Los habitadoreS 


yA 

(a) Otros autores refieren, que , enseñando 4 
tocar la citara á Hércules, que aprendia con difi- 
cultad , lo castigó , llevado de un movimiento ó 
impaciencia, y que Hércules, irritado, lo mal 
de un citarazo. y. 
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hacen anualmente su aniversario antes de 
sacrificar 4 las musas. Lo lloraron las na- 
ciones mas bárbaras. Despues vimos un 
Apolo y un Mercurio , en bronce , que se 
disputan una lira. Aqui, bajo un cenador 
de laureles, estaba la estátua de Tamíris, 
qué fue desgraciado por su presuncion. 
Se'atrevió á. desafiar 4 las- musas , y ellas 
lo cegaron enteramente, y le hicieron ol- 
vidar sus canciones: y el arte de la lira: 
tiene una en la mano, pero rota , como de- 
mostrando que aun queria sacar sonidos: 
de ella. Muy. cerca de alli se veia Arion' 
sobre: la .espalda de un delfin. Despues se 
presentaba Hesíodo sentado , con una cí- 
tara sobre las rodillas, sin embargo de 
que la cítara no sea el símbolo de este 
pocta ; pues él mismo nos dice, que can- 
tába sus versos con un ramo de laurel. en 
la.mano. Asi que lo hube considerado al=: 
sun tiempo en silencio, con una Conmo-: 
cion interior y respetuosa , recorrí, Con Su. 
Poema en la mano 0, el bosque en que 
E ls menudo se extravió. Aquella memo- 
d> >> circundaba de un encanto delicio- 
t6 eE Po me parecia que estaba presen- 
E Sie Sentéme al pig de su está- 
Eoqid leí la fábula de Pandora , y me 
habias q al abrir aquella caja, de que 
dela e salir todos los males. Participé 
cd melancolía de aquel gran poeta, 

, despues de haber descrito. las 
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cuatro edades famosas, que' precedieron £ 
la suya , exclama: ,y¡Nací en la quinta, y 
quisiera no haber nacido!” ¡Cuántos hom- 
bres, desde Hesíodo. acá, dijeron lo «mis-- 
mo!27Pero mi corazon respiraba leyendo 
su Teogonia, en la cual nos pinta al amor 
desembrollando el caos. ,;El dios: Coeloy' 
decia , estaba mutilado, y sus despojos 
caian al mar. Venus nacia de una espuma: 
preciosa , y su nombre primero” fue Filó- 
metes, que significa. amante de los' place-" 
res del amor. Venus “es. la diosa de la: 


hermosura. La hermosura deja de ser ama-" 


ble, si no está acompañada de las gracias. 
De la hermosura nace el amor. El amor 
dispara unos tiros , que atraviesan el alma; 
y lleva una venda, que oculta los defec-' 
tos de lo amado; y tiene alas, y llega Y. 
huye con velocidad.” Hesíodo gustó del' 
reposo y del retiro, y:no viajó. En una 
ancianidad muy avanzada cultivaba auf 
las flores.de la poesía. Su estilo elegante Y 
armonioso lleya el sello de aquella antigut 
gravedad, hija de la sencillez de las cos” 
tumbres , y demostrativa de la pureza de 
gusto, y de la rectitud de las ideas. 

- Respiraba yo sobre el Hélicon un aire 
puro y salubre. Iba vagando por valles 
risueños, donde se levantaban enormét* 
pinos, y encinas tan antiguas, que estuve: 
tentado de preguntarlas :sobre las genera” 
ciones rápidas, que habian visto pasat 


O 
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Entristecióme aquel: pensamiento , porque 
me trajo á la memoria lo breve de la vida 
del hombre. 9 
+ Bajé á las orillas del Permeso, donde' oí 
los acentos de una voz: muy sonora , que 
cantaba sobre el modo -lidio (a). Acerqué- 
me silenciosamente , y divisé 4un hombre 
sentado bajo un árbol. Luego que dejó de 
cantar, apoyó su cabeza en sus dos ma- 
nos, y quedó com> sumido en una medi- 
tacion profunda. Dudé de si me llegaria; 
pero una paloma perseguida por un gavi- 
lan, se arrojó á mis brazos, y yO grité 
para ahuyentar á su enemigo, y mis gri- 
tos advirtieron al jóven, que yo estaba 
junto á él. Me acerqué mas entonces, mos- 
trándole la paloma palpitante del susto ,-y 
le pregunté, ¿qué haria de ella? ,,No imi- 
teis, me respondió, al areopagita, que 
acaban de castigar en Atenas, por haber 
muerto 4 un gorrion, que se habia refu- 
giado 4 su seno: dadla libertad.” Lo que: 
hice al instante, y le dije: He oido 
EURO canciones : y si he de creer á la 
Pepo que se os trasluce en el rostro, 
ns teneis mucho que quejaros de la 
Pm as —Sí, me replicó : blanco soy de 
Po tros, aborrezco la vida, y aspiro á 
rir._No sois, le añadí el único desgra- 


(a El tono lidio correspondia á la tristeza : el 


dotio 4 1 ; 
Ln a z PEER 
religion guerra; y el frigio á las ceremonias de 


O 
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ciado +: el gran Júpiter abre con mas fre- 
cuencia el tonel de los males que el de los 
bienes. He padecido como vos: padezco 
todavía; y he aprendido á compadecer los 
males agenos. Si puedo consolaros en algo, 
abrid confiadamente vuestro pecho-4 un 
desconocido, que quisiera ser amigo vues- 
tro. — Gusta el dolorido, me repuso, de 
asociarse con otro que lo esté. Sentaos 
aqui, que aunque es la primera vez que 
nos vemos, vuestra fisonomía publica tan- 
to candor y humanidad , que no vacilo en 
confiaros mis penas.” | 


. 


"CAPITULO XXI 


- de 
Historia de Fánor. 


Soy Beociano. Me llamo Fánor. Presumo 
que somos, á poco mas ó menos , de un 
. misma edad. Habrá como unos diez meses 
que mis padres me enviaron 4 Atenas , pard 
cultivar alli las letras , y ejercitarme en lo8 
gimnasios. Ya sabeis que el Ática es la mora” 
da de las musas; y que , 4 pesar de Píndaro» 
que nació en Tebas, pasa la Beocia por ser 
la de los Marsias; lo cual se atribuye á 10 
grosero del aire. Luego que llegué 4 Atenas 
como iba tan avariento de placeres y deinó. 
truccion, frecuenté las palestras , la acader 
mia, el líceo y los teatros, y diariamente 
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iba al PnixaS á oir á los mas celebrados 
Oradores. | 

Nací con un alma aposionada y fogosa. 
El mes de Targelion (Mayo) trajo la fiesta 
de Flora. Las mugeres, para celebrarla, 
corren de dia y de noche, y bailan al son 
de trompetas. Las jóvenes se juntan en la 
pradería, que está 4 orillas del Céfiso, y 
alli bailan, y cogen flores, y con ellas se 
adornan las cabezas, y siembran los cami- 
nos. La que gobierna el baile , que es mas 
hermosa, y va mas compuesta que las otras, 
representa á la diosa, y canta un himno 
en honor de la primavera. Teana iba al 
frente de aquellas tempranas bellezas. Flo- 
ra, á quien representaba, no es mas luci- 
da ni mas lozana. Seguí, con algunos jó- 
venes, aquella preciosa tropa; pero la ga- 

lardía, las gracias, y el airoso talle de Tea- 
Na, que sobresalia de “sus compañeras, 
Conciliaban todas las atenciones: me pare- 
Ció que estaba sobre las esmaltadas prade- 
Yas de Gnido', viendo 4 Venus en medio 
de su corte, 
pio mi corazon á la vista de tan- 
dat Pi y el nombre de Teana, pro- 
elogios O con entusiasmo, y los infinitos 
atizaba suyos, que llegaban á mis oidos, 
ie Mas y mas aquel fuego naciente. 
cl: as la ceremonia se llevó Teana mi 

e my Mis ojos, y me separé de ella ciego 
-“ PUro enamorado. 

TOMO 1, : G 
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Al' alba del siguiente dia, coroné su 
puerta con mirto y rosas, y escribí en ella 
y en varios” parages de la calle: Teana es 
la mas hermosa de Atenas. odas las: no- 
ches cantaba yo bajo sus ventanas , y toca” 
ba la cftara. ¡Cuántas canciones compuse 
para ella! De dia me paseaba en su calle 
con un vestido purpurado, y: el perfume 
de mis esencias embalsamaba todo el barrio: 
llevaba flores en las orejas, un baston tof= 
neado en la mano, y me acompañaba un 
esclavo con una silla de tijera. Finalmente, 
esperanzado en agradarla , ostentaba todo el 
aparato del lujo y de la galantería ; pero no 
obstante mi fausto , mis canciones, y mis 
esencias , lo mas que conseguí fue verla al: 
gunas veces desde lejos , porque salia siem” 
pre acompañada de su madre , ó de su nO” 
driza 22. 

Aquella madre, que vivia sobrecargadi 
del peso terrible de doce lustros , era tanto 
mas difícil de reconciliar con el amof 
cuanto que aquel dios habia sido el ídolo 
de su mocedad ; y aun se conservaba? 
en memoria algunas de sus aventuras amo” 
rosas. El Gineconomo 3 la condenó un? 
vez á cierta multa , por Ira hpgse presentado 
en las calles con indecencia 7 y su nombi? 
fue inscripto sobre una lista, y públic?” 
mente expuesto. Como mientras yivió 19 
pensó en mas que en su hermosura y ado? 
nos, la cogió la vejez exhausta de recur 
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contra ella; de manera, que el tedio la 
consumia, y estaba morosa, envidiosa y 
triste, llorando los placeres y triunfos de 
su juventud, y particularmente la pérdida 
de su belleza. Como no tuvo principio , ni 
plan de educacion , no pudo cultiyar la de 
su hija, 4 la cual no enseñó otra moral, 
que la de cubrir sus inclinaciones con el 
velo de la virtud y decencia, ocultar los 
defectos de la persona, y hacer resaltar sus 
perfecciones. En fin , el resultado de aquella 
educacion fueron ridiculeces, vanidades y 
Vicios. La pinto: como la veo hoy, y no 
como me parecia antes. Por desgracia es el 
dicho sistema de educacion el que siguen 
en Atenas las mas de las madres. 

El alma de Teana, que estaba tan mal 
Preparada, y nadando en un aire tan Cor- 
tompido , era forzoso que diese unos frutos 
dignos de aquella, cultura; pero aquella 
belleza, semejante á los cuadros, cuyas 
imperfecciones disimula un brillante colo- 
tido, deslumbraba «y seducia. Hermosura, 
entendimiento, gracia , lozanía, habilidades 
Pl , hablar hechicero, y en fin, 

to puede apasionar , todo se encontraba 

en ella reunido. . 
Lara lograr entrada en-su casa , procuré 
Sanar 4. Filena,, su ama de leche. Cierto 
ey «de Macedonia opinaba, que no hay 
Praza Intomable,,. pudiendo introducir en 

* Un-asno cargado de oro, Lo mismo su- 

de 
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cede con las plazas que guarda el. amor. 
Concerté con la nodriza, que pasaria por 
un sobrino suyo, llegado recientemente á 
Atenas. Troqué mi magnífico vestido por 
uno descolorido y grosero , y renuncié á las 
flores y 4 las esencias. 

Inte-rumpí 4 Fánor para decirle, que ya 
era la mitad del dia, y que, si gustaba, 
sytamos 4 buscar asilo y comida , y despues 
acabaría la entretenida narración de sus 
amores. Lo aceptó asi, y Me propuso , que 
fuésemos á casa de un amigo de su padre, 
que era un filósofo pitagórico , que vivia 
en el campo, junto á Ascra. Convine en 
ello, y llegamos en poco tiempo. 


CAPITULO XXIL 


Acogida y retrato del pitagórico. Sus má- 
: ximas y su filosofía. 


Buego que Fánor dió su nombre , el am0 
de casa nos tomó por la mano, en seña 
de confianza , y NOS condujo al baño. 
Xenófanes tenia ochenta y dos años de 
edad ; pero el aire de su rostro, y la agili- 
dad de su cuerpo desmentian aquella 4D” 
cianidad. Conservaba aun todo el verdo! 
del otoño de sus años. 'Su-estatura era m0” 
nos que mediana , sus ojos vivos , Sus mo” 
vimientos prontos, y su voz firme Y 
su cara sonrosada formaba un contrast 
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respetuoso con su pelo cano. Era admi- 
table lo fiel de su memoria , y la fir- 
meza de su pulso cuando escribia ; y era 
tan activo, que habiéndose visto privado 
de la mano derecha, por una herida , á los 
ochenta años de su edad , aprendió á escri- 
bir: con la izquierda en. pocos dias 31. Iba 
descalzo , y llevaba la barba larga. - 

Al salir del baño , nos presentó Xenófa- 
nes unos vestidos , y seguidamente nos fui- 
mos á sentar 4 la mesa. Empezó ofrecien- 
do á los dioses incienso y perfumes. Con- 
tra nuestra esperanza, y contra las leyes 
dietéticas de Pitágoras, se cubrió la mesa 
con manjares exquisitos; pero. lo que mas 
nos admiró fue la singular conducta de 
Xenófanes. Asi que nos habia servido un 
plato, lo aplicaba á la nariz, se saboreaba 
con el olor, y luego, sin tocarlo , se lo 
entregaba á los esclavos; y con todos los 
platos repitió lo mismo , sin hablar ni co- 
mer. Yo reventaba por reir, y especialmen- 
te cuando: Fánor me dijo en voz baja: 
Mia nariz de este hombre ha de tener una 
7 E terrible, ”?.Pero nosotros no nos 
apetiiA amos de humo , pues nuestro 
bid 1ouraba el festin. Continuaba el si- 
Role O , habiendo tenido un escla- 
Ea nia de servir dos platos á la 

de encolerizó Xenófanes, y echó un 
cb e perdon de su 
“y, Ese majadero , nos dijo, debia sa- 
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ber, que me horrorizo del número des. 
Viendo estais en mi mesa tres saleros, y 
tres frascos : el maestro (asi llaman los dis- 
cípulos 4 Pitágoras) asegura, que el nú- | 
“mero dos es funesto. — Pues con todo eso 
le dije, parece el mas feliz, porque dos 
amigos , dos amantes, y dos esposos, bien 
unidos, presentan la imágen de la felici- 
dad. — Pero Pitágoras, repuso Xenófanes, 
que temia el número dos, graduaba el de 
tres de admirable , y de casi divino. — Sí; 
contestó Fánor, cuando el amor es el ter- 
cero. —Jóven, exclamó Xenófanés mirán- 
dome'”, ¿qué es lo que haceis? Pues 
¿que hago ? le pregunté. Cruzar la pier- 
na izquierda sobre la derecha : el:maestro 
lo prohibe, como tambien el cortarse las 
uñas los dias de fiesta. 
Finalizada la comida, y hechas las liba- 
ciones , nos convidó 4 pasearnos en su jar- 
din. Al entrar, me separé para satisfacer 
una necesidad ligera, y me volví hácia el 
sol, que se ponia: corrió 4 mi Xenófanes 
azorado. y gritándome:-.,¡ Deteneos! ¿qué | 
vais 4 hacer? Yo me detuve medio tem= | 
blando, y le dije: ¿Qué os: asusta Xe- | 
nófanes? — ¿Pues no veis, me respon- 
dió , que manchais la presencia del. sol? 
¿Ignorais que nada debe hacerse, que sea 
impuro , delante de esa antorcha de la nar 
turaleza ?” Fue de ini aprobacion aquel 
respeto , y me volví hácia el orientes2. 
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«Luego que me incorporé con él, me di: 
JO: ,, ¿No es verdad que os he admirado, 
asi porel lujo de mi mesa, como por la 
extrañeza de mi régimen ? Sabed , pues» la 
causa. La casualidad :os ha servido. Nos 
está prescrito dar una gran comida una 
vez al año; pero se nos prohibe participar 
de ella. Aquel dia observamos un ayuno 
rigorosísimo , y. nos contentamos- con oler 
los manjares. Lo restante del año no se ve ' 
en mi mesa ni carne, ni pescado, ni vino, 
ni habas. porque todos estos alimentos los 
prohibe el maestro.”—Le pedimos que nos 
explicara la causa. — ,, deria horroroso, COn- 
tinuó , comer pescado ; pues , en otro tiem- 
po, fueron nuestros compatriotas , y habi- 
tamos con ellos en el seno del mar. Nues- 
tros primeros padres fueron pescados. — En 
la mesa, le repliqué, renegaria yo de fi- 
pee aan pero ¿por qué prohibir 

rme? ¿hemos, acaso, sido bueyes Ú 
carneros?.. No, repuso Xenófanes , pero 
¿Cómo os atreveis á ser antropólagos , y 0S 
exponeis 4 devorar á vuestros padres ?— 
_1“ómo, Xenófanes ! ¿alojais sus almas en 
las vísceras de esos animales? Por cierto 
que las dais una linda “posada. — Con ra- 
zon, añadió Xenófanes , creemos en la me- 
¿Am Dicosis Está probado que nuestras al- 
E son inmortales , circulan de 1nm- 
os en individuos. Todo muere y re- 

Mace en la naturaleza. La materia circula 
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sin cesar, y el sol aspira el agua del mar 
y delos rios, que cac en lluvia, humede-' 
ce la tierra, y alimenta á los mismos: rios, 
desde los cuales vuelve 4 elevarse para for- 
mar las mubes; pero siempre es el mismo 
volúmen de agua, y la misma materia, 
que circula sin cesar, y renueva el género 
humano, y los animales y los vegetales. 
Puede ser que las moléculas reunidas de 
Menelao , de Licurgo, y de la hermosa 
Helena, forman el cuerpo de un infeliz 
ota. Pitágoras se acordaba de haber sido 
Euforbo en el sitio de Troya, y de haber 
sido en él herido por Menelao. De Eufor- 
bo pasó su alma al cuerpo de Hermótimo, 
despues al de un pescador, y en fin, ani- 
mó á Pitágoras 33, ¿Pero por qué, pre- 
gunté á Xenófanes, prohibe las habas ese 
gran filósofo? —He oido decir, me respon- 
dió, á sacerdotes Egipcios, que las habas 
- irritan los sentidos, y perturban el enten- 
dimiento; y Pitágoras condena los place- 
res del himeneo, porque, segun él, es me- 
tec un alma en una prision. Este sabio es 
el primero que enseñó, que todo debia ser 
comun entre los amigos: sus discípulos 
habian de vivir entre ellos como hermanos. 
Renunciamos al vino, á las mugeres, y á 
comer carne: no llevamos zapatos, y no$ 
dejamos crecer el pelo y la barba:” 
Nos habló despues del silencio que exi- 
gia el maestro, para ser admitido'en la 
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comunidad: nos dijo , que él habia estado 
Cinco años sin hablar: es una prueba que 
se ha de hacer con todos los. prosélitos. 
Mientras este noviciado, munca ví á Pitáw 
goras; pero lo oía, y algunas veces me 
hablaba detras de un velo. —Dadnos el 
gusto , Xenófanes , de repetirnos algunas de 
sus máximas. — Ved aqui algunas: ,,Con- 
viene declarar la guerra á tres cosas; 4 las 
enfermedades del cuerpo, á la ignorancia 
del! entendimiento , y. 4 las ' pasiones del 
corazon.” ., El mejor regalo, que: el: cielo 
hace 4 los hombres, es el de ponerlos en 
el caso: de ser útiles á sus semejantes, 
y de enseñarles la verdad. ” ,, Está probi- 
bido el abandonar el puesto sin licen- 
cia del que lo manda.” ,, El puesto. del 
hombre es la vida.” , La templanza es 
la fuerza del alma.” ,¿El imperio sobre 
Sus pasiones, su luz.”..,,El espectácu- 
lo del mundo es semejante al de los jue- 
80s olímpicos. Unos tienen tienda, y no 
Piensan mas que en el provecho. Útros 
Pagan con sus personas, para comprar la 
gloria. Y otros se contentan con ver los 
Juegos,? cala 
Su método de vida era el siguiente. Al 
Amanecer iba 4 los templos, donde hacia 
Purificaciones y sacrificios. Se nutria con 
S alimentos mas puros, para que su cuer- 
$ no. contrajese mancha alguna. Iba ves- 


do de Lino de Egipto, como los sacerdo- 
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tes de aquel pais. Se conciliaba la venera- 
cion de los pueblos con un aspecto vene- 
rable, una voz armoniosa , y una elocuen- 
cia afectuosa y viva. En Crotona solia lle- 
gar su auditorio 4 dos-mil personas. Los 
magistrados fabricaron un edificio soberbio 
y espacioso en el mismo sitio donde daba 
-sus lecciones, 

Le pregunté ¿si era verdad que Pitágo- 
ras hubiese hecho prodigios , como detener, 
con unas palabras el vuelo de un águila, y 
aparecerse, en yn mismo dia y hora, en 
¿Grotona y en Metaponto? ,, Esos prodigios, 
me respondió, son inútiles para la moral, 
y por eso no los he verificado. Ved aqui 
lo que puede creerse en cuanto á la magia 
que se le atribuye. Para corregir á los ha- 
bitadores de Crotona , cuyas depravadas 
costumbres mauchaban la castidad del hi- 
meneo, se ausentó , por algun tiempo , de 
su ciudad. A su vuelta fingió, que vení 
de los infiernos, donde habia visto 4 105 
esposos infieles atormentados con terribles 
castigos. Hizo efecto su ficcion, porque las 
¿costumbres se purificaron , fueron respeta” 
dos los matrimonios, las mugeres se desp0” 
“jaron- de su lujo, enviaron al templo “ 
«Juno sus perlas, sus piedras preciosas!» Y 
todos los vamos adornos de la hermosurá 
-se presentaron en adelunte con vestidos sed” 
-cillos, y miraron la modestia y el pudor 
como el mas rico adorno suyo. Los anció” 


le 
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nos, y aun los jóvenes, prefirieron el es- 
tudio y la filosofía á la fortuna y á los 
placeres 91.” — lín aquel instante mismo le 
trajo un esclavo un pedazo de pan, y un 
vaso de agua. — > Esta 'es mi cena, nos 
dijo. El dia va bajando, y.no Se nos per- 
mite comer despues de puesto el: sol." 
Continuó hablíndonos de Pitágoras. — En 
la eleccion de sus discípulos atendia: parti- 
cularmente 4 la configuracion exterior , la 
cual, segun él, le respondia de las pren- 
das del alma , porque creia que un bello 
cuerpo. albergaba una bella alma. ;, Toda 
especie de madera ó de mármol, decia, no 
es buena, en general, para hacer un Apo- 
lo ó un Mercurio. ”. Nos ejercitaba espe- 
cialmente en la sumision y en la pacien- 
cia. Segun él, un verdadero pitagórico no 
debe soltar lágrimas, ni quejas en las des- 
gracias , mi mostrar flaqueza en los peligros; 
y nada debe haber. mas estable que su pa- 
labra, Cierto dia, entré en un templo de 
Juno, cuando Eufemo, que era uno de 
mis condiscípulos , salia de él. Le pedí que 
me esperara , y me lo ofreció asi. Mis ora- 
ciones me arrastraron. 4 una meditacion 
tan profunda sobre los dioses , y. sobre la 
inmortalidad del alma , que olvidé que me 
esperaba mi amigo , ¿y «Salí: por, la otra 
Puerta. Al dia siguiente fui á la concur- 
rencia de los discípulos y y 105 vi_inquie- 
tos por la falta de Eufemo: ¿lle 
* 
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me acordé de su promesa, y de mi dis: 
traccion. Corrí al templo, y encontré á 
Eufemo, bajo el vestíbulo, sentado sobre 
la misma piedra, donde lo dejé la víspera, 
aguardándome todavía. Todo el mundo sa- 
he la historia de un pitagórico, que mu- 
rió en un meson, sin poler pagar al ime- 
sonero; pero, antes de morir, trazó sobre 
una lamina ciertos caractéres simbólicos, 
que el mesonero fijó en la puerta de la 
posada. Algun tiempo despues Lisis, con- 
discípulo suyo , pasó por -aquel parage, 
vid los caractéres, y pagó las deudas del 
muerto. — Nos habeis citado , Xenófanes, 
los sacerdotes Egipcios, de lo que inferi- 
mos que habeis viajado por aquel celebra- 
do pais. — Sí, Fanor: fui allá acompañando 
á mi maestro Pitágoras. — Dadnos, pues, 
Xenófanes, algunas nociones sobre sus pi- 
rámides tan nombradas. — La estrella de 
Venus brilla, y es, para mí, la señal del 
retiro. Un yerdadero pitagórico debe levan- 
tarse antes que el sol. Si el hospedage os 
agrada, mañana pasaremos el dia juntos, 
y satisfaré vuestra curiosidad. Dímusle gra- 
cias afectaosas, y se retiró. 

Rogué 4 Fánor que se aprovechase de 
la frescura y belleza de la noche para 
acabarme su historia, Fuímonos á sentar 
po á un estanque , sobre el cual refleja- 

a la lana sus movibles rayos. : 
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CAPITULO XXHIL. 
Continuacion de la historia de Fánor. 


O. he bosquejado', continuó Fánor, el 
retrato de Peana. La naturaleza hizo por 
ella cuanto pudo; pero una mala educacion 
marchitó los dones de la naturaleza. 

La vez primera que me atreví á expli- 
'car mis sentimientos; me repelió tan seve- 
ramente, que mi amor propio: quedó mor- 
tificadísimo , y mi despecho fue tanto, que 
estuve :dos: dias sin: verla; pero era sobra- 
damente penoso aquel esfuerzo, y cedió 
mi vanidad á otro sentimiento mas dulce, 
Volví 4 casa de mi tia la nodriza, á quien 
confió mis disgustos , procedidos de la du- 
reza de Teana. Manifestóse sorprendida , y 
me prometió aclarar el motivo de semejan- 
te tratamiento. Av la noche fui á saber el 
resultado,  ,, Fortuna habcis tenido, me 
dijo mi estimada tia, en que hayan reci- 
roer vuestra declaracion. ¿A quéato- 
papito O se le ocurre escoger un jueves 
Lieno A un galanteo? ¿Y qué mas 
cual En : 1je 3 la nodriza 7 ese dia que otro 
e de era? odos los dias son buenos pa- 
ésta pS — No lo creais , Fánor: ¿igno- 
age de y jueves es dia funesto y de mal 
% e. Teana misma me dijo, que por 

mo que os estimaba tanto, no podia 
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acoger vuestro afecto bajo semejantes aus» 
picios.” En el instante que hablábamos 
asi, entró aquella hermosura, y se mostró 
admirada de verme; pero su aire risueño, 
y sus benignas miradas , me anunciaron las 
felices disposiciones de su corazon. 

No tardó mucho en oir con indulgencia 
amis expresiones amorosas; y: mi querida 
tia, á quien yo tenia magníficamente asa- 
lariada , me aseguró , que adelantaba en la 
carrera á pasos de gigante. le manera, que 


lo futuro me embelesaba, y Jo presente , 


me tenia enamorado y feliz. Mas ¡cuán 
frágil es el apoyo de. nuestras esperanzas! 
Un dia, que salia de ver 4 Teana, tan 
“dichoso y tan alegre, que tuve que ir á 
respirar el aire libre, me encontré ( des- 
pues de haber vagado largo rato , en el lí- 
.ceo), bajo el pórtico del medio dia , el cual 
-paseé , á largos pasos, meditabundo y dis" 
traido. Llegóse 4 míun Bapto jóven. YA 
sabeis que los Baptos son unos sacerdotes 
afeminados, que juran por. la diosa Juno» 
que tienen amistades con mugeres, y que 
asisten á los misterios de los tocadores : €5” 
te, que se llamaba Teon , llevaba, ce, 
“su costumbre, una hermosa túnica azU» 
las cejas teñidas de negro, y ademas, iba 
perfumado con esencias , y fingiendo los 
quiebros y las monerías de una petimetra ” 
,, Amigo mio, me dijo tocándome sobre * 
hombro, ¿no eres el sobrino de Filens 


P 
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nodriza de la bella Teana? —Sf, le respon- 
dí humildemente , acordíndome del perso- 
nage que representaba , y de la sencillez de 
mi vestido: ¿en qué tengo que serviros? — 
Puedes obligarme , me replicó, y te recom- 
pensaré generosamente; pero ¿ eres callado? 
— Lo soy cuando se confian de mí. — Muy 
bien, repuso el Bapto: me fiaré de tí: sa- 
be, pues que estoy prendado de la incom- 
parable Teana. — ¡Vos prendado ! —Sí: yo: 
prendado, enamorado , ó como quisieres: 
lo esencial que exijo de tí es, que empeñes 
á tu tia en que me consiga una cita de 
aquella hermosura. Sé que tengo competi- 
dores, y entre otros, UN bribonzuelo , que 
-ha tenido muchas veces la insolencia de 
arrancar mis guirnaldas; pero cualesquiera 
“que sean mis competidores, nunca me asus- 
tan + si lo descubro , yo le enseñaré á que 
'me respete.” Mientras esto hablaba el Bap- 


10, me hervia la sangre Y me abrasaba el 


“rostro el fuego de-la edlera ; pero bajé la 
“cabeza, y guardé silencio. ,, Querido mio, 
contiaud, dí 4 Filena, que si me propor- 


-Ciona una conversacion , NO tendrá límites 
Ii generosidad y y élla debe saber que soy 
fiel 4 mis promesas. — ¿Pero mi tia ha te- 
“nido otra: vez la dicha: de seros útil con 
Veana? _Esos no son negocios tuyos; sino 
, darte prisa 4 cumplir con mi encargo, y 
o la respuesta. — Fiad de mi zelo, 

je al Bapto, y creed, que €s igual á la 
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vuestra mi impaciencia. ” Quiso entonces el 
Bapto gratificarme con algunas dracmas; 
pero le dije: que yo no cobraba la paga 
hasta hecho el servicio. | 

Corrí enfurecido á casa de Filena, y 
empecé á desahogarme con invectivas y re- 
proches sangrientos: ella me escuchó con 
sosiego y desden , y me respondió , que ig- 
noraba el motivo de mi arrebatamiento , y 
que no esperaba tal premio por sus bue- 
nas intenciones. Entonces le balbucié. el 
nombre y los proyectos del Bapto. —.,Nun- 
ca hubiera imaginado, me dijo Filena, en- 
tre una sonrisa amarga, que un Bapto os 
hubiera podido engañar de ese modo. 1d, 
y asegurarle de parte mia y de la de Tea- 
na, que en balde trabaja, y que le ex- 
hortamos á que retire sus redes, y ú que 
leve 4 otra parte sus flores y sus suspiros. 
-Decidle tambien, que Teana lo mira con 
la mayor indiferencia; y si lo dudais ,. se- 
guidme: en su cuarto está Teana ; y como 
nada la obliga 4 disimular, y como no 
está prevenida , lecreis sus sentimientos en 
lo interior de su alma, transparente como 
una agua límpida.” Diciendo esto, me lle- 
vó á la habitacion de Teana, y no me 
tuyo £ la puerta mas que un minuto, pa- 
ra saber si estaba en estado «le recibirme. 

Me acogió benigna y afectuosamente. Ln 
sus ojos se veia el candor, la sensibilidad 
y la calma. Lo mismo fue mirarla, que de- 
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jar de ser delincuente para mí. Preguntóla 
Filena, despues de: haber hablado otras 
cosas, si conocia al Bapto Teon. — , Lo co- 
nozco mucho, respondió Teana, porque 
se le encuentra en todas partes, como que 
es uno de aquellos seres que poseen el se- 
creto de imultiplicarse , para importunar 
mas al mundo. — Pues, Teana , yo sé que 
ha confiado á cierta persona que está ena- 
morado. de vos. —Sí, Filena: no “ignoro 
que quiere dar 4 entender que me preten- 
de, y que publica mis elogios; pero si 
continúa mas representando tan mala co- 
media, yo hablaré á mi madre para que la 
desenlace.” Al oir aquello , procuré no dar 
4 conocer mis zelos. Hice seña'á Filena pa- 
ra que callase , y salí avergonzado de ha- 
ber sido juguete de un Bapto, y de haber 
dudado del corazon de una amante tan 

tierna. 
Volví inmediatamente al Líceo para te- 
ner el gusto de burlarme del bello Teon. 
aseábase muy erguido, dejando ondear 
se hermosa túnica azul á merced del vien- 
> Y perfumando el pórtico coa sus olores. 
ol 4 mí diciendo: ,, ¿Qué hay , buen 
bands E que respuesta tenemos ? ¿qué di- 
contril laf— Dice que quisiera obligaros 
O á vuestras felicidades; pero 
mérito , que Teana , MO obstante: vuestro 
obio se muestra fria á sus vivas instan- 
3 Y que, ademas, como os aman tal- 
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tas mugeres, teme encender sus zelos, y 
conciliarse su ódio. Esta es la respuesta de 
mi tia, la cual tambien os agonseja, como 
amiga, que dejeis vuestras pretensiones, y 
que .emprendais otras mas felices. — ¿En 
esos iérminos te ha hablado tu tia? no 
puede ser; ó has oido mal, Ú has hecho el 
mensage torpemente. «A dios: te doy gra- 
cias, pero. me pasaré. sin tus servicios, y 
trabajaré yo mismo en la obra.” Al estas 
palabras , hizo una cabriola , y se disparó 
como un rayo. 

Desde entonces, siempre que nos encon: 
trábamos , me saludaba con un airecillo de 
cuficiencia y de bufonada , como mostran- 
do. reirse de mi credulidad ; pero yo mé 
reia de verlo tan fatuo.. y 

Cuando yo hubiera podido alimentar sos: 
pechas , despues de haberme. desengañado 
la misma Teaua, su sensibilidad tierna, Y 
sus caricias tímidas, hubieran acabado de 
disiparlas. Mi estimada tia, por su parte» 
ejercitaba su ardiente celo y sus diligencias 
en favor de su sobrino querido, y el sobrr 
no multiplicaba sus larguezas. Vivia yo de 
aquel modo, deliciosamente seguro ,-y ple” 
namente dichoso; pero iba pronto á- obs" 
curecerse aquel dia tan brillante y sereno: 
Un dia, despues de comer, fuí 4 casa 


de Teana, á mi hora acostumbrada, Alum” 


braba su euvarto una claridad muy ende- 


ble: divisé á FPilena junto 4 la cama y JA 
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cual mé hacia señas para que anduviera 
poco:4 poco. Acerquéme mas, y me dijo, 
en voz muy baja, que:su amada hija tenia 
calentura, y un fuerte dolor de cabeza: 
acaba de dormirse, me añadió: dejémos- 
la descansar , y mañana la-vercis mas tiem 
po. Entristecido yo con tal noticia, pedí 
que me la dejara mirar un instante. Le- 
vanté da cortina; pero su cabeza, enyuel- 
ta en una cofia, estaba mirando hácia la 
parte opuesta. Yo, que me vi privado de 
la: vista de aquel rostro que adoraba, me 
contenté con exhalar algunos suspiros, y 
con besar la colcha de la cama. El día an- 
tes me habia dejado: el baston en el cuarto 
de- Filena: fuí 4 buscarlo: encontré la 
puerta entreabierta, arrempujéla, vi que 
estaba obscuro, y of una dulce voz, que 


- Preguntaba : ,. ¿ Quién es? ¿eres tú?” Que- 


dé inmóvil, y mu'o de puro sorprendido, 
porque me par-ció la voz de Teana. Lejas 
de respoader, volví á su cuarto, para ase= 
gurarme de aquella doble vision. —+» ¿ Áun 
estais aqui? me preguntó mi buena tia: 
ii no ha: «despertado: ¡pobre niña! de- 
” Y dormir, porque lo necesita mucho. ” 
io darla oidos, me acerqué á la cama, 
meuce á la enferma, la llamé, y no des- 
pe quísela tocar la cabeza, pero se me 
Mo las manos , como que era una 
cólo E anadera : juzgad cual seria mi 
Sra: Llegó Filena 4 quitarme aquella 
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figura; pero la dí un tremendo bofeton. so- 
bre su descarnada mejilla: tiróse 4 míenfu- 
recida con: las uñas presentadas , y yola 
derribé en tierra de otro bofeton: desde 
alli volé al cuarto donde habia oido la yo0Z 
de Teana; y en la puerta me encontré ca- 


ra á cara, ¿con quién direis que me en” 


contré? con el despreciable Bapto Teon. 
Enagenado de:rabia , me eché sobre él, y 
lo cargué de golpes: defendióse, y entob- 
ces lo así por la garganta, y empezó una 
lucha vigorosa; pero dí con él en tierra, 
lo pateé, y lo hice pedir á voces misericor 
dia. Acudieron á sus alaridos, y tuve qué 
abandonar mi presa , despues de haber se* 
fialado mi despedida con muchos y repeti- 
dos golpes. loo 

Asi que entré en mi casa, empecé 4 
sentir todos los fúrores de un amor ultra- 
jado. No pensaba en otro que.en vengan” 
zas y en desatinados proyectos. Quise sacik 
ficar á la perjura, 4 su vil amante, Y. 
mí mismo con ellos; pero la imágen de Pea- 
na, adornada con todas sus gracias), SUS 
hermosos ojos, sus miradas embelesadoras» 
y su dulce habla, se me presentaron €n la 
idea , y desarmaron mi cólera. Acaso, de- 
cia yo entre mí, me engaña la apariencia” 
puede que no tenga culpa: yo soy quien 
la ha ofendido : conozco mi falta, y anhe” 
lo el instante de expiarla á sus piesz pero 
unos momentos despues no habia cosa que 


o 
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pudiese justificarla , siendo, para mí, un 
—mónstruo de perfidia y de ingratitud. 


Pasé tres dias entre aquellas convulsio- 
nes. Pero, en fin, triunfó cl amor. de los 
zelos y de la desesperacion. Determiné es- 
cribirla, humillarme , y pedirla perdon. 
Fui muy de madrugada á llevarla mi cat- 
ta 37. Encontré la casa adornada con ricos 
muebles. Ardian delante de la puerta mu- 
chas hachas. Habia músicos que tocaban 
instrumentos , cantores de himeneo, y una 
gran concurrencia. Me quedé espeluzado y 


trémolo. Vi salir de la casa Unas criadas, 


que llevaban hachones en las manos, y vi 
arder la antorcha nupcial, que era mas 
corpulenta que las otras. Seguia Teana , Co- 
Tonada de flores, y hermosa como Venus: 
iba junto 4 su madre; y al otro lado, ¡oh 
que espectáculo! el Bapto Teon, que la 
llevaba al templo. Aleanzóme 4 ver Teana, 
Ps desvió de mí los ojos , sin la menor alte- 
racion. Perdido de furor, y sediento de ven- 
ganza, quise atrojarme á ellos, y matarlos 


- «puñaladas; pero sin duda que algun dios 


ba e el brazo, y me sacó de alli por los 
tadi 05, pues me encontré 4 cuarenta €s- 
tadios de: Atenas, sin saber donde iba. 
de uelto en mí, determiné pasar á Léuca- 
ta, qa hacer: la prueba del salto de la ro- 
Ai pea terminar mi desventurada vida, Ó ar- 
ue ar de mi alma la imágen de un objeto 
e quiero aborrecer. Viajo ú pie, porque: 
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me distrae el ejercicio, y la agitácion “del 

cuerpo calma la del espíritu. He compuesto 
por el camino una elegía sobre mi aventu- 
- ra, y me complazco en cantarla.. 


CAPITULO XXIV. 0000 


Costumbres. de los Pitagóricos al salir el sole 
Máximas de Pitágoras. | 


As que el primer albor: del dia blan- 
quedó los bordes del horizonte, vimos 1le- 
gar áú Xenófanes, pusímonos á examinar lo 
que hacia. Se sentó sobre un banco de cés> 
pedes , con la cara vuelta al oriente. Tom 
su arpa, y cantó unos cánticos sagrados» 
Luego que descubrió el disco del sol, 58 
prosternó delante de él , y lo adoró. — 
Entonces me llegué á él, y le pregunté € 
motivo de tal ceremonia. ,, Es, me dijo» 
un rito de la religion de Pitúgoras. Debes 
mos preceder al sol ,-cantar sus alabanzas 
yy adorarlo asi que se presenta. Debemo* 
tambien, en aquellos instantes, pasar CP 
revista las acciones del dia antes, y segu* 
damente, ir á Jos templos, ó 4 los lugaroS 
solitarios, para eutregaraos en ellos: 
meditacion; despues de Jo cual nos yamo$ 
á hablar con nuestros amigos, y ásbacó 
“una comida muy sobria, mientras la: 01% 
«discurrimos sobre algun asunto político: 
«filosófico; lo restante del dia lo damos ado 


e 20 
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sociedad; y la tarde se emplea, como la 
mañana, en pasear y en meditar, y aca- 
bamos el dia con una cena menos frugal 
que nuestro desayuno; porque algunos de 
nuestros Pitagóricos suelen permitirse un 
poco:de carne y de vino, — Pero no me ol- 
vido de que os prometí daros algunas nO= 
ticias sobre Egipto. Voy á llevaros á una 
capillita, que he dedicado á la diosa lsis, 
ó mas bien á la naturaleza. Está en el io- 
mediato bosque. Alli disfrutaremos del fres- 
co y del silencio. — La capilla era redonda, 
revestida de estuco. Entraba en ella la luz 
por tres ventanas ovaladas. La estátua. de 
Isis era de pórfido, y ocupaba el centro. 
En su pedestal se leia esta inscripcion : 
sySoy loque ha sido, lo que es, y lo 
que será siempre. No hay to:lavía hombre 
¿,xortal, que pueda quitarme el velo que 
Me oculta, ” 


En las paredes habia grabadas muchas 


La Pd E 
Máximas de Pitágoras. 


»El mejor regalo que hace Dios:al hom- 
»wbre es el de inclinarlo á decir la verdad, 
vY 4 hacer.buenos oficios: estas dos cosas 
ae parecen á las obras de Dios. ” 

Leed, nos dijo Xenófanes, la que está 
mntrente, que me parece una de las mejo- 

€s suyas. POS E 

No necesiteis jamas de juramentos , ni 
e Namar 4 la divinidad por garante de 
»VUEStras promesas : procurad , sí, dar tan 
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¿buena opinion de vuestra probidad , que 
seais creidos sobre vuestra misma pa- 
labra.” 


s 


Esta , dije yo, me parece muy agras 


dable: 

,, Cuando estoy con mi amigo, no es” 
toy solo, sin embargo de que no somio08 
dos: ” 

Sentémonos sobre estos bancos , dijo Xe- 
nófanes , y prestadme atento oido. 


CAPITULO XXV. 


Fenómenos del Egipto. Partida de ambos 
asitigos. 


E xxisten tres pirámides mas celebradas 
que las otras, y que pueden colocarse eN 
la clase de las siete maravillas del mundo: 
estan junto á Menfis. Solamente os hablaré 
de la mayor de las tres, situada 4 los yein- 
te y nueve grados y cincuenta segundos 
de latitud. Su fíúbrica es de piedras, Y la 
menor de ellas de treinta pies de larg0» 
trabajadas con arte maravilloso, y carga” 
das de figuras geroglíficas: cada lado 
las pirámides tiene ochocientos pics de ab” 
cho, y otros tantos de alto. Á ciento Y se” 
senta pies debajo de tierra se encuentri 
salas, que se comunican entre sí por me” 
dio de unos ramales llamados siringoS- S 
.emplearon en aquellas obras cien mil 59 
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bajadores; y , por todo el tiempo de trein- 
ta años, se fueron sucediendo igual núme- 
ro de obreros de tres en tres meses. Y so- 
lamente las legumbres suministradas á los 
trabajadores costaron diez y seis mil ta- 
lentos. 
«Se cuentan mil locuras de la pirámide 
grande. Segun algunos, la fabricó una cor- 
tesana famosa con los caudales que la rega- 
laron sus amantes: otros la atribuyen á 
la cébre Ródopa: ved aqui su historia. 

Era natural de Tracia , de orígen obscu- 
TO, y fue vendida como esclava. Enamoró- 
se de ella un Griego; la+rescató, y.se la 
llevó á Néucrates, ciudad de Egipto. Un 
dia que Ródopa estaba bañándose , se aba- 
tó un ¿guila sobre sus vestidos, tomó uno 

0 sus zapatos, y se lo llevó en el pico has- 
ta Menfis , Tesidencia del Rey Psammis, y 
9 dejó caer sobre sus rodillas. Maravillado 
el P tíncipe, lo miró atentamente , y formó 
Ventajosa idea del molde, por la forma 
agradable y reducida del calzado. Fuera de 
Yue la accion del águila le pareció cosa. 
PEU y extraordinaria. Acaloráronle la 
Se E Nacion todas estas circunstancias ren- 
> Y le infundieron un ardiente deseo 
Er ú la hermosura ¿ cuyo era aquel. 
MODAS ya diodo, Mandóla buscar, yla 
Muy su Fácilmente. Graduóla el Rey por 
gc á la'idea que de ella. habia 
ados dla vista del zapato: enamorado 
TOMO 1, 


A 
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de ella, la tomó por esposa, y mandó" eri- 
gir, en honor suyo» aquel soberbio monu- 
mento. Pero me parece mas probable que 


todo, el que aquellas pirámides fueron. 


destinadas para sepultura de los Reyes. 
Un prodigio de arquitectura , acaso supe” 
rior á las pirámides , €s el famoso laberinto 
edificado á la extremidad del Moeris , jun= 
to 4 la ciudad de los Crocodilos. Se entra 
á él por doce puertas, de las cuales seis: 
miran al norte, y seis al mediodia. No €3* 
un palacio solo, sino la union de doce pa” 
lacios cubiertos con solo un techo de vas-* 
tísima extensions y los contiene un largo! 
cirenito de una muralla anchísima, Todo el 


edificio se compone de dos pisos , el uno su”: 


perior , Y el otro subterráneo. Cada uno 
contiene mil y quinientas habitaciones, qué 
se comunican entre sí. Los pórticos, las gr 
lerías , los gabinetes, los cuartos, y 1% 
terrados, forman tantos ambages , y se re” 
pliegan de tal manera, que, cuando se e 
tra en ellos , no Se puede salir sin algun* 


uia, ó sin el hilo de Ariadua. Las paredes 


y los techos son de piedra. Las salas estar 


circundadas de columnas hermosas», Y 
mayor parte de mármol blancó ; y termid? 
el laberinto una pirámide, cuyos frent' 

tiene cada uno doscientos y cincuenta pl 

de ancho, y por. ella se baja 4 los subte!” 
ráneos. Yo he visitado el primer piso; e 
ro no: el segundo, donde ¡no se entras” 


a 


| 
| 
| 
| 


A 
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causa de conservarse en él los cuerpos de 
los Reyes, y de los sagrados crocodilos. 
No se sabe quien fue el fundador de este 
edificio. Se cree que es obra de muchos 

onarcas. 

Uno de los trabajos mas gloriosos del 
Ugipto, y muy superior 4 los otros, por 
su utilidad, es el lago Moeris. Es un mag- 
Mífico estanque, de setenta y cinco leguas 
de circunferencia , cavado entre dos mon- 
tañas. Todo aquel terreno estaba , en otros 
tiempos , cubierto de arena estéril. Un Fa- 
raon , llamado Moeris, concibió uno de 
los mas bellos proyectos , que el entendi- 
miento humano haya podido concebir, y 
tuvo la gloria de ejecutarlo. Millares de: 
tombres excavaron aquel árido terreno... 
fandó construir un canal de cuarenta le- 
Suas de largo, y de trescientos pies de an-' 
cho, para conducir las aguas del Nilo al 
Stan reservatorio. Aquellas aguas , llevadas . 
Por el canal, en el tiempo de la creciente 
Cl rio, se amontonan en aquel vasto re- 
pto, circundado de diques y de montes. 
rado meses en que baja el Nilo, se 

S don s esclusas; y una circunferencia 

ÓN enta leguas, treinta pies mas eleva- 
a nivel del Nilo, forma otra se--. 
Quiere iS , que se dirige como se 
SEN ha parte de ella vuelve al rio, y 
vid la navegacion ; y Otra parte, di- 

a en riachuelos, lleva la fecundidad 
* 
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Hasta las colinas arenosas. Y por rezelo de 
que aquella mar artificial no rompa sus 
barreras , se abrió un canal de descargo, 
atravesando la montaña, Pot el cual se. 
vierten en la Libia las aguas sobrantes. Di-. 
cho lago tiene cien pies en SU mayor pro: 
fandidad. Dos pirámides construidas en 
una isla situada hácia el centro, tienen. 
cien pies bajo las aguas, y levantan 
otros ciento sobre ellas: cada pirámide re- 
mata en una estátua colosal sentada sobre 
un trono. Esta obra, que CS la mas gran- 
de y la mas útil que se ha hecho en el 
mundo, suple en los años de una crecien- 
te mediana, conteniendo aguas preciosas» 
que se perderian en el mar. 

Pedí 4 Xenófanes, que me diese noti- 
cias de la estátua vocal de Memnon. y NO. 
he dejado , me contestó sonriéndose » de ir 
4 Tebas á rendirla mi omenagc: Memnon 
es hijo de la Aurora. Una estátua colosal 
lo representa como un hombre en la fo£ 
de sus años: tiene la cara vuelta hácia 6% 
oriente. Al salir la aurora la saluda con gra” 
ciosa voz , como regocijado de ver 4 su má 
dre; y al ponerse el sol, expresa el dolor de 
su ausencia con un sonido lúgubre. ¿Y 
yos, Xenófanes , dais asenso á semejante mi” 
lagro?—Sin duda que lo doy, pues yo PI 
pio he oido los sonidos. Es menester fiarsó. 
algo de los sentidos, por mas que diga? 
los escépticos. Con todo, yO sospecho y 4% 


r 
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alguno, escondido bajo el pedestal , pega 
en la piedra que lo forma; y lo que mas 
descubre 'el artificio es, que el sonido no 
parte de la cabeza, sino del plinto ó del 
trono sobre que está colocada la estátua.”— 
Xenófanes, habladme ahora del clima de 
Epipto. ¿Es verdad que es mas bello que 
el de la Grecia? Me parece, Fánor, que 
es el mas delicioso de la tierra. Los Egip-. 
cios disfrutan robusta salud, debida á la 
salubridad del aire, y 4 la templanza de 
su clima, que varía poquísimo. Cierto €s 
que los calores de la Tebaida sobrepujan 
á los que se experimentan en muchas co- 
Marcas mas inmediatas al ecuador. Atribú- 
yese este fenómeno 4 la aridez de las llanu- 
Tas arenosas , que circundan al alto Egip- 
to, y á la reverberacion de los montes que 

9 estrechan. 

Pero en el bajo Egipto , la vecindad del 
mar, la mucha magnitud de los lagos, y 
a abundancia de las aguas, amortiguan 
Ñ ardores del sol, y mantienen una tem- 
a adiós Ademas de esto, el vien- 
Sel cen , 6 viento del norte, que sopla 
Mi BA stío , refresca y purifica la atmósfe- 
el al hermoso clima siempre está 
Qu De sereno y sin nubes. Las lluvias, 

: rarísimas , ordinariamente no caen 

Ata los meses de diciembre, enero 

€brero | E . E y 

estacion y durante pocos dias. En aquella 
On, se levantan espesas nieblas, que 
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son mas frecuentes que. las lluvias; y en 
el discurso de todo el año cae un rocío tad 
abundante , cuando el cielo está sereno, 
que equivale á una pequeña lluvia, Los 
vientos meridionales son una de las plagas 
-de aiuel pais agradable, y soplan por in- 
tervalos, desde febrero hasta fin de ma- 
yo, llenan el aire de un polvo sutil, que 
impide la respiracion; llevan por delante 
peraiciosas exhalaciones, y Corrompen , en 
ocas horas, las substancias animales. Ha- 
llíbame yo en Menfis, un mes de mars 
yo. y se levantó repentinamente un hu- 
racan de aquella especie, que' traia pof 
delante torrentes de arema abrasada: UD 
velo espeso cubria el firmamento; el sol 
parecia de color sanguinoso; y el polvo 
penetraba en las habitaciones, y quemar 
ba ojos y caras. Al cabo de unas cuatro 
horas calm3 la tormenta , y el cielo volvió 
ó su serenidad. Infinitos desgraciados ques 
daron sofocados en el desierto , y un hoi" 
bre, de extremada gordura , murió repens 
tinamente en la ciudad, ahogado por * 
calor. Huracanes semejantes han sepultas 
do ejércitos enteros. Aquella plaga terrible» 
llamada el gigante Tífon, duró una vez 
tres dias y tres noches; y se hubiera 11% 
gado, al Egipto, si hubiera durado más con 
la misma violencia. —Dadme ¿ú conooeh 
Xendfanes, ese Nilo tan decantado» Y A 
causa de sus inundaciones. ARA 
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«¿Los manantiales del Nilo, Fánor, es- 
«tuvieron mucho tiempo ignorados. El co- 
Jegio sacerdotal de Tebas, que ha gastado 
«sumas inmensas para descubrirlos, deja: al 
«pueblo en esta ignorancia , creyéndola un 
«misterio propio para alimentar la piedad. 
“Dichos manantiales estan en la Etiopia, ú 


«doce grados del equador, sobre una mon- 


taña, coronada *de una reducida llanura, 
cubierta de árboles: Alli,se ven dos estre- 
chas aberturas de. cisterna , bastante jun- 
tas. El rio sale del pie de la montaña, 
frente al norie, y va 4 formar una laguna, 
«que tiene mas de sesenta leguas de circun- 
«Terencia; y, despues de muchos rodeos, 
-entra en Egipto, y lo atraviesa ,. casi en 
línea recta, de mediodia 4 norte. Los fi- 
Jósofos de Menfis disputan mucho sobre 
la causa de su acrecentamieñto periódico. 
El pueblo lo atribuye al dios Sérapis; pe- 
xo las gentes instruidas saben, que, €n 


los meses de marzo, abril, mayo y ju- 


«nio, los vientos del norte acumulan las 
Nuves sobre las cimas de las montañas al- 
Tas, situadas mas allá del ecuador, don- 
o Aglrén en lluvias, que caen en 

ntes. La reunion, pues, de infinitos 
Arroyos, y riachuelos, hinchados con las 
lluvias, “forma el Nilo, y produce la 


E ná 4 4 
Mundacion. Se gozan en' Menfis, en los 


di primeros meses, dias muy strenos; 
tO, luego que se pone el sol, llueve 
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hasta que sale, y á esto se siguen relám- 
pagos y truenos. En los primeros dias del 
mes de junio empieza el Nilo 4 crecer; 
pero su crecimiento no es notable hasta el 
solsticio. A esta época se enturbian sus 
aguas, y toman un color rojizo, de manera | 
que, para bebérlas , es menester purificar- | 
las. Continúa aumentándose el Nilo hasta | 
fin de agosto, y frecuentemente hasta se- 
tiembre. Su elevacion necesaria es de diez y ' 
seis codos: si es menor, amenaza hambre; 
y si mayor, es peligrosa. Hay una colum- 
na delante de Menfis, en la que estan se- 
ílaladas sus varias crecientes, Desde esta 
ciudad se publican á lo restante del Egip- 
t0. Si la inundacion llega á tocar al déci- 
mocuarto ó décimosexto codo, se apodera 
de los habitadores una alegria universal, : 
y se hacen fiestas y regocijos públicos. 
Dícese que las aguas del Nilo estan im- 
pregnadas de una sal, que tiene virtud 
estimulante , no solo para los hombres, si» 
no tambien para las bestias. Me asegura- 
ron que habia mugeres que parian basta 
cuatro y siete criaturas; pero lo dudo. ' 
Lo mas cierto es, que las Egipcias usa) 
contra la esterilidad, diferentes composi- 
ciones. Una de las mas fuertes es una in- 
fusion de girofia con hiel de erocodilo , cu” : 
yas partes todas son afro lisíacas. Pero yol- 
vamos á las aguas benéficas del Milo. | 
Se han abierto canales, que las llevan 
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hásta las mas distantes campiñas , que S0n, 
por lo mismo, las mas fecundas del uni- 
verso; porque en vez de que otros rios, 
en-sus inundaciones, se llevan el jugo de 
las tierras , y las deterioran , el Nilo depo- 
sita en ellas un limon que las éngrasa y 
fertilica; y cuando sus aguas se retiran, 
revuelve el labrador la tierra, mezclando 
en ella un poco de arena, y siembra sin 
trabajo, y casi sin gasto. + 
Los tiempos de las siembras son los me- 
ses de octubre y noviembre, á propor- 
cion de como las aguas se embeben. Y 
dos meses despues , estan ya las campiñas 
cubiertas de toda especie de granos y de le=. 
gúmbres, Se cogen las cosechas en los meses 
de:marzo y de abril. No hay cosa tan bella: 
como el Egipto en las dos estaciones de es-- 
vo ¿'invierno. Nunca me he cansado de 
disfrutar del espectáculo que presenta ea 
estas épocas varias. En los meses de julio y 

€ agosto me subia sobre una pirámide, ó 
Ps montaña , y desde alli descu- - 
o mar, sobfe el cual se elevan 
calida pueblos y aldeas , con muchas 
tudo Ai comunicarse entre ellas, y 
rudtesa Pl e de bosquecillos y de 

Flo od cuyas copas únicamente 
ta por L quella perspectiva, circunscrip- 
Da, 41 $ montes y los bosques y SC termi- 
bellísimo ejOs , por un horizonte risueño y 

Soo 1 invierno era otra cosa, pues 


Ha 


e xñ OTI 
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hácia los meses de enero y febrero, se 
parecia la campiña á una pradera esmalta- 
“da de flores. Por todos lados se veian ga” 
nados esparcidos, y una infinidad de la- 
bradorés yy de jardineros, Entonces estaba 
embalsamado el aire con el perfume de 
las flores, de los naranjos y limoneros, Y . 
de otros árboles; de modo que no podia 
respirarse cosa mas agradable ni mas sana». 

Acabábase esta narración , cuando no$ 
trageron una merienda pitagórica , la cual 
comimos sobre los céspedes en la sombra 
del bosque. No obstante, nos «lió Xenó- 
fanes un frasco de vino; y.,' acabada 1 
merienda , NOS despedimos de aquel rígido 
filósofo , quien nos dijo abrazándonos! 
¿, Hijos mios , no olvideis la siguiente már 

- xima del maestro : 

., EJ hombre solo es dichoso bajo el es- 

cudo de la sabiduría.” 


CAPITULO XXVI. 


Descripcion de Léucades. Alli encuentrad 
á Safo , y á dos Griegos infelices. 


Di 4 Fánor que lo acompañaria hastk 
-Léucades. Dos motivos me animaban; 4. 
uno era curiosidad ; y el otro deseo de 41 
suadirlo de un remedio tan violento. er 
presentéle, que ninguno se mataria Pp% 
ser picado de una espina ocultada entre la 
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flores; que era felicísimo en verse desem- 


barazado de Teana 5 que la inconstancia y 
la perfidia de un sexo voluble no debia 
causar mas admiracion que la inconstancia 


“de los vientos , 6 la ligereza de la maripo- 


sa; y que era necedad afligirse por ello 38, 
— yy CONOZCO , respondió , toda la fuerza de 
vuestra lógica , y Conozco que desprecio á 
'Teana; pero su memoria me persigue, y 
me destroza: la amo todavía con mas fu- 
ror ; y veo que el salto de Léucades puede 
únicamente curarme, Pero exponeis vues- 
tra vida, Fánor. — Mas vale perderla que 
arrastrarla bajo el peso. de las aflicciones, 
Ademas de que conozco á un hombre, 
nombrado Máces, que ha hecho cuatro 


veces aquel salto peligroso, Y» lejos de 


perecer, ha encontrado , en aquella prue- 
ba, el remedio de cuatro pasiones desgra- 
cia las, —¿Ignorais, Fánor , el desastrado 
fin de Artemisa, de aquella Reina de Ca- 


tia que peleó tan valerosamente en Sala- 


mina ?.... Ciegamente prendada de un jó- 
ven, natural de Abidos, se vió de él 
abandonada, y, loca de zelos y de ansia 
e vengarse, se dedicó á perseguirlo , y lo 
sorprendió en, los brazos del sueño, y, 
con un. puñal, le quitó la vida. Tuvo ven- 
ganza aquel crímen del amor; porque los 
remordimientos , las memorias crueles, y 
él mismo fuego del cariño, irritado con 
Mas furox en el pecho de aquella amante 
4 * 


q l[lClS-p A 
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la despedazaron desapiadadamente. Despe- 
chada, pues, y mas apasionada que nun- 
ca, fue á buscar 4 Léucades un remedio 
á sus males; y alli encontró la muerte.” 
Mientras lo restante del viage no me ha- 
bló Fánor de otra cosa que de la ingrati- 
tud de Teana, y de su hermosura. Mil 
yeces me juró, que renunciaba al sexo in- 
grato y peligroso. Despues repetia su canti- 
nela lastimosa , y á veces la cantaba yo con 
él ; y de esta suerte llegamos 4 Léucades. 
La isla de Léucades, ó Léucates , está si- 
tuada en la mar Jóñia , sobre la costa de la 
Acarnania. En una de las extremidades de 
la isla, frente de Cefalomia', se levanta una 
montaña altísima y. cóneava , que tiene 
excavada su base por la continuada impe= ' 
tuosidad de las olas del mar: sobre la cús- 
pide del promontorio se ye una roca, que | 
amenaza precipitarse 4 los abismos del Ñ 
mar, pues se presenta como suspendida | 
en el aire. Dícese, que un niño,. llamado. - 
béucades,,se arrojó, desde: lo alto de la ro- 
ea, á las aguas por huir de las persecu- 
ciones de Apolo, y que: dió nombre á 
la isla. +: | | po 
Muerto Léucates, se estableció un tem- 
plo y una fiesta en honor de Apolo, y se 
precisaba á un delincuente, condenado á 
morir, á que se arrojara desde lo alto del 
promontorio. Teníase cuidado de pegarle 4 
sus vestidos alas de pájaros , y aun pájaros 


POR GRECIA Y ASIA. 181 
vivos , que lo sostenian en el aire, y ha-" 
cian mas dulce su caida. Muchos barqui- 
llos situados alderredor del precipicio, lo' 
aguardaban pará socorrerlo 39. 
Encontramos en Léucades tal afluencia 
de viageros, que nos sorprendió; pero 
pronto supimos la causa. Fue Fánor á 
inscribirse entre los que querian dar el 
salto de la roca, y le dijeron los sacerdotes 
que la célebre Safo se habia anticipado á 
él, y habia de saltar al dia siguiente; pe: 
to que prestase el juramento, y que salta- 
tia despues de ella, Al oir el nombre de Sa- 
lo (cayos talentos, gracias y amores, publi- 
caba por todo elmundo la fama, y d quien 
la Grecia embelesada habia nombrado la 
décima musa) , pregunté á uno de los sa- 
cerdotes, ¿si 'serña posible verla y'hablar- 
la? ., Es dificilísimo , me dijo , que se deje 
Ver. Su ámante la ha vendido, y ciega de 
Pesar, de amor y de zelos, viene aqui á 
aliA su curacion 6 la muerte. ' Vedla 
poo ci sobre los bordes del pro- 
beálisio, con el rostro pálido y caido, y 
Sah dit ojos fijos en la tierra. Medita pro- 
Mita no? y parece que está inmóvil. 
dísitt Cual anda á pasos largos, agita- 
: o ada de cólera la caray gesti- 
se de su. mirando al cielo, y lamentándo- 
cia la ep desgacias. Ahora se adelanta há- 
Pol de la roca. Sigámosla. 

como sus ojos miden la profundi- 
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dad. Ya retrocede. El ruido de las olas es- 
pumosas la espanta. Ya su rostro aparece 
- mas sosegado , y pasea sus ojos por esas es- 
parcidas rocas, donde estan grabados los 
nombres de los amantes, que yerificaron fe- 
lizmente el salto del promontorio. Ved co- 
mo se para delante del sepulcro de la Rei- 
na Artemisa; como-lo mira atentamente; , 
como se la desprenden del rostro gotas 
de sudor frio. ¡Qué motivo de meditacion 
para Safo! ¡Qué relacion tan notoria €n- 
tre su sensibilidad y sus desventuras!” 
Continuamos acercándonos , y observan- 
do sus movimientos y su persona, con aqué- 
lla ansia curiosa que excita un. sugeto cé- 
lebre y desgraciado. 
—Safo no disfrutaba del liscnjero don de 
la hermosura. Su estatura era pequeña, SU 
tez morena , y sus ojos poco rasgados , pe” 
ro vivísimos, y centelleando iugenio. El 
deleite , el fuego del talento , y la. sensibi- 
lidad , se mostraban alternativamente sobre - 
su fisonomía ;.Ó, mas bien, se juntabalh 
como colores mezclados entre sí, para coJD* 
ponerle un rostro de los mas agraciados y 
atractivos; de manera, que si la bellezd 
como puede definirse, no es mas que 0 
que agrada á la vista, y lo que agita agil” 
dablemente al alma, Safo gozaba de ayu” 
lla preciosa prerogativa. ; 
Para tener un pretexto de hablar 
peñé 4 Fánor en que pidiese á Salo la P 


la env 
ri 
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macía para el salto del promontorio. Esta- 
ba sentada sobre una roca , mirando al mar 
fijamente , y como si dijera: He alli int 
sepulcro. : 

Nos llegamos á ella, y Fánor formó su 
demanda. Respondidle Safo: ,, ¿Tambien 
vos encontrásteis un monstruo de perfidia? 
No me admiro. Hombres y Mugeres , todos 
son ingratos; ¡pero Fáon es el hombre 
mas pérfido de todos! Contadimme vuestras 
desgracias; y si los dioses son mas crueles 
con vos que conmigo , yo os concedo vues; 
tra demanda. ”-— Entonces Fánor le narró 
la traicion de Teana. — ,, Sufris, le dijo Sas 
fo, un reves bastante comun: no perdeis 
ias que una muger falsa, que era de todos, 
que amaba 4 otro, ó que á ninguno amaba, 
que era idólatra de sí misma , que. no os 
debia amor ni gratitud , pues nada habíais 


- sacrificado "por. ella. Pero Fáon , el ingras 
to Fáon me lo debe todo : me debe sus ta- 


lentos, sus conocimientos y su celebridad, 
y el haber hecho inmortal su nombre aso- 
ciándolo al mio. Si Venus me negó la be- 
Rió que es una flor muy frágil, Minerva 
me dió el talento y el ingenio, que son 

Ones celestiales, y muy superiores á la 
Pa Sacrifiqué mi reputacion y mi 
0 á lo que él Hamaba su felicidad: yo 
a “Solo para él: él era el centro y el £n 
Pb pensamientos, deseos y afecciones; 
:SU4a mi alma estaba llena de él, y Única- 


ió A — 
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mente para él existia: por ese traidor aban-" 
doné á todos mis discípulos, y á la jóven - 
y preciosa Erínea, que era mi igual en el 
talento : sacrifiqué al ingrato los tres gran- 
des poctas de este siglo, Arquíloco , Hipo- 
nax, y Alco : sí: ¡ Alceo que me adoraba! 
Por Fáon me concilié el aborrecimiento de 
las mugeres, que me han pintado con los 
negros colores de la calumnia 40. Por él 
me aparté dela senda de la gloria, y dejé 
las delicias de Atenas, en donde gozaba del 
doble placer de +einar sobre vuestro sexó 
y sobre el mio, 4'impulsos de la admira- 
cion y del amor. Viéndome viuda, y seño- 
ra de:mí misma, me obscurecí y huí del 
mundo. ¿Qué no hice? Rehusé el título 
de esposa, por no entristecer al amor coB 
las cadenas, y porque el nombre de su 
amante era para mi corazón mas gratO.....* 
pero ni el tiempo, “ni la situacion de MÁ 
4nimo, me permiten alargar mas este dis- 
curso. Os confiaré el manuscrito donde es- 
tan grabadas mi historia y mis desdichas» 
¡Ay de mí! ¡lo empecé en el sosiego de los 
bellos dias del amor y de la soledad ! Di- 
reis que Safo vendida, desesperada, y Y? 
cubierta con las sombras de la muerte, tU4 
vo tanta fuerza de alma y tanto impe 
sobre su dolor, que depositó en el seno 9. 
la posteridad su infortunio , y el crímen de 
Fáon. Si perezeo, podeis pu blicarlo; si 80”. 


brevivo, os exijo la palabra de que 0”, 
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volvereis”.— Se «la «dimos solemnemente. 
Entregónos entonces un bastoncillo , guar- 
necido de marfil porlos.dos extremos , y 212 
volladas en él unas hojas de papiro, escri- 
tas de su propia mano. —»,, En cuanto ¿la 
primacía, añadió, que me pedis, os la re- 
tuso: la herida de vuestro corazon está 
inuy somera, y no tardará en cicatrizarse; 
pero la mia esincurable y profunda. A dios: 
necesito estar sola.”.— Diciendo esto, 105 $4- 
ludó, y se alejó rápidamente. . 
- En-aquel mismo instante arribó una na- 


-ve ; de la cual bajaron á tierra dos hombres 


y subieron al templo de Apolo. Sospecha- . 
mos que serian dos amantes infelices, que 


iban 4: buscar remedio 4 sus males. Fui- 


mos ú verlos al templo. A los dos se les 
traslucia en los rostros una melancolía enve- 


jecida, -El- uno era muy jóven, y el otro 


no tanto. Ambos sentaron sus nombres 
para dar. el salto despues de Fánor. 

cia curiosidad de saber la causa 
ES su” viage. El de mas edad se apartó de 
pea “y nos llegamos * él. Le 
Pavo segun costumbre , la barba con la 
nano derecha 41, y le hice algunas pre- 


Suntas sobre el jóven que le acompaña- 


pued sobre el triste motivo que lo lleva- 
LS Léucades. — ,, Ninguno tiene que 
ei Aras me respondió : se le ha 
edi o la imaginacion, y eS de un co- 
pusilánime. ¡ Pluguiera al cielo que 


a 


“contrarnos junto á él casualmente, Y 
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mi desgracia fuera tan quimérica como L 
suya!” 
Ambos somos naturales de Sicione , que 
es uno de los mas hermosos y ricos paises 
de la Grecia. Habia dos años que mi co!m- 
pañero amaba á la bella Agarista. Estaba 
determinado su matrimonio; pero aquella 
hermosura: vió , en sueños, 4 Diana, cal- 
zada con coturno, con una media Jona 
“sobre la frente, y con un arco en la. ma- 
no, que la.mandaba, bajó pena de los 
mayores castigos, consagrarla su virgint 
dad. Horrorizada con aquella vision , é 10” 
timidada con las amenazas de la diosa , aY” 
rostró los ruegos desu familia, y los llan” 
tos de.su amante, y se refugió al templo 
de Diana. Pe rad 

Ese jóven viene desesperado á buscar su 
curacion en Léucades. Ya veis que la pér- 
dida de una querida es una pérdida liger% 
que puede fácilmente reponerse; y Lon 
todo, se eree el hombre mas desventurado 
del mundo, como si no existiera yo. — 
aseguré que tenia razon; me lamenté de 
sus desdichas, sin -saberlas; y le dejamo? 
satisfechísimo de nosoiros. La euriosida 
que es un monstruo lleno de orejas, 10 
instigó á buscar al compañero de nuestro 


hombre. Lo divisamos grabando letras sos, 


bre la corteza de un árbol. Fingimos Af 


dimos á entender, gue sentíamos estorbal” 
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lo. —,, No podeis, nos dijo, importunar- 
-me , porque, sin duda, sois infelices, 
que venis, como yo, 4 buscar en Léuca- 
des el fin de vuestras penas:”— Le asegu- 
tamos que éramos muy dignos de compa- 
sion; y le preguntamos ¿si su compañero 
era. tan desdichado como él? Ay! ex- 
¡clamó: ni con mucho, por mas que él lo 
piense: su pérdida es ligera , y su intortu- 
mio ideal; pero el mio es irreparable. Os 
referiré la historia de mi compañero. 

Se llama Filóxenes, y está opulentísimo. 
Casó, no ha mucho , con Tamiris , tempra- 
ma belleza , á quien adoraba; y lo. que 
“mas lisonjeó su amor propio-fue la prele- 
tencia que obtuvo sobre 'Timantes , MOZO, 
amabilísimo , pero pobre. Por muchos dias 
fue Filóxenes feliz; pero el himeneo tie- 
ne dias nebulosos. Uno de sus esclavos le 
confió el secreto de que su muger habia 
dado una cita 4 Timantes, con la condicion 
de que él mismo habia de estar presente. 
Aquella cláusula no tranquilizó al esposo 
Sorprendido ,: y quiso ser testigo ocular de 
aquella cita misteriosa. Disfrazóse- con el 
Vestido del esclavo, y 4 la primera vigilia 

€ la noche (a), que era la hora dada, 
fue con una luz en la mano á abrir la 


o Eos Griegos dividian la noche en tres vi- 
auna, la segunda empezaba cerca de cuatro ho- 
€spues de puesto el sul. 
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puerta de la casa al amante desgraciado, 
quien como iba tan presuroso , y tan enl- 
briagado de alegria, nose detuvo d mirar 
á su introluctor. Luego que estuvieron en 
el cuarto de Tamiris, se puso el esclavo 
fingido en un rincon, en donde la luz de- 
bilitada le permita ver sin-ser visto; pero 
su muger que á lo menos era tan astuta 
como él, habia puesto en un frasco, de 
excelente vino, un licor soporífero. Llend, 
pues, una copa de él, y se la dió al escla- 
vo, diciéadole,. que para pagarle su cuí- 
dado, habia escogido el mejor vino que sú 
“marido tenia. Filóxenes, que gustaba de 
beber, y que no sospechaba la virtud que 
aquel vino escondia , se echó 4 pechos toda 
la copa. Fue pronto el efecto: cargáronsele 
los ojos, de manera, que por mas qué se 
esforzaba á abrirlos, se le cerraban al momen" 


to; y aunque mas queria escuchar, nada veia. 


Luehó cuanto pudo contra la fuerza del 


brebaje; pero de alli á poco, aprisiono t0” 
das sus facultades un sueño profundo: 
Aprovecháronse los amantes de tan precio” 
so tiempo, pero como que eran jóvenes 
fogosos y enamorados, se olvidaron de mé” 
dir el tiempo que pasaba. Despues de U» 
pacífico sueño, despertó el marido, aunqu* 
sobrado tarde para su quictud. Acordós% 
de que no habia ido alli para dorinir; O 
ró, restregóse los ojos, dudó, y procuró 


recordarse las ideas. Finalmente, bien des” 
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plerto ya, vió á Timantes al lado de su 
muger. Furjosamente enagenado, se levan- 
tg, gritó, se arrojó , trastornó y rompió 
cuanto encontró al paso. Si hubiera caido 
un rayo á los pies de aquellos amantes 
felices, y si "las furias se les hubiesen re- 
pentinamente aparecido con las cabezas ce- 
ñiidas de culebras, no se hubieran asom- 

rado tanto. Quedaron confundidos y ani- 
quilados. Pero Timantes, que no tardó en 
reponerse , se opuso á la furia de Filóxenes, 
agarró del brazo 4 Tamiris, y huyó con 
ella. El desgraciado esposo , sediento de 
venganza ú los principios, repudid 4 su 
Muger; pero no puede sobrellevar su sepa= 
ración, y la llora noche: y dia, y viene á 

éucades á buscar el fin de sus tormentos. 

0 es tan digno de lástima como yo. No se 
pierde mas que una muger loca, que no lo 


ama, y á cuya compañía volverá cuando 


quisiere ; pero 4 mí me quitó Diana , para 

O una amiga adorada, cariñosa, sen- 
ble, y que me amaba mucho. —Conve- 

Priv con él en que su desgracia era Vet= 
adera, y quimérica la de Filóxenes. 
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CAPITULO XXVI. 
Da Safo el salto de Léucades. 


En cia en que Safo habia de dar el sal 
to del promontorio, nos llegamos, por mar, 
hasta el pie de la roca. Habia infinitos 
barquillos colocados en sesnicírculo, dejan- 
do el espacio necesario para recibir 4 aque- 
lla desventurada. Ocho nadadores excelen=. 
tes la aguardaban para sacarla á tierra. Lo” 
alto de la roca estaba coronada de espec- 
tadores, atraidos por la celebridad de la 
víctima. Esta habia ido al templo para que. 
Apolo la fuese propicio. Los sacerdotes sa- 
crificaron una ternera, y declararon favo- 
rables los auspicios. E 
Salió Safodel templo , sin flores, sin vé" 
lo, y con los cabellos esparcidos', y se dí- 
rigió , entre dos sacerdotes , á la orilla del 
promontorio, . y paseó sus ojos por todos. 
los espectadores, y midió, con sosegada 
vista , el espacio que iba ú salvar. Todo el 
mundo , fijos en-ella los ojos, aguardabáy 
callando , el éxito de aquella prueba tes” 
rible. Tres veces se precipitó Safo hasta la 
extremidad de la roca; y tres veces, 4 im” 
pulso de un movimiento involuntario , 14 
trocedió. Los sacerdotes la exhortaron Y 
la animaroo. Por fin, levantó los ojo$ 
las manos al cielo , tomó carrera , y se pi” 


An 
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cipitó. Vimos por los aires á la infeliz Safo, 
dando vueltas sobre sí misma, y despues la 
vimos dar en el abismo de las aguas, y des- 
aparecerse de la vista de todos. Crecieron los: 
clamores «y los sustos de los espectadores. 

os buzos se zambulleron por buscarla. 

os veces se la vió debatiéndose y luchan- 
do contra las aguas; y dos veces se la engu- 
lleron las'olas. Por último, la hallaron los 
nadadores , y la trasportaron á tierra. La: 
tendieron sobre la arena, pero fria é ina- 
Nimada. Apiñáronse las gentes en torno de: 


-€lla, y exclamaron á+voces: ¡ No vive! ¡ya 


murió! Púsela la mano sobre el corazon, 
y conocí que aun tenia calor y movimien- 
to. —,,¡Aun vive! grité: ¡socorrámosla!: 
¡salvémosla ! _ Hiciéronsela remedios , y 
ca fin respiró, abrió los ojos , los fijó so- 
te mí, y haciendo esfuerzos para incor-- 
Porarse , me dijo; ,) ¡Cualquiera que seais: 
05 encomiendo xmi: sepultura | ¡ VMuero vÍc= 
Uma del amor y de la ingratitud!” Si, 
Por casualidad , encontrareis á Fáon, ha-: 

adle de una desgraciada, á quien pot 


reco, 
compensa de su amor, ha dado la muer- 


Min , la dije, peusad en viyir y en 
gloria Arba para ser el ornamento y la 
Po el mundo. —¿La gloria Y me repli- 
dE quimera! ¡Ay! ¡no dejo en la: 
is Mas que desventurados!” Dichas es- 

Palabras, murió. Llorábamos todos. Fás 


* Y yo nos apartamos al instante de 
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aquella escena dolorosa, despues de haher 
encomendado ¿4 los sacerdotes las exequias 
de aquella desgracia, á. las que prometi- 
mos asistir. : 

- Caminábamos por la orilla del mar pen- 
sativos y taciturnos. Queria yo dar ú Fánor 
tiempo para que meditara sobre aquella 
catástrofe. Pero, en fin, despues de un 
largo silencio , prorrumpí asi : ,, ¡Qué suer- 
te tan deplofable , la de esa muger á pesar 
de su talento, de su ingenio , y de lo tiet- 
no de su corazon!-_—Sí, Antenor: es úna 
muerte terrible. —¿Y qué pensais, Fánor» 
del salto de Léucades, y de su modo de 
curar? Que: es un modo infalible. — 
¿Os queda todavía, Fínor, alguna gan* 
de ensayarlo? —En eso iba pensando: con” 
fiésoos, Antenor, que estoy algo perple- 
jo. Convenid conmigo, Fánor, en qUe 
es un acto de locura. — Sí, . Antenor? 
mucho se le parece. —¿Quereis, Fánols 
que partamos mañana? -_Sí lo quiero: Y” 
me reconcilio con la vida.” Encontram0% 
á los dos desesperados de Sicione , que 
tambien habian de dar el salto dela roc% 
Fánor les dijo, que él cedia su vez al 4 
tuviese mas prisa de los dos. ,,0s doy ge 
cias, respondió Fildxenes: el remedio Y. 
parece sobrado violento: mas quiero dot 
marido engañado, que esposo sume q 
dejo 4 mi compañerito la gloria y el pr 
nor de hazaña semejante. ste le re 


cr ati 
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que no abusaria de su fayor: que la bella 


- Agarista podia votar su virginidad á la 
triple Hecate, á Proserpina, y á quien qui- 


Siese; pero que él no daria el salto de Léa- 
cades ni aun por lograr las primicias de la 
bella Helena. De manera, que la funesta 
Muerte de Safo salvó á tres necios de una 
muerte casi segura; pero los ministros del 
templo no dejaron de atribuir su curacion 
Á la santidad del parage. 


CAPITULO XXVIIL 


Historia de Safo y de Fáon. 

V, á Fíon, por la primera vez en Ate- 
Mas, bajo el peristilo del templo de Júpi- 
«E Acababa de señalarse en los nobles 


e cicios del gimnasio, El JUgO aceitoso de 


Oliva brillaba aun sobre su descubierto 
10. Un yello ligero, y Mas suave que 


WYerva naciente , empezaba á apuntar so. 


las 9 £iicarnado de su tez. El jóven Hi- 


> E quien robaron las niofas; y Cipari- 
A que fue llorado por Apolo, no tuvie- 
Bracias Inas seductoras, Lo yi, y me 


a MECÍ toda; volví : 
POzó de 3 volvílo á mirar, y mé em 


té Dsumir una fiebre ardiente. En- 
terne, Mi casa desatinada y perdida. Pros- 
Piedad 0s pies de Venus, imploré su 


e pedí 4 Fáon. dulce lira, 
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aquella lira tan dulce; ya no dió mas s0- 
nidos. El dia me abrumaba con su lenti- 
£nd. La noche me parecia la imágen de la - 
eternidad delos infelices. Púsoseme .tolo 
el cuerpo parecido á los que tienen la icte- 
ricia. Cinco «veces habia ya el sol descrito 
su círculo diurno, y mi dolor era todavía 
el mismo: Por último, me, confié á Bi- 
blis. ,, Querida Biblis mia, la dije, ten 
compasion de “mí: yo soy presa, del cruel 
amor: el jóven Fáon absorve toda mi alma: 
corre al gimnasio, y dile: ,, Safo quisiera 
yeros” y lo conducirás aquí.” Partió Bi- 
blis , y volvió con él. Asi que lo vi sal- 
yar, con pie ligero, el umbral de mi puet” 
ta, me quedé mas helada" que la nieve » y 
despues me puse trémula , y seguidamentó 
ardorosa: El cruel conoció: mi turbacio 
bajó los ojos , y se sentó á mi lado. — ,¿ Hor- 
mosa Safo, me dijo, mi corazon'se 0 
anticipado, Yo-os vien el templo de Jús 
piter, y el fuego del amor se introdujo 0%: 
mis venas. Si el mismo ardor: os'inflamér 
nada mas tengo: que pedir ¿4 Cipris PU, 
he llegado al colmo de -la gloria: y de 4 
dicha.” Dijo; y yo me persuadí fácilmente” 
á todo. Se o 

En los dias priméros de nuestra empre” 
guez, me propuso Fáon abandonar A pá 
nas (adonde mo llevó el amor ¿las art 
y á la gloria ), para retirarnos dá pra 5%, 
dad agradable y campestro. — Fáonsi94*+" 


s ha 
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satisfice ; pronta estoy á seguirte al monte 
Ródopo, 6.4 los desiertos de la Tebaida: 
por tí dejaria yo el mundo, los placeres, 
la fortuna y la gloria; porque ¿qué es to- 
do esto en comparacion del amor? Cierta 
estoy de vivir gustosa contigo en el mas rús- 
tico asilo; ninguna: de las horas mias será 
envenenada alli porel tedio: la paz, el es- 
tudio, las délicias del campo, y sobre todo, 
ini amante, alegrarán mis dias, y precipi- 
tarán- su curso; pero tú, ¡podrás soportar 
monotonía, el vacío del retiro , el peso 

€ una vida inactiva, y la larga duracion 
“Ruestras conversaciones solitarias ?” A es. 
to exclamó: ,, Amabilísima Safo, el tedio 
MO puede estar donde estás tú: tú sabes 
Unir lo sentimental con el sabroso atrac- 
Uvo de lo vario: tus conocimientos y tu 
"aginacion *lo animan todo, y todo lo 
"Vibcan: cuando .se está 4 tu lado se está 
el templo de las musas.” Mas seducida 
Por el cariño, que por los discursos de 
M5 .y arrastrada por mi inclinacion al 
Ped que es ura inclinacion natural á 
y 18 tiernas, y á los entenidimientos 
és St tuve la-debilidad de condescender 
car, 5605. Pero, con todo , procuré bus- 
una soledad risueña, donde alguna vez 
ta Oirse l, | donde 1 
delicia qu e 12 voz humana, y donde la 
es. eo destansó, y aun la del amor, 
Place, SUna vez, interrumpidas eon- los 
“una sociedad escogi'la; 
* 
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Habia yo recorrido una parte de la Gre- 
cia. Conocia el valle de Tempé, en Tesalia, 
morada deliciosa , donde le parece á la ima- 
ginacion que todo rie, y donde el hombre 
sensible é ilustrado conoce que puede vivir 
solo con la naturaleza. Este asilo fue el que 
propuse á Fáon, y el que aceptó con gusto: 
Partimos muy en breve , g0zosos de alejar- 
nos del ruido tumultuoso de Atenas , para 
disfrutar de los dulces ocios y atractivos del 
campo, y de los placeres del amor. 
Llegamos á Gonno,' ciudad de Tesalia; 
y nos embarcamos sobre el Péneo, para 
reconocer sus orillas , y buscar una casa qué 
estuviese en una situacion agradable. 
Estábamos entonces en medio de la pri- 
mavera; y £l valle de Tempé parecia su 
templo: ábrese este valle al salir de Gonno; 
su longitud es de cuarenta estadios 12, SU 
latitud desigualísima, ya de dos, y y1 e 
cuatro , entre el Olimpo y el Osa; y el tio 
Péneo la recorre, en un canal sosegado » ser”. 
penteando alderredor de las islillas, cuy? 
- verdura y sombra eterniza. Una luz pura 
_reposaba dulcemente sobre los objetos: La 
frescura de los bosques y de, las agU 
templaba la accion del sol. Desde el 
de las colinas hasta la orilla del rio , 
son vergeles y praderas esmaltadas , Y, ao 
bladas de pájaros , cuyos cantos melodi0 
se mezclan con las rústicas consonil y 
de la churumbela campestre. El Osa Y 
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Olimpo, á derecha y á izquierda, nos pre- 
sentaban pinturas estupendas. Aqui se veian 
viñas, ordenadas en anfiteatro. Alli bos- 
ques de chopos, de plátanos, y de fresnos. 
Caian en cascadas aguas abundantísimas, 
que formaban, al pie de las colinas, mu- 
chos arroyuelos , los cuales, despues de 
haber paseado sus olas límpidas por entre 
las praderas, acaban su curso en el seno 
del Péneo (a); del mismo modo que aca- 
baremos el nuestro en el seno de un Dios 
tierno é inmenso. Una floresta de árboles, 
que alli espontáneamente crecen , cubria 
con sus sombras el rio. Á un aspecto como 
aquel, exclamé: ,,; Esta es la festividad 
e los ojos ! ¡ este valle hermosísimo se for- 
mó para las felices escenas del amor, de la. 
¿ocencia y del sosiego !” Despues de ha- 
er paseado por las orillas del rio , retro- 
Cedimos 4 Jas cercanías de Gonno, donde 
Estaba el asilo que buscíbamos. Dejamos 
y ICO, y llegamos, atravesando bosque- 
“illos de laureles, al pie del monte Olim- 
po, allamos, en su falda, una casa pre- 
ha 1, que dominaba la llanura, el rio y 
Ciudad , de la que solo distaba veinte 
tadios, 
sea liga estuvo la naturaleza en hermo- 
“quel parage. No se veian en él esta- 


16) Aquel delicioso valle produce vino exce- 
Y sang, Y “Xquisitas frutas ; y su ajre es puro 
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tuas , ni mármoles, ni obeliscos, ni mag- 
níficos estangues; pero sí praderas, arro- 
yuelos y vergeles, que nos presentaban, 
sin fausto, bellezas de mayor precio. Aquel 
admirable asilo fue quien fijó nuestra elec- 
cion y nuestros deseos. 

AJli.se nos pasaba el tiempo con suma 
rapidez. Lo que únicamente nos cansaba 
inquistud en nuestras dichas, era la dema- 
siada celeridad del tiempo.  ,, Nuestros 
dias, solia yo decir. 4 Fáon, se siguen y 50 
atropellan como las aguas del Péneo; nues- 
tra juventud se pasa, y la muerte viene 
corriendo hácia nosotros; pero nosotros 
gozamos. Apuremos los deleites, para que 
hallándonos la ancianidad hartos de place- 
res y de vida, dejemos la existencia de 
- amismo modo que un convidado deja la 
mesa de un festin.” Para variar nuestrosS 
entretenimientos y ocupaciones , le enseña” 
ba yo de dia, 4 la sombra de los árboles, 
4 easar su voz con los sonidos de la cítat 
y tambien le enseñaba el ritmo de los ve!” 
sos, y el arte encantador de unir el senti” 
miento á la armonía y á la viveza de las 


imágenes. Para este ingrato fue para quien 


un dia (entusiasmada con la poesía Y 7 
el amor) compuse aquella oda, que circul 
por toda la Grecia, y que, sin duda , 19* 
petirá la posteridad 43, si 
Por la noche, cuando el cielo, SIM De 
bes, desplegaba el maravilloso espeett?”” 
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de aquella inmensidad de estrellas, que 
brillan al traves de un espacio inconmesu- 
rable, paseaba yo sus ojos y su pensamien- 
to por aquellos cuerpos errantes y lumi- 
nosos , y le desarrollaba los sistemas: de la 
astronomía. -—,, Mira, le decia yo, la es- 
trella de Venus, la cual , por la mañana, - 
bajo el nombre de Lucifer, precede al. 
Carro del sol, y luce todavía cuando todas 
las demas estrellas han desaparecido ya. 
Por la tarde, bajo el nombre de Vésper, : 
sigue á dicho astro, de quien lo mas que 
8 separa son cuarenta y siete grados y 
Medio. El gran brillo de este planeta pro- 
Viene, á lo que presumo, de la cadena «de. 
Montañas altas y áridas, que la:ciñen por 
todas partes (a). Mostréle despues las. siete 

ljas de Atlas, 6 las Plefadas, que se apa- 
recen, por la primavera, en la cabeza del. 
Oro. Habian estas perdido á su hermano, 
¿Ue un leon despedazó, y no cesaban de 
Orar su muerte, y Júpiter , movido á 
“Mpasion , las colocó en el cielo. Expli- 
Muéle tambien las fases de la luna, y su 
e olucion , en torno de la tierra, en vein- 
1 Y siete dias. y un tercio. ¿y Anaxagoras, . 
“cia yo, sostiene que- está habitada. 


Cc 


Q ñ dao , .o. 
no Bianchini, de Verona, contó, hácia la 
pS El disco de Venus, sicte mares he se co- 
Mácia Lo POr cuatro estrechos, y otros dos «mares 
. S EXty » h ¿ ¿ 4 
Primeros. tremidades , sin comunicacion con los 
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Metródoro opina , que es tan absurdo no 
poner mas que un mundo en el vacío in- 
finito, como decir, que no podria crece£ 
mas que una espiga de trigo en una vasta 
campiña. Epicuro , Demócrito y Léucipo, 
son del mismo dictámen. En efecto, ve- 
mos seis planetas alderredor del sol, que 
giran en sus órbitas, y que tienen, como 
la tierra , un movimiento de rotacion , de- 
sigualdades y montañas; ¿por qué , pues» 
no estarian tambien habitados? Lo que 
estos grandes filósofos dicen de estos pla- 
netas, lo extiendo á todos los sistemas pla- 
netarios , que circundan las estrellas : cada 
estrella debe ser un sol, esto es , un cue!” 
luminoso é inmóvil , el cual, probable- 
mente, estará circundado de sus planetas) 
poblados como la tierra (a). | 
- Pero yo creo á Mercurio inhabitable> 
porque su proximidad al sol debe hacer la 
intensidad de su accion sobre él mucho 
mas considerable que el mas grande calo£ 
de la tierra 44.” ; 
Lé expliqué luego la causa de los eclip” 
ses, que tanto asombran al pueblo. Le hi- 
ce observar el polo boreal. ContábamoS$ 
juntos las siete estrellas brillantes de l4 
* Osa grande. Le referí la historia de la e 
11 
-0 (a) Necesse est confiteare 
Esse alios aliis terrarum in partibus orbis, 


Et varias hominum gentes et secla ferrarun 
Lucret. 
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graciada Calisto, á quien la celosa Juno 
metamorfoseó en osa, para quitársela á 
Júpiter, que la amaba; pero este dios la 
colocó en el cielo, bajo el nombre de Hé- 
lita, 6 de Carro: la estrella, que brilla á 
su lado, es su hijo Arcas, el cual, cazan- 
do, iba á herir á su madre con un dardo, 
cuando Júpiter, por estorbar aquel parri- 
cidio, lo transformó en oso, y lo fijó en 
el cielo, bajo el nombre de Bootes, 6 el 

oyero. Por mucho tiempo sirvió la Osa 
grande de guia á los navegantes; pero se 
descubrió, mas cerca del polo ártico, á 
inósura , 6 la Osa pequeña, compuesta 
tambien de siete estrellas brillantes, que 
fueron, en otro tiempo, unas ninfas, que 
Cuidaron á Júpiter cuando niño. Los na- 
Vegantes se rigen hoy por esta última cons- 
telacion, y, especialmente, por la estrella 
Polar, que está aislada, y á la cola de 
AS Otras: aparece inmóvil, porque es pe- 
Jueño el círculo que describe, y solo se 
“del polo dos grados á lo mas (a). 


d bléle del ciclo, ó del número de oro 
el $ 


e lósofo Metom-, que los Atenienses 
y 


On en la plaza pública 45, 
.SUnas veces , cuando el mediodia der- 


100 oa estrellas fijas tienen movimiento , pe= 
bre aj o Da lentitud, o cambian de situacion en- 
Mobles 5 Astrónomos las toman por puntos in= 
Vos de No YUlcnes reficren todos los movimien= 
ke Pianetas , que estan debajo de ellas. 
O la a 1 2 


4 
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ramaba torrentes de fuego sobre la abra-. 
sada tierra, nos retirábamos á una gruta, 
tapizada- de musgo; y alli, coronados de, 
flores, y blandamente sentados sobre ca- 
mas de hojas , cantaba, sobre mi lira, las 
delicias de la primavera , los beneficios de 
Ceres, la belleza y el poder de Citérea, 
los dulces placeres, y la embriaguez del 
amor; y cuando Morfeo nos circundaba 
con sus adormideras benéficas , recibíamos 
al dios en nuestros cargados ojos. ¡Qué 
existencia tan dichosa! ¡ qué sueño tan apt” 
tecible! pero al despertar ¡ qué espantoso! 


CAPITULO XXIX. 
_Anterrúmpese la lectura. Exequias de Safo- 


En aquel momento llegaron á decirnos» 
«que iban 4 hacer las funerales 4 la. des" 
venturada Safo. Acudimos inmediatamen* 
te. Fánor dijo á los sacerdotes, qué il 
nunciaba al salto del promoútorio. ObJ0” 
táronle su juramento á Apolo. Rospondió” 
les, que era cierto que habia ] urado3z P 
que habia jurado despues no mantener SU 
juramento por los manes de Safo. io 
Estaba ya el cadáver lavado, perfumado 
con esencias , y vestido con un ropagó mn 


nífico. Hallábase expuesto á la entrada o 


templo, juntoá un gran vaso de agua 
tral, en que se purilicaban los que toc 


En E 
pan 
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el cadáver. Cubrimos su cabeza con un velo; 
y la pusimos una corona: de laurel, ador- 
nada con algunas flores. Un sacerdote le 
puso en la mano una torta de harina y 
de miel para apaciguar al Cerbero, y ba- . 
jo-la lengua una moneda de plata para, pa- 
gar el pasage á Cárom 46. 009.2 
¡Asi quedó ú la vista el cadáver lo que 
faltaba del dia, y toda la noche. Las mu- 
_8eres que la velaban daban largos gemidos, 
y gritos dolorosos; y algunas, en señal de: - 
Cariño , se cortaban el pelo, y lo .deposita- 

an en el ataud, que era de madera de 
Ciprés, 

Anuncióse el entierro, segun costumbre, 
Para antes de salir el sol. Delante iban. 
Músicos tocando flautas. Unos hombres en- 
tados, con los ojos bajos,-precedian al 
Carro, y unas mugeres cerraban la mar- 
cha, En aquel órden subimos á una coli> 
na destinada para la sepultura. En ella se. - 
Izo la hoguera, se colocó el cuerpo vuels 


S €n el fuego flores, miel, pan y al 

; a despojos de Safo; y la llamamos 

be pS Asi que estuvo consumido: el 

Ata er, se recogieron las cenizas eh una 

inmeg; Y se sepultó en- la. tierra. A la - 

nal) “¿ON se puso un cipo ó colum- 
>-SObre la cual se grabó una lira, 

' * 
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atributo de la poesía, con este epitafio: 
Nace aqui Safo, de la Grecia gloria : 
Llorad , musas 'y amores , su memoria. 
Plantamos algunos olmos al derredor de 
la sepultura, y despues la llamamos otras 
tres veces 48, y con esta despedida última 
se renovaron nuestras lágrimas: Los que 
asistieron al entierro fueron eonvidados al 
festin fúnebre; y en él celebramos, á por- 
fia, el talento y el ingenio de Safo. Fina- 
lizada la comida , nos abrazamos todos, Y 
todos nos despeditnos, como si nos viése- 
mos por la última yez. | 
- Acabada la ceremonia, nos fuimos á con- 
tinuar nuestra lectura, debajo de una vas" 
ta roca, donde reinaba el silencio y la 
frescura. 


CAPITULO XXX. 


Continuacion de la historia de Safo. 
y : hs 
Estábamos ya cerca del aniversario de 
auna fiesta, que los Tesalianos celebran ca- 
a año en el valle, en memoria de un 
aemblor de tierra, que abrió camino á 
aguas del Péneo. Los habitadores de Gon” 
no, y de los pueblos iamediatos, acu 10" 
“ron, en tropas, á las orillas del rio» 4 
apenas se veia con la multitud de 40 
que subían y bajaban. Se ¡ofrecieron 10 
numerables sacrificios. El aire estaba € 


POR GRECIA Y ASIA. 205 
balsamado con infinitos perfumes. La flor 


de los mozos de ambos sexos , separados en 


dos bandas, con ramos de laurel en las 
manos , cantaban á coros, y se correspon- 
dian alternativamente con religiosos him= 
nos. Los ecos repetian sus cánticos y-ale- 
gres gritos; y ya que hubieron cumplido 


- con los ritos y ceremonias , pusieron, á la 


sombra de los bosquecillos , en las islitas, 
las mesas del festin. En aquella celebridad 
entran los hombres en la primitiva igual- 
dad de la naturaleza, porque, confundi- 
dos los señores con los esclavos, comen 
Juntos, y aun los mismos señores sirven á 
Sus esclavos. 
Con esta igualdad crece la alegria y la 
licencia de la fiesta. Duraron las comidas 
asta entrada la noche, y se terminaron 
Con bailes, músicas y otros ejercicios. 
tre aquel tumulto perdí á Fáon; pe- 
TO tuve la dicha de encontrar á Táles de 
ileto, que se paseaba con unos sofistas 
de Gonno y de Homelis. Este filósofo, que 
“ue despues llamado uno de los siete sabios 
la Grecia, volvia de Egipto; y yo lo 
la conocido en Atenas. Despues de las 


presiones de gozo y de amistad, nos lle- 


varon los sofistas á uma de las gargantas 
e monte Osa, donde dicen que los Tita- 
se atrevieron á pelear contra los dio- 

* Alli un torrente espumoso, que va 
“*pitosamente rodando por entre rocas, 


/ 
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las remueve, y aun suele arrollarlas. Sus 
aguas se chocan, se parten , se «levantan y 
se precipitan , furiosas y mugientes , en un 
abismo, desde el cual, con nuevo furor, 
se lanzan á los aires. 


Continuamos subiendo, y nos hallamos | 


entre dos montañas negras, desnudas de 
todo gérmen de fecundidad, y sin presen- 
tar, por todas partes, otra cosa que pro- 


fundos abismos. Las nubes vagaban sobre. 


nuestras «cabezas , y debajo reposaba el 
caos. Vefamos morítes desplomades , escon- 
didos bajo sus mismos escombros, y unas 
rocas amontonadas, y Otras amenazando 


aterrar, con su peso enorme, á cuanto se las. 


pusiese por delante. —Vueltos al valle , su- 
pliqué 4 Táles, que nos refiriese algunas 
particularidades del Egipto. Fuímonos á 
sentar , lejos del ruido , bajo unos chopos» 
que estaban á la orilla de un hermoso at” 
royuelo. La luna enviaba, por entre los 
árboles, un resplandor dulce y moderado 
con la sombra de las hojas. Táles se sentó 
en medio de nosotros, y empezó su narra” 
cion del modo siguiente. cd 


i9 
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CAPITULO XXXL... 


- Accion arrojada sobre el Nilo... 
Del Fenix. 


Voy á hablaros de una accion valerosa, 
que se ejecuta en una de las cataratas del 
Nilo, porque este rio tiene muchas, y €s- 
pecialmente dos, que caen desde muy al- 
to. ,, Cerca de la principal, nos dijo Táles, 
estrecha el rio su madre entre dos montes, 
se enfurece repentinamente, espuma , y se 
precipita por entre las rocas , con estruendo 
tan horrísono , queinfunde terror á sesenta 
£stadios á la redonda (a). Los naturales. del 
pais dan aqui un espectáculo mas horro- 
TOsO que divertido. Se meten dos en una 
arquilla, el uno para dirigirla, y el otro 
Para desaguarla. Despues de haber navega- 
0 algun tiempo sobre las aguas agitadas, 
$e abandonan al rio que los lanza, como 
Wa pelota , á lo mas hondo de aquel abis- 
e Los espectadores asustados los creen ya 
"midos en las aguas; pero el Nilo , vuelto 
Ya su curso, los empuja hácia la super- 
“le de sus aguas tranquilas, y se les ye 
q Mar su navegacion alegres y risueños.?” 
hix pues se trató del pájaro , llamado Fe- 
Os tan poco conocido , y tan nombrado 
le) Cae de 


doscientos pies de altura. 
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en la Grecia. Pregunté á Táles ¿si lo ha- 
bia visto, y qué pensaba de ello ?—0id 
lo que yo mismo he presenciado mientras 
mi residencia en Menfis. Un diputado de 
la ciudad del Sol fue á anunciar al Rey 
Amasis la llegada de un nuevo Penix.— 
,¡Han visto, señor, le dijo el mensagero, 
encenderse la hoguera; y yo he partido 
en diligencia para daros esta maravillosa 
noticia. No se atreven, sin vuestro man- 
dato, á tocar á. sus cenizas preciosas.”-— 
Amasis mandó, que se buscara cuidadosa- 
mente , por todos los archivos de Egipto» 
cuanto concerniese 4 aquel pájaro milagro” 
so. Hallóse, que habia dejado verse, pol 
la primera vez, quinientos años antes, ba- 


jo el reinado de Sesostris. —,, Cuidado, di- > 


jo el Rey al diputado, que no se toqué 
la ceniza de que debe renacer el Fenik 
Aguardemos , sin poner mano en él , 4 que 
la naturaleza complete su obra.” Obser- 
váronse las órdenes de Amasis, y comp?” 
“reció en el mundo el segundo Fenix. Alo” 
ra os haré su retrato. > 
¿Nace en la Arabia, y vive de qu” 
nientos á seiscientos años. Es de la magW” 
tud de vn águila. Tiene adornada la ca”. 
za con un plumage reluciente ; las pluma? 
del cuello doradas ; las demas purpura pos 
la cola blanca, y mezclada de encarnis p 
y los ojos centelleantes como estrella 
cuando , ya cargado de años, conoce 


== 
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se le acerca su fin, hace su nido de cane- 
la y «de goma aromática, se encierra en él, 
y despues muere. De sus huesos y tuéta- 
no nace un gusano, que llega á ser otro 
Fenix. Su primer cuidado: es hacer á su 
padre los honores del sepulcro. Para esto 
compone una especie de huevo, d de bo- 
la, con mirra; mide la magnitud y el peso 
con sus fuerzas para llevarlo, y lo ensaya 
Varias veces; despues lo vacia, en parte, 
Y deposita, en su hueco, el cadáver de su 
padre, y cierra cuidadosamente la entrada 
con mirra y con otros perfumes. Entonces 
targa con aquel fardo precioso, y va á 
quemarlo sobre el altar del sol, en la ciu- 
dad de Heliópolis.” La descripcion de 
ese pájaro, dije á Táles, es magnífica; pe- 
FO ¿me asegurais su existencia? La na- 
turaleza, me replicó, está para los huma- 
ROS tan cubierta, y tiene tan impenetra- 
€S misterios, que fuera temeridad ne- 
Sarlo todo, y simplicidad todo creerlo. 

En la isla de Cos tenemos un gusano 
teria oo ue saca de su cuerpo una ma- 
a nísima, la cual hila, y con la cual 
Je mitos: estofas. Este gusano , seme- 
que ba | £utx, renace de sí mismo. Luego 

a tilado la seda, hace un capullo en 
le de *pulta. Rómpeso el capullo, y sa- 
Mariposa 3 gusano, que se transforma en 
bado e Y Muere, despues de haber co- 

- Us hueyos, Estos son otros tantos 
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gusanos recientes, que el calor vivifica, 
los cuales, asi que se han alimentado al- 


gunas semanas de hojas de morera, hilan . 


la seda hasta que han consumido la mate- 
ria; y despues se encierran en sus envolto- 
rios. Segun mi opinion, no es el Fenix 
mas maravilloso que estos gusanos. —Hemé 
aqui, le repuse, casi obligada, segun vues- 
tra analogía , á creer en su existencia. —O 
á lo menos, añadió Táles, á adoptar un 
escepticismo razonable. Aun estoy persvias 


dido 4 que, en Egipto, dió lugar el ejem”. 
plo del Fenix á la ley tan respetable, que 
manda á los hijos honrar el cadáver em”. 


balsamado de su padre; y la misma ley 
priva de sepultura á los hijos , que muere2 
sin haber cumplido con esta obligacion. 
La salida de la aurora suspendid los JU 
gos, las danzas, y la narracion de Táles» 
quien se despidió de nosotros. — Fuime 
buscar á Fáon , y nos retiramos satisfechÍ- 
simos de tan agradable dia. q 
En efecto, nunca vi escenas mas diver” 
tidas mi mas animadas. El rio cubierto 
barcos, todo el mundo inspirado po! . 
alegria , el baile, la música, aquellas co 
midas sobre las praderas, y en los bosque 
cillos , aquellos conciertos armonios05 unt 
dos al canto de los pájaros , todos aque”. 
grupos, y aquellos cuadros campeston 
encantaban-la imaginacion, y llenaban 
alma de dulces conmociones. Fáon- h4 


a A 
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ba, :enagenado , de los placeres de aquella 
Util 
Aqui acababa la primera parte dela me- 
Moria. — La segunda empezaba asi: — ,, ¡Hi- 
Jas de Helicona , no me abandoneis , porque 
Quiero «inmortalizar los crímenes de Fáon! 
¡Cuántas veces mi mano vaciló y tembló 
al grabarlo sobre estas tablillas !” 

Al dia siguiente de la mencionada fiesta, 
quiso Fáon irá Gonno. Yo no puse :aten- 
tion alguna en aquel viage , porque no en- - 
tran fácilmente las sospechas en el alma 
Roble. Pasó el dia siguiente conmigo, pe 
"O con aire pensativo y embarazoso. Pare- 
Cióme que estaba indispuesto , y se-lo pre= * 
* KUNtÉs pero me aseguró que no. lo estaba. 
p “onfianza le alentó, y volvió á Gonno. 
e á Poco se fueron haciendo frecuentes las 

Sencias, y empezaron mis inquietudes. 


” 


nl , pero observé atentamente sus pa- 
dio” Y por fin, aclaré su:embarazo , su te- 
: SU impaciencia, y los falsos coloridos 
Jue daba á sus ausencias; de modo, que 
ie dudar de su perfidia. Fermentó en 
o el veneno de los celos; y que- 
vor 0 Ocultar su actividad , Obró con ma- 
Qi Lo ia, Un dia, por ultimo, no pude 
seo oe reprocharle sus-continuados pa 
Meda] AO, Dióme por disculpa la enfer- 
eli Meliso , amigo suyo, y me pin= 
Cólico gto de su situacion, y cuan melan- 
Cra: morir. 4 la flor de su edad. Co- 
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nózcase la credulidad de los amantes. ¡ Có- 
mo gustan de engañarse ! O, mas bien , co- 
nózcase la noble sencillez de mi alma. Cref 
aquella ficcion; y aun yo misina le exhor- 
té á que le continuara su asistencia , dición- 
dole, que las obligaciones de la amistad 
eran tan sagradas como las del amor. Una 
noche, á su vuelta, le vi. inquieto y cui- 
dadoso , y le pregunté el motivo. Respon” 
dióme; que su amigo declinaba visiblemen” 
te, y tanto, que queria volver á asistirlo 
muy de madrúgada; pero que volveria 
comer. ¡Ay de mí! ¡ Aprobé su zelo! y 
partió al amanecer. ¡no sé que dios, ó qU 
genio maléfico , me inspiró el irle á esperat 
al camino ! Convidaba: el dia á ello, porqué 
las nubes tapaban el sol. Iba yo andando Y, 
leyendo 4 Homero, cuando me encontré 
con Táles; pero ¡ó sorpresa ! lo acompaú%” 
ba Meliso, el cual, en vez de estar mo!” 
bundo, gozaba la mejor salud. No prodU” 
ce efectos tan rápidos la cabeza de Medus%* 
Encendióseme el color, y de alli 4 un mo, 
mento, me quedé pálida. Conoció mi cun 
bacion Táles, y creyó que me importun* 
ba su presencia. Repúseme pronto , y le 25% 
guré, que, lejos de incomodarme , me de $ 
ria gusto. en venir á comer conmigo» J 
tamente con su amigo Meliso. Aceptar” 
y nos volvimos juntos. ¿Fe 
A la ora de comer, salí 4 recibir, á ¿e 
on, que venia corriendo , jadeando Y 
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bierto de sudor, porque el falso no dejó la 
Ciudad hasta lo mas tarde que pudo. Pre- 
Suntéle por la salud de Meliso. ...., Graví- 
Sima es su enfermedad, me respondió ; pe- 
ro los médicos dan alguna esperanza.” — 
Sí, Fáon me lisonjeo de que no morirá , y 

€ que cesarán tus ansias. — Y le añadí, con 
Mucho sosiego, que teníamos dos convida: 
dos á comer. | | 


CAPITULO XXXI. 


Máximas de Táles. Pasages de Solom. In- 
vercion del vidrio. Sabe Safo el nombre 
_de su competidora. Fin de la narración. 


Anto fue el pasmo de Fáon , á la vis- 
€ de Meliso! No se queda mas muerto el 
“brador, 4 quien ha fulminado un rayO , 
Y que, vuelto en sí , Ve muertos en tierra 
Po bueyes. Yo me gozaba malignamente 
dk Su pena. El estaba sin movimiento y 
Palabras. Pero, con todo, nos pusimos 
Mamas > Y yo estuve tan señora de mí 
sacion. que mantuve y animé la oiga 
y os nos habló de moral y de filosofía, 
vend lt máxima odiosa, la que yo im- 


u 
desiécon toda mi dialéctica. — Dijo: ¿Que 


ia AA 
sien Pad Vivir con nuestros amigos, como: 
tros eo sible que algun dia fuesen nues- 


“ORtrarios,» y otras muchas citó tam- 


214 VIAGES DE' ANTENOR 

bien mas dignas de él, como estas :,; Da 
cosa mas dificil es: conocerse-4 sí. mismo: 
ss La mas fácil, aconsejar á otro. ,, Y Ja 
mas dulce , el cumplimiento de sus. des 
seos.” Y. añadia: ,,Que para “vivir bien; 
era menester abstenerse de las cosas que se 
tienen por reprensibles en los otros. ,, (00 
la felicidad del cuerpo consiste en la salud: 
, Y la del alma en el saber.” Le preguntó 
¿por qué no se habia casado ? — ,, Solo 
me respondió , fue 4' visitarme á Mileto, Y 
me preguntó lo mismo; pero callé. Algu- 
nos dias despues aposté-un hombre, que 
fingió llegaba recientemente de Atenas. 507 
lon le pidió «noticias de allá; y el hon* 
bre, que tenia aprendida su leccions Y 
dijo: ,, No hay mas de nuevo que la. mue” 
te de unjóven, á cuyo entiérro fue 100% 
la ciudad ¿ porque era hijo del. hombY” 
mas honrado de Atenas, quien se hallad2. 
ausente á la sazon. —¡ Ay! exclamó Solon; 
¡qué digno de «compasion es ese padre” 
- ¿cómo se llamaba su hijo ?-5e me ha on 
vidado su nombre , replicó el paisano sa, 
solamente me-acuerdo. de que celebraba, 
mucho la sabiduría y la justicia del padres 
Cada respuesta aumentaba el terrof ' y 
aquel padre tierno. ¿ Seria, por ven 
volvió 4 preguntar temblando , el hijO ¿., 
Solon ? -—-Cabalmente: el mismo es*= 
lon, al oir esto, se desgarró: los vest* e 
se golpeó el pecho, y. se abandond/3. 


| 
| 
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dolor desmedido, Entonces le tomé la mano, 
"Y le dije riéndome: sosegaos que todo esto 
€s una ficcion: ved ahí porque no he que- 
tido casarme. ”- Desaprobé aquella leccion 
de Táles, porque la filosofía no nos acon- 
Seja que nos privemos de las cosas agrada- 
les, porque podémos perderlas, sino que 

nos enseña á sobrellevar.su pérdida. 
-Fáon, no obstante, aunque encendido 
Y Cortado, se esforzó, para disimular su 
inquietud , 4 aventurar algunos monosíla= 
95”, con motivo de una copa de cristal, 
que Táles admiraba; porque le preguntó 
¿Si sabia cómo se habia hallado la compo- 
ROA del vidrio?._,, A la casualidad , le 
Cspondió Táles , debemos este descubriz 
Miento, Unos comerciantes de nitro, que 
*travesaban la Fenicia , se detuvieron so- 
e Lay orillas del rio Belo: quisieron cos 
EN U Carne, y pusieron por falta de pie= 
s spare sostener la vasija , unos pedazos. 
e tO. Aquel nitro, mezclado con la 
ritig 7,7, *Prasado por el fuego, se der- 
> Y Jormó un licor claro y transparen- 

») TU£ se! cuajó enfriándose 49.” 

obre y bracia de Fáon , cayó el discurso 
%ciudad Re , que entonces reinaba en 
ls di PR e pregunté , con malicia 4 Me- 
PS pondió abia padecido?.—,, No, me 
> Bunca he estado enfermo, y. 
CTN que debo esta excepcion á la 
"9 que he contraido de vestir liz, 


e 
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geramente, y de arrostrar, á semejanza de 

los Espartanos, las intemperies del aire, y” 
las mudanzas de las estaciones 50.” Miré 

á Fíon , mientras esto se hablaba, y esta- 

ba inmóvil: la vergienza y la humillacion 

tenian encorvada su frente hácia la tierra» 

¡Qué vil es la mentira cuando está ya 

desembozada ! Tan confundido y aterrado 

estaba Fáon, que tuve lástima de él. Por 

ello mudé de conversacion, y hablé de la 

funcion de Tempé. Meliso elogió Jas belle" 
zas que la habian hermoscado, y pregun” 
tó 4 Fáon ¿cual le gustaba mas.de las dos, 
Filónema ó Te¿gena? Y Fáon respondió, 

con embarazo y cortedad, que si él fuera 

Páris, se veria inleciso sobre á cuál dar 

la manzana ; mas que no obstante , Filó- 

nema era de mayor estatura. — Meliso. — 

Pero Teígena es mas bien formada, Y. su 

talle es mas suelto y mas ligero. — F401* 

— Asi es; pero Filónema, tiene un exteriof 

mas hechicero, y un modo mas jovial. - 

Meliso. — Yo hallo en la otra mas expló 
sion y, sensibilidad en la fisonomía, Y En 24 
gracia en su porte. — Fáon. — Puede. 5% 
Pero Filónema, alucioa 4 la primera J% 
da, porque es la imágen del placer, 4? po 
flama la imaginacion. — Meliso. —Ted8r 7, 
despierta los sentimientos dormidos, Y 4, 
bla al corazon : procede con mas Jentl o, 
pero con mas seguridad. — Fáon. —Filó0*”, 
ma tiene bellos ojos, fogosos- y vivace?: 
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Meliso, — Los de Teágena son azules, pero 
Por lo mismo, muestran mas dulzura y 
agasajo.”__ Paré aquel diálogo que ya me 
Cansaba ; y adivind que mi competidora 
era Teágena. Lo- económico que anduyo 
con en sus elogios, y las alabanzas que 
dió á Filónema, todo esto me confirmó en 
Jue amaba á Teágena. No me engañé. La 
“tga violencia que padecí, me hizo peno- 
Sísima la comida. Finalmente, como ya el 
la declinaba, se despidieron mis conyiz 
ados, ' 
-, Ya quedamos solos. Fon no se atrevia 
á mirarme. Tenia la cabeza tan inclinada, 
Tue le tocaba al pecho, Largo rato estuvi- 
Mos sin hablarnos: una palabra. Por fin, le 
"Urliqué , que me dijera como habia el 
10s de Epidaura obrado tan súbitamente 
Cl milagro de sanar á su amigo moribun- 
9. Permaneció mudo con los ojos fijados 
e tierra, Compadecíme de él, y dejando 
Se "onía, le reproveché la torpeza de sus 
Mentiras, su ingratitud, y su amor á Teá- 
Ca, -—¡Teágena! exclamó él. — St: Teá- 
Ena; Atrévete á negarlo. Ingrato , ¿es este 
Dremio de mis bondades ? ¿y del amor 
e tierno ? ¿Es. esto lo que merecia de tí 
% la inmortal Safo? ¡Qué lastimosas 
o las tuyas! ¡cuánto deben degra- 
DOr ajos, US mismos ojos! ; Gran triunfo, 
cierto, el de engañar á una muger tan 


Cxces; : 
'Vamente confiada y generosa , que no 
MO 1, K 
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pudo bajarse hasta la vileza de sospechar!... 
Veamos cómo lo desmientes todo. Acúsame 
de injusticia y de error: habla: justifícate: 
acaso podrás todavía engañarme. — Fáon 
cortado, y mas rojo que la púrpura de: 
Tiro. rompió, en fin . Su silencio. Confesó 
su falta, y la atribuyó á la seduccion del. 
ms+nento, y solicitó su perdon , y promé- 
vó no volver mas á ver á Teígena. — ¿Me 


lo juras? —+., Te lo juro por Venus y por 
Apolo; y si me hiciere perjuro., que este 
dios me mate con sus saetas COMO á la set 
sente Piton.” Mientras esto hablaba, £37 
taba de rodillas , jurándome ser fiel. Cono= 
cíasele tanto amor en los ojos , y tanta sen= 
sibilidad en la voz, y me era tan dulce 
el perdonar, que al fin, obtuvo su per”. 
don. Pasamos lo que quedaba de aquel dié 
entre las dulzuras «le un desenojo. Cuando 
(bamos á separarnos, bajaba por el hor. 
zonte la estrella de Venus. —»» Ya ves, 
dije, aquel planeta , en que preside 
diosa de Pafos: por testigo lo has tomado. 
de tu fidelidad: tus juramentos ha oido; 
si los quebrantas , teme Su venganza: 
Sonrióse , al oirme decir esto, y * 
zándome tiernamente, renovó las protest. 
de amarme hasta morir. Respondi 4 % 4, 
con lígrimas y caricias, y me fui soseg””, 
dichosa. o 
"Estuve tan agitada con el despecho» 216 
los celos y con el amor, que no sont 
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- necesidad del sueño, y me puse d pasear 


Vagamente por el campo. Plateaba la luna 
la superficie de las aguas, y esparcia por 
a tierra una claridad tierna y voluptuosa. 
va noche, coronada de estrellas, paseaba 
Su carro en: profundo silencio, y toda la 
naturaleza reposaba. Mi alma, descargada 
el peso que la habia oprimido, respiraba 
Y se abria á la consoladora esperanza. Me 
Darecia que estaba circundada de la felici- 
ad y del amor; pero era el delito quien 
Velaba:4. la inmediacion mia. Ápenas una 
udosa claridad anunciaba la venida de la 
YUrora , cuando entré en mi cuarto. Púse- 
md escribir nuestra: conversación con 
áles. Despues empecé un himno á Venus. 
la voz de las musas circuló por mis ye- 
nas un sosiego desconocido , y mi corazon 
SSCansó de tantas agitaciones. Del mismo 
Pa que el labrador, abrumado de fati- 
pe calores » Olvida sus trabajos al oir el 
9 del ruiseñor. En fin , Se-me cargaron 
de a > Y me puse en disposicion de go- 
Hab sueño benéfico y pacífico. 
Carrey la ya el sol andado el tercio de su 
* Cuando desperté. Al instante pregun- 
bia salia Respondióme el esclavo, que 
vu 0 :muy' de' mañana, Aguardé su 
Datel y no sin alguna inquietud. Deyora- 


j 10 dia la tier 5 
Cia. Ara tierra, y aun no pare. 


b 


Usqué, stróme-.la impaciencia, salí, le 
2265 y lo llamé; pero todo lo ocupaba 
+ 


pl 
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el silencio, y solo el eco se atrevió á re- 
tirme su nombre. Aquella soledad , y 
aquellos desiertos taciturnos me espantaron.» 
Desmelenada , perdida, abrasada con los 
ardores del sol, y sin aliento, corrí atrave- 
—sando los campos; subí á las colinas y 
las peñas; y visité aquellos asilos secretos 
y voluptuosos, en que el amor tantas vé- 


ces me embriagó con sus delicias ; pero to-. 


dos estaban lúgubres y callados. Al cabo, 
extenuada de fatiga y de sudor, y palpi- 
tando de dolor y de miedo, di la vuelta- 
¡Ay! Todavía me alucinaba la esperanza 
de encontrar 4 mi amante. Entregáronmó 
una carta de parte suya. Temblóme la má- 
no, me ericé toda , pero la abrí. ¡Ah, per 
juro! Acusaba 4 los dioses de su incon$” 
tancia, como si los dioses fueran los auto” 
res del delito. Quedé sin voz, sin C0 om 

sin respiracion. Diéronse prisa á socorrer” 
"e, Volví en mí, pero ni derramé u0* 
lágrima, nj me era posible. Acahóse el le 
Salí á los bosques, y vagué por ellos» 
me extravió. El astro de la "noche, * 
rojo como la sangre, se mostraba y? 
los términos de la tierra. Entonces gril 


», ¡Hecate , terrible Hecate,, comparece “y 
4 vengar mi injuria! ¡Pero no, oc 
importuna antorcha"! cúbrete. con 10 ao 
sombríos velos !... Mas ¿qué es esto? | 
dos me venden! ¡Con qué calma SS os 


carro por entre las brillantes estrella 


, 


j 


> 
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la siguen! ¡Qué silencio ! ; La naturaleza 
está insensible!” Reparé que tenia en mi 
brazo un bracelete, tejido con eabellos de 
aquel pérfido. Me lo quité, lo deshice con 
los dientes , lo pisé, y lo hice mil pedazos. 
Entre estas agitaciones , y entre tormentos 
infernales, acabó la moche mas larga que 
Jamas hubo. Al apuntar el dia partí para 
Onno. Quise todavía ver al traidor, abru- 
Marlo con mi indignación y con mis des- 
Precios, y, ¿qué sé yo?... matarlo á pu- 
aladas en los brazos de mi competidora. 
Llegué 4 casa de Teígena; pero ya no es- 
So Fáon, porque habia marchado con 
¿ e » ¿A dónde van ? exclamé: los segui- 
asta el centro del mismo Tenaro.” No 
imp decirme el camino que habian 
té o, Apoderóse de mí una calentura, y 
tn a delirio; y no hablé, en mi 
agas de otra cosa, que de ven- 
Pra, de traiciones y de puñales. Pero 
y * ¿quién lo creerá ? Para sosegarme, me 
; a el nombre de Fáon, é inme- 
. recobraba mi rostro su sereni- 
do Cuando volví em mi acuerdo, me di- 
Quien ES estaba: en casa del sofista Zenon, 
tido O y generoso, habia que- 
Páon Sportarme á ella. Dijome , que 
laz 1 tágena se habian ligado con un 
foso, Mal; que era forzoso apelar á mi 
> Y Armarme de constancia , y ol- 
Un Mgrato, Al oir tal noticia, vol- 
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wí 4 los accesos de mi tétrico furor. Grité 
¿ los dioses pidiendo venganzas y é inyoqué 
¿ Némesis y ¿las Furias. Pero el sabio Ze- 
mon, á imitacion de Pitágoras y de Empé- 
docles, empleó las modulaciones de la mú- 
sica para abatir mi despecho. Me rodeó de 
músicos hábiles. Observó cuales eran los 
tonos y la melodía que me penetraban has- 
ta el alma, y los hacia repetir; y ya fue- 
se encanto de la:armonía >?,:ó: beneficio de 
la naturaleza , mi: frenesí se caló poco 

poco; pero di ea una negra melancolía. 
Imploré la justicia de los dioses, y el cas” 
tigo de los eulpados. Zenon, que era se” 
cuaz de la filosofía «de Epicuro: me-de- 
cia: y, que la razon era el único numen 
que yo debia implorar ; porque las divini- 
dades, como seres impasibles, no sén0% 
claban en muestros negocios, y mucho mé 
mos en nuestros amores.” Este sistema, que 
nos separa del ser supremo, y que deja 
á nuestra flaqueza sin apoyo y sin consul” 
lo, no era á propósito para un corazoD 
afligido, y asi me pareció odiosísimo, com 
lo es en éfecto. —,,¡Ay! exclamé: ¡ dejad” 
me creer que Júpiter, que: un Dios omar 
potente castigará el vicio, y recompensa 

la virtud! ¿Cuáles serian las esperanza? . 

consuelos del hombre de bien, abatido e 

los malos, si desviáseis de él los 0J08 
los dioses , y si no viese, en una vida £U” 
tura, la recompensa de sus trabajos? 447 
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Zenón!'¡ Creedme:: la religion es el víneu- 
lo de la sociedad, y el apoyo de la virtud!” 
— Asi que algun poco de «vida hubo ani- 
mado mis débiles órganos, partí de Gonno. 
Abandoné mi dulce retiro, y me fui en 
busca del pérfido. Supe que estaba en Si- 
cilia: volé allá: llegué, y entré en su casa. 


Estaba: solo, y. tocando la lira de marfil, 
que yo le di, y aun cantando atrevida- 


«Mente la escolia que yo le habia enseñado??. 
¡Cuál se quedóal verme! Cayósele de las 
manos la lira, se demudó, bajó los 0]08, 


“Y me pareció que se habia transformado en 


"mármol. Y aun yo misma, desatentada, y 
con el corazon dolorosamente oprimido, 
permanecí algunos instantes sia hablar. En 
íin, le reprendí con dulzura, su ingratitliy 
su abandono , y los males que me causa- 
a. No me respondió. Pero yo, vencida 
Por el cariño, (¡ha qué buwmillacion!) me 
Puse 4 sus pies, y reclamé su ternura , los 
dias de mi felicidad , mi amante , y mi es- 
poso. Atrevióse'entonces á decirme, que 
fstaba unido 4 Teágena con un nudo so- 
Boo, 2 RA nudo mas sas 
here. : o, que el que me une á tí 
da in ¡pues no sabes que te ligan á 
Dira onra , el agradecimiento y el amor! 
aL y de mí! pronunciando estas pala- 
lo a yo líguimas á sus pies; ¡ero 
e a habian sofocado en su alma 
ordimientos , y toda sensibilidad. 
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Tuvo, por. último, la barbaridad de decla- 
rarme , que no podia separarse de Teágena.» 
A estas palabras , me entregué toda al furor, 
arrojé sobre él una ojeada terrible, y salí 
resuelta á ir á Léucades, Ó para perecer, 
ó para borrar en mi corazon la memori2 
«de tan odioso monstruo. Dentro de poco, 
.6 yo atravesaré el Cocito, d mi suplicio 
-acabará.”.... Asi finalizaba la memoria de 
la inmortal Safo 53. Debajo habia una oda, 
escrita de su mano, y precedida de estas 
palabras. 

,, ¡Cítara divina , corresponde á mis de- 
seos! ¡ Expresa bien todos los sentimien- 
tos que me agitan!.... Calíope, tú misma 
EXCSuas. : 


;O tú, que animas la naturaleza, 
Manantial de delicias y de llantos, 
Véngame tú, alma Venus, de un perjuro! 
¡Fulmina! ¡toma parte en mis agravios! 


¡ Y vosotras, Tisífone y Megéra, 
Hórridas furias del Estigio lago, ó 
Lanzad sobre el traidor, que me abandona» 
Vuestras sierpes y espectros irritados! 

¡El buitre roedor de Prometéo 

Deyore el corazon de aquel tirano ! 

¡ Y su sombra infeliz, entre congojas» — y 
Came al Erébo, que oiga sus quebranto?! 
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Pero ¡ay triste! ¿qué digo? ¡O Citerca! 

¡ Consérvame al amante que idolatro ! 

¡De un furioso despecho enagenada , 
Maldigo al mismo á quien estoy llorando! 


¡ Viva siempre dichoso (sives posible, 
Menospreciando, asi mi amante trato )! 
¡Y si de su conciencia el grito horrendo 
No amargáre sus dias desdichados ! 


- ¡Que yo, cuya existencia deplorable 
De un invierno sombrío es fiel traslado; 
0, que vi que mis grandes esperanzas 
Dasita | 
Omo ligera sombra se escaparon ; 


¡ Yo, sola, desgraciada en mis cariños , 

en la florida edad del placer grato, 

> tengo mas recurso que la muerte, 
les aun los dioses me han abandonado! 


¡Y tá, mi lira, que eres mis amores, 
'', compañera de mis ocios blandos , 

p ánsa en paz! ¡ Mi triste musa espira ! 

¡Xecibe: ya mis últimos abrazos ! 


pinos: habitemos el averno ! 
0. Spíritu huya del comercio humano! 
En rc de Fáon irá conmigo; 
y laré con las sombras de este ingrato!” 
Po ve ada la lectura, subimos al sepuls 
ON Aquella desyenturada, y echamos en 
0 l. K 2 
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él' algunas flores, é hicimos libaciones ; y 
luego dirigimos oraciones á su sombra, y la 
recomendamos ú los dioses manes. Supimos 
despues que los de Mitilene , compatriotas 


suyos , habian decretado que se grabara su ' 


retrato sobre las monedas. Despedímonos 
de los dos Sicionenses, los cuales se yolvie- 
ron á su patria, curados de su pasion, Y 
especialmente de la gana de dar el salto 
de Léucades. 


CAPITULO XXXL 


Proyecto de viage de los dos amigos. Su mo- 
rada en casa de un filósofo escéptico. 


is á Fánor que me acompañara 4 
Delfos para consultar al oráculo; y desde 
alli irnos á Laconia, ád efecto de ver la ct- 
lebrada competidora de Atenas, aquella $0" 
berbia Esparta. cuyas costumbres'y. valen” 
tía eran la admiracion del universo. Gustó i 
infivito la proposicion, y empezó á afició” 
ná:seme; y ademas, él tenia la misma CU” 
riosidad que yo sobre sus destinos futuro% 
y esperaba que la Pitia le abriese el libro 
delo venidero. | Po 
Partimos para Calcis, y ¡pasamos el ? 4 
Acheloo,.que es tan famoso: por e. 
con Hércules, 4 quien quiso quitar 4? Al 
jánira. Acheloo parahuir desu ruina %e 
transformó en serpiente y en toro; pero” 


1] 
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cides tres veces victorioso, le arrancó un 
cuerno , y lo precisó á ocultarse en lo pro- 
fundo de las aguas. Actreloo , por recobrar 
su cuerno, le cedió el de Amaltea, 6 el 
cuerno de la abundancia. 

A. proporcion de-como nos alejábamos 
de Léucades., iba haciéndose mas amable el 
carácter de Fánor. Su chiste y su amenidad, 
que una desgraciada pasion habia eclipsado 
y comprimido, empezaron á desarrollarse; 
y ya solo hablaba , chanceándose , de la in- 
fidelidad de la bella Teana ; y solia tambien 
reirse de los dos bofetones tan bien senta- 
dos sobre la' descarada mejilla de su tia, y 
de los gorgoritos del Bapto , cuando le apre- 
taba la garganta. ¡Pan cierto es que la causa 
de los mas de nuestros pesares es tan frívo- 
la, que basta dejar al tiempo, para reirnos 
algun dia de nuestro dulor y de nosotros 
Mismos! Ñ 

Camiuábamos frecuentemente á pie. Nos 
enfamos en los sitios mas amenos.. Des- 
Cansábamos á la sombra de los bosques. Co- 
Míamos junto á los riachuelos y las fuentes, 
con el mejor apetito; y asi llegamos 4 Cal- 
CIS, gozosos y satisfechos de lo presente, y 
Poco cuidadosos de lo futuro. 
- De Calcis pasamos á Anfisa. Fánor cono- 
“las, en aquel puebl>, 4 un amigo de su 
peta , llamado Lácides , filósofo. escéptico, 
ituralde Cirene. Habia sido discípulo de 


'esilas , y su sucesor en la academia. Era 
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pa quebrada , le repuse, del mismo modo 
que veo los carneros; pero ¿caso la copa 
no tiene tampoco existencia; y, fuera de 
esto, la ataraxia.... aquella paz del alma... 
¡Valgaos Pluton! me replicó: ¡En la es- 
cuela opino de un modo, pero en mi casa 
me gobierno de otro! 

- Cayó la conversacion sobre los vicios é 


injusticias de los hombres. ,, Pienso , dijo. 


nuestro huésped lo mismo que Pirron» 
guien sostiene que la injusticia ó justicia 
de las acciones depende únicamente de 
las' leyes humanas y de la costumbre; Y 
que no hay nada que sea: en sí mismo 
honrado ó vergonzoso.” Combatimos viya” 
mente una moral tan peligrosa; y él añar 
dió: ,, Ningun medio tenemos para cono” 
cer la verdad: la razon, la imaginacioM 
los sentidos, todo. cuanto está en nosotro% 
y fuera de nosotros, nos engaña ono ha] 
objeto que haga impresion á dos hombres 
ó:4 un mismo hombre. en dos instantes dl 
ferentes , y de la misma manera.» Despoé 
de esto, ¿qué podemos peusar de la Y 
zon? Mas*en sueños vemos los 0b]* 
como si existieran: ¿quién , pues, Py 
asegurarnos de que nuestra vida no e o 
sueño continuo 7” Pareciónos tan abs0”, 
“aquel sistema, que creimos Fánor y e 
que habia algun trastorno en la caber 
aquel Escéptico; [ero raciociuaba 10 
tamente sobre otros objetos, y m0 


gr 
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tanta erudicion , que al instante lo resta- 

lecíamos en su juicio. Al irnos á acostar, 

le dije, que acabábamos de soñar, que ha- 

íamos cenado bien y delicadamente. ., Y 

yO, replicó, sueño que os he dado la cena 
de bonísima voluntad.” 

Nos fue 4: buscar muy de madrugada 
para llevarnos 4 casa de su amigo Bion.— 
» Vereis, nos dijo, á un poeta filósofo, 
MUy amante del campo, y resuelto 4 nun- 
ca dejarlo. De él puede decirse, cuando 
celebra en sus idilios los placeres campes- 
tres, que canta lo que ama. Posee mu- 
chos bienes, y el don rarísimo de saberlos 

isfratar. Pasa una: vida deliciosa, y. hace 
“e modo, que cuantos le rodean partici- 
Pan desu felicidad. Al:fin del año reparte 
Sus economías entre sus' domésticos y es- 
Clavos. Jamas há rehusado auxilios pecu- 
Miarios 4 hombres: de bien. No vive solo 
So Su retiro , porque tiene una compañera 
o 3 mucho inas jóven que él ¿la cual 
Kísim a vida dichosa: su historia es curio- 
Ma el mismo Bion os la contará. 


CAPITULO -XXXIV. 


legan á casa de. Bion; Sus costumbres y 
> hlosofía, Son presentados á Teofánia. 

Pri ños , al Hegar 4 casa de Bion, que 
2 ER el inmediato bosque. Al estar ya 
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cerca de él, vimos un rebaño disperso. Lá- 
cides nos dijo entonces : », No está lejos 
Bion, cuando no está lejos su ganado: en 
efecto, vedle alli.” Presentósenos un an- 
ciano bastante fresco, pero. tan extraña- 
mente vestido, que no queríamos creer 
que fuese el poeta Bion. Iba en trage de 
pastor, y llevaba sobre su cabeza , enca- 
necida por los años , una corona de chopo, 
en la mano un cayado lleno de flores; 
no le faltaban sus alforjas para el pan, Y 
su perro le atompañaba. Saludónos cari- 
ñiosamente; y como notase que Fánor y yo 
lo. mirábamos con alguna novedad , nos di- 
jo: ., Veo que mi trage os maravilla; pero, 
tenga razon, ó no la tenga , me he vuelto 
pustor 4 los setenta años de mi edad. Tan 
bueno es este oficio como otro cualyuiera» 
y por cierto que yo no lo trocara por € 
del Rey. limito 4 Apolo, mi señor, pero 
con la diferencia de: que los. que guardo 
son, ganados mios. Mas la. calor emp iezá» 
y necesitareis de reposo: -vamos :4 buscat 
bn asilo, Daré órdenes para que os trateb 
lo mejor que se pueda; que, aunque pas” 
tor sencillo, mo siempre vivo con raices 
ni siempre bebo leche sola.” Hizo enton* 
ces una seña 4 su perro ,-€l cual recogió: 


ganado; y pastor, perro y corderos, mal”. 


chábamos en buena compañía. Bion argY 
mento risueñamente á Láciies sobre su$ z 
losóticos principios; y le preguntó ¿ 
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realmente existíamos ?.— Respondió" Láci- 
des, que no habia cosa mas sujeta á duda. 

Ntonces el filósofo pastor le dió una gran 
Puñada. El Escéptico se resintió con un 
Stito. — ., Esa puñada, le repuso Bion, os 
la habeis soñado, porque no hay cosa mas 
incierta que mi existencia.” Todos reimos 
al oir la fuerza del argumento, y tambien 
él mismo escéptico, que no tuyo que res- 
Ponder, 

¡Asi que Bion metió al ganado en su re- 
dil, nos: llevó á su majada. ,, Ali encon- 
Utaremos.,. nos dijo, 4 la amable Psiquis, 
Jue estará preparándonos manteca. Psiquis 
ES Un nombre afectuoso que yo la he pues- 
to, por lo mucho que se parece á esta di- 
Vididad; pero se llama Teofínia. Es un 
ulce regalo que los dioses me han hecho, 

89 disonantes son nuestras edades, por- 
Ue mi alma no habita ya mas que ruinas, 
Y Leofánia está en su primavera; pero con 
la py te lisonjeo de que me es fiel. Puve 

io idad de hacerla un señalado: servi- 
> Al cual debo. su amistad. Os contaré 
leon otura en la mesa, pero sabed , que, 
Una a abusar de su gratitud, la llevé 
niZa a cierta escritura de donacion... 
Rencia veis, la dije, al abrigo de la indi- 
2OS al > a independiente : si quereis retira= 
Chas; E conmigo, os deberé mis di- 
MO, sob si la compañía de un ancia- 
*6 quien pronto van á dar las enfer- 
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.medades, puede contristar vuestros bellos 
dias 53, libre sois: ningun servicio, ni nin- 
gun agradecimiento prescribe el sacrificio 
de sí mismo: y-de- su: libertad.” Al oirmé 
hablar asi, me juró una fidelidad inviola- 
ble el alma sensible de Psiquis. Nos reti- 
ramos á este solitario parage, en el que has 
bitamos dos años ha, y no creo que ni € 
sedio, ni. los disgustos, hayan habitado 
con mosotros.” > 199 
_. Entrábamos-á la sazon en la majada, Y 
-Bion nos presentó á su temprana divinidad 
la cual nos saludó. con aquella amenida 


y gracia, que ni se ditine, ni se aprende - 


Al verla, quedamos como en. éxtasis Pi- 


nor y yo. Lácides, que conoció li impre” 


sion que nos habia hecho, preguntó 4 1: 


por, ¿qué le «parecia ? — ,, Una lindísim2 
apariencia, le respondió, una ilusion 
óptica preciosa; y mas quiero soñar qu 
la veo, que soñar que veo al rebaño.” La 
misma pregunta me hizo Bion, á la q 
responlí, ,, que me parecia estar viendo 
la misma Psiquis, su atractiva tisonolP m3 
sus hermosos ojos negros, su mirar tiro 
y vivo, y, en fin, aquella expresion 4 
aquella gracia insinuante, que le mero” 
el nombre de Psiquis 36,” 3 
- Ninguna ponderación habia en aquel elo 
gio. Imagioaos una figura celestial. Sue 
beza y su frente no eran graniles. su 
momia, y sus rasgados ojos negros, 
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“saban sentimientos purísimos. En su alta 


estatura se notaba la flexibilidad del jun- 


-Co, Y el órgano dulce y lisonjero. de su 


-YOz penetraba hasta lo íntimo del alma. 
Estaba batiendo manteca, y nos la dió á 
Probar; y, como batida por tan bella ma- 
KO, nos pareció ambrosía. Bion se puso ¿4 
Ayudarla ¿en aquella manipulacion. ,, Ma- 
Tavillados estareis, nos dijo riéndose, de 
verá un filósofo, y 4 un discípulo de- las 
Musas , humillarse 4 ocupaciones tan me- 
“Dudas, y entregarse á este género de vida; 
“Pero lo que siento es haberlo empezado 
sobradamente tarde. Esta visa pastoral era 
da de nuestros padres: leed 4 Homero, que 
ministra mil ejemplos de ello. En-la Si- 
Ha y.en Sicilia se hallan aun gentes hon- 
tadas, que se ocupan: en criar ganados, y 
Ue, en.sus ratos. ociosos , componen can- 
Clones sencillas y graciosas. ¡Solo aqui he 
“tallado esta felicidad, tanto tiempo busca- 
A engañosos caminos! Yo fui, como 
o 08, juguete de las necedades huma- 
ad, atormentado :por la vanidad, y 
durante PODIAS pasiones, me sacrifiqué, 
tencia, 4 > tres cuartas partes de mi exis- 
a Ned as opiniones humanas, Como si 
.  “'éncia de un hombre de talento no 

H "Sta ser el primer juez de sus acciones, 
S pasado mi vid lieci 3 
189 1 vida eu contraliccion con- 


Po. Ppiad lachando . sin cesar, contra 
e 


lOs y amis sentimientos , y aleján= 
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dome del fin á que aspiraba. Por último, he 
sacudido: mis viejos errores, y he visto que 
.el retiro era el puerto del «sabio, y no ha- 
blo de un absoluto retiro, porque los ex- 
tremos son flaquezas d manías : estoy en el 
“mundo para lo que me agrada: huyo del 
trato que me cansa, y de las conversacio- 
-nes que me fastidian: husco 'un comercio 
suave con mis amigos: tanto me ofende un 
«placer grosero, como una virtud sobrada- 
“mente austera; y yo mismo me forjo tral- 
quilas é inocentes fruiciones. El mayo! 
bien de la ancianidad es el reposo. Habito” 
en el campo, porque en él todo rie , y t0- 
do habla en él al alma y á los sentidos- 
“Tanta moderacion necesita la sabiduría co- 
mo la locura. A los de mi edad nos inclina 
á la austeridad: la flaqueza de los sentidos, 


y la melancolía del ánimo; y debemos' de- 


fendernos contra ella, como en la juven- 


tud contra la intemperancia. Yo me esme” 


ro en animar, cuanto me es posible, m! 
vida. Quiero poder decir, como no' sé qu 
filósofo Epicureo : ,, Los años bien me pue” 
den arrastrar; pero ha de ser de espaldas.” 

5, Ved aqui nuestro plan de vida: pof 
la mañana, cuando el tiempo está sereno, 
Teofánia y yo llevamos á pacer nuestró 
ganado; y ya que el sol va subiendo, 00% 
refugiamos á los bosques, y alli, bajo sU* 
sombras , acompaña Teofínia su voz cob 
las dulces consonancias de su lira: y? 


| 
| 
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ecostado blandamente junto á ella, com- 
Pongo idilios; ya leemos 4 Herodoto y á 
Cucídides; ó ya, otras veces, recitamos 
escenas de Sófocles y de Eurípides, ó, 
Coronados de rosas, cantamos las escolias 
de Anácreon; y muy 4:menudo, en los 

ermosos dias del verano, comemos en 
los bosques con leche y frutas; y á la 
Caida de la tarde, cuando ya las sombras 
Empiezan á ennegrecer los valles, condu- 
Cimos nuestro rebaño; y, despues de un 
Paseo variado y agradable, terminamos el 
ía con una cena, mas delicada que las de 
Ulises y de Agamenon, Este Rey de los 
eyes , segun Homero , cenando en casa de 
Jax, fue regalado con un toro eocido ; y 
el festin de Ulises, en casa del buen hom- 
re Eumeo, consistió en dos cerdos asa- 
Os. Acaso hallareis extrañieza en este mo- 
do de existir; pero viyid persuadidos á que 
2 primera extrañeza, y la mayor inconse- 
Cuencia del entendimiento humano , €s ser 
Constantemente el esclavo y la víctima de 
AS costumbres, y de las preocupaciones 
de los hombres,” Llegó un criado á pre- 
_Euntarle ¿en qué sitio, y á qué hora que- 
"la comer? A estas palabras: nos previno, 
ue nunca comia en el mismo parage , ni 
2 misma hora. —., Ninguna cosa es pa- 
2 mí tan ridícula, añadió, como fijar el 
"hstante de las comidas, y mandar al ape- 
to que llegue á hora señalada. Los ani- 


270 VIAGES DE ANTENOR 
_males comen á la voz de la necesidad. 
En cuanto á la sala de comer, tambien' 
tengo mi: poco de manía, porque mi sala 
está en todas partes ; ya sobre una colina; 
ya ú la sombra de los bosques; ya junto á: 
una fuente; y ya en una gruta, de qué 
gustamos mucho. De manera, que, evi- 
tando la insipidez, hija de la costumbre, 
variamos nuestros placeres. Diversidad es 
la divisa del hombre. Elegid, pues , hoy:eb 
lugar de la escena.” Dijimos , que díbamos 
nuestras voces 4 la-amable Psiquis, la 
cual decidió , que comiésemos en la gruta» 
Su entrada era estrecha, pero presenta- 
ba una rotunda espaciosa, cortada en 12 
misma roca, y recibia la luz por una gran 
abertura central, hecha en lo alto de la 
bóveda; y unas claraboyas- entreabiertaS 
daban una luz suave, y una deliciosa fres- 
cura. Tambien” encontramos camas senci- 
llas y cómodas. 


) 


CAPITULO XXXV. 


La comida. Canción de Psiquis. 


o excelente la comida: *Sirviéronnos UB 
pan delicioso, amasado con leche y 11 
go purísimo ; y con aveite: y sal. Tuvimos 
aceitunas de Atenas, dátiles de Fenicia, y 
las almendras: de Naxos, tán” buscadas 
La* buena eleccion de manjares y vin 
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publicaba la sensualidad y delicadeza del 
amo. A. cada servicio lavaron la mesa con 
esponjas. Sirvióse á cada uno de nosotros 
la porcion en unos platitos; y el mismo 
Bion hacia las reparticiones. Teníamos co- 
Pas de muchas magnitudes. úTrajéronnos 
Coronas, y nos las pusimos sobre la cabe- 
22, sobre. el corazon, y alderredor del 

razo, 

Pero me admiré de ver junto á Jas mas 

Crmosas copas, y junto á una vajilla de 
Plata, y de plata 'sobredorada, vasijas del 
Mas grosero barro. Pregunté la causa ¿ Bion. 
—=»s Hago esto, me respondió, para tener 
“empre 4 la vista mi primera fortuna, y 
Para acordarme de que, en otro tiempo, 
Me servia con semejantes platos.” 

En medio del festin, tomó Teofánia un 
Fáamo de mirto y su cítara, hizo muestra 
de sus bellos brazos, torneados y redon- 

05, ensayó un preludio 'musical, y, her- 
Manando su voz con 'sus consonancias, - 
“antó las desgracias de Psiquis. 


PSIQUIS. 
ROMANCE, 
¡Almas sensibles y tiernas 
Que me escuchais con agrado, 


Je mi existencia infelice 
mm . 
Compadeced los trabajos! 
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Venus se mostró celosa * 
De mi hermosura. Fui blanco, 
. Sin cesar, de sus enojos : 
Por eso conocí el llanto 
Desde tierna edad. A todos 
Mis amantes declarados 
Alejó de mí. De tedio * 
Consumida y de quebrantos 
He vivido: y , desde niña, 
Sin esperanzas me hallo 
De ser amada ni amar. 
A - Mis padres, (¡tremendo caso!) 
Ñ A un oráculo acudieron , 
Quien les dijo: ,, Un monstruo alado 
X ») Será esposo de vuestra hija. 
20 yy Lleyaréisla á un despoblado, 
2, Y alli la abandonareis.” 
Obedecióse el mandato, 
j Y al desierto me llevó 
Mi mismo padre. Llorando 
- Me significó su pena. 
—Sobrecogida de un pasmo 
Caí desmayada en tierra; 
po al volver en mí, (¡qué encanto!) 
Vi aquel desierto espantoso 
Convertido en un palacio 
De dórica arquitectura. 
“+ Vi cenadores, vi cuadros, 
Vi flores, vi bellas fuentes, 
Y un pórtico dilatado. 
Tan repentinos prodigios 
Mis sentidos pertuabaron. 


£ 


| 
| 
| 
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¡Dioses! ¡cuántas maravillas! 
En mil troncos estampado 
Lef :.,, Psiquis hechicera, 

y Á tí solamente-te amo.” 
Lo mismo que vi dudó; 
Indecisa estaba, cuando 
na, dulcísima voz 
e dijo, en sentido claro ;- 
>» Psiquis., tuyo:es este sitio, 
A Porque >, al fin, he decretado 
> Hacerte feliz. De noche 
» Seré ty esposo. En llegando 
>» La aurora, como una sombra 
» Me escaparé de tus brazos. 
» ¡Desventurada de tí A 
>Si das el mas lev paso y 
» “ara conocerme |; Piembla 
» Do mi enojo soberano 1” 
as palabras referidas 
l espíritu sosegaron. 
ecorrí mi hermoso asilo ; 
Ascéme. por entre Arcos, 
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pan Mtretejidos de flores ; 


seguí-el curso encantado 

' UNAS aguas cristalinas ; 
Pero pronto reemplazaron 

a luz del sol las estrellas; 

allá, en el obscuro espacio 

A Una alcoba magestuosa, 
Divisé un lecho adornado, 
pon extremo voluptuoso, 
Donde me acosté dida 


1 


> 
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- Mas ¡ ay! observé al instante, £ 


Que uno se me puso al lado, 
. Haciéndome mil caricias , 

Y diciendo todo cuanto 

Cabe en el amor mas fino; 

Pero cumplió lo pactado, 

Porque , antes de amanecer, 

Desapareció. Pasaron 

Las horas del otro dia; 

Y, á la noche, enamorado 

Volvió-4 mí el objeto mismo, 

Y otra vez se renovaron 

Los placeres , los amores, 

“Las promesas , los halagos. 

Dos meses duró seguidos 

El mismo nocturno trato. 

Completamente feliz 

Me hallaba en aquel estado. 

¡Cuál fue el maléfico genio 

Que me inspiró error tamaño ! 

Faltóme la resistencia, 

Y me rendí al insensato 

Deseo de conocer k 

Al objeto de mi encanto. E 

Despues, en fin, de mil luchas 

Me resolví: para el caso 

Oculté, lejos del lecho, 

Una luz. Á poco rato, 

Llegó mi esposo , y me dijo: 

, Psiquis, tú eres mi regalo.” 

Tras esto habló dos mil cosaS) 

Y me dió un estrecho abrazo 5 


e 
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Pero como los «placeres 
Duran tan poco, al descanso: 
Del sueño se dió mi esposo. 
Abandoné el lecho blando 
Con silencio: traje 1uz. 
¡ Dioses! ¡qué Objeto tan grato! 
¡ Cuál me deslumbró su vista! 
¡Cuán bello era! Pero ¡ah! ¡ vanos 
Contentos! mientras yo estaba 
Yerta é inmóvil del pasmo, 
La luz cayó, y le queme. 
Despertó sobresaltado. 
»» ¡ Qué haces, temeraria! dijo: 
>» ¡ Tiembla de mi enojo! Engaños 
»» Manda castigar mi madre, . 
»»¡ Reconoce al dios de Pafos! 
»¡ Al mismo amor, que vivia 
3, De tu mérito prendado ! 
3» A dios, pérfida!” Asi dijo; 
Se fue; y me quedé temblan lo, - 
En aquel instante mismo 
Se desplomó mi palacio ; 
Y al través. de negras sombras, 
Mil relámpagos brillaron : 
Ya no vi mas que ruinas, 
Y montones de peñascos. 
»»¡ Perdon ! grité arrodillada : 
»¡ Perdon, Venus! ¡ Perdon clamo! 
»¡ En el nombre de tu hijo, 
2» Mi esposo , te pido amparo !” 
»¡ Muger infeliz. serás ! 
» Respondió una voz fronando; 


— -—— > 
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—,, Renuncia , pues, desde ahora 

,, Al tus atractivos Vanos,: 
y Y á ese necio engreimiento, 
y, Que'te ha envanecido tanto. 
,, Desde hoy causarás horror 
,, A los mismos que de aplausos 
,y Llenaron á tu belleza.” 
Desde aquel inmortal alto 
Decreto, por todas partes, 
Bañada en lágrimas, vago» 
En buscade aquel esposo, 
Ofendido de mi trato; 
Y á mi horrorosa fealdad 
Ya me voy acostumbrando. 
,, Amor, no se me da mucho 
,, De mi destino contrario , 
,», Pues para amarte , sin fin, 
» El corazon me ha quedado. ” 


Entre tanto que Teofánia , con penetra”, 
te y armnoiosa voz, celebraba los amores: 
y desgracias de Psiquis ¿todos los presentes 
atentos y suspendidos , recibíamos cuant2$ 
impresiones queria hacer en nuestros 4n! 
mos. Ya nuestras almas, voluptuosament? 
arrastradas, se paseaban errantes por aquo” 
llos encantados bosquecillos , disfrutan A 
las felicidades de aquella tierna Psiquis5 

a, vivísimamente conmovidos, lloráb 
su infortunio y la venganza de Venus. 
que hubo recibido nuestros elogios» co 
mucha modestia, nos dijo que Bion 10m 


amo? 
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Compuesta, no habia mucho, una breve 
Cancion sobre sí mismo, que le agradaba 
Cantar, — Yo os la diré, repuso Bion, con 
mi voz ronca y cascada, que algun dia fue- 
¿DA y sonora; pero me ha vencido el 
tiempo, y tengo que ceder á sus ultrajes. 


Bion desventurado $ 
¿Qué suerte tan funesta 
€ dirigió la vista 
Hácia la luna del espejo tersa ? 
Los cabellos te faltan, 
as carnes te se secan: 
lon desventurado, 
¡Qué viejo estás ! ¡ La muerte tienes cerca ! 
Tu frente, ya marchita, 
De mil arrugas llena, 
las risas y amores 
Mlmída , desvía y exaspera. 
sos dulces amores, 
Que perfidias encierran, : 
Bion desventurado , 
€ tus canas se apartan á carrera, 
N ero, Bion ¿qué dices ? 
+0 hagas de anciano muestra A 
8; Pásate los dias 
'N Sujetarlos á ninguna cuenta; 
( Orque tú, Bion, sabes, 
y RO es lisonja necia ) 
A Mientras mas se dista 
eS fruiciones de la edad: primera, 
Ye deben, por lo mismo, 
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Saborear, con mas pricsa , 
Arjuellos pocos dias 

Que, de gozar la vida, al hombre quedan» 


Aplaudimos mucho aquel pensamiento 
moral. Despues recordamos á Bion, que 
nos habia prometido contarnos el como UN 
dios propicio le llevó 4 encontrar tan ama” 
ble compañera. —Con mucho gusto lo cum” 
pliré, añadió Bion: hagamos nuestras liba- 
ciones, y desempeñaré mi promesa. 


CAPITULO XXXVI. 
Como encontró Bion á Teofánia. 


Estaba yo en Mileto, ciudad de Joni% 


donde el cielo es puro y sereno, y dond0 


corre el Meandro por entre deliciosas pY%” 
deras , bajo doseles de chopos , describiendo 
mil yueltas y revueltas, que retardan Y 
hermosean su curso. Este rio goza del pW” 
ticular privilegio de que las jóvenes , algu” 
nos dias antes de su himeneo, vayan ” 
ofrecerle sus: primeros favores, que aqU 
dios se digna aceptar algunas veces. BN 
aquel voluptuoso clima no se respiran mas 
que placeres y amores. Se dan 4 multiplica” 
las fruiciones, y á crear nuevos delciteS 
pero descuidan los del espíritu y los del € e 
razon , que son mas gratos, mas ver pot 

ros y mas durables que los de los sentido% 


el 
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El placer, es sin duda alguna, una cosa 


excelente; pero no puede ser, para el hom. 
Ye, un estado habitual y constante. El re- 


Poso y la paz consigo mismo , y con los 


Otros, es el blanco en que debe poner la 
Mira todo hombre sensible y juicioso. Esta 


*s la filosofía de mi maestro Epicuro. 


Un dia de invierno hermosísimo comí en 
el campo. Fue larga la comida, y no vol- 
Víá la ciudad hasta la entrada de Ja noche. 

istaba de ella solo algunos estadios , cuan- 

9 encontré dos hombres, que muy azora- 
95, me preguntaron ¿si habia encontrado 
úna muchacha? Al oir mi respuesta ne- 
Sativa, se fueron. No lejos de alli, un per- 
tillo, que llevaba conmigo, se paró en- 
tente de una cerca que seguia el camino; 
y luego se vino 4 mí de repente , despeluz- 


ado, y ladrando á mas no poder. Sus la- 


dridos y su espanto me hicieron sospechar 
Jue podia haber algun pícaro oculto detras 
“ aquel abrigo. Aunque viejo, tenia yo, 


Drios Y vigor; y asi armado con mi garrote, 


Me arrimé, y mi perro reforzó sus ladridos. 
"OCuré mirar por encima de la cerca; pe- 


«To : 
Me detenia un foso cenagoso. La noche 


l %era obscura. Vi súbitamente asomarse por 
Cérca una figura....., un espectro, que 
dos ¿e creido fugitivo del tártaro , Sisu 
trado úlce y persuasiva no me hubiera mos- 
o Una muger moza y desdichada. Díjo- 

- £ON tono, melancólico : ,,¡ Hombre hon- 
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rado, en el nombre de Júpiter, os pido 
que tengais compasion de mí, y que $07 
corrais á una desventurada !” Diciendo asis 
saltó la cerca, y se quedó en el fos0- 
Aquellos dolorosos acentos, y aquel 0l- 
gano -suave de voz, me penetraron el a sn 
ma. Salyé,' pues, el foso. ¡Qué aspecto: 
¡qué cuadro! Vi 4 una muger medio desnu- 
da, con un niño en los brazos. Su pecho» 
su cara, y su extendida melena, estabahl 


salpicadas de sangre y de lodo; y tan p” : 


sada del frio, que la temblaban todos $US 
mienbros. Titubeé en si llegaría 0 105 y 


,ella, conociendo mi temor, se me arrodil 


delante, me presentó 4 su hijo, leyant 

los ojos al cielo , éimploró mi conmiseración 
y humanidad. — ¿Quien sois? la pregunté 
¿qué haceis en este foso ? ,, No puedo, M8 


respon lió com voz debilísima, hablaro* 
ahora: estoy agobiada de penas , y memut”. 


ro de frio y de susto: salvadme de lástima) 
y os haré saber mis desdichas. No vacl 

mias, la eché mi capa, la ayudé á salir de 
lodazal, la di un brazo para que se apoyY” 
ra, y con el otro, tomé al niño: esta e 


caid sima , y el frio la habia aterido: yo Y 


sostuve y animé cuanto pude; pero» 
alli 4 poco, se dió 4 su debilidad , y se de* 
mayó. Ve vi embarazadísimo , y me deter 


miné á llevarla acuestas. Con aquella carg?. 


pues, llegué 4 Mileto, sumamente fatigado» 
Mandé encender fuego, la di cordiales> y 
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Yeparé que estaba gravemente herida en 
Una mano. Cuidé su herida, la hice luego 
Meter en el baño, y la envié vestidos. ¿Cómo 

- Podré pintaros mi sorpresa cuando la volví 
Ver? Creí que alguna nueva Circe habia 
transformado en divinidad á una muger 

| CSbantosa. Habia yo reparado muy bien 
-——M sus bellos ojos 5 pero todo lo demas de 
3 rostro estaba tan deshecho, tan sucio y 
| “IN negro, que no pude, ni con mucho, 
py Pechar las. perfecciones de aquella amu 

ble figura. Echósa á mis pies para inostrar- 

* Su agradecimiento; yo la levanté. elogié 
SU belleza, y me felicité de tan feliz en- 
“entro, Cenamos; y cuando ya el alimen- 

Y el buen vino hubo restaurado las fuer- 
“as de nuestro cuerpo y espíritu, la supli- 
E que me contase su historia. Pero quie- 

go mporos el placer de que se la oigais referir 
-Sofánia, que era la misma" muger de 
pe Os he hablado ; porque la contará 
“Aquella naturalidad y gracia que yo 

doc, simos de imitar. La estrella de la 

) Nos trae el fresco : vamos á respirarlo 

| encor a colina que tenemos enfrente: alli 
: a TAremos alfombras de céspedes » y 
Rina la narración , llevaré 4 pacer mi 
OS Entonces salimos de la gruta. La 
Ja qe Psiquis nos pidió licencia para de- 

Ñ ME Por algunos instantes. Bion tocó su 

de 1 Mbela, é inmediatamente acudió to- 


100 Sanado. Aturdieron el valle los bali- 
ISO 3 
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dos de las ovejas y carneros: uno de estos 
marchaba , gravemente ergido , d su cabeza; 
y dos mastines ocupaban los flancos , para 
Tnantener la diciplina y el órden. Andando 
como íbamos, nos dió Bion á observar las 


comolidádes y bellezas de su jardin. — El 


de Alcinoo, le dije, tan celebrado por Ho- 
mero, era comparado con el vuestro, € 
jardin de un pastor; y este seria digno de 
Rey de los Feacos. — En mi juventud , 187 
puso Bion, cuando me acosaba la pobreza, 
no ambicionaba yo mas que una de las 
cuatro puentes de Alcinoo, y algunas f2- 
negas de tierra de su vergel. Pero la afición 


4 lo bello, las proporciones exactas, ro 


deseo de gozar , se van , poco á poco, imsl 
nuando en el alma, y perfeccionando Su e” 
licadeza y sensibilidad. ¿Es esto un bent” 
Aficio, ó un presente funesto de la nature” 
leza ? Déjolo 4 la decision de nuestros gran” 
des metafísicos, los cuales seguramente n 
se pondrán de acuerdo sobre este punto: 
Pero Bion, le pregunté, ¿cómo ó habiend ] 
nacido pobre y ambicioso, habeis pO id0 
llegar á la opulencia que disfrutas ¡_Lé és 
les le dijo entonces que debia 4 sus HU ; 
pedes la historia de aquella revolucion 

la fortuña , porque los divertiria mucho 
Lo haré coú gusto, dijo Bion: suba yn 
la colina, y os haré la tal narración; 1% 
tras viene Teofánia. eN 


reed 
PP 


; 
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CAPITULO XXXVII. 
Historia de Bion. 


mica es mi patria. Un suceso singular 
señaló los primeros dias de mi nacimiento, 
Sorprendió el enemigo la ciudad, y los 
habitadores, amedrentados, se salvaron por 
la puerta opuesta. En aquel desorden, me 
dejó mi ama de cria en un campo raso. 
Pero algun dios cuidó de mí; porque, 
á mis lloros y chillidos, acudió una cabra, 
que habia parido poco babia, me dió. de 
Mamar, ahuyentó los perros y demas bes- 
llas, y me continuó por mucho tiempo, 
aquel caritativo oficio. Retirados ya los 
£uemigos , volvieron los habitadores á sus 
“Jogares. Unas mugeres me encontraron , y 
$e quedaron sorprendidas de hallarme to- 
Avía vivo. Muchas de ellas quisieron dar- 
ne de mamar; pero yo desviaba la cabeza 
El pecho, dando agudísimos gritos. Acu- 
“IÓ entonces corriendo la pobre cabra, y 
tomé su teta delante de todas aquellas mu-* 
: tes, que mostraban su sorprendimiento y 
“gtia. Desde entonces, para que acudiera 
Ao néfica cabra, me excitaban á gritar, y 
“SMla al instante. Po 
de E Padre, que fue discípulo del dios 
Pidaura, y hombre de talento y de 
ndo, no me dejó mas herencia que unos 
» 


» 
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libros de medicina, un Homero, el busto 

de Esculapio, una cajita llena de retratos 
de cifras de pelo de sus queridas, mu- 

chas deudas, y un poco de dinero contante. 


Tomé las monedas y el Homero, y dejé 4 


los acreedores los libros de medicina , el 
Esculapio y la cajita de los retratos. Fui á 
Atenas llevando , cual Bias, todos mis bie- 
nes conmigo; pero como jóven, y enamo- 
rado de los placeres , sediento de instruc- 
cion, sin pensar en mas que en versos, Y 
siempre paseándome por las alturas del 
Parnaso, miraba yo con superioridad las 
riquezas, y preferia una sonrisa de Apolo 
4 todos los regalos de Pluto. Pero las ne- 
cesidades , que solian ser punzantes , avisa- 
ron á mi filosofía , que el dinero valia pa- 
ra algo, y que era necesario regar las flo- 
res del Helicon con algunos hilos de agua 
-“del Páctolo. Pero, con todo, opiné que un 
hombre de ingenio, un discípulo del Líceo, 
mo debia sacrificar al cuidado de enrique” 
cerse, mas que un cortísimo período de su 
vida; porque la sed inextinguible de 0x0» 
y la continuada aplicacion para adquirirlo, 


e el alma , y sofocaban 5U% 


luces. 

- Habíase extendido por. la Grecia la rep” 
tacion de Dionisio de Siracusa. No se ha” 
blaba de mas que de sus riquezas, de su 
poder, y de la proteccion que daba 4 las 
letras y 4 las artes. Determiné, pues, Y 
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su corte, para arriesgar la entrada al tem-- 
plo «de la fortuna. Pedí 4 Platon una reco= 
mendacion; y sus cartas y el peso de su 
nombre, me consiguieron de Dionisio una 
acogida de mucha distincion. Antes de 
mucho, fui admitido 4 sus diversiones, y, 
poco á poco, me fueron grangeando su: 
confianza mis versos y mi jovialidad. 

Supe que aquel' Soberano de la Sicilia, 
que ejercia un poder ilimitado, y que go- 
zaba de todos los dones de la fortuna, era, 
acaso, el hombre menos feliz de los naci- 
dos. Bajo sus dorados techos habitaban los 
rezelos , los temores, y los remordimientos. 
Todo el mundo sabe la historia de Dámo- 
eles, que se ha contado de mil diferentes 
modos ; pero oid su verdadera version, esto 
€s, lo que he visto yo mismo con mis ojos, 


“CAPITULO XXXVIIL 
Se Historia de Dámocles. 


Dionisio dió una fiesta al pueblo, el cual 
se amontonaba, y se impelia en: la plaza 
que estaba delante del palacio. -Paseábase 
el Príncipe desde una ventana á otra; y 

“Iocles, que era uno de sus mas intré- 
Pidos aduladores de corte, lo seguia, di- 

ndole : ,, Príncipe mio, ¡qué dichoso 
S01s! 'Podo ese pueblo, todo lo que veis, 
todas esas riquezas, y mucho. mas, todo 
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os pertenece, como que sois dueño de todo.”. 
'Panto repitió aquellas sandeces, y tanto 
celebró las felicidades de su amo,.que Dio», 
nisio, cansado de sus torpes adulaciones, 
le dijo: ,, Esta tarde quiero que disfrutes 
de mi felicidad suprema: serás Rey por 
veinte y cuatro horas: ordena una fies- 
ta; elige tus convidados; que yo asistiró 
como vasallo, «y eso sí me convidares. ” 
Abrevio lo restante de la historia. Entró 
Dámocles enel «salon: del ' festin con la 
corona: puesta , circundado de sus guar- 
dias, y de los grandes de su corte, Una 
«orcuestra magnífica tocaba marchas triun= 
fales ; y nosotros lo acompañábamos, jun- 
tamente con Dionisio, confundidos en- 
tre la multitud. El feliz Dámocles se co” 
locó sobre: una suntuosa camilla , bajo UN 
dosel de púrpura , sembrado todo de estre” 
llas de oro: y de plata. Las varas)y SUS 
remates eran de oro macizo. Jóvenes de 
las mejores familias lo rodearon para ser- 
virlo. Mientras la comida, tomó la lir 
una cantarina diestra, y cantó los place” 
res y las delicias del amor. Un poeta q 
presentó unos versos, en los que celebraba 
su talento, su poder, sus virtudes, su 2" 
lor, su generosidad , la dulzura de su rel 
nado; y todos, 4 porfia, aplaudieron el 
alabanzas que se daban al nuevo Monaro%* 
al cual, cuando hablaba , escuchaban 1% 
dos admirados y silenciosos. Dámocles 
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embriagaba con aquellos inciensos, y con 
aquellas lisonjeras veneraciones, y se sa- 
boreaba con las delicias de una delicadísi- 
ma comida. Pero alzando casualmente los 
Ojos , vió una espada, verticalmente sus-: 
pendida sobre su cabeza, cuya acerada- 
punta lo amenazaba, y solo pendiente del. 
techo por una cerda. Aquella vista acibaró 
Su gozo y su apetito; y por mas que con- 
tinuaron prodigándole elogios, y alabándo- 
e lo exquisito de los manjares, y los vi- 
Ros de Grecia, se cerraron sus orejas y es- 
tómago , y no vió ya mas que aquella 
€spada , que por instantes iba 4 caer, y 
Pasarlo de parte á parte. Hacia gestos ta= 
les, que Dionisio y los espectadores se di- 


Virtieron mucho. Por último, aquel Rey 
de un dia, inquieto y agitado entre sus 
grandezas , suplico 4 Dionisio, que le per- 
Mitiera abdicarlas. Con aquella leccion em- 

lemática, dió 4 conocer Dionisio la exis= 
tencia de los tiranos en el centro de los 


deleites y del fasto que la circunda. ' 


CAPITULO XXXIX. 


- 


Continuacion de la historia de Bion. 


n dia encontré 4' Dionisio profunda- 
fte melancólico, Quise alejarme ; pero 
lamó, y me dijo: ,, Filócofo Griego, 


las adivinado alguna vez el enigm | 
OS | 
Lo JM 
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felicidad ? ¿Sabes donde existe ?”__0id , le 
respondí. la respuesta de Anaxagoras á un 


gran señor, que le preguntó ¿cuál, era el. . 


hombre feliz? .,,no es aquel que cargado 
de honores y de riquezas , parece dicho= 
,yso á los ojos del vulgo, sino aquel que 
¿cultiva un reducido campo», y que mez- 
ela, con sus trabajos campesinos , el co- 
,mercio , sin ambicion , de las musas. Es 
verdad que su modesto exterior, y su so- 
ssegada cara, no expresan las vivas con- 


mociones de la alegria; pero es porque esta 


hábita en su corazon.”— Tambien os cita-. 


ré la bella fábula de Crantor. Presenta en 
los juegos olímpicos 4 la riqueza, 4 la 
salud, á la virtud, y al deleite. Cada una 
de estas pide la manzana. La riqueza di- 


ce: yo soy el soberano bien , porque cons : 


migo se compra todo. El deleite dice: la 
manzana me pertenece , porque, sl las ri- 
quezas se desean, es solo por conseguir- 
me. La salud asegura que no hay deleite 
sin ella, y que la riqueza es inútil. Por 
último representa la virtud que es superior 
“4 todas tres, porque, Con oro, deleites Y 
salud, cabe ser miserabilísimo , gobernán- 
dose mal. La virtud logró la manzant: 
», La fábula es ingeniosísima , Tepuso io= 
nisio ; pero seria mas exacta, si Gran” 


tor hubiese dicho, que el soberano bien». 


ó la felicidad, es la reunion de las cue 
tro competidoras , virtud, salud , delei 
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tes y riquezas. Pero Crantor y Anaxagoras 
dicen bien. En el ápice de las grandezas, 


y nadando entre la molicie y el lujo , es- 


toy cansado. de vivir, y me juzgo el hom-= 
bre mas desventurado de los nacidos. Da=' 
me consejos: dime,.¿qué camino deberé 


 Yomar, para ver algunos resplandores de 


esa felicidad fugitiva? ¿qué harias en mi 
lugar ?>__ Me escaparia , señor , de este yas- 
tísimo palacio: dejaria de ser Rey, para: 
Volverme particular y hombre: me retira 
Kia 4 Atenas, que es la morada dichosa de 
$ artes, de la filosofía, del buen gusto, 
9-la cortesía y de la. libertad : compraria 
ana bellísima casa de campo: plantaria y 
bricaria: hablaria con hombres amables 
Y con filósofos : me meteria dentro del scír- 
Culo de unos pocos amigos: me haria una 
Casa que fuese feliz con mis beneficios ; y 
Siendo sabio, sin austeridad ; filósofo, sin 
“iStema ; amante de las letras, sin preten- 
“ones de literato; aficionado á los place- 
>> con delicadeza; y solitario, sin misan= 
"9Pí25 aguardaria, con dulcísima incuria, 
que saliese mi último sol.”,_,, Me has 
0 dido repuso Dionisio: voy á depo- 
Un cetro sitiado por tantos riesgos 'y 

> Y á preparar mi retiro. Con todo, 
ana el secreto. Ven mañana por la 
Enri Y trataremos , de acuerdo, sobre 
díne yecto que me ha seducido.” Despe- 

Onisio , díndome la enhorabue» 


258 VIAGES DE ANTENOR 

na de haber hecho semejante prosélito:, y 
de haber adquirido un Rey á la filosofía. 
- Volví al dia siguiente á la hoxa señala- 
da; pero encontré 4 Dionisio, en medio 
de una corte numerosa , cuyos homenages 
y adulaciones recibia. Sonrióse benigna” 
mente conmigo, y me hizo seña de que 
aguardara. Y asi que se disipó la cortesana. 
multitud, me habló del esplendor qué | 
queria dar su imperio , de la guerra que | 
meditaba cortra los Cartagineses , y de las 
tropas y de los navíos que queria arma!; 
pero ni una palabra del plan de la víspera" 
Yo estaba como aturdido. Cuando ya hubo 
acabado de hablar de su poder, y de suS 
futuras conquistas , le dije riéndome: » 
pero, señor, que, en vuestras rápidas ex? 
- pediciones , mirareis con benignidad. á 
Atenas, la cual tan generosamente 08 ofre- 
ció ayer un asilo. —,, Te entiendo, Bion” 
he meditado sobre ello ; pero cada hombre 
tiene su destino. Conozco que la diadema 
está circundada de agudas puntas, Y que] 
un filósofo es mucho mas dichoso que un 
Rey; pero pásense algunos años mas de: 
trabajos, y despues, libre de cuidados Y 
de inquietudes , disfrutaré, entre € cena | 
so y las musas, de todos los placeres bi 
la vida, y de mi pasada gloria. ”—¿ pet 
atreverme , señor, 4 preguntaros qué € es 
teneis ? — Sesenta y dos años tengo: jsi 
bien, señor: cada dia que continuais” 


p 


A 
¡0 
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- Pirando,, es un dia de gracia. —¿Y por qué 


asi. Bion ? — Vuestro contingente de vida 
€s, senor, de veinte y dos á veinte y tres 
años, que es lo que los hombres viven 
Uno con otro. Ademas de que, segun los 
cálculos de la duracion media de la vida en 
Cada edad , no podeis esperar mas que de 
Unos nueve á diez años de existencia._—Pues 
mi plan, Bion, ya que la porcion de mi 
Vida es tan corta, se reducirá 4 contar con 
las de los otros, y á existir á sus expensas 
9 mas que pudiere. ” —Interrompiéronnos 
€n esto; y concluí, al irme retirando , que, 
Para Dionisio, y para los mas de los hom- 
res, los frutos de la sabiduría y de la fe- 
icidad nacen en unos árboles exóticos, | 
Jue no saben cultivar. : bd 
Volvamos á la causa de mi fortuna. Dio- 
SiO, que era ambicioso de toda especie 
* gloria , envió 4 los juegos olímpicos 
"a diputación solemne, para disputar el 
q de los versos y de la carrera de los 
dt, Componfase de algunos lectores, 
Much. de voces claras y sonoras, y de 
OS carros tirados de cuatro caballos 
alta, Uno. Cargaron, en nombre suyo, los 
o de Júpiter de ricas ofrendas. Aquel 
¿PRTAto, y ] pe > 
jaron 2 Y 2 bella voz de los lectores, fi- 
e llo, unos instantes, la atencion de 
sados” de f Lo pasó mucho sin que, 
Mpiesen Insipidez de los versos , pro» 
en murmuraciones, silbasen á 
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los lectores y al poeta, y 2UN llevasen el 
insulto y el desprecio hasta saquear y tras-. 
tornar sus tiendas. Igualmente desgraciado, 
fue su éxito en la carrera , pues los carro$» 
mal conducidos, se hicieron pedazos unos 
contra otros; y » para colmo de infortunios» 
el navío que regresaba á los diputados Y. 
sus reliquias , naufragó sobre las costas 16 
Italia. Abatido Dionisio con aquella afrenta» 
estuvo , muchos dias sin comparecer, y co” 
mió solo, y vió 4 muy pocas gentes. Uni- 
camente yo fui admitido á su presencia € 
dia siguiente á la fatal noticia. Víme em? 
barazadísimo sobre el porte que habia de 
mostrar á la entrada , y sobre los consut” 
los que habia de dar al amor propio de UN 
poeta, que tenia ejércitos á sus órdenes" 
Yo no queria imitar á Políxenes , que | 
enviado á las canteras; y » Por lo mismo | 
me presenté con la fisonomía tétrica Y afi- 
:da. Primero me habló Dionisio de cosas. 
indiferentes; y luego, con semblante t0P 
triste como el mio, me dijo: ,, Ya sa 
mi desgracia en los Juegos olímpicos, do 
de ha sido silbada mi tragedia. » __Respod* 
' 


Í 


díle, que un gran Príncipe , como él, 
no de gloria, no necesitaba de un Jaur 
poético para inmortalizar su nombr05 

que, por otra parte, en aquellas tumu” 
tuosas concurrencias, decretaban las (2% 
nas el entusiasmo, la cabala y la preocU 
pacion , y que tambien debia conoce! 
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ligereza é inconsecuencia de los Griegos, 
Fuera de que, le añadí, el mismo Esqui- 
lo no consiguió mas que trece coronas , ha- 

“biendo compuesto ochenta tragedias; y 
Eurípides no fue coronado mas que cinco 
veces, no obstante de haber enriquecido 
Nuestro teatro con mas de ochenta piezas. 
— », Todo eso lo sé, Bion: los Griegos son 

| ligeros. inconsecuentes y «burlones; pero 
Son los dispensadores de la gloria , y tienen 
- €n la mano la trompeta de la fama. Quie- 
| to absolutamente levantarme de esta caida, 
| py oncuerir en Atenas, á las fiestas da 
Jaco. Estoy trabajando una tragedia, cu- 
YO argumento es la muerte de Egeo. Ya te 
- Acordarás de que Minos, cuando venció 4. 
SS Atenienses, lesimpuso un tributo anual 

S catorce jóvenes (siete varones y siete 

émbras) para que sirvieran de alimento 
al Minotauro. El jóven Teseo, nacido pa- 
_ " aterrar monstruos , quiso ser uno de los 

Siete Jóvenes, resuelto á perecer, Ó liber- 

* Su patria de tan vergonzoso tributo. 

“sido y asustado Egeo de semejante au- 

Ro mandó al piloto del navío , que lle- 
2 aquellas tempranas víctimas, que, á 

oy elta , Si su hijo venia vencedor, enar- 

| ase una bandera roja 6 blanca, en vez 
* Negra, que se acostumbraba en aque- 
| o Ocasiones, Teseo triunfó del Minotan- 

AA de él á la tierra. Egeo iba dia. 
óMte á las orillas del mar, y miraba 
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lo mas lejos que podia, por ver si divisa” 
ba el bajel donde venia su hijo. Por fim, 
lo alcanzó á ver. Era un dia sereno: Jn 
viento fresco hinchaba las velas; y el D4- 
vío iba ligeramente sulcando las tranqui- 
las ondas. El piloto y Teseo, enagenados: 
del gozo , olvidaron el órden de Egeo. 4 
pabellon negro ondeaba al arbitrio de 10% 
céfirios. Viólo el buen padre, y > dando 
su hijo por devorado, se tiró al mar. st 
“asunto, que es importante y nacional, des 
be gustar á los Atenienses. Todavía no P* 
trazado mas que algunas escenas, porq” 
estoy sobrecargado de negocios. VosotroS e 
ue sois dichosos, bellos ingenios» pu? 
habitais siempre sobre el Parnaso , sin 1000 
precision de bajar de él para otras op 
ciones; pero ello es cierto, que no e? pa 
todo el que lo quiere ser. —Ni tampo0, A 
-Rey , señor , todo el que quiere serlo; 1, 
que yo no quisiera ser Rey sino de 
«jardin, y de mi querida..—Ve aqui, PA 
estimado Bion, el servicio que de tí a, 
do, unido al mayor secreto. — ¿ Os cont Pa 
_tareis, Dionisio , con que 05 jure guarda, 
lo por la laguna Estigia ? Quiero qu sig, 
ayudes para la conclusion de mi tragó 
Acaba mi plan , pon en verso las pa 
escenas, y yo tambien trabajaré a 
parte. ”» "Rehusé primero, por mote! 


A € _- _-_ _____——Á 


. 0 p ' 
asociar mis pobres talentos 4 su pee ¿9 | 
genio; pero insistió , y cedí. Encerit”: 


1 
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momento en mi gabinete. El plan de Dio- 
'Nisio no estaba mas que bosquejado , y lo 
extendí hasta cinco actos. Dionisio quedó 


Satisfecho ; pero, con todo, me hizo algu- 


nas observaciones juiciosas, porque ni le 
faltaba talento, ni literatura. Terminado, 
pues, el plan, entré en la poesía, A- cada 
escena iba á consultar con mi Apolo Dio- 
—Risio, Corregimós mucho. Advertí que 
Dionisio decia siempre: ,, Mi tragedia”; 
fuese porque, á fuerza de repetirlo, qui- 
siese persuadirme á que era su autor, ó 
bien fuese para persuadirse á sí propio: 
yo le contestaba tambien sobre el tono de 
am Vuestra tragedia”; bien que en substan- 
cia, no dejaba de pertenecerle, asi por 
algun centenar de versos, que habia en el 
drama, á su modo, como por el precio en 
que lo compró. Ya, pues, que hubimos 
Suficientemente visto, revisto, tachado y 
tetachado aquel fenómeno trágico, partí 
Para Atenas, en un bireme, y presenté al 
Primer arconte el poema del dueño de la 
y cilia. Hice resplandecer á sus-ojos, y: á 
9s de los jueces, nombrados para ádmitir 
- Yeprobar las piezas , el precioso metal del 
“XO5 y su brillo reflejó sobre la obra, por- 
Jue fue juzgada digna del concurso. Diri- 


gl 


me á los coregos (a); y nada reparé en 


(a 
NE 
Os 


Los coregos presidian en los coros, y arre- 
tel gasto que se hacia para los actores y para 
Músicos en las fiestas públicas, 
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el gasto de los coros y de las danzas. Di á 
los actores ropas talares, tejidas de oro, Y: 
esmaltadas de púrpura» y de muchas sucr” 
tes de colores; y másearas dibujadas y C07 
loridas por los mejores maestros; y como 
era tan del caso una estatura magestuost 
y respetable, levanté 4 mis héroes sobre 
unos coturnos de cuatro pulgadas de altur 
ra, y espesé , digímoslo asi, sus pechos, 
sus vacíos , y todas las partes de sus cuet- | 
pos, 4 proporcion de sus estatutas; y, cof 
unos guantes, se prolongaban, á la vista, 
“sus brazos. Trabajaron las decoraciones los 
«pintores mas celebrados. La primera pre” 
sentaba una campiña risueña. La segundas 
“una soledad espantosa , y la orilla del mat 
“circundada de escarpadas rocas , y de pro” 
¡fundas grutas. La tercera , representaba UL 
«soberbio templo, enbierto de: oro, de lu- 
ces y de pedrería. Treinta mil espectadoro% 
llenaban .el teatro. Tuvo Dionisio la + 
“compensa de sus trabajos y de aus gastos» 
La tragedia, apoyada: sobre tan gran 
¿ medios, subió hasta las nubes, y el tira” 
no de Siracusa fue declarado vencedor: 
Por las vivas conmociones que experiment 
té, conocí que era padre. Pero, fiel 4 Dio” 
-nisio, no arranqué ninguna flor de su Co” 
rona literaria. Aquella misma noche. 
embarqué, forzando á vela y remo; 
favorecido por los vientos y por Neptul? 
llegué, en pocos dias, á Siracusa. 
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"La noticia de aquel lucido sucesó causó 
ionisio un delirio de gozo, que casi le 
Pertarbó la razon. No hablaba de otra co-. 
Sa que de su tragedia, porque yo creo que 
“e convenció, al fin, de que era parto de 
su ingenio. Llamó 4 todos: sus amigos, y 
95 notició su triunfo; y lo mismo hizo 
“on toda su corte, y con cuantos encontró. 
“timado ya algun tanto so £nagenamien-: 
>> Me preguntó ¿ cuáles fueron los Versos: 
Mas aplaudidos ? Yo no falté á. citarle los 
YOs; con lo cual completé el efecto. Y 
“Peñas habia entrado en mi casa, cuando 
YeCibí el magnífico don de cien talentos, y 
Un recado«de convite para cenar con ¿l, 
cutso Dionisió celebrar su triunfo: con los 
isos ¡ Ay ! ¡aquel triunfo tuvo la rá- 
Pida instabilidad de las cosas humanas! 
Cel lujo, ni la profusión , dispusieron 
Nunca Un festin tan suntuoso. Sirviéronse. 
Mista dos mil pescados, y hasta siete mil 
Piezas de caza, enla cena: La camilla del 
eocodor estaba colocada: bajo: un dosel 
Ygado de laureles, «y aun-él mismo lez 
de ola Una gran corona. La mesa era 
ssl "en convidados. Cuando: entró en el 
ala tesonaron por todas partes las pal. 
de Dionisio:,:animado con la alegría, 
dee CL apetito y con los sabrosos manjares, 
eN LTeBO 4 su intemperancia: A cada jos- 
Circula ban grandes copas de vino; y 


tante 
dl ee 


lA siempre á la salud de: sus amigos, 
MO L 


M 


, 
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de los Atenienses , de Apolo y de las mue- 
ve musas. Fue tan ardiente su zelo, y ce- 
lebró tanto al dueño del Parnaso, y ú las- 
nueve vírgenes que lo habitan , que cayó 
embriagado3 Y» de alli 4 poco, termino 
sus glorias una iodigestion violenta , y acá- 
bó su reinado , sus placeres, sus penas, y 
sas vastos proyectos. Tenia sesenta y tres 
años de edad. Cuando los Atenienses su- 
pieron su muerte, dijeron, que de muy 
buena gana”lo hubieran coronado veinte 
años antes, 4 haber sabido , que, por aque 
medio , libertaban á la Sicilia (a). Acabar 
de hablar de Dionisio con un pasage sin-. 
gular que le pertenece. Este Príncipe , abo- 
minado de sus vasallos, y objeto de sus 
imprecaciones , supo que una buena vieja 
pedia diariamente 4 los dioses, que la quí- 
taran la vida antes que Ú Dionisio, Lison” 
jeado este de tan tierno afecto, la pregun” 
tó el motiyo de su plegaria. —» En mi Í0* 
fancia, respondió la vieja, oia yO ¿ todos. 
los Siracusanos maldecir 4 su Príncipe » 
desear su muerte. Fue asesinado. Sucedió” 
le otro, cuyo bárbaro reinado nos hizo 
echar menos al anterior. Tuvieron los dio” 


(a) El oráculo vaticinó á Dionisio, que moro 
ria en venciendo á. los que valian mas que 
Creyó que el oráculo hablaba de los Cantaginis 
ses; pero se desengañó muriendo. Hala yencido 
Dionisio á los poctas de Atenas, que le eran P 

superiores en valento. 
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ses compasion de nosotros, y nos libraron 
de él. Vos, señor, le sucedísteis ) Y nos va 
Peor que nunca; y como presumo que el 
Sucesor vuestro valdrá menos que vos, rue- 
80 todos los dias ú los dioses por la con- 
“ervacion yuesta.” Maravillado Dionisio 
de la franqueza de aquella muger, la des- 
Pidió sin tomar venganza alguna. 
uerto aquel tirano, pensé en preser- 

Var mi tesoro de la rapacidad de Dionisio 
Cl jóven ,' y de sus favorecidos; y, para 
elo, andaba yo inquieto como un viejo 
¿VAro, que ve que le rondan sus arcones. 

nbarquéme secretamente para Corinto, 

tsde donde vine aqui 4 visitar algunos 

Parientes, los cuales me propusieron la ad- 

iisicion de esta hacienda. La situacion 
e sedujo, porque vi que era capaz de 
y lantamientos y mejoras; y en ello he 

bajado en diversas épocas, por tiempo 

* Cuarenta años. 

legó Teofánia: la colocamos en medio: 

_Pérro sele puso á los pies; y asi que 


i 2 . : . 
ROS Vig atentos, empezó su historia. 


CAPITULO XL. 


Historia de Teofánia. 
ba 


he €n Mileto, de cuya ciudad os ha 


hab 9 Bion la pintura ; pero acaso no os 
tá dicho que las Milesianas se creen 
pS 
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obligadas, por una antigua tradicion, 4 


dar sus primeros y: mejores años al amor; 
y por eso son los: comercios de galantería” 
sus ¡principales negocios, y las fruiciones 
de tola especie su único objeto. 8 
No sé si mi madre , cuando jóven, fue. 
muy zelosa del enlto de Venus: lo que sí. 
sé es que , 4 los diez lustros , se yid viuda 
y pobre , y , MO teniendo mas sociedad que 
la mia; se retiró 4 vivir en el campo, en 
una: sencilla cabaña, que «poseia , á las» 
orillas del Meandso.: Entonces tenia yo, do-. 
ce años. Alli vivimos con legumbres y rai- 
ces de muestra huerta, y con el producto. 
de los cestos de juncos, que tejíamos €M 
las noches de invierno , y en el tiempo de 
la canícula: Mi 1madre era una buena mu” 
ger, esto esy una muger de candor y de: 
probidad ; pero de espíritu apocado , y Cr” 
dula y: supersticiosa en extremo., El tárta” 
ro la asustaba, y ú la mengr omisión en 
los ritos, y enel culto «de los dioses y 28 
parecia verlo ya abierto bajo sus pies» 

oir el norabre del Cerbero, de las Euménis 
des, y de Vinos, se estremecia. El temoh 
mas que el amor, la hacia religiosa; 
siempre estaba temiendo la venganz2 - 
los dioses. Aunque era tan pobre , sacrifi? 
“caba todos los años una' cordera negra”! 
Pluton , y hacia lustraciones y libacioné; 
en honra suya, casi 4 todas las horas y 
dia; y lo que derramaba en la ticrra Ó 


e a 


] 
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el fuego , era leche, vino ó miel; y, en su 
defecto, derramaba agua. Cuando: tenía- 

mos algun pedazo de came. quemaba la 
mejor parte en honor de aquellos: lares, 6 
'e su genio, 6 de Mercurio, 6 de Baco. 
Los-dias de ayuno, 'ó de abstinencia reli- 
glosa, que eran las vísperas de las fiestas 
|. Solemnes, no hacia mas que una ligera co- 
vida por la noche; y , cuando mas, toma- 
| va, por el dia, algun pedazo de pan; pe- 
| vo no bebia.. Teníamos siempre provision 
| de agua lustral, con la que nos purificá- 
VAMOS mañana y noche: levaba' sobre sí 
y Piedras sobrevaturalés, que tenian propie- 
' ades maravillosas 37: me hablaba, sin'ce- 
Bar, delos tormentos de- los condenados, 
buitre que roia los hígados 4-Promez 
e de la roca de Sísifo, dé' la: rueda de 
on, de las metamórfosis'de los: dioses, y 
Su venganza: decíame irecueñtemente, 
JUe un sacerdote de Minerva lá habia asez 
Sutado » que cuando los Pedasianos estaban 
| “enazados de alguna desventura, le nacia 
| “Da gran bafba á la sacerdotisa de la men-= 
Y se Mada divinidad, y que aquello habia 
Pel hasta tres veces. El mismo sacer- 

eta Contó la venganza que tomó Baeo 
e 08 Calidonios. — :, Coreso”, que era uno 

' por o Sacerdotes de aquel dios, se tenia 
., Mas infeliz de los mortales: amaba á 

ad on Calliroe ; pero mientras mas la 
2, mas desden, mas insensibilidad, 


270 VIAGES DE ANTENOR 

y mas ingratitud le oponia ella. Ya que 
hubo empleado, sin fruto,” lágrimas , sú- 
plicas, y todo cuanto puede aconsejar la* 
violencia y el abandono de un amor ar- 
diente y delicado, recurrió 4 Baco. Coro- 
nó su estátua de pámpanos, y de ramas 
de manzano y de granado, y se echó á 
sus pies: ,, Poderoso hijo de Júpiter y de 
Semele, le dijo, ten compasion de 1mis 
tormentos, y venga la injuria hecha al 
mas zeloso ministro tuyo. ”” — Llegaron sus 
ruegos hasta el dios. Acometió á los Cali- 
donios una embriaguez que los puso enfu- 
recidos. Despechados como estaban , envia- 
ron á consultar al oráculo á Todoreo , Y 
le respondió: —»,Que Baco, irritado con- 
tra ellos, solo podia apaciguarse:con la 
sangre de Calliroe , sacrificada. en el. altar 
por su gran sacerdote Coreso; ó bien col 
la muerte de alguno que quisiese moril 
por ella.” Como ninguno se presentó, la 
llevaron al sacrificio: caminaba pálida, tré- 
mula, y fuera de sí; pero Coreso , respl- 
rando venganzas, esperaba su víctima. Les 
vantó los ojos, vió sus lágrimas, su pali- 
dez, y su hermosura todavía encantador! 
conmoviósele el coracon , calmósele el 18” 
sentimiento; y , en su lugar, le inflamaroR 
y le instaron la piedad y el amor juntos» 
'Tenia en sus manos el cuchillo sagrado? 
titubeó un poco, volvió á mirar 4 aque 
desgraciada, y súbitamente se hirió con € 


! 


De 
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cuchillo, y cayó á sus pies. Calliroe, des- 
pechada por la muerte de un amante tah 


dar A 
tierno y tan generoso, abominó de la in- 


gratitud con que habia pagado tanto amor, 
Y fue á matarse junto á una fuente ,*que 
despues tomó su nombre. ” Ps 
- Afirmaba á mi madre en sus preocupa- 
Ciones un sacerdote anciano de Cibeles, 
Que era muestro único trato. Dábale mi 
madre sus ahorros, y solíamos privarnos 
de lo necesario, para enviar ofrendas y 
Víctimas 4 la madre de los dioses. 
.. Me educó con estas ideas, y me infun- 
dió el terror del cielo y del infierno; de 
Manera, que yo estaba tan penetrada de 
todas estas cosas, que cuando me veia so- 
la en el campo, al acercarse la noche, se 
aparecian en el aire dioses y genios. 
N dia pasé un miedo mortal. Divisé ún 
toro blanco, que venia hácia mí: yo sa- 
la la metamórfosis de Júpiter, en un toro 
¿2 este color, para robar á la bella Euro- 
Pa. Parecióme que aquel dios me perse- 
Sula; espantada , pues, y sin fuerzas , do- 
las rodillas, le pedí perdon de mis fal- 
Ne Y de mi tibieza en su culto, y le 
a Met sacrificarle un cabritillo, á quien 
Y. Amaba mucho. El toro dios oyó, sin 
> Mis ruegos, y*se conmovió de ver 
o. ocencia, porqueechó por otro cami- 
del Y yO, como una paloma, perseguida 
Savilan, me refugié al materno seno. 
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Ya estaba yo para cumplir los quince 'años 
de mi edad; y ya empezaba á perfeccionar. 


se la formacion material. de mi persona: mi 


estatura era entonces, á poco mas ó menos, 
la misma que hoy; pero mi cándida senci- 
llez era proporcionada á los pocos años de 
ana muchacha, educada en una soledad, 
por una madre “piadosa. 

Teníamos licencia para irá. cortar jun- 
cos á un parage, que estaba: 4. las orillas 
del Meandro, adonde yo iba muy á menu- 
do. Cierto dia: oí los sonidos melodiosos de 
una. tira: presté atencion, y miré-á todas 
partes, sin yer cosa alguna : maravillada 
del, prodigio, «imaginé que era, el mismo 
Apolo, que , invisible, tocaba su lira. nr 


cantada estaba yo, cuando, repentinamen? 


te, salió, de entre unas cañas, no sé qué 
dios, bajo la figura de un mortal. Retro- 
cedí asustada, pero me llamó , y me dijo: 
—— Detente, graciosa Teofánia , destiert8 
tu. temor.” Soseguéme algun tanto al oir” 
lo, y levanté los ojos para verlo: ceñia SU 


cabeza una corona de hojas de caña», Y 


tenia en sus manos una lira, y un ramo. 


de rosas , que me presentó: la sorpresa, Y 
no sé qué otro movimiento mas, suspen; 
dieron mis ideas y y me dejaron en 

puesto como una estátua. El dios se comp* 


deció de mi cortedad, y me dijo con dulzura: 


s» Tranquilízate, Teofánia hermosa , porqué 
yo disto mucho de causarte ningun. sinsas 
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bor.”. ¿Pues quién sois? le pregunté hal- 
bucienido : ¿cómo sabeis minombre?:- DOY 


el rio Meandro , me respondió : habito en 


ese palacio de eristal, en lo mas hondo de 
las aguas: conozco lo: presente, lo pasado 
y lo futuro: tengo los: ojos puestos en tí: 
he visto que tu virtud; tu vinoceneia y ta 
piedad , son iguales á tus gracias; y asi, he 
resuelto colocarte entre mis niyades: Juez 
89 que te veas en aquella clase suprema, 
no tendrás que temer las enfermedades, 
las penas, ni la horrorosá muerte; y sien- 
do inmortal, como: yo, conservarás eter- 


Tamente tu belleza y juventud.” Di gra- 


cias al dios avergonzada, y:le añadí, que 
ablaria de ello: 4 mi: madre. ¿No , “me 
Teplicó : no es tiempo todavía: nuestros 


Misterios no se pueden revelar 4 los profá= 


1os. Pero ¿qué debo hacer, le pregunté, 


Para merecer la honra de volverme náya- 


€í— Es menester me respondió, por tres 
8 seguidos, purificarte, mañana y nol 
Che , con agua lustral, invocando cada vez 
'eptuno, dios del-mar; y ademas dé 
$Sto, ayunar, y por la noche, 'nó' comer 
Mas. que legumbres, leche y miel. Espira- 
08 los tres dias volvereis 4 este sitio, 
Onde me lamareis por tres veces: enton= 


me devantaré sobre la: superficie de las 


MaS, y con mi aliento, purificaré yuesa 


tro Cuerpo de cuanto tiene de perecedero 


9 terrestre : os animaré con: este: pritici- 
TOMO 1, * M2 
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pio de vida, el cual, de: mortal que sois, 
os convertirá en una felicísima náyade.” 
Dicho esto, me ayudó á cortar un manojo 
de juncos, y desapareció. | 
Maravillada, reflexiva y agitada de gozo, 
de esperanza y de temor, me volví, á paso 
lento, 4 mi casa: oculté á mi madre aquel 
augusto secreto, y observé fielmente los 
mandatos del dios: Meandro. 
El cuarto dia, al apuntar la aurora, mé 

encaminé al. lugar de mi cita, y no sin 
alguna conmocion ; pero sostenian mi va= 
lor la religion y la curiosidad. Asi que lle- 
.gué á la orilla del rio, llamé, por tres 
veces, al dios: á la tercera oí unos soni- 
dos, y noté que se movian las hojas: apo- 
deróse de mí el miedo: cerré los ojos, y 
cuando volví á abrirlos, encontré junto 4, 
mí al dios, mas resplandeciente que en la 
aparicion primera: las tiernas cañas, que 
circundaban su cabeza, estaban entreteji- 
das de rosas: exhalaba un: olor suavísimo: 
su ropage era superiormente blanco; y fi- 
nalmente, el dios me deslumbró. Dijome: 
y Fuísteis fiel á mis preceptos , y no habeis 
revelado el secreto de los dioses. Neptuno, 
padre mio, me permite que recompense 
vuestra piedad , y que os sublime á la 
clase de náyade: seguidme hasta aquel asi 
lo, donde va á obrarse el misterio.” A es... 
tas palabras, me llevó 4 una gruta , poco”, 
distante , 4 la cual ocultaban unas parraS. 
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silvestres : las paredes interiores estaban 
tapizadas de yedra, y en lo mas hondo; 
habia una cama de hojas frescas, yde 
«yerbas odoríferas. Parecia la caverna aque- 
“Ma que preparó el dios Pan para récibir á 
la bella Siringa. El rio Méandro me mán- 
dó sentar sobre aquella cama, y se puso á 
mi lado: ni me atrevia á hablar, ni 4 mi- 
rar; pero él me dijo: ,,Voy á imiciaros en 
un misterio, en que solo se admiten los 
elegidos , y ¿ daros nueva existencia. 
¡ Ah cruel ! ¡Cómo abusó de mi simplici- 
dad! ¡Yo lloré, yo:me resistí; pero él es- 
Tuvo sordo á mis lágrimas y ruegos! 

Al salir de la gruta, me dijo: ., Bellísi- 
ma y amada Teofánia, he empleado todo 
mi poder para hacer de vos una náyade: 
la metamórfosis éstá muy adelantada, por- 
que ya teneis la hermosura , las gracias, y 
la lozanía de la amable Galatea, aquella 
de quien Polifemo estaba tán ciegamente 
prendado. Neptuno , á quien voy á implo- 
tar, acabará mi obra. Pero el sol se acera 

á nuestro zenit: sé, por mi prevision, 
que vuestra madre, empieza á tener in-= 
Quietud por lo largo de vuestra ausencia: 
£S preciso separarnos: prometedme que ven: 

'éis pasado mañana; y con la segunda 
Conferencia, se acabará de purificar vues- 
MO cuerpo de cuanto le pueda quedar de 

Téstre y de impuro. Jdos, bella Teofá- 

11, y cuidado con que esteis siempre so- 

* 
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metida 4.los dioses Y COn que. seais fiel á A 
sus secretos.” 

De vuelia á mi casa, pensé mucho. en 
aquella ayentura, que á mi entender, era 
una mezcla de cosas divinas. y homanali 
No obstante, una cierta inquietud templa- 


ba la deleitosa impresion de que. mi alma - 


gozaba todavía. Aunque yo estaba muy 
persuadida de la divinidad de mi amante, 
me reprochaba tácitamente mi facilidad 
en obedecerle » y los medios de que él se 
“habia yalido para hacer de mí una náyade, 
Abstáveme , con todo , de hablar de ello 4 
mi madre; y como vi que mis: remordi- 
mmieutos callaron á la vista de los atracti- 
vos del placer, hice. diversas romerías á la 
misteriosa gruta, que era muy diferente 


del antro de Profonio. Pero el amor es uB 


arbusto fértil, que despues de haberse cos 
ronado de, flores, proluce amargos frutos. 
Wi amante fue ¡el primero que sospechó 


£ 


que ocultaba yo algun nuevo frutd en má 


Z 


seno. Hablóme de ello , y. dióme 4 conocer 
mi situacion, y la necesidad de ocultárscla 
4 mi madre especialmente...., Seguid mis 
consejos me dijo, y. saldreis “de inquietu- 
des: vuestra madre está bien penetrada del 
espíritu de su. religion;. y conozco.su pies 
dad, A media noche fingireis.que os despers 
tais sobresaltada, dareis un gran grito» Y 
direis á vuestra madre, que Palas se. .0% 


acaba de aparecer sobre su Ccatro, tirado: 
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por buhos: que:os ha mandado que os ha- 


gais recibir en el. número de sus sacerdoti- 
sas; é ir.con.ella, al amanecer, á las ori- 
las del .rio Meandro., donde estará un sa= 
Cerdote. anciano, de Minerva , con encargo 
de llevaros:4 Atenas. al. Partenon , Que es 
su templo, Y añadireis, que la diosa , para 
Consolarla: y recompensar su piedad , la da 
Un talento, que encontrará oculto en el 
jardin, al pie de su estátua. —¿Y quién 
dará ese talento? repliqué: ¿dónde encon- 
«Wrareis ese anciano sacerdote? El talento, 
me satistizo el dios, es un, don de Miner- 


-Va: lo sé muy bien; y encuanto al ancia- 
¡MO », Seré yO», porque - tengo, á semejanza 


de Vertumno, la facultad de tomar cuan- 
tas formas quiero.” Ya veis, pues, que 
«Mi amante era un dios tan entendido y 
lan astuto como el mensajero del Olimpo. 

guí el. plan que me propuso. Desperté- 
me sobresaltada, á la media noche, y con- 
16 d mimadre mi vision fingida. Juzgo que 
“A Creyó, porque , apenas amaneció, cuan- 

O fue en busca del talento. Por mí con- 
:580., que me atreví á dudar del presente 
* Minerva; pero mi madre que me pre- 
Cedia, exclamó: ¡Hele aqui! Echóse súbi- 
“mente á los pies de la diosa, para darla 
Stacias, y asegurarla de su agradecimiento 
Sterno. Yo hice lo mismo, maravillad ísima 
“0 Milagro, Aquel, dia lo pasamos entre 
Júbilos y £ntre ejercicios piadosos: y que- 
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mamos incienso delante de la diosa; y 14 
ofrecimos tortas , miel, aceite, é higos se- 
cos, y la coronamos de ramos de oliva. 
Pero ini madre no pudo determinarse á de= 
jarme partir, porque-mi separacion afigia 
sobradamente su alma. Yo misma tampocó 
hubiera podido resolverme á tanto sacrifi- 
cio, si mi situacion no me lo hubiera 
“ mandado. Dí parte al rio Meandro de la 
perplexidad de mi madre. Dijome, que las 
habia previsto; pero que obraria un pro” 
digio, que fijaria sus irresoluciones. ,¿Anuri- 
ciadla, de parte de Winerva, añadió, que 
si, dentro de tres dias , nO cumple con suS 
órdenes , se eclipsará el sol, dos horas an- 
tes de medio dia, y os rodearán las tinie- 
blas; y si no partis inmediatamente , para 
presentaros á mis orillas, no volvereis mas 
á gozar de la vista de aquel astro, porqué 
cubrirá la tierra una eterna noche.” 
Aunque era yo tan crédula y sencilla, 
me reí de aquella prediccion: notdlo Mi 
amante , y me dijo con gravedad : Pudie- 
ra desde almora castigar vuestra increduli- 
dad, y mandar al sol que ocultara sus ra” 
yos; pero quiero esperar husta el terco” 
dia: y entonces conocereis lo extendido de 
mi poder. Pero, con todo, anunciad 
vuestra madre, de parte de Minerva, ye 
terrible castigo 4 que su desobedienci” ” 
la expone.” No obstante de que mi fe elr*. 
titubeante, le prometí obediencia. y 


Mba 
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Quedó mi madre asustada de las ame- 
Nazas de Palas ; pero, forzada de la tenura 
“on que me amaba, aguardó el dia fatal 
Para determinarse: legó aquel dia. Toda 
mañana tuvimos los ojos fijos sobre el 
Sol, siguiendo su camino : dos horas antes 
€: medio dia empezaron á apagarse las ori- 
llas de su disco , fue insensiblemente cre- 
ciendo la sombra; apoderóse de nosotras 
el espanto; y nos pegamos estrechamen- 
le una á otra. Creció prontamente la 
Obscuridad , aumentóse nuestro miedo, lo- 
Tamos, nos prosternamos á los pies de 
Minerva , imploramos su clemencia , Y so- 
icitamos su perdon. Hecha esta oracion, 
EXhorté á mi madre á queme dejara yotar 
culto de la diosa, y á que me acompa- 
¿ta á las orillas del rio ; en lo que consin- 
ló. Salimos cuando mas espesas eran las 
Wieblas. Iban siguiendo á mi madre el re- 
Mordimiento y el terror; y ella se acusaba 
o misma de aquel trastorno de la natu+ 
N a Ea fin 2d medida de como nos acer- 
Mos al rio, se iban disipando las som- 
'AS, de manera que no tardó el sol en 
"Ostrarse con todas sus luces. Renació la 
de en nuestras almas; y dirigimos á 
dd las gracias mas expresivas. Yo te= 
ir abrolladas mis ideas, sin poder conce- 
ie “quel prodigio. Parecíame mi amante 
mn mbre como todos los demas ; pero sin 
E80, veia que mandaba en los astros y 
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en la noche. .—,. Vuestro amante; interrum- 
pió Bion, no era mas que un pícaro 108* 
truido y astutísimo, que sabia que, á tal 
hora de tal dia, debia haber un eclipse de 
sol... Eso mismo supe despues (a): 
Al llegar cerca del rio , continuó Teofá- 
nia, divisé un anciano: sentado: al: pie 
de un chopo, con un libro en la ma- 
mo, y. con- aire de estar absorvido eb 


Ja meditacion. Saliónos al encuentro. asl 


¿que nos sintió. Cubria la mitad de su ros" 
tro una barba blanca: sus cabellos y cejas 
.eran- blancas como: la nieve: andaba á pa- 
so lento, con el cuerpo encorvado y apoya” 
do sobre un báculo. Lo miré atentamenit» 
«sin poder conocerlo. Mi madre le ¡pregunt 

¿si era sacerdote de Minerva? — ,, Ya yeiS, 
la respondió, que tengo sus vestidos sagrd” 
dos: sé lo que os trae aqui, porque me Jo 
ha revelado Palas: por poco no ha causado 
vuestra imprudencia un grandísimo desor” 
den en la naturaleza toda..El sol, 4 la v% 
de la diosa , ocultó sus rayos ; pero, en M6 
habeis reparado vuestra falta : entró el art 


¿pentimiento en vuestra alma; y han vuel- 


to á brillar las luces del astro del dia. 

- Desde las primeras frases, reconocí % 

su yoz, aunque. bajo los vestidos deu» 

anciano, que era.mi amante. Mi: madeó 

: Pe y 

(a) Verisimilmente fue el mismo eclipse: ' 

asustó tanto á Xerxes, cuando marchaba € go 

los Griegos. | A 


v 
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«ue estaba familiarizada con los milagros, 


“Y que se sorprendió poco de ver á un sa- 


Cerdote confidente “de Minerva, le dijo: 
que ella se sometia 4 las órdenes de los 
dioses , y le confiaba el destino de una hija 
tan amada. A estas palabras, me abrazó 


- Hiernamente., no sin verter un torrente 


de lágrimas; y las mias no cesaban de cor- 
ter, Muchas veces estuve ya para retrac- 
tarme; pero la presencia y las señas del sa- 
Cerdote falso , y la anemoria de mi situa- 
ción reprimieron aquellos movimientos de 
Sensibil dad. ES 

- Fuimos á Mileto. Filon (porque, al fin, 
Mi amagne vo era mas. que un hombre mor- 
tal) me alojó magníficamente. -Parecióle _ 
Que mi voz era buena, y me proporcionó 


Maestros de «música. Tomé aficion á esta 


irte, é hice en ella muchos progresos. 
. Seis meses despues parí una niña de tan 
linda figura, que hubiera podido pasar por 
Obra de un dios. No quise que una muger 
Xtraña la alimemtase ; y llegó en mí á tan- 
9 este modo de pensar, que estando un 
1 con calentura, y advirtiendo que una 
Wuger daba de mamar á mi hija , me arro- 
de la cama. tomé á mi hija. y la: hice 
itar la locbe que habia tragado *. 
ef asegurada mi felicidad con su naci 
Miento, Amaba yo á Filon; adoraba á mi 
JA5 disfrutaba de Jos favores de la fortu- 
"3 enviaba frecuentes socorros á mi m1a- 


Vo 


' 
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dre; y no tenia que desear; pero es una 
sola línea lo que separa ú la felicidad de 


la desgracia. 


Apenas tendria cuatro meses mi hija, 
cuando Filon me did á entender, que con- 
vendria separarla de nosotros , confiíndola 
al cuidado de alguna muger de bien. La 
proposicion me enojó mucho, y él mudó 


“de conversacion: Al instante eché de ver» 


* 


que nunca se sonreia con la niña; que 14. 
rehusaba sus caricias; y aun tambien qué 
la desviaba de sí con desabrimiento. Yo es- 
taba pasada de pena; y al fin, me quejé: 
Respondióme, con dureza, que hijos se” - 
mejantes no merecian apego alguno. — 
¡Pues cómo! le repliqué: ¿no habla la 
naturaleza 4 tu cofazon? ¿no eres padré 
suyo? —;¡ Quita allí! me repuso: esa pY 
labra naturaleza, es una palabra que nad2 
significa: la preocupación, la costumbre, Y 
mas que todo, el amor propio, es el solo 
vínculo que une los padres á los hijos : $e 

araos de ellos, al nacer, y la naturalez% 
callará. Por último, la naturáleza no €3) % 
mi ver, otra cosa que la costumbre. 
--Contesté 4 tan despreciable metafísica 
con los llantos de una madre, y con 1% 
repetidos y tiernos besos que dí 4 mi aya 
Cierto dia (¿ podreis creer tanta barbarits. 
me estaba acariciando, y mi hija esta É 
junto á nosotros, y yO le dije: y $ 
la bien, Filon: ¡qué bonita és! 81,2 
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replicó: seria lástima envenenarla 39.” — 
¡Qué proposicion tan fatal ! le repuse. To- 


- da: temblé de horror. Desde aquel dia pasé 


mi vida entre lutos y temores: entró en 


- Mi corazon el odio, y aborrecí á Filon; 


Pero peleé cuanto pude contra aquel senti- 
miento. importuno. ¿Podia olvidarme de 
que era el padre de mi hija? 

na mañana entró en mi cuarto con en- 


fapotado ceño, y me dijo : ,, Esa niña ori- 


gina frialdad entre nosotros , y te absorve 


-. Yoda entera: quiero absolutamente ponerla 


0- 


€ Otras manos: no temas nada: la cuida- 
Tán ¿ y tendrá una edutación análoga á su 
€xisteneja futura.” Yo estaba callando, y” 
Mtrándolo de hito en hito. —., ¿Me en- 
des, Teofánia ?.—Sí: te entiendo; pero 
bárbaro Filon antes me arrancará el cos 
vizon que mi- hija. ¿Me entiendes tam-= 
len 1”__Se fue sin responderme, y estu- 
YO ausente tres dias.-; Qué dias ! ¡qué si- 
05! Las ansias, los terrores, la soledad, 
Y el amor materno, me agitaban y me 
, “Strozaban alternativamente. 
AM tercero dia, un poco antes de ano- 
¡ecer, volvió, y me preguntó, con sem= 
ante sosegado y: afectuoso, por mi sa 
27 díijome: que habia dado algun dine- 
eMtraso madre, y luego me añadió, que 
arle A él 4 mi gabinete, para ayu- 
Piar de un cuadro. que queria 
- “pintor para reparar algunos de- 
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fectos que tenia. Mi-hija estaba durmien* 
do. Yo nada'sospeché, y:le seguí. Arrimó 
una escalera: 4 Ja pared ,:y me encargó | 
que la. tuviese firme: paregia como que le 
costaba trabajo el descolgar el cuadro. EM 
aquel instante mismo gritó mi niña: ol 
pasos en el cuarto , y corrí allá: pero ¡qué 
fue lo que vi! ¡Una enorme megera qué - 
se la llevaba! Arrojéme á ella, y la:agarr 
por «los: cabellos, gritando: ,,¡ Monstruo 
infernal, “no te escaparás!”. Presentóme 
un puñal la: infame: yo se lo cogí, siM 
miedo, y cón fuerza: quiso desasirlo de 
mi mano, y nos púsimos á luchar. La ra-. 
bia, el furor, y la presencia de mi hijas 
aumentaron mis fuerzas, y vigorizaron MI 
espíritu : empezó á correr sangre de. mi m4 
no herida, peronada se me dió. Resist 
ame :abalancé, y di espantosos chiHidoS- 
Entró, por último, Filon: sin duda tuvo 
miedo de que mis-vocés descubrieran 5% 
atrocidad. (¡ Y aquel monstruo era el Pp 
dre de mi hija!) Hízomela volver, y , tPY 
blando de ira, salió consu cómplice...” 
Llamé á mis esclavos ; mas ninguno 1% 
-pondió:-vime totalmente sola pero este” 
ba con mi hija, 4 la que di mil besos» 4 
la inocente infeliz se sonreia con mis 4% 
ricias . y me alargaba sus tiernos bracito* 
Advertila bañada en sangre, y entont 
pensé en curarme la herida. 
- Pero la noche me iba trayendo mayor? 


: POR GRECIA Y ASIA: 285 
€spantos. Resolví, pués, escaparme; 
uscar algun asilo en que pudiese hallar 
-COnmiseracion para una madre. Acudí á la 
Puerta de la: casa; pero el nudo que la 
Cerraba estaba tan bien hecho, que no pu- 
de desatarlo (a). Aquella precaución acre= 
“entó mis sospechas y. terrores. Anduve, 
Y Cuarto en cuarto, despavorida y tré=> 
Mula, y formando mil proyectos, que 
- Mútuamente se destruian. Púseme ú me- 
Y la altura de las ventanas , y me:arre=. 
Ó por demasiada, Tenia. yo un jardinillo,- 
“etcado de tapias ¡bastante altas, y. me 
reyi 4 formar el. proyecto de echarme 
Por ellas, Era la noche obscura; pero me 
“Vorecian las sombras. Arrastré al jardio 
Una escalera grande, púsela sobre la tapia, 
Y, Con mi ceñidor, me atésobre la espal- 
4 mi bija. Al subir me «temblaban los. 
Dies 3 pero no era por-mí por: 
«1Da, Asi que estuve en; lo alto de. 
de » Me senté , acarició:4 mi niña, y apre=: 
lay al 'ceñtidor. Traspasé la escalera'al otro: 
9, y, no-sin trabajos -y esfuerzos, bajé 
' Kimente con mi carga. Luego que tomé: 
Ele lo primero que hice fas arrodillar- 


len 


Po para dar gracias“al. cielo. ¡Qué resorte 
- Poderoso es el amor materno! Desvió- 


La 5 ¿ IR , 
AS: ). Los lacedemonios fueron los que i¡nventa- 
Ss ay 


“A lás pue 
pida 


€s, Antes de esta iuyencion , se cerra- 
Ptas con nudos tan envedosos, que so- 
Esenredarlos quien tenia el secreto, 
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me á paso acelerado, y caminé rodeada de 
temores y de sombras , pareciéndome siem- 
pre que venian detras de mí Filon y sus 
satélites. Pero ¡ay! abandonáronme- las 
fuerzas , y caí desmayadla junto 4 una cer- 
ca; y alli, casi sin pulsos, demudada y' 
palpitante , prestaba toda mi atencion : 
cualquier graznido de los pájaros noctuf-" 
nos, y al ligero movimiento de una hoja. 
Súbitamente oí pasos de hombres: púseme' 
¿- escuchar con el mayor cuidado: acercó” 
se el ruido, y yo me resolví 4 salvar la 
cerca ; pero caí en un lodazal. ¡Qué ideW” 
tan tétrica me ocupó entonces! Llegaron 
dos hombres, y se. pararon. ¡Ay! ¡cómo 
me palpitaba el corazon! Cuajóseme la: 
sangre en las venas, y mo quedé casi SID! 
respiracion. Lo que mas temia yo eran los 
lloros de mi hija. Decian aquellos hombre?" 
Adonde habrá huido? mucho camino: 
dado en pocas horas: sigámosla , 00% 
todo, y la alcanzaremos.” Algunos instan” 
tes despues, me envió 4 Bion:aquel dio? 
que vela sobre los «Jesgraciados. ¡ se que 
veis ahí es mi salvador! ¡cuánto agradec”. 
miento y fidelidad le debo! El me ha rez 
conciliado con los honthres, 4 quienes E 
mortalmente aborrecia. Nunca se ha des” 
mentido su generosidad , su complacenció 
y su tierno cuidado. Por él he olvidas”. 
mis penas: hoy es dichosa mi vida, Y ar 
tengo otros deseos que formar que los * 


—02>+ <—— a e 


; timen 


da de m 
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hacer la suya tan afortunada como lo es la 
mia, ”.— Preguntámosla por su hija y por 


- Sa madre nos respondió, que habian 
y P > q 


ido á Anfisa por algunos dias. 

Hecha la antecedente narracion, se le- 
Vantó Bion, y nos dijo : ,, La noche ha ex- 
tendido su velo: el sueño ha salido ya de 
U antro sombrío , y nos aguarda á las ca- 

Cceras de nuestras camas: vamos á gozar 
e sus beneficios; y para esparcir vuestros 
Nimos , Os contaré, en el camino, una 
Aventurilla, que yo presencié, y que tiene 
Mucha relacion con la del dios Meandro y 
2 de Psiquis. 

» Viajaba yo por la Troada para visitar 
las ruinas de Troya. En aquellas comarcas 
Describe la religion á las vírgenes ir, al- 
Sunos dias antes de su himenco , 4 bañar- 

€n las aguas del Escamandro , y á ofrt=: 
Cer Sus primicias al dios del rio. La bella 

Alliroe, conforme 4 aquel uso piadoso, 
de al parage dicho, con'su nodriza , dog. 
bio dntes de su. casamiento, y se sumer= 

0 Cn sus aguas, clamando : ,,¡ Dios del 
¡ Mandro, yen á coger mi virginidad, 
de pota: oferta puede serte agradable ma, 
do q la acepto , respondid el dios, salien= 
Centro de unos cañures, con la ca- 
Fodeada de sus hojas.” Inmedia- 
te tomó de la: mano á Calliroe, y 
vó bajo una vasta roca, cireunda- 
Mil arbustos, que la hacian som- 


la 


¿ 
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bra; de la cual volvió lueg> ú salir, y fue 
4 buscar á su ama, que la aguardaba á la 
orilla del rio.  - eN 

La jóven desposada, vestida gallarda- 
mente, pero mas hermosa por sus atracti-, 
vos naturales, siguió, el dia de la boda 
una procesion, que se hacia en honor de 
Venus; y, entre la turba de los jóvenes. 
conoció, improvisamente , al dios Esca- 
mandro. ,,; Ay , Cleona mia ! exclamó, ha- 
blando con su nodriza: ¡Ved alli al di05. 
Escamandro, 4 mi esposo del otro dia!” 
Descubrió la nodriza el fraude, voceó , pi- 
dió socorro, y quiso que prendieran al 
fingido dios; pero, por fortuna' suyas tu- 
yo tiempo para escaparse. ad: 
- Bion se apartó de nosotros, diciéndonos' 

Un pastor debe estar levantado cuando 
aun brilla la estrella matutina. Mañam 
comeremos en la isla de la amistad, La 
da se me va acabando ; y cada sol que”* me 
| 


» 


y 


alumbra puede. ser el último. Debo init, 
al labrador , que, mientras nas cerca est 
la noche, mas trabaja. yo 


- Cada dia es un bien del cielo pio: —., 
«Gozo , pues, de este dia que me ofreco” 
- No es mas del tierno jóven , que Lo es mi 
- Y el de mañana á nadie pertenece: ” 


* 
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CAPITULO XXXYV. 


Paseo solitario de Antenor. 


Ques, sus collados varios, la abunlancia y 
diafanidad de las aguas, y el delicioso si- 
Encio y sosiego de aquella soledad. Des- 
Pues de haber paseado bastante tiempo, 
“Ub á la cumbre de una colina escarpada, 
 SUyo centro ocupaba un solo árbol de yas- 
A circunferencia. Sentéme bajo su sombra; 
Y, desde. alli , descubrí, á distancia larga, 
Prados dilatadísimos , pagos de viñas ferti- 
Uimas , bueyes, que yá paso lento, araban 
tierra, y numerosos ganados. Veia el 
¿8ua mansa y transparente de un lago, que 
do ninaba los jardines de Bion. Fui siguien- 
-9 105 rodeos de sus verdes orillas, Mirs, 
9 Cariño, al robusto labrador, abrasalo 
9s soles , sufriendo incansable las in- 
Mencias, y. dirigiendo la «pesada reja de 
lanórado, Bajó á mi corazon la tierna me- 
| Weolía, y lo penetró de una suspension 
| “dulce ' y atractiva que las ruilosas 


Cle 


' mociones del contento, Pascéme imagi- 
dp n oe con Lastenia á las orillas del 
dia 2 del Céfiso. Recordéme de aquel 
A Mil veces feliz , que pasé en la ermi- 
Ora. Luego me transporté al fatal 

MO. 1 N 
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instante de nuestra separacion y tierna des- 
pedida , ¿inmediatamente brotaron mis 0J0% 
lágrimas , que bañaron mi rostro. 

Sumido estaba yo en este sueño extáticOs 
cuando llegó un esclavo á decirme , que mo 
esperaban para el desayuno. Este fue como 
el de unos sencillos pastores , pues consistl 
en leche , miel y frutas. Propúsonos des” 
pues Bion la guerra con los peces de sU la: 

o. Lácides le objetó la incomodidad de 
calor. —»Suponel, le dijo chistosamente 
Bion, que no es mas que su apariencia. Lo 
Escépticos son dueños de sus imaginacion*s: 
Fuera de que yo os prometo Un viento 
poniente , cuyo soplo benéfico templará los 
ardores del medio dia. Bien sabeis que 
zéfiros estan á las órdenes de los poetas: ye 
se vé como que tan á menudo los cantaD * 
En efecto, sopló el zéfiro obediente mien” 
tras nuestra navegacion. Y ademas» * 
tienda de púrpura cubria nuestro barcO > / 
nos defendia de los rayos del sol. 


CAPITULO XXXVI. 
Paseo sobre el lago. Pesca. Conversació!' 


pe e 
Ptersidento nos paseamos alrededof 


lago para reconocerlo. Contemplábar, 


aquellas orillas verdes y risueñas > of 


breadas con altos chopos, sauces) . 
midad de'arbustos.—,, Esta decoracioN 
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dijo Bion, es obra mia. Cuarenta años ha 
que planté todos esos árboles. Siempre he 
gustado del campo, y de su dulce quietud. 
Cuando hice esta adquisición, me retiré 4 
€lla para hermosearla , y para pasar en paz, 
En compañía de las musas, la mayor par- 
te de mi vida. Ejecuté el primer proyecto. 
Planté, fabriqué, derribé, y trabajé yo 
Mismo con actividad; pero ni mi corazon, 
Mi mi cabeza, estaban todavía tan madu- 
Y05 que pudiesen sobrellevar los ocios del 
Yetiro ; pues, para complacerse en ellos, es 
Menester poseer aquella filosofía del alma, 
que es superior á la del entendimiento, 
¿Esto es, es preciso saber vivir consigo pro- 
Pio, Desterráronme, pues, de él ambicio= 
Nes, inquietudes y deseos de mas place- 

S. Solia: venir ú recagerme aqui, y á re- 

sar mi alma; pero me detenia poco, por- 
Jue me faltaban brios para romper mis 
Cadenas. En fin, pasados - treinta y ocho 
“ios de errores y de agitaciones, he apren- 
dido, á gozar de mis bosques, de su som: 

Td amiga, y del reposo, que es de mas 
Precio todavía. Hállomo en lamas afortu- 

Mada época de mi carrera. ¡Quién creerá 
Ne esto sea asi á los setenta años de mi 
ad! La primavera de la vida noes la es- 
Tcion de las felicidades, porque la cercan 
“Obradas pasiones y urgencias. Verdad es 
Que las fruiciones son mas vivas y mejor 
tidas; pero se compran con «punzantes 
* 
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cuidados, y muchas veces con arrepenti- 
mientos. Un anziano, prudente é ilustrar 
do, que se grangeó una reputacion. buer- 
na, y con salud y fuerzas debilitadas , per 
ro no destruidas, se crea placeres puros) 
tranquilos y proporcionados á sus necesi- 
dades, porque todo lo ha justipreciado; 
de manera , que la vanidad , los falsos pla: 
ceres y las. preocupaciones , que engañan 
y atormentan á los hombres , ya no alter 
ran la paz y serenidad de su alma. Me ob- 
jetareis , que un viejo está mas cerca de 
término, y que la tal perspectiva debe 
contristar su ánimo y alterar sus placeres. 
Responderé con el pasage de uno de nuts? 
tros sabios. ,, Volvia de.un viag€ , lleno de 
vigor y de salud; y ya no estaba mas qu* 
á algunos estadios «de su casa, cuando $ 
acordó de que habia olvidado, un artículo 
en su testamento. Apeóse al instante de 
caballo , y escribió su voluntad sobre sU5 
tablillas 6%. Temia aquel sabio que no 
sorprendiese la muerte antes de su llegad* 
Concluyo de esto, que el temor de la muer? 
te debe ser, sobre poco mas ó menos) * 
mismo en todas las edades; ó mas bi0» 
que debe esperarse y arrostrarse Con ni 
mo indiferente y tranquilo. ” (Bee 
Hablando asi, llegamos al centro del la” 
go, que tenia 16 estadios de longitud» 
12 de ancho. Mandó Bion que cesar 
de remar, y nos dijo ;.,, Quiero divertito 
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Con un espectáculo nuevo.” Entonces pi- 
dió 4 Teofánia que tocase su cítara. Vi- 
Mos, de pronto, y con agradable sorpre- 
sa, que acudieron los pescados , y rolea- 
tonel barco, y se animaron con las dul- 
Ces consonancias de aquel instrumento. 
o nos olvidamos de: comparar aquella 
hermosura con el celebrado Arion, cuyos 
dulcísimos sonidos atraian á los delfines 4 


" Yoadar su mavío; pero no la aconsejamos 


que lo imitara precipitándose al lago , vis- 
10 que no habia un pescado: tan grande 
que pudiera: transportarla á la orilla. + 

“No quiso Teofánia permitir quese echa- 


- 8€n las redes al agua en aquel. momento. 


»»Seria, nos dijo, una traicion vil dar una 
lesta % esos pobres animalitos, y atraer- 
l0s;'con el cebo del. placer, para darles 
Uego la muerte.” Continuamos. nuestra 
Navegacion ; y 'pásamos por:delante de una 
islilla. ., Ved alli, nos dijo Bion, la isla de 
2 amistad. Aquella cabaña grande, irre- 
Sularmente construida, baja, y cubierta 
Con rastrojos y será hoy muestra sala de co- 
Mer: os parecerá, sin duda alguna , sobra- 
te rústica; pero yo me debo acor- 
U, de tiempo en tiempo, de que no soy 
$ que un pobre: pastor.” 


"Suplicamos á aquel poeta filósofo, que 


> Fecitase alguno de sus idilios, y que 
€ diese y sobre el placer del paseo, el 
“E59-mucho- mas sabroso, de oir sus 
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amables producciones. .—,, Os satisfaré , n08 
dijo, y con tanta mayor facilidad , cuan- 
to que no oireis mis obras, sino las de 
Teócrito y de Anacreon , mezcladas. Ám- 
bos trataron: el mismo asunto , que 'es. el 
amor picado por una abeja; y cada, uno 
de ellos tiene aprensiones felices, que 16 
faltan al otro. Me he entretenido en redus* 
- cirlas á un solo cuerpo. Pero, en fin, bo- 
gaemos sin-ruido, y tan ligeramente, Si 
es posible, como boga la concha de Anfí- 
trite cuando sulca la superficie de su im- 
perio... | | aba sun 
,, Una maliciosa abeja picó , cierto dia) 
,, al amor, que estaba sacando miel de sus 
y celdillas: el diosecillo, que se vió: heri- 
,, do en el dedo, se soplaba la mano, Y 
,, pateaba: de cólera. Voló hácia «la: bella 
3, Citerea., y la. dijo: Madre mia, ¡ya y? 
¿»acabé !- ¡ya me muero! Una sierpecilla 
salada, á quien los labradores Haman 
¿y Abeja, me ha herido con su dardo. = 
, Sonrióse Venus, y le dijo: No te pare” 
,, ces tú á la abeja ? ¡Qué chiquito. eres” 
»» Pero ¡qué grandes heridas haces!” 
Tanto nos gustó el idilio, que rogamo* 
á Bion que lo repitiera. Los remeros par?” 
ron sus remos, y lo escucharon: tam; aten”: 
tamente como nosotros. Asi que Bion ac” 
bó, le dijimos: Nos habeis dado delici0” 
sas frutas , pero no de vuestro jardin: 8%”. 
bemos que las lleya dulces: y delicadas» 
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nosotros somos golosos.. ” Por mas que 
me alabeis , añadió Bion , conozco cuan le- 
Jos estoy de la gracia y de la naturalidad 
de aquellos dos poetas, hijos verdaderos de 

polo; pero á bien que el producir mis 
versos, despues de los suyos, es daros 
prueba de mi modestia y de mi zelo. Ele- 
giré, entre mis idilios, el mejor; porque 
€s regular tratar á los convidados lo me- 
jor que se pueda. 


IDILIO. 
AÁquizes y DeIDAMIA, 
VirsoN. 


¿Quiéres cantar ¡ó Lícidas! una cancion 
ulce, tierna, armoniosa, y digna de ser 


—fscuchada por Apolo, ó por la amable 


alatea ? 
LiciDAs. 
Con mucho gusto. ¿Qué asunto te pa- 
Fece mas agradable ? 
MairsoN. 
Dinos la cancion de Esciros. Cuéntanos 
“l amor ardiente del hijo de Péleo, sus 
£mores, sus placeres y sus caricias furti- 
Vas, cuando, vestido de muger, estuvo en 
A Corte de Licomedia. Refiere como la her- 
Mosa Deidamia inflamó á aquel héroe has- 
a el extremo de hacerle pasar una vida 
Pscura y sin gloria. 
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LiciDAs. 

») En tiempos pasados robó un pastor á 
Helena, y se la llevó al monte Ida. Irrita- 
da Esparta de aquella afrenta, llamó, para 
que tomaran su venganza , 4 todos los 
pueblos de la Acaya. Los habitadores de 
Micenas, de la Elida y de la Laconia, cor- 
rieron 4 tomar las armas, y marcharon) 
llevándose consigo la desolacion , el incen- 
dio y la muerte. Pero Aquiles, escondido 
en lo interior del palacio de Licómedes, Y 


confundido entre las princesas, aprendia 


á bilar lana, armado con una rueca, Las 


flores de la juventud y de la hermosu-- 


ra se le traslucian en el rostro. Envolvi2 
sus cabellos un delicado encaje. Tenia € 
porte -y el aire blando y desdeñioso de un 
ninfa de la corte de Venus; pero abrigabA 
en su corazon el valor de Marte y el amo! 
de'un héroe. Adoraba á Deidamia. La au” 
rora lo encontraba á sus pies, y la noch£ 
solia sorprenderlo en la misma adoraciol: 
Imprimia sus“labios sobre aquellas mano% 
de alabastro, y derramaba sobre ellas 14" 
grimas deleitosas. Deidamia, con la punt? 
de su velo, enjugaba los bellos ojos de su 
amante. Se separaban con juramento. Y 
volverse luego 4 buscar; y cuando volvia! 
ú verse, juraban nunca mas separarse” 
Prendados del idilio, lo alabamos á por 
fia. Bion, que era: poco aficionado á Y 
gios y á inciensos, no quiso seguir 


hasta 


POR GRECIA Y “ASIA; b 
conclusion , y mandó echar las redes, y fue 
abundantísima la pesca ,'por la tual echa- 
mos en olvido las horas. Pero el vigilante 
Bion' nos advirtió que el sol declinaba, y 
que:nos aguardaba: la comida. Causó mu- 
cho contento el aviso. Propúsonos qué to- 
Ináramos el baño en la orilla del lago. 
3; Hallareis , añadió, parages muy acomo- 

ados.” Aceptamos la proposicion, y los 
remeros nos guiaron. : 
-— Habíanse formado dichos baños en las 
diversas ensenadas, ó' pequeñas bahías, 
Que formaban las sinuosidades de» la orilla. 
Las paredes y el pavimento estaban reves- 
Udos de mármol; y una espesa bóveda de 
árboles y de arbustos daban una sombra 
MMpenetrable. La casta Diana hubiera po- 
“ido desnudarse alli 'sin vergiienza y sin 
Miedo de las miradas de Acteon. Metímo- 
Mos en aquellas voluptuosas guaridas;. y 
Mientras estábamos blandamente sumergi- 
95 y recóstados en aquella agua transpa- 
Vente , millares. de pájaros nos divertian 
COn sus gorgeos. 
do , Con disgusto, de aquel lugar deli- 
dis? y un esclavo me trajo aceite, esen- 
Dieta Y una túnica blanquísima, Bion y 
las legaron á recibirme en el sbarco, 
ee recojimos á Fánor, despues 4 
ta, y bogamos á la isla de la amistad. 
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Descripcion de la isla de la amistad, de 
la sala de comer, y de las tres estátuas 

que habia en ella. ocio 000 
A EE Ho Ts: 113 Ll ' 55% 
La isla estaba inculta y agreste: 'no sé 
veian mas que plantas espontáneas y sil- 


vestres, algunos pinos, que crecian entre. 


rocas, y cabras que pacian las yerbas , qué 
eran “sabrosas, aunque pocas. Paseíbans€ 


por las' orillas del lago gansos y patos; Y 


-una cabaña ocupaba el centro , fabricada 2 
pie de una enorme peña. —,¿Veo., nos dijo 
Bion, que: no ós seduce la amenidail de 
sitio; pero son necesarios: los contrastes y 
Jas oposiciones en los placeres; asi como 
tambien lo son en las situaciones, en 19 
«pinturas, y en las obras del ingenio. W4- 
-fana 03 parecerán mejores mis bosques y mis 
jardines; y por hoy ya querreis contentaroS 
¿con una comida campestre en esta qh0 
miserable.” Yo fui el primero que en 
en ela, y luego me siguieron Bion y *% 
nor. Estuvimos algunos instantes 4 obscW 
ras; pero unos esclavos, que habia denti? 
4 una señal de su amo, abrieron repent” 
'pamente las ventanas , y nos vimos t1an% 
¿portados 4 un salon magnífico y ri, 
que recibia una luz templada, y exhal 
suavísimos olores , y deleitosa frescurá: 
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Puro admirado no pudieron mis palabras 
Salir de mis labios. Bion se estaba gozan- 
0 en nuestra sorpresa; pero, en fin, le 
Pregunté: ,, ¿Por medio de qué magia ha- 
Dels renovado aqui el prodigio de Filemon 
y de Baucis, transformando una pobre ca- 
aña en un templo suntuoso ; pues yo 
Creo que sea este, sin duda ninguna, el 
templo de la amistad ?”_,, Este prodigio, 
Y Otros muchos, respondió Bion, se hacen 
“on medios muy sencillos: unas ventanas, 
OPortunaimente abiertas, han obrado esta 

Metamórfosis.” : 
staba el salon cortado en dos partes 
desiguales : la parte alta, que estaba apo- 
d ada 4 la peña, formaba un paralelógramo: 
“ Otra parte, que era mucho mas grande, 
tenia forma elíptica : tres estátuas de ala- 
astro, de cinco pies de altura, puestas 
Sobre pedestales, ocupaban el testero del 
"ectángulo , que estaba lleno de vasos , y 
Cajones de flores, colocados sobre gra- 
5; una balaustrada, de hierro. dorado, 
¿A altura del pecho, separaba las dos diz 
Visiones : la segunda estaba circundada de 
Lo Umnas, alternativamente de mármol blan- 
<o y verde: unas celosías movibles llena- 
2D el intervalo de lás columnas ; el techo 
-Presentaba un gracioso cuadro: era Teofá- 
Ma, bajo el trage y facciones de la aurora, 
Api ada con una guirnalda de flores va- 
1553 de rosas y de jazminez, y gobernando 

¡ »* 


A 
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su carro por los aires encendidos: su cara, 
que brotaba gozo y frescura, anunciaba 
á los mortales el mas bello dia: las horas, 
con alas de púrpura y de azul, y espar- 
ciendo flores, que llevaban en unas canas- 
tillas, circundaban su carro: infinitos pá- 
jaros, de variados plumages, revoloteaban 
alrededor, la seguian , y la iban precedien- 
do; de manera, que nos parecia oir: sus 
cantos y gorgeos alegres, y aun creíamos 
participar, de su felicidad misma. 

Estaba ya servida la mesa : correspondió 
el festin 4 lo primoroso del sitio. Habia 
mezclados, entre los platos , vasos de Cris- 
tal llenos de flores. Sirviéronnos conchas, pá- 
jaros y pescados rarísimos. Tuvimos profu- 
samente vinos de Chipre, de Lesbos, y de 
Chio. No se bebian mejores en los festines 
- de los Sátrapas de la vouptuosa Jonia. 

Despues del primer servicio, pedí 4 Bion 
que me nombrase los personages que re” 
presentaban las tres 'estátuas. —¡Ay! mé 
respondió suspirando: son retratos de tres 
amigos íntimos, que por mi desgracia per” 
dí. ¡Quien vive mucho tiempo ye pere? 
cer á muchos, y se queda solo en el mun” 
do! Y eso que tengo la fortuna de que Teo” 
-fánia, como un sol benigno , anime y her” 
“mosee los dias lánguidos de la ¡última esta” 
cion de mi vida. : 

“La 'estátua de la derecha, que'en 1 
fúano, tiene una lira, y con la otra, 


a una 
sos" 
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tiene á un amorcillo que con ella juguetca, 
es la del poeta de Teos, la del sabio y vo- 
luptuoso Anaereon, mi maestro y mi amigo, 

«aunque me llevaba veinte años de edad: 
él fue quien me enseñó 4 modular ver= 
sos , 4 ocultar el trabajo bajo la facilidad, 
y á cubrir la negligencia con “lo delicioso' 
del sentimiento. ¡ Dichoso yo si hubiera 
podido imitar su facilidad y sus gracias! 
Sus inmortales cantilenas, hijas de la ima- 
ginacion y del placer, respiran la molicie 
y el chiste. La estátua de la izquierda, que 

- tiene una flauta en la mano, y un cordero 
4 sus pies, es la de Íbico, poeta bucólico, y 
autor jovial: nuestra union fue íntima, 
Porque como éramos jóvenes, y de iguales 
inclinaciones, vivíamos en lo sumo de la 
icuria , y mas avaros de instruccion y de- 
Placeres, que de riquezas. La estátua de 
yA medio, que medita sonriéndose , es Apo- 
lónides de Coo. ¡Ay! pereció, igualmente 
que Ibico, de un modo trágico : sus funes: 
ls muertes han entristecido y enlatado 
Mi vida mucho tiempo. Los años, en fin, 
Me han consolado algo; pero su aspecto y 

SU memoria todavía cargan mi alma de' 

AIargos pesares: voy á contaros su his- 
toria. Aun me gusta hablar y tratar de 
<ll0s. Empezemos por Anacreon, Cuyo sose- 
gado fallecimiento no fue mas que un paso 
“sde la existencia al sueño perdurable, 
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Historia de Ánacreon. P 
Y. sabeis que Anacreon pasó su vida en- 
tre el vino y el amor: gozaba de una mé--. 
dianía de bienes y era desinteresado , qué 
son dos buenos medios para conseguir la 
felicidad. Vivió mucho tiempo en Samos» 

en casa de Polícrates, que era protector 

“ilustrado de las artes: este Príncipe le re- 
galó cinco talentos. Anacreon, que jamas 
se habia visto con tal suma , perdió el sues 
fio por dos dias; lo cual le determinó 
yolvérsela al instante 4 Polícrates , dicién- 
dole: ,, Aborrezco regalos que me quitan 

el reposo.” : 

Al los cuarenta y cuatro años de su edad 
dejó 4 Atenas, para retirarse á un asilo 
“campestre , á las puertas de su patria. Es- 
taba su casa ventajosamente situada : domi 
naba el mar Egeo, y las islas esparcidas 
“alderredor. Alli, en deliciosa calma, di5” 
frutaba aquel poeta filósofo de las inagota” 
bles delicias de la naturaleza. Ejercitábas* 
en los trabajos del campo; y coronado q 
pámpanos , presidia en las vendimias. y E 
yetiro, decia, vuelve al hombre á sí mis” 
mo, y ú los fáciles: placeres de la naturd” 
leza. En el bullicio de la sociedad 1% 
san las preocupaciones, y las obligacion”. 


Í 
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disgustan..La inquietud y. la ambicion agi- 
tan y estrechan en todos sentidos; pero, 
en la soledad, respira el alma, se goza, y 
disfruta del sentimiento íntimo de su exig- 
tencia, y deja á un lado , por decirlo asi, los 
cuidados extraños , y las ilusiones vanas; asi 
como el agua deja ,;en,el fondo de un vaso 
inmoble., el sedimento que la enturbiaba.” 

Cuéntase que aquel favorecido de las. 
usas y de las gracias partió un dia para 
Leos , acompañado de un perrillo y de un 
£riado , llevando dinero en un talego. El. 
Criado que lo llevaba se detuvo junto á 
Mna zarza; y alli olvidó el talego. Ni él mi 
Su amo, cayeron -en que, no los seguia el 
perrillo. : Anacreon. se quedó muchos dias 
en “Teos, fácilmente consolado de la pérdi- 
da de..su. dinero pero. muy sentido de la 
de su perro. En fin, se puso en marcha 
Para volver á su casa, Pasaba por delante 
dle la. zarza, donde se paró el criado, cuan? 
do súbitamente, vió delante de sí el perrillo, 
“Jue procuraba , con demostraciones á su 
Modo, llevarlo hácia la zarza. Junto á ella 
£ncontró su talego, que aquel pobre ani- 
Malito habia. guardado fielmente ; pero, 
“omo no habia comido en tantos dias , es- 
'PIró al instante .de desfallecimiento. 

quel amable poeta tenia un rostro que 
CXpresaba el candor, la penetracion , y el 
“Osiego del - ánimo , Pero con una cierta 
-Elavedad. Sus ojos yivaces descubrian lo 
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delicado de: su entendimiento), 'y “su incli- 
nacion al amor y al deleite. Era “su alma 
noble y elevada, su genio jovial y divertl= 

do, y su imaginacion rica y florida. Era 
moderado en sus placeres, y cantaba á Ba- 

co y al amor, sin entregarse á sul embria- 

guez. Su última querida , llamada Gea) A 
estaba todavía en la cóna, cuando , al pa” 
sar junto 4 ella, acalórado del vinoy y 
empujó con”violencia, y la ultrajó con Pe? 
labras: su ama “de leche, irritada, deseó» 
entre sus imprecaciones, que Cea fuese 
algún dia tán hermosa como Helena, y qU* 
Anacreon,' ciegamente enamórdo de ella, 
fuese tan infeliz cómo Menelao. Cumplióst 
una parte de su imprecacion. Anacreoh» 
ya octogenario, suspiró por la bella Cea; 
mas, por un beneficio especial de su natu” 
raleza, pudo agradar y fue escuchado. 
- Habia cinco años que' pasaba al ládo “2 
Cea los últimos de su vida: Estaba UD? 
noche cenando , con algunos amigos suyo5» 
y el poeta de Teos cantó con voz todaY 
firme, la escolía de que mas gustaba... 

,¡ Corre la vida como un carro en rápida 
,,Carrera. De aqui á poco no seremos mas 
que tierra. ¿Por qué, pues, derrama 
»»inútiles libaciones ? Mejor es que m6 pa 
,,fumeis ' mientras que vivo. Coronad% 
¿COn rosas, y brindemos.” - HE de 

Acabada la cancion, comió alguna$ A 
sas: usaba de este alimento par sost0 
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la languidez de su'aucianidad ; pero, por 
Su desgracia, se le atascó un grano de ellas 
En el tragadero, y lo ahogó (a). Una muer- 
te tan pronta y tan dulce, despues de 
Una vida larga y voluptuosa, se miró co- 
Mo un particular favor de los dioses del 

aganismo, no menos voluptuoso que él. 
No sucedió asi al desgraciado Ibico. 


CAPITULO XXXIX, 
Historia de Íbico, 


Do era natural de Regio, ciudad de la 
Stan Grecia. Las musas, sin duda alguna, 
C prestaron su lira; pero él es un ejemplo 
2 aquellos seres predestinados de quienes 
Se escapa la felicidad en el instante de ir á 
Cogerla, asi como se escapa el sueño en el 
Momento de despertar. Luchó dilatado 
ltmpo contra los iofortunios, y despues 
“e enamoró de Néreis , muchacha Ateniensa;, 

Wtnada con todos los.dones del entendi- 
Miento y de la persona , y ademas hérede- 
“tica, Tuvo la dicha de gustar; pero el 
Dadre de Néreis era un verdadero Midas, 
“e se mostraba mas sensible: al sonido. 
TO, que al encanto de la poesía. Ni 
o8 Mantos, ni la tristeza , ni los ruegos, ni 


E prr des 
6) Aquel grano le causó, sin duda, alguna tos 
Aontisima. .4 


NO A A A o 
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la consuncion de su hija, pudieron doblegar 
su avaricia. Lá encerró en su ginéceo 61, y 
la presentó despues por esposo al rico Eu- 
forin , polemarco de Atenas. Néreis , para 
gozar algun poco mas de libertad, y algunas 
yeces de la vista de su amante, fingió que 
aceptaba el casamiento, pero encontraba sicm- 
pre algun pretexto para dilatar la boda. Ya, 
por ejemplo, habia alcanzado á veren su ca- 
mino alguna comadreja, olvidándose de tirar 
tres piedras antes de pasar; ya habian es- 
tornudado á su izquierda, y pronunciado 
palabras de mal agúero ; ya el dedo peque- 
fio se le habia entorpecido, ó blen habia 
sentido retintin en las orejas; ya cierto dia 
se encontró con un muerto, y aunque es- 
cupió prontamente, no por eso se asustó 
menos; y ya, finalmente, un mal sueño 
la habia espantado ; y despues habia ofre- 
cido una víctima á Juno; y los sacerdotes 
habian declarado las entrañas lívidas y 
mal sanas. Su padre, aunque supersticioso 
como Ateniense 0”, se impacientó con tan- 
tos presagios siniestros, y significó 4 su bi- 
ja, que habia de casarse con Euforin de 
alli 4 ocho dias. Desesperados estaban nues- 
tros pobres. amantes; pero por fortuna su” 
ya, un violento acceso de cólera contra uN 
esclavo , que rompió un vaso, separó pard 
siempre al avaro de los vivos, y de sus 
amados tesoros. Vid Ibico amanecer para dl 
un dia mas benigno, y notó que se aclar 
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“aba el horizonte, y que iba 4 poseer 4 su 
¿'Mada; y 4 sus bienes... q 
Algunos dias antes de.la boda exigió Né- 
reis de él. que fuese á'Oropa á consultar á 
Antarao,, que era el dios de los sueños, 
"obré su casamiento, y ú procurar la cu- 
tacion de un mal de ojos que le. habia so- 
brevenido, El templo de aquel dios está á 
doce estadios. de Oropa, en el mismo pa- 
sAge en que se dijo que se habia abierto la 


- “erra, bajo sus pies, y que se lo habia 


iragado con su carro cuando huia de Te- 
bas. Junto al templo hay una fuente, lla- 
Mala tambien Anfiarao, cuya agua no sirve 
Para los sacrificios, mi para las lustracio- 
Des, y aun está prohibido lavarse en ella 
as manos. Esta es la fuente destinada para 
US curaciones. Ibico se lavó en ella los 
9J0S, y echó. dentro algun dinero, como 


£staba mandado. Despues entró en el tem- 


Plo,: se purificó , 'inmoló un carnero, es- 
tendió su piel en el suelo, y se acostó en- 
“ima para dormir y soñar. Tuvo efectiva- 
Mente, un sueño, que los sacerdotes, in- 
Erpretes de ellos , le declararon que no era 
Worable, Con todo, despreció aquella in- 
“Ipretacion siniestra, y partió para Atenas. 
po Caminaba, «segun su costumbre, á pie 
solo, y compouiendo su epitalamio. De tal 

“Mera se apoderó de su «imaginacion el 
entusiasmo poético , que salió fuera de síz 
* €Xtrayió , y vagó todo el dia por el 
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campo, embriagado de la poesía y del amor. 
Al ponerse el sol conoció su descamino, Y 
empezó á mirar por toda su circunferen- 
.Cia , semejante á un hombre que vuelve de 
un desvanecimiento, ó de un sueño pro- 
fundo. Procuró saber de sí mismo qué ha- 
cia, qué veia, y en qué lugar estaba: por 
fin, cayó en que queria ir á Atenas; pero, 
como desconoció el camino, comprendió 
que se habia extraviado. Divisó entonces á 
una especie de pastor, corrió á él, y le 
preguntó por el camino de la ciudad. — 
3) Algo distante os hallais, le «respondió; 
pero si quereis os pondré en el camino. 
Aceptó Íbico, y prometid gratificarlo. Lle- 
vólo el guia por entre montes. 'Fuese .0b8- 
cureciendo hasta casi ser de noche; de ma- 
nera que caminaban ya solo 4 la luz de 
erepúsenlo. — ,, ¿Adelantamos mucho? pre- 
guntó Ibico.—,, Sí, respondió el pastor: YA 
estamos cerca; pero columbro dos :hom* 
bres que me inquietan, porque tienel 
mala traza. — ¿Qué importa su mala traza 
repuso Íbico: ¿no somos tambien dos?= 
Pues ya que sois tan valeroso, replicó * 
pastor, preparaos, porque á nosotros vit” 
nen.”— Mi desgraciado amigo, valiente C0* 
mo Teseo, levantó su palo, y aguardó, con 
denuedo, 4 sus asesinos: el que lo guiabá 
se le puso detras, y le dió una puñalad* 
Volvióse Ibico furioso , y lo: derribó A 
tierra de un -garrotazo. Los otros dos m4 
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vados se le echaron entonces encima, pu- 
al en mano. Defendióse mucho tiempo 
con suma bizarria. Rompió un brazo al 
Uno; pero el otro, en el mismo instante, 
e dió una puñalada. Cayó en tierra el va- 
lente. Íbico , y antes de expirar , puso, por 
testigos de su muerte 4 unas grullas que 
£ pasaron entonces por. encima. ¿Quién 
Cregria que aquello no fuese en vano? Pero 
el castigo de- los delitos está á cargo de los 

10ses, 
Pasáronse seis meses, y á pesar de gran- 
£s pesquisas , arrostraron los asesinos la 
Vindícta pública, envueltos en su secreto. 
tro un dia en el mercado de Atenas, 
Vieron grullas, y uno de ellos dijo riyén- 
0se á sus camaradas: ,, Ved alli los testi- 
80s del poeta Ibico.” Como la muerte de 
Este song tanto , una jovencilla que lo oyó, 
Y que tuvo por sospechosa la traza de 
quellos tres hombres, corrió á «cpetir á 
Un arconte lo escuchado, Prendiéronlos por 
Aquel leve indicio: confirmaron las sospe- 
Chas su turbación y la ambigúedad de sus 
"Sbuestas: pusiéronlos en una máquina de 
Madera con cinco agujeros , que les suje- 
ca cabezas , brazos y piernas: diéronles 
SSbues: tormento sobre una rueda, que 
Sltaba con extraordinaria velocidad. La 
Leza del tormento les arrancó la confe- 
ú del delito. Fueron condenados ú ser 

"eCipitados en el báratro 03,” 
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Ailmiramos la justicia de los dioses en 
el castigo de aquellos malvados. .,¡ Pero 
quién, exclamó Bion, me volverá 4: mi 
amado Ibico! Poeta «amable, ¿qué: otro 
que tú sabrá tocar esa flauta armoniosa? 
¿ qué mortal atrevido osará aplicar sus la- 
bios sobre ella? ¡todavía se acuerde ese 
instrumento de tu canto del soplo que lo 
animaba!” >> pan ) DELI 

Para interrumpiraquellas reflexiones me- 
lancólicas , le pedimos la, historia de Apo- 
lónides. ,,¿0s la contaré, nos dijo el filóso- 
fo; pero los rayos del moribundo sol ape- 
nas doran ya las márgenes del horizonte: 
hagamos circular esta copa de vino de Les- 
bos en honor de Cómas ;. y mientras t40” 
to, iluminarán nuestra cabaña.” Vésper» ' 
lucero Vespertino, continuó diciendo , tU 
traes contigo el reposo y los placeres + tU 
nos anuncias la hora en que van á lena!" 
se nuestras copas: á tu salida entran 10 
rebaños en sus rediles, y la pastorcilla 
vuelve 4 su madre, la abraza, y hh “ 
cuenta de su:ganado. ¡O Vésper! ¡tú JU? 
tas todos los seres que ha dispersado la 21 
rora!” Con efecto, encendieron' los esci9” 
vos muchísimas luces: abatieron laca 
sías, y nos hallamos en un peristilo E 
to por todas partes, excepto por el la Ap 
la peña. Entonces disfrutamos de la Y 
del lago ,-de sus ligeras ondo 
la frescura del aire ,y-del reflojo” do 
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na sobre la superficie de las aguas, Retirá- 
ronse los esclavos, y mos narró Bion la 
historia de Apolónides. 


CAPITULO XL. 
Historia de Apolónides, 


toro os contaré como se formó nues- 
tra amistad. A los veinte y cinco años de 
mi edad estaba yo en Megara, enredado en 
“os lazos de la cortesana Nicareta, muger, 
de mucho talento, que habia recibido lec- 
siones de filosofía en la escuela de Platon. 
Uve precision de hacer un viage 4 Tebas; 
Pero el hijo de Venus apresuró mi vuelta. 
Quince dias parecieron un año á mi tierna 
"paciencia. A mi llegada, volé 4 ver á 
mi Nicareta, que me recibió con semblan- 
Ye sosegado y modesto, pero con cierto des- 
Vio. Maravillado de tal acogida, la di mis 
Quejas. _ » Tranquilizaos , me dijo, y escu- 
Siadme : Sois amable , y os he amado cer- 
¡ de seis meses. —¡ Tiempo * prodigioso! 
Merrumpí. —Sf, y no, continuó Nicare- 
R: todo es relativo. Mientras habeis esta- 
x AUsente he hecho uso de una de yues. 
a Máximas, que frecuentemente me ha- 
IS predicado, y es: ,, Que el placer debe 
nuestro “oráculo.” Con “este oráculo, 

y €s, he consultado , y me ha respondido: 
MVE > siéndo mas dichosa'con “otro, debía 
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preferirlo.” Al oirla; me arrebaté, y la 
llamé pérfida é indigna. ...,¡Ola! ¡Ola! 
exclamó ella. ¡He aqui nuestros modernos 
filósofos , admirables en teoría, pero exi- 
guos y pusilámines en la práctica ! Con: 
venid conmigo, Bion, en que es el amor 
propio, y no el:'amor, quien enciende yues- 
tra cólera. — Pues á vos, Nicareta, no €$ 
el amor propio quien os arrastra á la ¡n= 
constancia; porque, segun el estilo de 
vuestro sexo, me sacrificais á algun necio 
sin duda alguna. Sobre ese punto , Bion, 
mi justificacion es fácil. Si sois capaz de 
razon y de sosiego, os convidaré á cenar 
con vuestro competidor, y entonces verols 
si es digno de serlo. No os conoceis el uno 
al otro, porque no ha mas que siete días 
gue está aqui. Bien rápidos han sido 
sus progresos , Nicareta : muy seductor de- 
he ser ese hombre. .. Vos lo ¡juzgarció 
Bion. —Nicareta , ¿cómo se llama ?. Apo 
lónides es su nombre , natural de (00» 
que es una isla, no tan celebrada por su$ 
buenos vinos, como por el nacimiento 0% 
ella de Apeles y de PUrdadS ejerce 14 
medicina con aplauso, y no os lleva mié. 
que un año de edad,” Pasamos algun“ 
instantes en quejas , y acepté despues 2. 
convite. Cené con Apolónides. Jste » A 
guiendo la natural inclinacion de su, ánt: y 
mo, procuró agradarmg, y me dijo Cort 
muy gratas sobre mi talento y mi reputo 


7 


| 
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cion'; y solicitó mi amistad con:aquel de- 
seo y con aquella gracia que arrastra el co-. 
"azon sin dar tiempo para meditar. Desde 
Aquel. dia fue fotima Dueéstra union ; y. 
Por su retrato, vereis si habia nacido para. 
2 amistad y para el amor. 10110 onrbio 
-Teñia Apolónides muy viva la imagina- 
COn + gran perspicacia, y aquella; exacti.. 
u de entendimiento, quesvey abraza 
> verdaderas relaciones; y que constituye 
“verdadero talénto; El suyotera cómodo y, 
“Atuzal;. porque ni lo «ocultaba, ni: hacias 
“Utstra de él.: Tenia' feliz inemoria, ¡Eva 
Sabio en la botánica, en la fisiología - y en 
medicina, y daba lustre á la-ciencia con. 
% ameno y chistoso dé su carácter, y com 

“Aicion 4 la másica:y á la poesía y que 
“2 habilidades amables que cultivaba con 
qucho: fruto. Era tambien amante de la 
Soria > Avaro de placeres, é idólatra de las 
Liezas; pero > Á fin de prodigarlas, sacri- 
IDaiSu vida é sus pasiones. Estudiaba de 
Ea > Y pasaba la noche en festiues, «le mo+ 
Ve: solo «dormia: idos 6 tres shoras. Una 
Jue de "epresenté el poco tiempo que da- 
de dd me respondió con un verso 
E 
y; 1ue á la noche quito, al dia:añado 64.” 
¡ton le Mucha celebridad sus: máximas 
diego tidenaba,los reniedios violentos 
Mus eno? TUO un médico ha de tratará 
Cofer 


E 


$ 105 cariñosamente : sus médica- 
Mo 1, 0 
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mentos eran benignos: ordenaba , en cier- 
tas ocasiones ,:abstinencia de carne y de vi- 


rio ¿ pero mio de - paseo: cada dia inventaba 


algo: de particular para recrear á sus enfer- 
mos: imaginó varias suertes de baños, Y 
entre otros, baños suspendidos: desaproba- 
ba las'sangtías: usaba rara vez de purgan- 
tes: decia, riyéntose, que era mejor dejar 
_¿ los tintoreros el exámem de la orina: no 


sevafanabaven' acelerar las curaciones , dán- 


dose por satisfecho de partir la gloria: con 
la nafuraleza : :confesaba , al ver tanta mul 
títud de malos médicos, que la sociedad 
hubiera ganado en que se suprimiese tal 
profesion para: agradar á las mugeres eS 
toció la naturaleza de los cosméticos, ¿in 
fegtós para aumentar su belleza , mucha 
especies de :afeites; y "composiciones. * 
teñir: el: pelo: y la barba. -Dióse «prin l 
mente 4 curar la melancolía y producids: 
segun él yspor una bilis negra, que lleva 
delirio. Los acometidos , decia, de esta € a 
fermelad: tienen una tristeza: prore o. 
tna inclinacion ivresistible: 4 la «soledad» Y 
se creen transformados en dioses, en T, 1 
en lobos, en perros, en conejos dci 
mase licántrofos. Contaba que 14 5 8 
tenia siempre un dedo levantado Pa apio 
tener al: mranilo: Que un pintor 5% go 
naba tener todos los huesos blandos 4 
cera, y no seatrevía á dar unpas? . 
lónides le ofreció remedios in libles» Y 


y , 


| 
| 
| 
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le prohibió andar por seis dias. El mélancó- 
lico obedeció puntualmente, y despues sé 
Jased con facilidád y sin miedo. Un cierto 
Béipo, natural de Árgos, se figuró que 


£ta Conejo ; “pero, “sobre todo" lo'deimas, ra- 


Clocinaba como hombre: juicioso; y solo: 
cuatido veia algún perro", temblaba y cor- 


Had esconderse. Mi ¿migo lo curó con bai- 
bd 


57 Com “espectáculos, Y » especialmente, 
Eon másica. WO Si Tas méltuldeñcias de 1 
Medicina: no Fuera fastidiosas %s ' dirid 
ales eras maniaias o Le Asegutainos 
"Tue lo viriamos cón gusto. —Ñ'Ahrtes eso mes 
“ester, coRtinug Bion, que Os refiera: el 


“enlace de: sus atmorés con Nicareta: No 


de en saber que yo habia sido competia 


Mi suyo .' y compétidor expulsado por eli" 


M0 L mí, mi: vOs0, d suplicarme que 
Volvierg al to rio ; ot 
negué obstinadamente ; y sobre ello, hy- 
ur S'Audes debates, Para terminarlos, me 
se PUSO que echásemos suertes sobre su oh. 
alo, Parecióme: chistosa la idea, Echa- 
desp, Pues, tres dados; y él dió sel golpe 
da (a). Erftonces le dije: ;, La deidad 
queda Pre y la fortuna os dan 4 Nicareta: 
"leo e ella.” Este acomodamiento dó- 
Propi €8ó á oidos de la Misma; y su amor 
Mao > que era mucho mas irascible que el 
A A o 
O ci o golpe de Venus al 
” 


» , 
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mio , se irritó hasta lo, sumo; y mi vence- 
dor quedó despedido «sin -apelacion, .., La- 
semos ahora 4, Sus AÑorismos. 0 0.) 00000 
¿. Aconseja ¿ todo. hombre ,..de bi na 
constitucion y; no sujetarse á régimen algu= 
no, no consultar médicos,. y. vivir en el 
campo mas que.en- la poblacion. Encarga 
mucho el ejercicioy; porque el reposo.ener-, 
ya, y.el trabajo, fortifica;, el. uno apresura 
la vejez y. el otro prolonga la juyentud. 
Prescribe tambien, no atenerse, 4. igual, por- 
cion. de comida diaria, y hacer.mas bien 
dos comidas que 1na-sola. 2... 

,, Ahora, continuó Bion ,, voy, á entrar 
en la narracion de la catástrofe cruel, que 
me privó del amigo mas amable que he ter 
nido. ¡O Apolónides querido !¡ cuántas dá- 
grimas. me, ha costado tu muerte; Cuánto 
daria yo. por; poseer, tuy precioso cadáver, 
que quedó. en un bárbaro. pais! Lo cubri- 
ria con flores y laureles: mis lágrimas. re- 
garian tu sepulero 3. y, tu: sombra inmorta 
secibiria, com agradecimiento, mi tributo 
«de dolar y de amistad.” ¡2:08 
'.Apolónides., que. era avaro. de, conoci" 
mientos, fue 4 buscarlos 4 Atenas. Estuyo 
alli un año, y partió para Samos, donde 
curó al tirano Polícrates de una gravísima 
enfermedad. Lo recompensó con dos taled” 
tos de oro. Algun tiempo despues lo cogi” 
ron prisionero los Persas. Ocultóles su no" 
bre “y profesion” pero fue conocido y en 
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tviado 4 Persépolis, para curar al Rey Da- 
tío, que padecía mucho por la dislocación 
de un pie. Fue'mi amigo dichóso en la opé- 
Tacion, y curó; con igual' éxito , E Atosa, 
“muger del Réy , enferma de. un cáncer. 
“Ambas curaciones le valieron ricos regalos, 
y el favor de Darío, que lo admitió 4'su 
mesa. Hubiera sido el hombre mas dichoso 
del mundo, si, en medio de aquella córte 
lucida" y voluptuosa'; húbiera' podido mo- 
derar su inclinacion “al! amor,-0 si, 4 Jo 
Menos, no hubiera elevado sus deseos 'has- 
ta Amitis, hermana del Rey. viuda de su- 
perior belleza, y todavía muy jóven. Las 
agudezas de su entendimiento, y sus cos- 
. Méticos , le valiéerón el tratarla con familia- 
tidad. Usd, no obstánte, Ta prudencia de 
disimular “sus sehtimiéntós sobradamente 
tiernos. Cayó Aritis 'enférma de laxitud, 
Trritóse el amor dé Apolónides ¿on la fre- 
“encia de las visitas; pero; á pesar de su 
-' Cuidado, y de todos los recursos de su ar- 
te, la amable Princesa decaia, como una 
1082 separada de su tallo: no tenia consue- 
9 porque teímia la muerte. Mandó hacer 
Sacrificios innumerables, sobre las cumbres 

€ los montes, al 501, 4 la lana , d la tier- 
Na y 4 los vientos. Mitra, ó Vénus Urania, 
“ecibió infinitos dones y ruegos. Un did 
que estaba sola con Apolónides, deploraba 


y 


le destino, que la condenaba á morir en 


4 


rinvavera de sus dias, cirenndada' de 
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todos los placeres , y de todas las seduceio- 
Des. ,»¡ Ay y:querido Apolónides !. exclamó 


una vez, en medio del abandono :á que, la 
precisaba su: dolor: ruegoos que hagais: to- 
dos vuestros esfuerzos, y que emipleeis en 
mí toda vuestra ciencia: ¡salvadme! ¡li- 
bradme!” Diciendo esto, inundaba: con 
llantos la seda y el oro. de «su fastuoso 
Jech 0.532 a e pi 

Apolónides, ;íntimamente, conmovido: y 
apesarado , la dió por respuesta un profun- 
do suspiro..—¡ Ay! Exclamó .Amitis. ¡Ya 
lo yeo! ¡ya lo- conozco! ¡perdida estoy ! 
¡desesperais de mi. curacion! ¡acabáronse 
para mí los remedios! .— Acaso hay «uno, 
señora, cuya eficacia, conozco; pero ¿cómo 
he de atreverme á, proponéroslo?_ Al oir 
£uvitis. aquellas palubras,-que volvian á 


e 


esperanzarla , quiso precisamente conocer, 
el remedio. Mi amigo bajó los ojos, y ca- 


1ló; pero como la Princesa aumentase sus 
instancias, y aun diese órdenes, declaró, - 
finalmente, ya porque lo ereyese asi, ó y2 
porque lo cegase su pasion, que los places 
res amorosos eran. el ¡único remedio que 
odia conservarla la vida. Avergonzóse la 
Princesa al oirlo. Vióse en: su rostro , á un 
tiempo mismo, la cortedad del pudor, la 
inquietud de la duda, y la serenidad de la 


esperanza, ,, Sé muy bien, continuó Apo 


lónides, que la virtud y la decencia condes 


nan el uso de semejante específico; pero 
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wuestra vida es. tan preciosa , «y de tanto 
valor para toda'la: Persia, que no vacilo 
en aconsejároslo. gal 
+ Pero Ámitis¿ semejante 4 las víctimas 
«que se coronan: de flores enel momento del 
sacrificio, fue decayendo mas y mas; y la 
actividad del remedio, lejos de destruir la 
e€nfermedad , aceleró sus progresos. 

Luego que los llantos, la consternación 
y el silencio de cuantos :la rodeaban, la 


-Noticiaron su extremo peligro. se apoderó 


de su alma un. negro despecho. No: podia 
resolverse 4 morir. Una de sus damas, pa- 
ra lisonjearla 6 distraerla, la habló de su 
grandeza, y del esplendor de su clase, 
»¡Sí! exclamó: ¡hoy hermana del mayor 


_ Rey, de la tierra, y mañana vada!” 


“Atribuyó Amíitis su muerte al fíngido es- . 


“pecífico de Apolónides ; y entre su enage- 


Rhamiento, confió el secreto á su:madre. 
De alli 4 poco se arrepintió, y pidió el 
Perdon del culpade. Prometiéronselo, pero 
engañaron. Estaba irritadísimo Darío. - 
Es. implacable el orgullo de los poderosos:: 
“Fue condenado el infeliz Apolónides á 
Ser enterrado vivo en un sótano. Llevélo á- 
él un destacamento de las guardias llama- 
das inmortales, — ,.¡ Ay , Apolóuides que- 
Tido ! ¡Ay digno y buen amigo! ¡Cuál 
Sería tu susto á vista de: aquella tumba 
adonde bajabas vivo, y adomle ibas á se= 
Pultar tanto ingenio y tanto entendimien= 
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to, juntamente con la vida! ¡Cuál seria ta 
despecho, tu furor y tu llanto, en las erue- 
les horas que vivistes en aquel abismo!” 
¿+ Dicho-esto:, quedó:sin voz el filósofo, á 
fuerza: de.sus lantos y: gemidos: Todos llo» 
ribamos, y un: profundo silencio reinaba 
en la sala. Pero Bior, superando su pena, 
continuó la narrativa. -..,, Puesta una pie- 
dra sobre aquel horrendo subterráneo, de- 
jaron: alli una centinela. Dos veces habia 
ya descrito el:sol su círculo diurno, evan- 
«do. Amitis supo el suplicio de Apolónides. 
Despedazado su corazon de lástima, y con- 
“movidas sus entrañas, determinó abreviar 
los: tormentos de aquel desgraciado, y apre- 
surar su muerte. Ganó la guardia del sub- 
terráneo. Bajó un hombre á él, «con una 
lámpara en una. mano, y enla otra, una 
copa de veneno. Estaba Apolónides echado 
en tierra, envuelto en su capa, y sin que- 
darle mas que unos instantes de vida, Asi 
que divisó la laz, se esforzó: 4 incorporar- 
se, y tomando la copa, preguntó al ejecn- 
tor ¿si vivia, todavía Ámitis? —,, Sí: aun 
vivo, le respondió; y ella misma es quien 
-dolorida hasta: lo sumo de vuestro infortu- 
pio, 0s envia este veneno para abreviar $0 
término.” Dióle gracias Apolónides con UB 
bajar de cabeza; y mirándolo despues com 
da. le dijo:',, Me tracis una buent 
“noticia: no soy desgraciado en todo: dadr 
en mi nombre, gracias á la Princesa po. 


ES 


E 


- 
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su benignidad.” Acabando de decir esto, 
bebió el veneno, y volvid 4 tenderse sobre 
Su capa; pero estaba tan débil y abatido, 
Que murió de ali ¿: poco. Aumentáronse 
los Moros y gemidos de Bion, quien se le- 
 Vantó súbitamente, y se abrazó con la és- 
| tátua de sí amigo. — A efecto, pues, de 
acabar aquella escena ternísima, hice se- 
ñas, 4 Fánor para que tocara su lira. Hizo 
el preludio sobre el nodo cromático de 
¡5 ¡MOteo y y, Pasó graduadamenté, 4 tonos 
Mas vivos y animados, Peofínia' unid su 
| las consonariciós dé éste, y camg 
Wa escolía de Bion.'* , | , 
y Vuela el tiempo. Mil siglos, en com- 
» Paracion de la eternidad, no son mas gue 
sy Un punto. Empleemos tan fugitivos ins- 
tantes en gozar lcitamente de los bienes 
»qUE Ros estan reservados, entré lós cuales 
3>SOm' los primeros la “salud, La hermosara, 
» Y las riquezas adquiridas sin fraude ; de 
» Cuyo uso resúlta aquel amable delcite, 
> que consuela Y ameniza el yiyir. > 
Aquella armónta disipó la melancólica 
“TObla que se habia levantado. Volvió la 
Alegría, Dispúsost tina vaa de ayes para el 
pr siguiente: Al tétirirnos ; nos Paseamos, 


del ] 


uz de la Tía, por las pacíficas orillas 
“Bo, y luego surgimos len el puerto, DA 
Po Cual, contento y pagado del dia , fue 
Po d su cama el descanso y el sueño, 
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CAPITULO XLI 


Conversacion de los dos amigos. +: 
Partida de:caza. . | 


A si que quedamos solos, me habló Fá- 
nor tanto, y con tanto calor, de las gra- 
cias, de la hermosura, y del ingevio de 
Teofánia , que le sospeché con una nueva 
herida de amor. Me. confesó, en efecto, 
que la amaba. —., ¿ Y Teana, lé pregunté, 
á quien amabais' poco ba? ¿Y vuestro 
despecho terrible , vuestra aversion ¿la 
vida, y el salto de Léucades? ¿Qué se ha 
hecho todo esto? — Lo que se hacen, cuan- 
do despertamos ,, los. sueños: de Ja noche, 
me respondió. — ¿Y qué será, Fánor, de 
- syuestros versos elegíacos?-—Me- seryirán 
para otra ocasion , amigo, si es que vuelvo 
4 ser tan loco que me desespere por la in- 
fidelidad de una muger..¿Y cuál es vues 
tra esperanza; Fánor?._ La de hacermé 
amar, porque Bion es ya muy anciano.—- 
Pero mirad, Fánor, que aun es, amable» 
él mismo, os ha contado que Anaereom 
octogehario ya, poseia cl talento de agté” 
dar. — Permitido es, Antenor ,tel:idudar de 
ello: fuera de que estos fenómenos apart” 
cen una vez o? Para amar se necesita 4 
dacia. Voy 4 pasar esta noche en un dell” 
rio poético, y á componer versos para: 
' : ATA 


y 


¿? 
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temprana belleza,” Quise disuadirlo , y so- 


focar aquella: Hama naciénte; pero esta- 


ban sus oidos cerrados á la razon, 
A-los: primeros rayos*de- la aurora del 
dia siguiente , todos estaban ya 6n pié. Ani: 
Mados con la: vivificante freseura de la 
madrugada, partimos' para la. caza, 1le- 
vando cada uno en la mano un halcon. 
úsímonos'en medio de una llanura, ro2 
deada: de colinas. Colocamos en ella las' re- 
des, yJuégo ocupamos las alturas, La pisa 


ta y los praznidos de los hálcones arroja- 


vou de:ellas 4-los pájaros > y aquellos po= 
s- fugitivos se refugiaron 4 la llanura; 
Pero, al ver las redes, se dispersaron á 


ndadas. Entonces soltamos los halcones, 


405 cuales , Arrojándose sobre: ellos; inata= 
"On muchísimos. Infinito nos divirtió.aques 
2 caza y menos 4 Teofónia, cuya alma 


sensible-se compadecia dela destruccion 
“aquellos tímidos pajarillos.( 0 mido 
Despues de haber descansado, Bioñ. y 
YO acompañamos á Lácides, que-se' volvia 
Su casa. Fánor se quedó: para verá la V 

hechicera PEsiquis, y darla sus versos. Er 
"camino: perdí mibolsag pero y por fort 
ña mia ¿la eché luego de! menos; y: como 
Mostrase de ello algun- cuidado ¿+ me dijo 
icides friamente: .¿ A unos veinte pasos 
C aqui se: cayó vuestra bolsa junto á la 
22 donde nos paramos.” Corrf allá, y, 
efecto, la encontré, Pregunté despues á 

* 
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Lácides¿ ¿cómo no me avisó cuando. la 


vió caer? Porque eso es indiferente, me 


respondió; mas yo le repuse ,-que para él, 
y no para mí. Contóme,entonces, pata jus- 
tificarse, que Pirron>habia visto «caer en 
un foso á sn maestro Ánaxarco, pero que 
habia continuado su camino, sin siquiera 
alargarle. una .mano; Hablónos,. con este 
motivo , «de aquella . feliz: indolencia: del 
alma, esto es., de la, ataraxid que manda 
*en las opiniones ; y «tambien de. la: matrio- 
pata, que modera las «pasiones 0%. Son= 
reíase Bion hoyendo la tal-gerigonza metas 


Física»: y «dijo ¿4 su amigo chistosamente:- 
»» Paréceme que me voy alejando :mucho 


de mi: casa, y que será ya:tiempo-de deja= 
zos, Á dios, mi!querido, Lácides : vegalad= 
"me algunas. veces. con vuestra apariencia; y 
+hacedme «soñar agradablemente: que «estoy: 
_ €n vuestra, compañía.” «Dicho estos nos 
2brazamos , y.nos separamos para siempre. 
y A nuestra vuelta hablamos de: su: ami= 
8%» y. de aquellas filosófica indiferencia on 
que: vió «caer mi bolsa. <- sy Es. “un: hombre. 
original some «dijo :iofatuado: cor el escep- 
Ucisino) que es un. ¡sistema necio que dat» 
ce»: los ojos de los escépticos; problemás 
tica, hasta su misma existelicia;. peroo 
pesar de sus errores" y. manias,: es «sugeto 
de probidad ,-y dle alma noble y generosa. 
Cierto! dia le pidiócun amigo suyo su vaji? 
la. de plata prestada , y: munca: mas. quiso: 


pa 
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volverla 4 tomar. En una época de su vi- 
da, en que se hallaba en baja fortuna, le* 
oftenió Atalo, Rey de Pérgamo, una su- 
ma considerable, si queria-ir á su corte; 
pero se rehusó 4 ello diciendo: ,,Que- los 
retratos de los Reyes habian de miraxse 
desde lejos. ” 


CAPITULO XL 


vc. o Exito de los amores de Fánor 
com Teofánia. 04 01 


Demacia á. casa de Bion, encontré á 
Fánor gozosísimo , porque habia acabado 
y entregado .los versos compuestos. para 
Teofánia. — Voy, me dijo ,, á recitároslos: 
diceri asi: o ET ciicinsla 
IS : 5 EAU 2% El 
$ annie: hay.en ¡cialís y tierra se ba od 
s» Venus en los amores ya no reina: 

s, El rubio Febo ,el dios que nos alumbra, 
3 De un dia héimoso: padre no se crea. 

» Vanamente las:rosas,:entre espinas, 
+» De sus-colores.la hermosura ostentan: . 
» Bajen, pues sus cabezas orgullosas , +: 

» Pues no:son «de-las flores las primeras, 
Una diosa, de todos adorada; . sl 
s Lo eclipsa tado con:8bs acutajo, nuevas: 
» En vez de Citeréa , Teofania - , 
» En Gnido,.en: Páfos y en el cba dable) 
» Cual Hebéa y cual Elora, Teofánia haya 
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>, Derá entre las deidades una de ellas : 
“a ¡ Dignese ,«por piedad ; mirar propicia - 
+ A guien , para adorarla, se prosterna !” 


> 


Vuestros. versos, Fánor, son graciosos; 


pero ¿los ha recibido Teofánia?....,Sí, An- 


tenor: primero con cierta timidez; pero 


despues se sosegó, y me ha esperanzado 


de una respuesta.” Dile la enhorabuena - 


del éxito; pero sin fiarme mucho' en él. 
A eso-del unochecer. se llegó 4 mí loco de 
contento , burlándose de mis dudas y de 
mi incredulidad , y mostrándome unos lin- 
dos. versos que acababa: de: recibir: de la 
amable Psiguis, No era ponderado. el elo- 
gio. Los versos eran ingeniosos; y. convix 
ne con Fánor en que la disefpula igualaba 
al maestro. —», Pero ¡qué lejos está Bion; 
repuso .Fánor, de la naturalidad y de la 
gracia, que respiran estos versos! Corinmas 
y aun la misma -Safo, no: han compuesto 
cosa tan delicada: sobre que paréce que 
los ha dictado la misma Erato.. ¡Cuánto 


aumenta mi amor esta habilidad encanta- 


dora! En lo queno hay duda es en que 
nunca he amado con tanto ardor.” :- ; 
- Convencido entonces de que le aguarda- 
ba la palma despues «de la pelea ,i salivitó 
una cita, por medio: de otros versos , la 
cual, le fue ofrecida, :tambieo en verso, 
ara de alli á tres: dias, tiempo en que 
Bion habia de irsá Anfisa. + 00000 1000 
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Admirado quedé de aquella facilidad de 
Teofánia: levé muy:á mal su ingratitud 
con. un marido tan amable comp geutroso; 
pero Fánor graduó, aquella: preferencia ¡de 
dulce sensibilidad de un alma tierna: y 
noble. Aqúíel espacio-de tres dias fue para 
'él de mortal lentitud; pero, al fin,-espi- 


«xaron: La cita se dió para la majada ; y asi 


ue Bion marchó, corrió Fánor allá , em- 
“papado ensamor y. en esperanzas. 

Apenas. se separó de mí, cuando vi yol- 

ver 4 Bion , acompañado de muchos: jóve- 


- ames: «de ambos «sexos , que llevaban coro- 


mas, flores, antorchas , flautas , címbalos, 
sistros yyy un hacha nupcial. Dijome-que 
lo siguiera, lo. cual hice muy admirado, 
—Fuimosá la majada: paráronse delante de 
la puerta. Hizo el corifeo Ja señal, y «can» 
taron, 4 coros, el siguiente: cpitalamio 
compuesto por Bions +0. oo 

ss Venus, reina de. las diosas; 3 amor, 


ss» fuerza de Jos humanos; y tú», himeneo, 


s, manantial de la vida; 4 vosotros: canto 
sn mis mersassy himeneos amor: y Venus» 
sJóven:, despierta: sonriéndose están con= 
»'tigo el.amor, las tierra ¡y sel. cielón  dis- 
», puestasestá tu guitnalda. Fánor, favore= 
» cido: de Venus; Fávor, lucido «esposo de 
y Teofánia, mira 4 tu adorada hermosa, 
¿»que está llena de esplendoz, y; de mages- 
sy tad. La: rosa. es la reina de las flores. Peo- 
»fánia es la reina de sus compañeras. Le- 
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y) Vántate, esposo feliz, que ya está pre- 
» Parado tu lecho nupcial. ¡ Ojalá que naz- 


“a pronto en tu jardin un fruto tan”be-».. 


3» lo como- la azucena, y tan durable co» 
¿9 MO el cipres. 0. 01 0 supe oada 
“Acabada la cancion, entró Bion: al fren- 
te de su lucida tropa. Cada uno presentó 
una corona á Fánor, que estaba embara- 
zadísimo con su misma persona: La mismag 
Teofánia lo:corong: Paseáronse por el cam- 
po; llevando “delante: de Fánor:el hacha 
nupcial: una muger, de edad madura, iba 
al:lado de Teofánia,-sirviéndola: de 'madre: 
y de paraninfa'97. Caminábixe al toque de 
instrumentos, yal son de cantos de hime- 
neo. Ási quese llegó al bosque, se bailó 
á su sombra, Reia yo-á carcajadas de ver 
el embarázo de Fánor; y la venganza sua- 
ve 'é ingeniosa: del filósofo. Interrumpióse 
la danza con un magnífico convite”, y 'sen- 
_taron juntos á los' fingidos esposos, y repi- 
tieron-el epitalamio: Peofánia cantó: des- 
pues una coplilla chistosa, y análoga á la 
eircunstancia, compuesta por Bion:68. Aca- 
bado el' convite «que fue larguísimo, y 
muy alegre ./menos para: los: héroes de la 
fiesta, volvióse 4 bailar, y nose inter 
rumpieron chuestros- placeres "hasta: -la'no= 
+ Che. Retirados todos; Bion: dió á Fánor la 
enñorabuena de su matrimonio, y le aña- 
dió, que Teofánia Je dispensaba de. lo res- 
tante de la ceremonia. : Hecho: este :eum-- 


Ñ 


| 


a 
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lido , mos saludó nos quedamos solos. 
lo, mos saludó, y nos y | 
Estuve mirando 4 Fánor algun tiem- 


Po, sin hablarle: la vergienza y la deses- 


peracion se le trastucian'en el rostro; y 
ya se quedaba pensativo, y ya. se mordia 
los labios. — ,, Confesad , amigo, le dije, 
que Bion nos ha dado un dia diverti- 
dísimo. — Pues 4 mí, Antenor, me ha pa- 
recido muy largo é insípido. — ¿Os habeis 
picado en el juego, Fánor?-—Sí: me he 
picado: estoy ofendido: la bufonada es pe- 
sadísima.— No teneis razoo, Fánor : vues- 
tro competidor se ha vengado como hom- 
bre de talento y de trato de mundo. — No 
“estoy tan quejoso de él, como de la pérfi- 
da queme ha vendido. Debió hacerlo, 
Fánor: le habrá mostrado vuestros versos 
á- su marido; y Bion,- para divertirse á 
vuestra costa, ha respondido por ella. Os 
parecieron sus versos superiores á los de 
Corinna y de. Safo , cuando Bion jamas tu- 
vo la gracia del estilo, Mirad cuales son los 
Juicios dictados por la preocupacion. ¿Que- 
Teis permanecer aqui algunos dias mas? 
Por Baco que no: cierto-que haría un 
lindo. papel. Partamos mañana al ser de 
dia. — Está bien, Fánor: vamos 4 despe- 
dirnos de nuestros huéspedes.” Fánor se - 
rebusó á esta atencion : hícele cargo de lo 
indecente que era irnos sin darles gracias: 
Se. convenció; pero no.quiso ver á Teofá- 
Ria, porque estaba irritadísimo contra ella. 


. 
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—El sabio Bion nos dió muestra de lo 
mucho que sentia nuestra partida. Pidió 
perdon á Fánor de la chanza molesta QUA, 
habia usado con él, protestando , que: no 
tanto: lo habia hecho por verigarse;, cuan- 
to por darle 4 entender, que la razon, la 
honradez y la prudencia, habian de ser la 
guia de sus amores, Despues. nos. convidó 
á desayunarnos para el dia siguiente. 


CAPITULO XEM. 
El desayuno. Filosofía. Viagillo.. 


IN os levantamos con el sol: y asi que es- 
tuvimos sentados á la mesa, entró Teofá- 
nia, con aire risueño, y.nos presentó lé- 
che. y frutas. Rogó á Fáuor-que la perdo- 
_nase la superchería del «dia antes; y confe- 
$50, que, como nunca habia frecuentado 
los bosques del Parnaso, se: habia visto 
precisada á recurrir á Bion para la respues- 
ta. Apaciguóse- Fánor con el chiste y con 
la amenidad de-aquella muger amable, se 
echó á sus pies,:la pidió perdon, y ofre- 
ció , para expiar su culpa, conservar una 
memoria eterna de la estimable Psiquis. 
- + Despues de la expiacion de Fánor, vol- 
vieron la confianza y la amistad á alegrar 
nuestro reducido banquete. Particularmen- 
te Bion estuvo-sobremanera jovial. Mara- > 
villado. yo de su contento, le dije y que me 
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¿parecia el hombre mas dichoso del mun:to. 
«3, 0Í «lo soy; me: repuso; no :obstaute 

«aquella máxima de Solon , de: que ninguno 
Puede ser declarado ¡feliz antes de su muer- 
te, pues la: muerte noes más que. ua ins- 
tante; y si arrostramos las fantasinas dela 
preocupacion, será poco temible. Créome 
dichoso.en. el dia, porque no voy-contra 
mi gusto, ni contra mi genio; porque vivo 
retirado ; porque ocupo: mi entendimiento 
para entrenerlo ¿ilustrarlo, y no porun de- 
seo insaciable de celebridad; porque: la ava- 
ricia , la ambicion”, y las demas pasiones 
humanas , no tienen acogida en mi espíri- 
tu, ni perturban mi reposo; porque mis 
deseos son-conformes á mis medios; y por- 
¡que hago cuanto bien puedo, 4 causa de 
que. la beneficencia es un: delicioso perfu- 
me, que se difunde sobre.su autor. Algun 
dia... y no está lejos, será preciso dejar mi 
Casa, mis arboledas, mis libros , y esta Psi- 
quis, quelo alegra y Mena todo; pero cuan- 
do se me fija laidea de aquella separacion, 
medito sobre ella , y no me entristezco. Ya 
Veis, pues , que la felicidad no siempre es 
Como aquellos frutos fugitivos que no: pue- 
de Tántalo coger; y'que nuestro destino es- 

«Mí, regularmente, en nuestras manos; y que 
Casi siempre erramos en culpar á los dioses 

Nuestros trabajos. -— Pero. no todos los 
Ombres , interrumpí y tienen una bermo- 
Sa casa de campo , salud; compañera linda, 
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ingenio y habilidades agradables. ¿Corto- 
ceis, me preguntó Bión., el“pasage de-Gi- 


ges, Rey de Lidia? -Dícesé qué tuvo: la 


curiosidad de saber si habia algun: mortal 
mas afortunado que' él. Consultado el orá- 
culo, respondió que lo era Aglao. “Dicho 
Aglao (el mas pobre de los Arcades) no se 
habia separado jamas del campo de sus pa- 
dres, lo*eultivaba con 'Sus manos', y vivia 
contento con su fruto: — Péro quiero que 


“veais hoy un honvbre todavía mas admira- ' 


ble: no tiene una aranzada de tierra, está 
paralítico , y se manifiesta satisfecho de sá 
suerte. Us acompañaré 4 su” habitacion, 
'que no está lejos.” Tambien Psiquis quiso 
ir con nosotros , y partimos juntos. 
El camino fue divertidísimo. Bien nos 
contó varias cosas. Fénor nos cantó su: ro- 
mance én alabanza de 'Peana. Dímosle mu- 
cha vaya con'su último: matrimonio y cuyo 
desenlace: no quiso esperar, y él se prestó 
—gustosísimo 4 la 'chanza, y asi Hégamos, 
de muy buen humor, 4 la' miserable ca- 
baña de un mortal dichoso: Vi ur hom- 
bre fresco y encarnado, vestido “de andra- 
Jos , y acurrucado sobre el suelo de su ho- 


gar: tenia delante, sobre unos pocos car- 


bones encendidos, una marmita. Recibió 
nos con mucho cariño. Bior nos hizo re- 
parar” que estaba privado" del uso: de" las 
piervas por tenerlas paralizadas desde "su 
infancia , y que solo podia” andar sobre 
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a 
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sus. rodillas; Estaba solo.:en aquella ahu- 
mada cabaña. Preguntéle ¿si habia carne: 
en la marmita2_No., señor ,: me. respon=: 
dió: hay, raicez, porque 10 $0y «tan ri-: 
co. que: me pueda. regalar con .€s0s :sar 
brosos manjares. ¿De qué vivis, ami- 
go? De mi trabajo, señor :: hago canastos 
y ,mueblecillos «e madera. ¿Y os bas- 
ta eso, ¿amigo mio;?. y estais «contento? — 
Lo. estoy tanto-como un monarca ; y. parti- 
cularmente .eunando. tengo.que. trabajar. — 
Pero decidme , amigo ¿es vuestra esta ca- 
sita? Eso fuera para'mí sobrada felici- 
dad: me Ja presta» un conocido; — ¿ Salís 
alguna vez? — Muy rara; porque. tengo 
que arrastrarme “sobre. las: piedras y “el lo- 
do ; y ademas ,: podria andar póquísimo: — 
Y. decidme y buen: hombre ,:no os fastidiais 
de vivirsasitan solitario y abandonado? — 
De ningun modo , caballero. — Sabeis leer 
y escribir?—Bien quisiera, señor; pero 
me, paso sin. ello. ¿Yo nosteneis miedo en 
este sitio apartado, solo, indefenso, y tan 
impedido ?—¡ Miedo !. ¿de qué? nada ten- 
go que perder; y:1os foragidos son: como 
los. hurones, que, huelen las riquezas , «y 
no entran en las chozas de los pobres como 
yo.—¿Qué edad teneis? —Cuarenta y cua- 
Aro años, — ¿Y habeis estado siempre per- 
cluso é indigente? Siempre , señor; pero, 
gracias d los dioses, jamas: me ha faltado 
el apetito y el trabajo. ”.. No me cansaba 
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de hacer preguntas 4 aquel filósofo “de la 
naturaleza , cuya sabiduría; segun ini dié- 
támen ,seraisuperior «4 la de Zenon” y de 
Pitágoras. Despues! de' otias: muchas pre- 
guntas, le preguntamos, “por “último), ¿si 


podíamos serle útiles en algo, y qué de- 


seaba “de nosotros? Lo que necésito de 
vosotros, señores”, es trabajo, y nada mas.” 
— Bion: se: do ofveció : "nosotros intentamos 


darle algun «dinero y “pero no quiso! tomar 


lo. —,; Me añligís verdaderamente ”-le dijo 
Bion. >,; Vamos y? pues: yo-160” acepto 'si- 
quiera porque sois hombre de bién, y por= 
que dais por bondad de:alma y no por os 
tentacion Pira ¿5151 A pri 
023 Ya veis; nos dijo Bion 4 la yueltay 
donde ha:ido: dy vivir la felicidad 1; Pantos 
opulentos; tantos príncipes; tantos * reyes, 
se agitan y sé:atormentan entre grandezas 
y placeres; y ese hombre impedido , póbre, 
solo , desamparado, y reducido 4 sí mis 
mo, está contento" con su-fortuna !¡ O jus- 
ticia delos lioses! ¡ Reconozeo + en “eso 
vuestra munificencia 10003 00 biboo 
- “Aquel fue el momento de nuestra sepa- 

racion,; ¡Qué tierna fue! Nuestros hués- 
pedes nos abrazaron con muy tierno afec" 
to. Fánor no podia apartarse de Teofánia 
se desviaba, volvia, renovaba sus despedi- 
das; pero al fin partimos. Ea) 
«Para completar la historia de Bion, voy 
á contar su muerte, de la que tuve noti- 


Yi 
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cia, cuarenta años sapos. por un ines- 
dues acaso. 


CAPITULO XLIV. 


Encuentro de: Teofúnia y de Antenor, al 
«cabo de cuarenta años. e 


6. yo viajando; y al Des por dale 
del templo de Juno, que está: sobre el ca- 
mino de Falera 4: Atenas, quise visitarlo;: 
disposicion se: hace notable, porque es: 
un recinto circundado de ota sin 
paredes, y abierto por todas partes. La fi= 
gura de aquel edificio me trajo á la me-= 
moria , despues de cuarenta años, la sala: 
de comer«de Bion:, en la isla de la amistad; 
que estaba seo urnflal á poco más: 0 me= 
nos , sobre este modelo: Con aquel dulce 
recuerdo me pareció bien el edificio, y mi 
alma se complacia en verlo, y se detenia 
en «él con gusto. Pero de pronto, reparé 


en una muger vieja, que me miraba con 


mucha atencion. Yo: tambien. me puse: 'á 
€xaminarla ; y. por entre: las; arrugas é inju- 
tias del tiempo, me pareció que reconocia 
Ens facciones, y las apreciables reliquias 
de una figura hermosa, Estaba yo enton- 
Ccs lo mismo que un viagero que examina 
los arruinados pedazos de un templo, que 
en otro tiempo, fue magoífico. Retrograda - 
Su pensamiento hasta lo pasado: se imagi- 
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ha. que ve al templo en pie; y Jeno de 
admiracion, exclama : .»¡ Qué suntuoso era! 
¡ qué lástima que ya no exista !”. Observán- 
donos como estibamos aquélla muger y yo, 
nos íbamos recíprocamente arrimando pase 
á paso. Ya que estuvimos uno enfrente de 
otro, nos mantuvimos algunos minutos sin 
hablarnos. Al fin, la dije : ,, Creo que nos: 
conocemos, por hábernos. visto -en- otia 
parte. Sí, respondió la mugers': los: li-> 
neámientos de vuestro” rostro me-paran:! 
sí; es la misma cara ,:el mismo sonido de. 
voz, y la estatura misma. — Hablando asis 
me miraba, sin-cesar, de cabeza 4 pies. 
Sí: volvió 4 exclamar: la semejanza es. to- 
tal: ¿sois el: hijo de Antenor? Antenor: 
es mi:nombre; pero no-tengo hijo; y doy: 
por: cierto que no habeis conocido. á ami 
padre. —¡ Vos Antenor! +; Es imposible !.- 
Pues, con todo, señora, ello es asi. — ¿Os 
acordais, preguntó la misma, de Bion, Y 
de Teofánia?._¡Ah! gritó entonces: ya os 
conozco: vos sois Teolánia.”._. A este reco- 
nocimiento , nos abrazamos tiernamente , Y 
luego salimos para hablar con «mayor li- 
bertad. Hícela mil preguntas, -y. ella me 
hizo otras tantas, y no acababa. de volver 
de su admiracion al ver mi juventud y mi 
frescura. No sabia si yo era algun dios, 
alguno de aquellos genios de que: Platol 
-pobló el cielo. Aseguréle de que yo no er 
mas que un pobre mortal, destinado , ó 
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Por ventura, condenado 4 pasar los límites 


de la vida humana. — ¿Y 4 mí me encon- 
trais muy mudada?.— Aun me pareceis, 
Teofánia, tan amable como á la. edad de 
veinte años. ”-— Esta respuesta: eludia la 
pregunta; pero la sexagenaria Teofánia tuvo 
á bien contentarse con ella. Pedíla seguida- 
Mente noticias de Bion, y de la época de 
su, muerte. -- Vivid trece «años, Antenor, 
despues de vuestra partida, con su. acos- 
tumbrada amabilidad, y ocupado siempre 
con su ganado, con la poesía y conmigo. 
olo se conocia la declinacion de su inge- 


tras mas envejecia , mas fecunda era su. 
Musa. Verdad es que sus producciones eran 
Ores sin fragancia y frutos sin sabor. Sus 
Versos mas tólérables'son los que compuso - 


Yas , que al tiempo de apagarse , se avivan, 
Y arrojan pór «momentos, un resplandor 
Inesperado. Os los: voy á' recitar , porque 


Runca los he olvidado 69. Su sentido es este: 
f : AÑ e , e ¿ e 


EL o ió Te 


Cusada por Minos sobre tódo*. ., 
¿o que hiciste d pensaste acá en la tierra ? 
Dirás que nunca obrastes por malicia , 


EN 


“Que tá dominaron, d su arbitrio, 10. 
AS preocupaciones que aqui reynan; 0. 
TOMO 1, y 


Poco antés de morir. Imitó aquellas lámpa- 


A 
] 7 i el AND , il 
Dime, alma mia, dime, al despedirte 
| ¿Qué disculpas darás cuando te yeás . es 


a 


Rio en la abundancia de sus versos. Mien= 
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Dirás queel hombre es máquina grandiosa, 
Y que su alma (divina) está sujetas .' 
A. las: leyes del cuerpo deleznable; 
Y que es:débil d fuerte, vil ó recta, 
Segun el orden físico y constante 
De: los resortes que en el cuerpo juegan: 
Que un deseo eficaz de vanagloria 
Te indujo 4 ser ingenio , á ser poetas” 
A fin de que. tu musa octogenaria 
De ssarcasmos picantes blanco fuera. 
Dirás que fuiste indócil, perezosa, 
Porfiada, versátil, poco cuerda, 
Y que de los humanos miserables 
Te burlabas con sátiras ligeras: 
+ Y dirgs ¿finalmente , que cual nadie. 
_'Pródiga de placeres y de fiestas , - | 
Halagaban , risueños , tus sentidos 
Baco y amor con plácida «violencia. 
+ Minos es juez adusto, inexorable; 
Pero oirá con agrado tus respuestas , 
Porque sabe que fuistes en el mundo 
Benéfica sin par, y al bien propensa cc. 
ass 010 03 6 ati cubo 
Murió este amable poeta, por. decirlo 
- asi encmis brazos, y en medio de su ga" 
nado. Cuando conoció que iba: 4 acabat * 
vida, mespidió que le tocase una sona! 
de que gustaba.mucho. Hícelo asi, y toda” 
— yfa adwertí en su rostro lívido una visluo” 
bre.de alegria, Acabarido yo der tocary 9. 
bd de .vivir. Gorricron rumores de que bh” 
"bia: muerto envenenado; «y con este 10% 


, 
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vo exclamó el: poeta Mosco en sus ende- 
chas sobre la pérdida: de su «amigo : 

»»¡ Bion ! ¡ Bion ! el veneno que ha abre- 
«yy viado tus diás, ¿cómo no ha perdido su 
malicia: y su amargura al. pasar por tus 
»» labios ?” 3 dl 

Hice grabarsobre su sepulcro, cumplien- 
do con su voluntad; el epitafio siguiente: 


»» Aqui yace Bion, que pasó ochenta y 
bres años sobre la tierra, y solo vivió quin- 
OT dra in ! 
Hecha esta narracion, aquella destrui- 
«da. belleza , aquella Psiquis, tan seductora - 
«en. otro; tiempo , se, vió precisada á dejarme: 
. Aguardábala su carro, y nos separamos 
(Para. munca mas vernos. 0: 
«e= Vuelvo 4 nuestra despedida de. casa de 

Bion. No 'me hablaba ¡Fánor de otra cosa 
que de la amable Psiquis, y me juraba 
que habia de amarla mientras yiyiese. — 
Lo mismo jurásteis, Fánor, á.la hermo- 
Sa Teana: — ¡ Qué diferencia de una, á 0ty 
Antenor ! ¡cuánto aventaja Teofánia á aque- 
la ¡Ateniensa ! Porque es: la última, Fú- 
hor: Veremos si no .se encuentra alguna 
tra hermosura que ofusque las gracias de 
la celebrada Psiquis,”. Eo 
iscurriendo asi sobre nuestros, amores, 
Sobre -Bion. y «sobre Lácides, llegamos 4 
e S. E | «Y E e io 
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CO CAPITULO XV. 00000 000 


Del oráculo de Delfos. Descripción de la Ein 1 


“dad y del templo. Pródigios. Historias: 


Hi ciudad de Delfos, situada sobre la 
pendiente del monte' Parnaso , se presenta 
en anfiteatro. Se distingue desde lejos el 
templo de Apolo Pitio y edificado «sobre 
una montaña) cúbierta de estátuas de bron- 
ce , las mas de ellas revestidas de planchas 


ó líminas de oro , cuyo brillo nos deslum-. 


braba: brotaba la montaña resplandores. 
Supimos que la Pitonisa profetizaba solo 
“yna vez al “mes, en ciertos dias llamados 
PONEAPE + PO ee ONTER, 118 IBAGDIESOA 
Nos alojamos en casa de'uno', Hamado 
Amintor, hombre pifsimo; y no “menos 
'crédulo. Otaba á los dioses por la mañana, 
“por*lá noche, y al salir y ponerse el s0 
la luna. Aseguraba que los oráculos de 
Apolo eran infalibles. Contónos que Greso» 
"Rey de Lidia, habia enviado. diputados: Í 
Delfos , coti la comision dé preguntar 2 


, 


Pitoniisa ¿ qué es lo que él hacia én 'Sardes 


3 


“tal dia, y £ tal hora? El oráculo respon” 


“dió eh yerso : ., Cohozco los granos de ar?” 
na y los límites del mar. Comprendo y 
“idioma de los mudos. Oigo la voz del qu 
* habla. Mi olfato' percibé el color de un” 
tortuga, que se cuece con carne de cordel” 
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en una caldera de bronce.” Los -lidios re- 
firieron á Creso la tal respuesta , el cual, 
pasmado de admiracion, y de-respeto , con- 
Tesó, que en un dia determinado, imaging; 
con idea de hacer titubear al oráculo , di- 
vidir en pedazos una tortuga y un corde- 
ro, y ponerlos 4 cocer en una vasija de 
bronce. En otra ocasion y consultó este Rey 
al oráculo para un. hijo suyo. jóven ador- 
nado de bellísimas prendas, pero mudo de 
nacimiento. Respondió la. Pitonisa : ,, Zn- 
sensato Creso, no. desees oir.la voz, de tu 
hijo; empezará á hablar el día en que em- 
piecen tus desgracias.” Salió vegdaderísimo 
el oráculo. El dia de la toma de Sardes un 
«Soldado , con la espada' desnuda, se fue 
hácia Creso, el cual, cansado de vivir, no 


le oponia defensa alguna. Al ver aquello el 


Príncipe, se sobresaltó de,tal modo, € hizo 
tal esfuerzo , que se le soltó súbitamente y 
se le habilitó el órgano de la voz. ,,¡ Sol- 
dado, gritó, no mates á Creso!” Tales 

eron sus, primeras palabras, y conservó 


la facultad de hablar por“todo lo restante 


de su vida. Pero el milagro: mas estupendo 
de Apolo fue el dela destruccion del ejér- 
cito Galo, mandado, por Brenno, Este gefe 
bárbaro hizo una irrupcion en la Fócida, 
Y. despues de haber vencido 4 los Focen= 
$es, marchó en derechura áú Delfos. Cons- 
ternados los habitantes, consultaron al díos, 
quien les aseguró que nada tenian que té= 


e 


E 
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mer. Recibieron efectivamente socorros los 
Delfos, y presentaron batalla 4 sus contra- 
rios. En aquellos instantes manifestó Apo- 
lo 'su cólera contra los bárbaros. Tembló 
la tierra bajo sus pies; se mismo campo . 
los amenazó con tragárselos vivos; surcaron _ - 
los relámpagos la” atmósfera; los truenos 
multiplicados rimbombaban con estrépito 
horrible; cayeron sobre ellos repetidos ra- 
yos; y una exhalación inflamada abrasó á 
muchos soldados”, juntamente con sus ar- 
mas. Viéronse en el aire los “antiguos hé- 
roes de la Grecia animando á los Delfos y 
acometiendó á los Galos. Aun mas fatal les 
fue la noche. Cayeron torrentes de nieve, 
que causaron rigorosísimos frios; y como 
si tedos los clementos se hubieran conju- 
rado para su perdicion, piedras abultadas, 
rocas enteras, desasidas del monte Parnaso, 
rodaban hasta su campo», y aplastaban 
treinta 6 cuarenta hombres á la vez. Los 
Focenses se aprovecharon de tanto desor= 
den, los atacaron y los pusieron fácilmen-. 
te en fuga. AU 
“ Tan convencido estaba Amintor de la 
verdad de aquellos prodigios, que se hu=" 
-- biera ofendido, y escandalizado de la me-. 
“nor duda de parte nuestra. Al dia siguien- 
te de nuestro arribo nos llevó al templo (a)- 


(a) Los templos de los antiguos eran un vasto: 
recinto circundado de muros, que contenian pa” 
tíos, algun bosquecillo, surtidores de agua, 4 
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Noticiónos en el camino que la primera 
capilla del dios se fabricó con ramas de 
laurel cortadas en Tempé: aquel templo 
*%- fue primeramente una especie: de cabaña: 
dícese, que despues fue fabricado de co- 
bre, y que se lo tragó la tierra. En fin los 
Anfictiones lo edificaron de piedra, tal 
cual hoy se ve. Súbese á él por cuatro cal- 
zadas orilladas de plátanos. El número de 
las estátuas es inmenso. Alli se ven todos 
los heroes, dioses y semidioses de la'Gre- 
cia, trabajados por los mas superiores maes- 
tros. Atletas, caballos y victorias , acaban 
de llenar aquel espacioso circuito. Entre 
otras estátuas, reverenciamos las de Codro 
y de Miltíades. 
El edificio del templo es cuadrangular, 
y edificado con bellísinias piedras. En una 
de las cuatro: fachadas está el alojamiento 
de los sacerdotes. La estátua de Apolo es- 
“tá colocada en alto, en medio del recinto 
- interior. El frontispicio es de mármol de 
Paros. Se lee en él la siguiente inscripcion, 
grabada por el sabio Colon: ¿Conócete ú té 
mismo.” | 
-A la entrada hay dos fuentes de már-= 
mol: una de ellas se lama Castalia: sust. 
aguas frescas y'puras caen, formando cas- | 
cada, por la pendiente de la montaña. 


Jamientos á veces ara los sacerdotes, y el san= > 
tuario ó templo, donde solo estos podian entrar. + 
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Ambas fuentes llenan unos grandes estan- 
ques, en los que los sacerdotes, y los que 
quieren consultar al oráculo, van á puri- 
ficarse. El pórtico está decorado con pre- 


ciosísimas pinturas. En él se ven infinitos 


vasos: de infinitas formas. Unos contienen 
el agua lustral; y en los otros se mezclan 
el agua y el vino para las libaciones, El 
piadoso Ámintor nos hizo reparar en mu- 
ehas sentencias escritas sobre las columnas, 
y entre otras, esta: ,, Ninguno entra aquí 
que no tenga las manos puras,” — ,, Lle- 
nas quiso decir,” me dijo en voz baja 
Fánor. 

Como todavía , era muy de madrugada, 


hallamos desocupado el templo. Guardá- 


balo un solo sacerdote, y lo estaba bar- 


riendo con una rama de laurel, cortada: 
junto á la fuente Castalia. ,, Uno. de los 


sacerdotes, nos dijo Amintor, se levanta 
todos los dias con el sol para cumplir con 


a 


este ministerio: sigámosle: mirad lo que. 


hace: pone coronas de laurel en las puer- 


tas, en las paredes, en los altares, y alre- 


dedor de las trípodes: ahora va á sacar 
agua, con. vasos de oro, de la fuente Cas- 
- talia: ya vuelve; y rocía , con: aquel mis- 
mo ramo,.el pavimento, las paredes, y 


las puertas del templo.” Asi que acabó. 


aquellos varios ejercicios, tomó un arco y 
unas flechas para matar los pájaros que se 


. 


parasen sobre los techos y estátuas; 
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Em aquella sazon se nos acercó uno de 
los sacerdotes para ofrecernos su deseo de 
servirnos. Dímosle. gracias; pero. Ámintor 
nos dijo al oido, que en aquello no hacia . 
mas que su obligacion , porque era uno de 
los ministros encargados de. mostrar á los 
extrangeros las bellezas de la ciudad y, del 
“templo. Son incalculables los tesoros de. 
este. Los reyes y los particulares , que so- 
licitan .respuestas:del oráculo, envian , de 
todas partes, vasos, trípodes (a). redomas, 
estátuas , erisoles, y, barras de oro. — Buena 
cosecha. pudiera' aqui cogerse, dijo Fánor* 
en voz baja 72. | 

Hízonos mirar el sacerdote de Apolo, 
sobre el fronton del templo, las figuras de * 
Latona , de. Diana ,«de: Apolo.,, de las Mu- 
sas, del Sol saliente, de. Baco, y de las 
Tíades. Veíanse-, en los capiteles de las 
columnas ¿escudos «le .oro. suspendidos, 
-que-eran. gloriosos monumentos de la vic- 
toria. de Maraton. .,, Esa trípode de oro, 
sostenida por un dragon de hierro, nos di- 
jo: el. sacerdote, fue consagrada ú Apolo, 
por todos, los Griegos reunidos, despues de 
la batalla de; Platea, Aquel lobo-de bron= 
Ce, que está junto al altar, es una ofren- 
da de los habitadores de Delfos. Un malva- 


Cr 


; (a). El trípode era un vaso de tres pies. Los - 

di de dos especies: unos servian para los festines, : 

y en ellos se mezclaba el agua con el vino, y otros | 

serian para calentar el agua. >> 24: 
TOMO 1, P 3 


¿ 
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do saqued el tesoro del templo, y fue á 


esconderse en el parage mas tenebroso del 


» 


monte Parnaso. Durmióse en él, y un lobo 
lo devoró. Desde entonces, aquélla bestia 
entraba todas las noches en la ciudad y y 
la atemorizaba con áullidos. Pareció: so- 
brenatural aquella aparicion repetida. Si- 
guiéronlo una noche, y hallaron -el teso- 
ro. En memoria, pues, de aquel suceso, 
consagraron á Apolo el lobo figurado en 
bronce. ” Mitos 1150 aa 

. Ved'alli, continuó el sacerdote, las 
-€státuas de Biton y de Cleobis, que fue- 


ron famosos por su piedad filial y por su 


prodigiosa fuerza. Oid su historia. Celébrase 
anualmente en Argos una fiesta en honor 
de Juno. Una lucidísima procesión, prece- 
dida de cien bueyes adornados de guirnal- 
das y destinados para los sacrificios y para 
las comidas de los asistentes, va. solemné- 
mente desde la ciudad hasta el templo de 
la diosa: unos Jóvenes Argivos, d natu- 
rales de Argos, cubiertos de armas resplan- 
—decientes, acompañan “y' protegen aquella 
. Pompa; al llegar depositan sus armas so- 
_bre“el altar. La gran sacerdotisa “cierra! la 
marcha'sobre'un carro tirado! por"dos/bue- 
yes hermosos: blancos como-la niéve. +7 
+ Cídipa, madre de Biton y de Cleobis, que 
_ Entonces era gran sacerdotisa, wió desfilar 
La procesion cuando los bueyes que habian 
de llevarla todavía estaban. cl cacipos 


EE Area a La 
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Instaba la hora , y la sacerdotisa moria de 
pena. Conmovidos ambos hermanos de ver 
tan apesadumbrada 4 su «madre se uncie- 
ron ellos mismos al carro y la llevaron hasta 
el templo, que distaba cuarenta y cinco 
estadios (a). Llegó Cídipa triunfante entre 
los gritos de admiracion y la algazara ale- 
gre que excitó la piedad de ambos herma- 
nos y la felicidad de una madre que tales 
hijos tenia. Esta, que lloraba de ternura 
“y de gozo, puesta en pie delante de la es- 
tátua de Juno la rogg que concediese á 
sus hijos la mayor dicha que pudiese con- 
seguir un mortal. Acabado el sacrificio y 
el festin se durmieron los dos jóvenes en 
el templo y no despertaron mas. Con aquel 
suceso dieron á conocer los dioses que la . 
muerte es el término afortunado de la 
vida. Los Argivos, que imitaban' 4 Biton 
y á Cleobis como 4 unos favorecidos de los 
dioses, mandaron erigir sus estátuas en es- 
te templo.” ó | 
Amintor y el sacerdote ,' mostrándonos 
las estátuas, nos contaroa: muchos milagros 
suyos. ., La una habia meneado los-oj0s; 
la “otra habia hablado; aquella habia” mo- 


_vido la cabeza; y la Otra, que estaba señ- 


tada ,»se hábia manténido en pie una hora - 


-€ntera.” Reparé que una no tenia ójos. 
y; Esa estátua , me' dijo el' sacerdote , es la 


o 


(a)! Una logua y tres cuartos. 
» 
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de un espartano; y dos 6 tres dias antes dé 
que él muriese se le cayeron á ella -los 
ojos.” ,, Todos estos prodigios, afirmaba el 
sacerdote, son de la mayor autenticidad; 
porque los han presenciado mil testigos.” 
Lo cual apoyó Amintor con toda su per- 
suasion. 
Examinamos la*estátua de Apolo, que 
era de oro, y su labor superior + la materia, 
Nos: contó el sacerdote el Origen del orá- 


culo, ,, Unas cabras, que iban descarriadas" 


por el monte Parnaso, se acercaron á un 
respiradero.,, que exhalaha vapores mefíti- 
cos: diéronlas convulsiones, y se pusieron 
á- saltar y:4-triscar como si estuviesen em- 
briagadas. Notaron aquel prodigio; y qui- 


- sieron unos: hombres ensayarlo. Inmcliata= 


mente se,les vió saltar, caracolear y hacer 
£ontorsiones y. profirieron palabras vagas 


y. sin orden. Recogiéronlos. Averiguaron ' 
que sus palabras eran predicciones , y. se 


dedujo de ello que los vapores del antro 
tran soplos, proféticos. de los dioses. Fabri- 
cóse. el, templo. sobre el respiradero que 
está colocado.en el centro del santuario ; y 
sobre aquella. abertura, se. pone la trípode 
en, que sube la Pitonisa.> eo al obár 


px, d very nos ,dijo;'lai roca de - 
¡ : 


se 
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buir cuatro minas á cada Delfo. Esopo, 
que quedó descontento de ellos, hizo el 
sacrificio y envió el dinero 4 Sardes. Írri- 
tados los Delfos, lo acusaron de sacrílego 
y lo condenaron al mencionado suplicio. 

La víspera del dia en que habia de: ha- 
blar el oráculo toda la ciudad, mientras 
la noche , resond con cantos y gritos alegres 
y con músicas instrumentales. Mandóse 
que al dia siguiente, no se comiese, mas 
que queso y tortas hechas con A for de 
la. harina. 

Muy de madrugada nos coronamos de 
laurel, y llevando en las manos ramos ata- 
dos con cordones de lana blanca , subimos 
al templo con una inmensa turba. Unos 
querian consultar al dios; «y .otros iban 


- Mevados de la curiosidad ó de la: devocion. 


Cada uno de los consultantes presentaba: 


sus «víctimas que erán- cabras, corderós d- 
terneras. La nuéstra era un toro:de pocos: 


años. Vimos temblar el laurel que está de= 
lante de la puerta : tembló el templo hasta: ' 
sus cimientos; y aquellas señales anuncia», 
ron la presencia del dios. » ense 

Un. sacerdote nos purificó, á la: puerta; 
con agua lustral. Dímosle nuestras pregun= 
tas por escrito, y le: presentamos «nuestra 


- víctima. Los sacrificadores , adornados con 


cintas y coronas, con los pies desnudos; 
los cabellos sueltos y las túnicas desceñi= 
as la pusieron bajo el cuehillo sagrado, 


15 


> 
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consultaron religiosamente sus palpitantes 
entrañas y deelararon favorables los agie- 
ros. Introdujéronnos á una capilla. El sua- 
vísimo olor de los perfumes“que nos cir- 
cundaron, nos anunció el favor del dios. 
Aseguráronnos de que ninguno sabia el 
instante en que se difundian los olores. En 
esto vimos llegar á los Delfos. Los 1mas en- 
traron con recogimiento y con los ojos ba- 
jos: unos oraban en pie y otros de rodillas. 
Amintor se prosternó y besó la tierra. Al- 
gunos, que llevaban ramos en las: manos, 
los levantaban hácia el cielo, y otros be- 
saban sus mismas manos y'luego las ex- 
tendian hácia la estátua del dios. Amintor 
nos dijo que cuando se hacian homenagés 
á los dioses infernales se golpeaba en tier= 
ra, con los pies ó con las manos, para 
avisarles. : | + GD 
+ Llevónos «un sacerdote al santuario ,:ó 
mas bien á la caberna de donde se exhala- 
ba el vapor: estaba todo el contorno tan 
cargado de: ofrendas y tan obscurecida la 
elaridad con el humo de los perfumes é 
inciensos y con las emanaciones de la ca yer- 
na, que naa podíamos distinguir. La misma 
trípode estaba tapada con ramas de laurel 
y con la piel de la serpiente 'Piton. La Pi- 
tonisa se habia preparado , tres dias antes, 
con purificaciones, ayunos y sacrificios. 
Aquella mañana se bañó en la fuente Cas- 
talia, se layó los pies y las manos, bebió 


Ml 
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una cierta cantidad de agua y mascó ho- 
jas de laurel cojidas junto á la misma fuen- 


te. Terminados aquellos ritos, entró acom- 


pañiada de dos sacerdotes: y de los santos. 


"Vimos. una mugercilla flaca, «acartonada, 


macilenta, mal vestida, lívida:, apesarada 
y de. unos sesenta años de edad, que lle- 
vaba ceñida la frente con una venda y la 
cabeza coronada de laurel. Echó ella mis- 
ma sobre el fuego sagrado algunas hojas 
mezcladas con harina de cebada. Bebid de 
una' agua 'que descubrid lo futuro y se ar- 
rimó á la trípode; pero-se rehusó obstina= 
damente 4 subir 4 ella. Valiéronse los sa- 
cerdotes de amenazas y de violencias pa= 
ra que obedeciese 7%. Sentóse sobre el ori 
ficio del respiradero: y 'sedejó penetrar bien 
del vapor* profético. De alli: 4=poco la vi= 


mos agitarse,, «encenderse y espumar: hin- 


chósela- el pecho: y: prorampió en lastimos 
sos chillidos yen gemidos espantosos; y no: 
pudiendo resistir mas á la obsesion: del 
Dios, quiso: bajarse de la trípode; pero los 
dos ¡sacerdotes la tuyieron en ella: por fuer= 
¿a.: Entonces se desgarró' el «velo y: la ven= 
da, dió .una especie desaullidos horroros 
sos, y pronunció «con vel «hueco: del:pecho” 
(porque: las Ritonisas no' hablan con la: 
boca) algunas como palabras, que los sa= 
cerdotes: recogieron apresuradamente. Des- 


- pues se bajó extenuada y casi moribunda 74. 


Diéronnos «los :sacrificadores- por escrito 
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la respuesta del oráculo. Amintor: nos fe- 
licitó por el favor que debíamos ¿los dio- 
ses, diciéndonos que las entrañas. de- las 
víctimas: eran sanísimas. —»y Panto mejor: 
para- los ministros, ' repuso. Fánor.,. pues 
con eso cenarán bien75,%. . pe 
Asi que nos dejó «Amintor, leímos nues- 
tras respuestas. Yo. habia preguntado en 
mi- billete, ¿si viviria mucho tiempo? La 
respuesta fué:: 1. Se: coge: la uba antes que 
la aceituna.” A anbudords y | 
-+Fánor quiso saber:¿si- seria; felia.en el 
matrimonio? Respondió el oráculo: 
3 Hijo mio, los bueyes uncidos abren la 
tierra para que los campos produzcan Jfru- 
108.” . plast tartas 
+ Estuvimos ¡mucho «tiempo. buscando: el 
señtido «de ;aquellos enigmas ;- pero Apolo. 
_ dos cubrió con un: misterioso velo (a). Per . 
netramos «bien que los sacerdotes ¿no 'com= 
prometian la-prevision:del- dios. con :seme- 
Jantes profecías: 1. 000 3 
Bajando del templo nos encontrámos con 
dos: amantes jóvenes»que «Subian: ambos 
estaban' en su adolescencia ,- y ambos eran 
- de:personal 'agraciado y atractivo. ¡La jo- 
vencita llevaba: una cabra y elamante un 
cordero. Preguntámosles. y sobre:qué punto 
iban: 4 consultar al oráculo? -—,y Sobre sa- 
ber, dijo «el mocito, «si haremos bien en. 
ubica 641 ¿FOTO 4 da 1908 * 


ula): Caliginosa núete jiremit deús.- noia 
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casarnos. —¿Os amais mucho ?.. Mucho, 
mucho, respondieron 4 una. ¿Pues por 
qué temeis uniros?.— Porque somos po-= 
bres. — Mas pobres sereis en habiendo da- 
do la'cabra y el cordero. Verdad es, se- 
ñores, — Pues bien: guardad esos dones pa= 
ra vuestra Casa; y ya que os amais no 
- Consulteis mas que con el dios del amor 
que favorece los matrimonios formados ba- 
jo sus auspicios.” Acompañamos los bue- 
nos consejos con algunos dones pecunia- 
rios. Atuviéronse á nuestro oráculo y nos 
Prometieron casarse al dia siguiente 7%. 


CAPITULO XLVE 
Carta de Lastenia. 


Recio: en delfos una carta de Lastenia. 
»» Alegría y prosperidad. 
No borra el tiempo la sabrosa memoria 
de nuestros amores. La felicidad pasada 
- Perjudica al sosiego y áú la dulzura del 


tiempo presente. ¡Qué soledad me circun-=- 
da! Mi único consuelo son la filosofía y. 
la amistad. Desechemos esas ideas tristes y. 
Cdtremos en Atenas. No sé si aprobarás el 


asage del filósofo Abauco. El otro-dia se 
€ pegó fuego á la casa. Avisáronle del in- 
Cendio y acudió al socorro de un amigo 


“¡Ue tenia en ella con perjuicio de sus dos 
tijos y de su muger. Uno de sus hijos pe= 
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reció entre las Jlamus. Y cuando le pre- 
guntaron la razon de aquella preferencia : 
—,, Se rehace el hijo, respondió, pero no 
el amigo. ” 
“», Pocas noticias te daré relativas al go-' 
bierno y á la: política. El pueblo siempre 
es el mismo, esto es, se deja adormecer- 
por el manejo y por las adulaciones de sus 
demagogos. En tiempo de Solon atendia el 
pueblo á sus ocupaciones diarias, y su 
personal interes le desviaba de ir 4 gastar 
su tiempo en las juntas generales. Desde 
que obtuyo el derecho de asistencia corre” 
á ellas de tropel y apartan con insolencia 
á los ricos y ¿los ciudadanos distinguidos, 
los cuales hacen calle para no verse ex- 
puestos á humillaciones y á violencias. Pa- 
sa.los dias enteros en las plazas públicas 
oyendo á los novelistas y preguntando qué 
hay de nuevo. Este pueblo es, sensible; 
pero ligero, distraido, disipado y crédulo. 
En este instante hay fermentacion y AUS 
-multo, que son los frutos infalibles de un 
estado democrático, Yo me oculto en el 
campo siguiendo aquel precepto de Pitá-. 
_goras: ,, En lá tempestad adorad al eco.” 

sy A falta de noticias políticas te habla ¡ 
de nuestros filósofos.” : 

_ ¿Has conocido á Protágoras ? Los magis- 
trados lo han desterrado y condenado al 
fuego su última obra en la que se atreve Y. 
decir: ,, Que no puede asegurar si hay 


add 


vedad dela vida humana.” 
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dioses. Entre las cosas, dice, que me im- 
Piden'el'sabérlo cuento, en primer lugar, 
la «duda 'que sobre esto se forma y la bre- 


Otra opinion suya es que el alma no 


- €s diferente delos sentidos. ¡ Ve ahí el ab- 


surdo del- puro materialismo! ¡Cuántas ti- 
nieblas! ¡cuántas incertidumbres!.... ¿Quién 
soy? ¿de dónde vengo? ¿dónde voy?.... 
¡Qué profundo y eterno motivo de dispu- 
tas y de meditaciones 77 ! j 


. 3, El colegio: de: los: sacerdotes se” ha su= 


levado:contra*Anaxágoras , aquel sabio á 
quien oistes decir, ,,que preferia una go- 
ta de saber 4 muchos toneles de oro.” Lo 
acusan de irreligioso; sin embargo de que 
réconoce una suprema inteligencia que ha 
desembrollado el caos. Ha silo condenado 

Morir por contumacia. Asi que le intima- 
ron su sentencia ' respondió con sosiego: 
> Mucho tiempo ha que la naturaleza pro- 
Munció la sentencia misma contra mis jue- 


Ces y contra mí.” 


3, Acabamos de saber la muerte de 14 tan 
famosa Lais + la cuentan de varias mane- 
Tas. Unos aseguran que se habia ido con 
NO jóven 4 Tesalia y que las mugeres de 
Aquel pais, habiéndola atraido 4 un tem= 
PO de Venus, la mataron 4 pedradas. 

tros dicen que dejó la vida en el campo 


“el amor. Ya entraba en el otoño de su 
vida. Aseguran que, pór no dejar de ser — 
y ANA 


PON 


K 
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útil, se hizo proxeneta,” 


No sé si tienos presentes los versos 
que la hicieron cuando fue á depositar su * 
espejo al templo de Venus. Decian asi: E 


y» Dedícoselo 4 Venus. vi 
3» Porque es la mas hermosa , 
»» Y porque él es tan libre, 4 
3» Que profiere verdades no lisonjas, 

3» En: ese. fiel espejo, . 78 
»» De desengaños norma, 0 ¡208% 
») No podré ya mirarme 
»» Ni.como fui, ni como soy ahora.” * 


y» Mi sexo aborrece la vejez: mas com 
todo soy de dictámen que los libros, 1a5 


ocupaciones, la salud ,-los gustos inocen- 
tes y asequibles , y las dulzuras de la amis 
tad, pueden suplir el brillo frívolo y: pasa=- 


gero de.la juventud y de la hermosura.” 


3» El filósofo Cleantes se ha ido de este 


mundo de una manera que dicen unos que 
es extravagante y otros que es filosófica 
Estaba enfermo. y «su: médico le preseribi 


la- dieta. Mejoróse y. le permitió: comer 


Vale poco, dijo , esto de continuar vivien- 
do: ya que estamos en el camino sigámos. 
lo.” Con efecto se negó obstinadamente y 
comer y pereció de desfallecimiento. Este. 
modo original de salir de esta vida me tral 
á la memoria la muerte de Demócrito. Cal”. 
«sado dicho filósofo de las enfermedades de. 
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"una vejez larga determinó matarse de ham- 
bre: asustóse“sa hermana y le suplicó que 
- Jifiriera su muerte hasta pasadas las tres 
| fiestas: de Ceres.: Por' complacerla se ali- 
Ientó con miel: y. vivió «todavía: algunos 
«dias mas. — Encuentro en nuestros filóso= 
“fos una'mezcla de-originalidad, de virtudes 
“y desarreglos que: me parecen incompati- 
“bles. Pero: el:amor propio «da la: solucion 
de este problema. He aqui , querido Ante- 
nor, las noticias que he podido recoger. 
», Son entresacadas de las infinitas que 
«Corren diariamente «por “Atenas, pues la 
- Ociosidad-es-parlera y curiosa... Pero ¡qué 
- Ausencia tan amarga!.... Me olvidava de- la 
- Conversacion: milagrosa: de: Polemon:,' este 
- ¿tra uno de aquellos libertinos chistosos de 
Que hormiguea Atenas; el'cual cifraba la 
Suprema felicidadien satisfacer los: sentidos 
Y en una vida regalona , disoluta' y ociosa: 
Aunque tenia gran talento distaba mucho 
de imitar la sabiduría y el gusto de Epicu- 
TO y: de Arístipo, los cuales;: sin proscri- 
“bir los placeres sensuales, colocan en-la 
Primera clase los del alma: Y 414 verdad, 
¿Cuál puede ser-la felicidad «de un ser que 
_Se atrinchera dentro de las sensaciones físi- 
“28, y que, reducido 4 un sentimiento 
“lego y maquinal, no sabe multiplicar 
- ¿qus fruiciones cón su delicadeza y conssús 
1uces ? Su felicidad es semejante 4 la de 
Una ostra. ca 14 eS 2d AE y 


A 


358 .VIAGES DE ANTENOR 


»» Volviendo 4.Polemon digo que- habia | 
«pasado la noche en un festin en casa de la * 


cortesana; Tais. Cogióle el dia en la mesa. 
Salió de la casa embriagado de amor y de 
vino, cón los cabellos sueltos, los pies va- 
cilantes , el pecho desnudo y desabrochado, 
los borceguíes caidos , y la: corona destro- 
-zada. En aquel estado advirtió que estaba 


abierta la escuela de Xenócratesi Entró , se: 


-sentd , escuchó unos instantesial filósofo , se 
burló de él. y de sus discípulos y.le dijo: 
«que él daria toda su moral. y :todos:sus .be- 
Jos preceptos por un vaso devino de Chio, 


:ó por una caricia de Tais, Xenócrates nose 


«descompuso y empezó 4 hablar de la tem- 
«planza. y de la. modestia... Primeramente 


«ábatió el filósofo con su gravedad la. petu- | 


«lancia del licencioso: jóven. y despues fijó 
«sa atencion: escuchó. el mozo, se sinti 
«movido y se corrió «de su» desordenado tra- 
«ge: viósele, 4 medida que Xenócrates ha” 
-blaba , conturbarse , bajarse como al: des” 


«cuido, componerse los borceguíes ¿taparse 


«los. desnudos brazos con la. capa y hace! 
aíticos la corona. Desde aquel, moment 
«entabló una vida muy austera: no ha quo 
-xido probar mas vino; procura llevar ade” 
¿lante con constancia su nuevo género 4 
vida y sus progresos son tan rápidos qu” 
¿habiéndole , últimamente , mordido. Y” 

perto , al parecer rabioso , se quedó seren? 
- y como impasible en medio de mil pers” 
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ñas asustadas. Áma la soledad tanto como 
amó la disipacion. Su filosofía es práctica. 
Dice que conviene mas hacer que especu- 
lar. Se ha retirado á un. jardinillo ; y sus 
discípulos (porque ya los tiene) fabrican 
chozas alrededor de la suya. Su edad es de 
treinta años, 

yy Acaban de decirme que va 4 represen- 
«tarse en la plaza una escena que promete 
ser chistosa. Voy allá corriendo; y á4-mi 
«Vuelta te hablaré de ella. A dios. 

“33 Heme aqui ya de vuelta: me he di- 
vertido y reido mucho. Primero es menes- . 
ter que conozcas al personage que ha en- 
'tretenido al público á costa suya: es un 
“Autor cómico , lamado Anaxandrides, que 
legó ú esta ciudad despues de. tu partida. 
¿Muelas de sus. comedias tuvieron fortuna, 

porque introdujo en ellas manejos ocultos 

“de amor y muchachas' engañadas llorando 
la pérdida;de su mas estimada joya. Estas 

Novedades tuvieron buen éxito. Pero es de 
Aquellos. que no. corrigen sus.obras, y por 
-AQui inferirás de su mérito cuando se leen: 
-Cón todo eso se resiste á la censura y la 
“Techaza con acritud :. esta casta de vanidad 

Presuntuosa es 'el punto dominante de su 

Carácter, Ostenta un gran lujo; cuida mu- 

Chísimo de su pelo; lleva un vestido de 
ero con franjas de oro; y como es de 

ella estatura 'y de buena cara, se reco- 
tienda con su exterior, La escena que 
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acaba' de representársenos pinta muy al 
natural su jactancia, y da 4 su retrato 
la última mano. Anunció al público que 
leeria una comedia 'bajo el: pórtico del 
Rey 78. Acudió infinita gente. Llegó él 
magníficamente yestido y montado en un 
caballo hermoso. Leyó su comedia sin des- 
montarse. Primeramente lo aplaudieron, Y 
le salieron al rostro las señales del'conten- 
to; pero hácia la mitad de la lectura per- 
turbaron-su gozo algunas señas de repro- 
bacion. Dió una ojeada de cólera al pue- 
blo, el cual fue tan complaciente que ca- 
1ló ; pero como otro nuevo murmullo hi- 
'riese las orejas delicadas de aquel poeta 
“hizo inmediatame pedazos su manuscrito Y 
-se retiró muy altivo, sin'salir del paso, - 
«por entre la grita, silbidos y: risadas de la 
multitud. dedico: 
,y A dios, amable amigo mio: no cesd” 
¿ria de escribirte si siguiera los impulsos 
“mi corazon : una ilusion .dichosísima- ae 
- tiene presente 4: mi pensamiento :' estás 
“¿unto 4mí y te hablo : lágrimas de tern” 
“ra se me escapan delos ojos. Yo no sé % 
-es error, pero me parece que todos los ob* 
«jetos tienen sobre sí:el velo de mi tristezó 
“y tambien que la naturaleza toda partió! 
pa de mi luto. ¡ Ay, amado Antenor mio" 
¡cómo mudaria tudo á tu aspecto! ¡la mA ' 
che mas obscura: resplandeciera' como E 
odia mas “claro l,i.. “La salud de «Arístip? 


AAA — 
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“continúa Siendo .línguida; pero como la 
disolucion se hace sin dolor y sia esfuer- 
zos , juega, por decirlo asi, con la muerte: 
se aprovecha, en cuanto puede, de la poca 
vida que le queda; pero su indiferencia so- 
bre este término último -no-minora mi in- 
quietud. La idea de una eterna separacion 
€s muy. amarga. Pásalo bien : sé feliz,” 

Esta carta despertó mi amor y Mis pe- 
Nas y caí en la. melancolía... El tedio de la 
vida oprimió mi alma. Fánor se esforzó á 
disiparme con sus chistes, con las caricias 
de la amistad y con Jas máximas de la filo- 
Sofía; y para mejor distraerme apresuró 
Muestra marcha 4 Esparta. 

Despedímonos del piadoso Amintor, quien, 
Pues su casa de nosotros con gran gusto, 

o dudo de que despues de nuestra parti- 
da la purilicaria , porque nos miraba como 
“UNOS profanos atestados de sofismas y de 
IMpiedades. - eo ys 
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aten para: Lacédemonia. Pasan por Dau- 
dis y por Corinto. Fiesta de Diana. Se en 
Barcan con Diágoras, llegar á Epidaura, 
y entranen la Laconia.:' + 
Artimos para aquella ciudad tan famosa 
Yas costumbres, leyes y .usos eran tan 
TOMO 1, ' 2 TON 
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contrarios 4 los de la Grecia, * 
mente ú los de Atenas. - : 
Sobre el camino de Delfos 4 Daulis se 

“halla un camino que se abre ó se divide: 
está manchado con la sangre de Laio. Alli 
fue donde Oídipo tuvo la desgracia de en- 
contrar y de matar á su padre, el cual fue 
enterrado en el mismo sitio juntamente 
con el criado que lo acompañaba. Unas 
hermosas piedras cortadas y puestas una5 
sobre otras son todo el ornamento «dle aque 
sepulcro. No pudimos arrimarnos sin €s-. | 
tremecernos de horror. ¡Qué terribles me- 
morias nos renovaba aquella funesta ayen” - 
tura! ES 

Daulis no está muy poblada; pero su$ 

habitadores pasan por los hombres de m2” 
yor estatura y de mayor robusted de ll 
“Fócida. Testigo fue aquella ciudad de un? 
“venganza tremenda. Unas mugeres asesinú” 
ron al hijo de Tereo y le sirvieron al padté 
los miembros en un festin. Fue el de 1% | 

-—Euménides, 7 
E Proseguimos nuestro camino viajando 

«como acostumbrábamos*ya á pie y y? 
-taballo , y llegamos 4 Gorinto. llenos de 
¿alegria , de vida y de salud. 

El istmo de Corinto une el Pelopones; 
¿lo restante de la Grecia. Ocupa la ciuda 
el centro del istmo; y se cuentan, ¿ por 

más ó menos, sesenta estadios por 105 do 
lados hasta los dos mares. Está fabrica! 


públicos y particulares. 
El teatro, que es donde el pueblo se junta 
|. para los negocios de estado, es. un'.monu- 
“mento: magnífico. El estadio está. fabricado 
con mármol blanco. Un: ¡paseo delicioso 
guia desde el estadio al templo: de Neptu- 
no: por un lado está arillado con estátuas 
que representan los atletas vencedores en 
los juegos ístmicos; «y: «por el otro con pi- 
nos: alineados 4 cordel. ¡Mostráronnos los 
“baños donde; la hermosa Helena, acostum- 
+ sbraba reposar sus delicados miembros. Llá- 
maávse los:baños de Helena. Es un manan- 
 “tial abundante de agua caliente y salada 
| que cagen el mar desde lo alto de una roca. 
- Vimos con gusto otra fuente adornada 
“con: un Neptuno de «bronce que tiene á 
Sus pies-un delfin que vierte el agua en un 
| “tazon:grande.- Está. la. fuente circundada 
' “con las estátuas de Apolo, de Venus, de 
dos Mercurios y de tres estátuas de Júpiter. 
En medio de la, plaza se levanta sobre 
Un pedestal la diosa de las artes y. dela sa= 
 —biduría. ¿La musas y fieles compañeras su- 
“yas., estancá:sus pies, grabadas en bajos 
Telieves. tío PA cloL-bñisk 
La fuente de Pirene atrajo unestra aten- 


| "cion y y“nos movió 4 compadecer :la suerte 

7 de la desgraciada que la dió su nombre, 

Has flechas' de Diana mataron 4 su hijo en 
3% caza... Fue tanto el: despecho de. Piren 

q * $ 
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y tantas las lágrimas que vertió que quedó 3 
transformada en fuente: está revestida de 
amármol «blanco, rodeada de unas gruti- 
Jas: a¡ay cerca de alli, como para suavi- 
zar sus peras, colocaron /al mas: amable 
de eútre los:diosés adornado con: todas las 
gracias de la'juventud , esto es, á Apolo: 
está circun lado con una pared 4: la altura 
“del, pecho donde esculpieron: la: pelea de, 
Ulises con los amantes de Penélope." : 
v. Despues de comer cuando loscéfiros no 
trajeron algun poco de: frescura subimos: % 
la colina 'sobre que está situada da ciudade- 
la. Sé'encuentra al 'entrar el templo de Ve- 
nus. Su estátua , que está cubierta de af” 
mas resplandecientes, se ve colocada entr 
la del Amor y la del Sol. El culto dee. 
"de astro fue primero entre los Corintos:qU* 
el de Venus. Desile* aquella elevación: p” 
rece que la diosa dómina! con sus: mirad2 
“la tierra y el mar. Nosotros, sin+aspiral” 
imperio alguno, paseíbamos- las nuest 0 
por ambos golfos en que vienen á espitó. Y 
E Eióial juguetéando: Abrazaba nuestra bird | 
a láís montañas! del Parnaso y ide Heli le : 
na, y descansaba deliciosamente sobre 1] 
ciudadela de Atenas y sobre las ricas er 
piñas de Sicione. * *' y A 
>> Infinitas baños públicos: y abundante " 
“múnantiales hacen de Corinto una ena | 
“dora morada. Admiró particularmente (,, $ 
“nor la hermosura de: las mugeres. 1:25 
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rintias, que nacen naturalmente volup=- 
-tuosas,+ aman las artes y los placeres, y: 
honran * mucho: «4: las «cortésanas, porque 
las: miran como sacerdotisas de Venus. Des- 
pues de la: retirada de Xerxes atribuyeron 
- ¿su intercesion la: salud de la república; 
- Y aquel Capitan las hizo' retratar en un 
cuadro del mismo modo que los Atenien- 
Ses retrataron á sus Generales despues de y 
la batalla de Maraton. Ambos pueblos es- 
tan preocupados 4 favor de su patria. Sos- 
tienen los Atenienses que los dioses se dis- 
Putaron el Atica; y los Corintios que 'el 
Sol y Neptuno tuvieron la misma contes- 
tacion sobre su pais. 
''"Convidáronnos á la fiesta de Diana en el 
Puerto de Cencrea. Estábamos muy cerca 
dela: primavera. Parecia que la tierra se 
- Sonréia de amor y de placer. El dia dela 
fiesta hubiérase dicho que era la fiesta de 
da naturaleza. Hizo esta alarde de todas 
-—SUs riquezas: la yerba que brotaba y que 
- ES tan agradable ú la vista se extendia' por 
95 llanuras: los ¿rboles se adórnaban con 
lOJas y flores: las- olas. del mar, ¡lentas y 
Pacíficas venian con «suave murmullo:á 
Morir 4 la orilla; y. una: turba «inmensa 
Mirada por la alegría llenaba los camiz 
Nos. -Reunióse en el templo, desde donde 
> teoría (a) , con grande aparato , se puso 


(a) "Procesiom, > - 3) 2H, ñ 
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. en marcha: Cada: cual iba vestido 4 gusto. 
de su capricho ó de su devocion: uno lle= 
vando un tahalí representaba un soldado: 
etro figuraba un cazador con venablo en-la 
mano y sable en cinta: este vestido.con to- 
dos los ornamentos del bello sexo y: con za- 
patos dorados fingia el paso y el meneo. de 
una muger: aquel se presentaba como un 


gladiator con botines, broquel, lanza Y 
espada : sú vecino iba andando como un: 


magistrado vestido con una túnica de púr- 
pura ,: lleyando delante de sí las segures 
rolleadas de varas: otro disfrazado de filó- 


sofo se presentaba cón capa , palo, sanda= 


 lias y barba espesa: aquellos se disfraza* 
ban de pajareros y de pescadores :.estoS 
iban armados con anzuelos; «y otros lleva” 
ban varetas dadas de liga. Pero lo que ex” 
citó mayores carcajadas fue la llegada de 
mn oso doméstico, que traian en una sill2 
y lo acompañaba un gimio con un bonelé 


bordado en la cabeza y vestido con un%' 


- túnica á la frigia de color de azafran; Y 


llevaba en la mano una copa de oro, 1% 


presentando á Ganimedes. (Fánor dijo po 
era menester ponerle una guardia para q 
no fuese Júpiter á robarlo.) Vióse tam” 
bien un burro con alas acompañado de un 
anciano decrépito. La diosa protectora 04? 
minaba con toda su: pompa en medio , 
aquel pueblo jovial tan extravagantementé. 
enmascarado. Mugeres vestidas de blano% 


A E lt ÓN 
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coronadas de flores, con diversas cosas en, 
las manos, precedian á la diosa, é :iban 
sembrando flores por el camino que lleva-, 
ba. Muchas de ellas traian espejos colgados 
á la espalda para que Diana pudiese ver en, 
ellos las imágenes de los que la acompaña- 
ban. Algunas gesticulaban con peines co- 
mo si peinasen los cabellos de aquella di- 
Vinidad. Otras derramaban gota 4 gota de- 
lante de ella bálsamos y aceites preciosos. 

na inmensa turba , esparcida. alrededor 


«de la estátua , llevaba antorchas, hachas 


de cera, lámparas y toda suerte de luces 


- Artificiales. El aire resonaba con las voces 


Y con las flautas de los músicos: una ju- 
Ventud lucida vestida de blanco cantaba 


Alternativamente versos religiosos que ex- 


Plicaban el motivo de aquella fiesta. Unas 
Suardias separaban el pueblo y abrian el 
“amino á los simulacros de los dioses. Des- 
Pues seguian los iniciados en los sagrados 
Misterios yestidos con unas ropas de lino 
lanquísimo. Las mugeres Hevaban los ca- 

llos perfumados con esencias y envueltos 
€n una gasa. La cabeza de los hombres iba 
tasa y reluciente. Aquella tropa: sagrada 


SON sistros de bronce, de plata y aun de 


90, hacian un extraordinario ruido, Se- 
Suian luego los principales ministros de. la, ES 
l0sa tambien con vestidos de lino blanco, 
Que les bajaban hasta los pies: > UE 
“A primer sacerdote lleyaba una lámpara 
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- de oro hecha en figura de góndola, El se- | 
gundo llevaba unos altarillos llamados el * 
socorro. El tercero mostraba el caducéo de 
Mercurio con una palma, cuyas hojas, 

eran de oro. El cuarto llevaba 'en el aire 
una mano izquierda, símbolo de la justicia; 
y tambien un vaso de oro que figuraba un 
pecho lHeno de leche y derramándola. Y - 
el quinto sostenia un becerro de oro, con 
muchas ramillas del mismo metal. A estos 
seguian los dioses inmediatamente llevados 
en hombros. Uno con cabeza de perro que 
era Anubis. Otro que era el mensagero de 
los dioses con el caducéo en una mano, Y ) 
una palma verde en la otra. Despues st 
veia una vaca, levantada sobre sus pies 
que era figura de la diosa mádre fecunda 
- de todas las cosas: uno de los sacerdotes 1 
- Mevaba pomposamente sobre sus espaldas: 
En manos de otro iba una canastilla que | 
: contenia los secretos y los misterios de 14 
- religion. Y otro llevaba una urnita de or0 ' 
redonda por abajo, sobre la cual estabal 
grabados los geroglíficos de los Egipcios. 
Dicha urna representaba la divinidad y de” 
-/£ notaba lo sublime de la religion, cuyos 
misterios deben ser impenetrables. 
É- - Despues de'una carrera bastante largas, 


/ 


EN 


-. ácompañada de las vivas aclamaciones Y 

votos del: pueblo; llegaron á ola orilla paa 

mar y alli depositarón: las imágenos de 5d 
dioses. El gran sacerdote, con corea 

A 


% 
$» 
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- AUgustasy; consagró: 4 la diosa“un” navío: 
Primorosamente . construido! -y« púrificado 
£on una antorcha ardiendo; consu huevo 
y! con azufre. ¡Lefanses bn ¿¿L, por: todas 
partes , caracteres: geroglíficos de Egipto: 
los. yotos de los navegantes estaban escritos; 
€n letras mayúsculas y sobré lá vela blanca 
del navío. Veíase:sobre -la popa un ganso 
esculpido de;-oro- brillantísiimo. «El navío, 
que estaba - delicadamente *trabajado., era 
€ madera de limounero. Los sacerdotes y el 
Pueblo, 4 porta, llevaban cariástas:de aro: 
Mas y de otras muchas cosas de uso ¡para 
US sacrificios y lo iban ectando en el na= 
Vío. Vertieron tambien:en la mar una com- 
Posicion hecha con leche y «con otros líquiz 
“05. Ya que estuvo cargado: el navío con 
- Xántas piadosas ofrendas levaron 'áucoras é 
- Aúmediajamente, un viento. dulce y própis 
“o hiuchó las velas del bajel y «lo alejó de- 
% orilla, Luego. que se le perdió de “vista 
Volvieron los sacerdotes á tomar las está= 
Was Y: toda. la teoría regiesó-hácia el “tem- 
9 en el mismo orden» y :con las; mismas 
Muestras de gozo. A- nuestra Megada ¿el 
, San sacerdote, los que llevaban las imáge 
Yes de los dioses: y los iniciados entraroñ 
el santuario y colocaronslos dioses cada. 
Mo en su lugar. Uno de los pastóforos su A 
á un púlpito muy elevado:é hizo de= 
Precaciones por todos los: asistentes. y por > 
A prosperidad de la navegacion. y de la pa- 
TOMO 1, Q2> pS 
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_tria y acabó diciendo que todos podian re- 


tirarse, El pueblo: respondió: mostrando:sus 


deseos de que aquella fiesta sirviese pura el 
bien: y utilidad de todo el mundo.' Cada 
cual se volvió á su casa muy contento des- 

ues de haber besado los pies á la diosa y 
de haber echado ramas de olivo, verbena 

coronas de flores, delante de su estátua. 
Micutritiaquel largo paseo trabó conversa- 
cion Fánor con dos mugeres Coriatias que 
eran madte é: hija: esta de graciosa perso- 
na, y aquella de la edad de Hécuba cuan- 


do cayó en manos de Ulises. Prendado Fá- 


nor de las gracias de la muchacha Timan- 
dra, que asi se llamaba, no le escaseó 
incienso y las atenciones; y ella le corres” 


pondió con halagiieñas miradas y amables. 


sonrisas. Ofreció 4 la madre acompañarla$ 
á Corinto y ella aceptó, de lo-cual qued 


él satisfechísimo. Pero acabada la ceremo”. 


“nia se llegó 4 Timandra un sacerdote jÓ* 
wen: á su vista dió ella 4 entender que 5 
alegraba; y esto entibió algo el amor 02” 
ciente de Fánor; pero lo que mas lo amo* 
tazó fue que se vió descuidado y precisa 
á ponerse en conversacion con la madr?* 
No obstante habia prometido acompañarle 
á Coriuto. Para salir de su embarazo P 
textó un voto hecho 4 Diana de purific e 
siete veces en el mar segun el rito: de 4, 
- Dijole que iba á ejecutarlo, Y. 
veria á verla acabada la ceremonia: * 


' 
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to. en lugar de esto fue:á buscarme y nos 
embarcamos inmediatamente para  Epi- 
daura. 

Encontramos en nuestro navío á Diágo- 
Yas , llamado el Ateo, cuya conversacion 
sábia é ingeniosa nos hizo la. navegacion 
muy divertida. Contónos el suceso que le 
hizo abrazar el: ateismo, porque él no se 
recataba de profesar este dogmático delirio. 
a» Venor, nos dijo, me robó un poema: le 
Cité en justicia : atreyióse á prestar el grán 
Juramento temido aun de los mas malva- 
dos. Bajamos á los soterráneos del templo 
de Ceres y de Proserpina donde (hechos 

Ss acostumbrados sacrificios y cubierto el 
traidor con la capa de Proserpina y.con una 
Antorcha encendida en la mano ) , juró 
que le pertenecia la obra, puso á los dio- 
Ses por. testigos de su inocencia y pronun- 
“ió horribles imprecaciones contra los per- 
Juros, Al dia siguiente publicó el poema 
0 su nombre y recogió el fruto y la glo- 
Ha. Hasta entonces , continuó , habia yo 
Sido supersticioso y devoto; peró cuando 
Vi que los. rayos de Júpiter dormian y que 
Cjaban impune á aquel malvado no quise. 
Creer mas en los dioses. at 
ni Mestra navegacion, que empezó felizy 


Pacífica, acabó tempestuosa. AS 
WN > los vientos, levantáronse montañas de 


3% Y. cada momento fue una amenaza de 
- $X88 nuestra pobre nave. Marineros, 
> 


vn 
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pasageros y oficiales, invoearon á gritos to-. 


dos los dioses del mar, Neptuno, Tetis y 
Nerea. Diágoras, Fánor y yo, hechos una 


piña, aguardábamos "nuestro destino sia 


clamar á los dioses. Espantados los marine- 
ros decian entre sí que bien merecian pe- 
recer por haberse embarcado con un Ate0- 


EN 


Oímos la conversacion y conocimos en la. 


fisonomía de aquellos hombres que querian 
arrojar.al mar á Diágoras y acaso á noso- 


tros con él. Diágoras, que era incapaz de 


susto-, “les dijo com semblante sereno: 


», Esos navíos que veis por ese mar ¿no pa” 


decen la misma borrasca ? ¿estoy por yen: 
tura yo én cada uno de ellos? Andad, ami 


gos mios: los dioses inmortales no conser”: 


van rencor: en tódas esas naves hay" abun” 
dancia de pícaros á quienes dejan vivir-' 


— Aquella presencia de espíritu y aque 


valor nos salvaron 79. . 
Asi que llegamos á Epidaura nos volvió 

á dar Diágoras escandalosas pruebas de SU 

delincuente irreligion. Estábamos en A 


templo de: Neptuno cuyas paredes se velaD 


“entapizadas con: pintadas tablas ofrecidaS 
por gentes libertadas de naufragios. —,, DU" 


dad por lo que veis, le dijo uno de los mí” 


—mistros, del«poder de este dios. .—Pero NO 


eo. aqui le replicó nde al , las» ta 
de los «que:han perecido 4 pesor de'sus Y Ñ 
tos yo de-sus ruegos." En 2 ocasion. 
queriamos preparar la comida, pero M 


1 


0*.: 
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faltaba la leña. Reparó en'una estátua vie- 
ja que representaba á Hércules: rompióla 
diciendo: ,, Preciso es que hoy nos" hagas 
cocer nuestra marmita ; y este será-el últi- 
mo de tus trabajos.” Aquella bufonada 
impía nos hizo reir 4 costa de Hércules 
Mientras Ccomíamos. ; 
En un rapto de alegría causada por el 
vino, nos confió Diágoras que el Areópago 


«de Atenas habia puesto á precio su cabeza, 


esto es, que habia ofrecido un talento 4 
quien lo matase, y dos á quien lo eutre- 
gase vivo. Esta confianza nos hizo menos 
agradable su compañía, porque temimos 
ser envueltos en la proscripcion ; y asi lue- 
80 que pudimos decentemente dejarlo nos 
despedimos de él. . 

La ciudad de Epidaura está consagrada 
á Esculapio; y he aqui la razon quede . 
ello dan los: habitadores. La hija de Fle- . 
filas (que era uno de los mayores guerreros 
de su tiempo y amado de Apolo) se hizo 
tmbarazada, y para ocultárselo á su padre 
Ue 4 parir ocultamente á las inmediacio= 
Nes de Epidaura. Dejó su niño expuesto en 
Un monte. Dióle de mamar una cabra, y 


LU perro del mismo ganado fue su guarda: 


n dia, que iba el cabrero buscando al 
Perro y 4 la cabra, los encontró junto. al 


-—Mencionado niño. Quiso cargar cón él; pe= 


YO lo vió tan resplandeciente y despidiendo 
Tantas luces que le pareció ver en él algo - 


1] 
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de divino, y por respeto lo dejó. Inmediata= 
mente publicó la fama que habia macido 
un niño prodigioso que curaba á los enfer=" 
mos. y resucitaba á los muertos. Sobre la 
puerta del. templo se lee esta inscripcion: 
Solo á las “almas puras se permite la ent 
trada aquí. La estátua del dios es de oro. y 
de marfil; está representado sobre un tro= 
no. con un perro á los pies y un baston 
en la una: mano, y la otra apoyada sobr* 
la:cabeza de una serpiente. 213 
El bosque contiguo al templo está cer- 
cado: en su recinto no se permite que mut-. 
- — xahombre alguno, ni que pára ninguna 
muger; y todo cuanto se sacrifica al di0$ 
debe ser alli mismo consumido, En-la cir”. 
cunferencia del templo se han fabricado 
casas para los que van á implorarlo; Y 
tambien hay una sala grande llena de cas 
mas en las que duermen los consultantes 
despues de haber depositado sobre una mer 
sa frutas, tortas y otras ofrendas. Fáno! 
fingió una enfermedad para saber lo que $ 
practicaba en casos semejantes. Uno de lo$ 
ministros le mandó observar ¡profundo sz 
lencio, no entregarse al sueño, y estar ate 
to á los que le enviase el dios. Dicho esto 
apagó las luces y se llevó las ofrendas. 
Al dia siguiente me dijo Fánor, que n0 
habia tenido sueños, pero qué habia oid0 
el acento del creido Esculapio que le order 
maba , para su curacion, irá tomar), P% 
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tiempo: de tres meses , los aires de Coo, 
que era la patria de Hipócrates. Prometióse 
Fánor tener salud, sin hacer el viage; pe=. 
ro” una: muger de Lesbos me aseguró que 
habia visto en sueños al mismo dios, quien. 
le puso la mano sobre el pecho, y que 
desde entonces no volvió á sentir mas do- 
lores de estómago. 
> Las serpientes estan consagradas á Escu-» 
lapio. Los sacerdotes crian una en lo inte» 
rior del templo, la cual obedece á su voz, 
se les enrosca al cuerpo, y recibe el ali- 
mento de su misma mano. Dijosenos que 
tara vez salia la serpiente; pero fuimos tan 
dichosos que se dignó mostrársenos en 
las calles de Fpidaura mientras alli estuvi- 
Mos. Paseóse magestuosamente por ellas; 
Y como:su aparicion es de bonísimo agúe- 
XO , se veia pintado el gozo en todos los 
Semblantes. Se arrodillaban delante de ella, 
A invocaban , y algunos la creian el dios 
Mismo. .- Asi como se dice que no hay ab- 
Surdo que no haya entrado en la cabeza 
de algun filósofo, puede decirse tambien 
que no hay necedad que no haya infectado 
al entendimiento humano. 2000000 
Los Epidauros celebran anualmente 
Magníficas funciones en honor de Escula= 
Pio. Se yen en los bosques infinitas colum- 
Ras en que estan escritos los nombres de los 
Que ha curado el dios, la “especie de sus 
€nfermedades, y los medios de su cura= 


1 
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cion. Junto '4 la' ciudad hay un: bosqué 


consagrado á Diana ,:donde está representa 


da en trage de: cazadora. 94 AGA 
“Continuamos: nuestro camino por'tierá 
para Esparta. El apetito y la alegria fuetoR 
nuestros. fiéles compañeros de viage. 10% 
ehistes de Fánor eran inagotables cuando 
no estaba enamorado ; pero en sus accesoS 
amorosos se le modificaba singularmente € 
carácter ;"y se alimentaba con plantas y € 


suspiros ; mas, pot: fortuna suya y de 5UÉ. 


amigos, sus calenturas amorosas eran 10* 
termitentes: una mirada las encendia» Y 
un dia de ausencia las apagaba. La ama 


Teofánia estaba ya -en la misma clase qU% 


la suspirada Teana, esto es, que las agu? 
del Letéo habian echado de su corazon 

una y á otra. Contóme que, á los catorce 
años de su edad, se apasionó por UM 
estátua de Venus; y como un nuevo Pig 
malioón la adornaba con'flores, suspiraba 
-sús pies, la componia versos, y aun 50% 
abrazarla; pero un dia, que la apretó $0” 
bradamente, perdió la estátua su equill- 


brio, cayó sobre él y por poco no le. má? 
ta; con lo cual quedó curado de su amor : 
: Llegamos tardísimo á Helos, cuyos y 


¿ bitadores,, reducidos 4 esclavitud por. p 
Espartanos, tomaron el nombre de Heló1% 


6 llótas. Salimos de «alli muy. de madro” 


- gada, porque aquel pueblo es la imágor 


de la servidumbre. Al Megar 4 las monte? 4, 


es 
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Ñ Mas, que hacen frente al Eurotas, divisa- 
Mos 4 un hombre que luchaba, cuerpo á 
“lerpo , y con mucho brio, con un lobo 
forme. Corrimos á socorrerlo dando gran- 
des voces 5 y espantado el lobo, soltó la 
Presa y huyó. Creimos encontrar d su ad- 
Versario pálido , trémulo y agotado de fuer- 
zas; pero lo hallamos, al contrario , colé- 
tico y dispuesto á perseguir 4 la fiera, la 
Cual se hallaba ya muy lejos de allí. Es- 
aba aquel hombre todo ensangrentado, y 
$e lo- advertimos asi. ,; Esto no es nada, 
"espondió” friámente: tengo dos. heridas.” 
Le instamos para que se dejara curar. 
Convínose 4 ello ; y des; ues nos preguntó 
¿éude íbamos? ,,) Somos, le respondimos, 
Unos Griegos ansiososde ver y de conocer 
«Esparta, aquella célebre ciudad llamada 
40 justamente el ojo de la Grecia. —Ire-. 
e juntos, replicó: soy Espartano: me 
lamo Démonax: os alojareis en mi casa: 
SN Otros tiempos no recibíamos extrangeros; 
Dero ya acabó ese tiempo.” — Aceptamños 
NU oferta tan lacónicamente como él la 
hizo. ei Al 
La Laconia está cubierta de montes y 
de Cclinas, cuyos caminos son escarvadísio 
983 pero. de trecho €n trecho, encontrá- 
“Mos valles agradabilísimos. cuyo aspecto: 
: peo nos indemnizaba del tedio y de la. 
“iga del camino. Á medida de como ade-- 
-Mtábamos descubríamos paises fértiles sen- 


ro 
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brados de collados pequeños. Démonax no 
dijo que. aquellos montecillos estaban he” 
chos de manos de hombres, y que conte” 
nian las cenizas de los principales gefes de 
la nacion. Pasamos el. Eurotas porel mis” 
mo vado por donde lo atravesó Epaminón” 
das al frente de sesenta mil hombres. D 7 
monax nos mostró, y todavía con irrita” 
cion , las devastaciones con que aquel hé- 
roe fue señalando su paso hasta las mi%” 
mas puertas de Esparta. 510 

Corre el Eurotas por entre bosquecillo $ 
de. mirto y de laurel: el valle-que recor6 
está sembrado de pagos de viñas, de Ca E 
de plátanos, de llanadas de olivos, da 
dines y de casas de placer. El rio está 02% 
cubierto de blanquísimos cisnes que se PY 
sean por él pomposamente. iS 
- Trepando por una montaña vimos qU' 
tambien solia habitar la felicidad en 105 ye , 
tios agrestes y solitarios, y que Epicuro es 
nia razon de decir: ,, Sí quieres ser dic dd 
so oculta tu vida 80,” 


CAPITULO XLVIIL 


4 


> r 
Descansan en casa de una buena muge"" 
Sus costumbres.:Su vida, Historió' 

de Alcandro. :S 


Ara el so] en su mayor altura y la e 
ta despedia fuego. Caminábamos , GP tr 
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Mejor decir , arrastrábamos nuestra: huma- 
Midad fatigados de sed y de calor:. solo 

émonax andaba,con paso incansable. En- 
“Ontramos sobre el camino á una vieja que, 
ntada al pie de un árbol, guardaba unas 
“bras. Convidónos á que reposáramos en 
Su habitacion y á beber leche de sus ca= 
vas. Hízolo con tanto afecto é instancia 
Jue hubimos de aceptar. Nos mostró su 
sita, ó mas bien su cabaña, y la se= 
Suimos, | 
Su habitacioncilla, fabricada sobre la 
Vendiente de una colina, consistia en un 
“tablo. para sus cabras y gallinas, y en 
08 cuartitos: enfrente tenia dos higueras 
Vejas que la daban sombra y fruta. Hi- 
895, legumbres , cabras, y algunas colme=- 
As, eran todas sus riquezas y su imperio, 
Aquella nueva Baucis se afand y se agitó - 
dara servirnos su colación, que consistió 
A queso y en un vaso-de leche y de miel. 
4 mesa de piedra estaba bajo una de las 
¡gueras. Dijonos ue, sobre aquella mis- 
va: piedra, habia dado un desayuno al 
Rey Agesilao. — ¡Pues cómo , exclamó Dé 

9uax, si ha ya seienta y seis años que . 
Murió | — Iguoro cuando jue su muerte, 
puso la anciana; ¡ero estoy segura de 
aero visto a: ui muchísimo tiemjo ha. 
odavía le tengo bien presente en mi-me= 
Moria; era de ¡equeña estatura, Cojo, y. - 
Y via de la magestad de Rey; pero cuan» 


A 


» 
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do hablaba, se le conocia que era un 
grande hombre y. un digno Espartano.— 
¿Qué año pasó por “aqui? la: preguntó. 
Démonax. —,,No me acuerdo, respondió 14 
vieja; pero lo hallaréis escrito sobre la pit” 
dra en que estais sentado.” Leyó Démonax 
y vió que habia ya ochenta y seis años 
regunté 4 Teodora, que asi se Hamaba 
aquella: muger, la edad que entonces t0* 
nia. — Téndria' yo unos “veinte y dos años, 
respondió: fue un año despues de-mi cas 
samiento. —¿Con que tendreis, la repliguó. 
ciento y siete afios? —,,No sé; pero ha y2 
mucho tiempo que estoy sobre la tierra.” 
Admiramos aquella larga existencia. La dá” 
bamos, á lo mas, ochenta años. Conserva”. 
«ba todos sus sentidos, andaba con paso fit 
me, y apenas inclinaba el cuerpo. Excitó. 
mi curiosidad y la hice mil preguntas. 
¿Vivis sola en este despoblado? — VIVO 
con mis cabras y con mi perro. Tengo un*. 
nieta- casada, á dos estadios de aqui, Y 
viene por mis quesos y por' mi'miel part 
HNevárselos ú la ciudad. — ¿ Y desde cuando, 
-habitais esta: soledad? De mas de :ochen” 
ta años á esta parte; y solo una Vez a 
salido de, mi casita para ir 4 Esparta 
¿De qué os alimentais?.-De la leche 42 
mis Cabras y de la miel de mis colmenas. 
Con lo superfluo hago ahorros para ¿regalar 
d mis biznietos. .- ¿Estais contenta A | 
deseais nada ?,_Deseo que esto me: dul Me | 


NA 
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“mucho tiempo; bien que como yo sé que 
_'€s preciso morir, estoy resignada , y ven=-- 
drá la muerte cuando quisiere Júpiter. Dí- 
Cese que hay muchos males y pesares so- 
re la tierra; yo no sé como- será .eso, 
“porque Júpiter, es dueño de hacernos 4,to- 
dos dichosos. En cuanto á mí no tengo de 
que quejarme , jamas he estado enferma, 
Mi he tenido mas que una pesadumbre en 
toda mi vida, que fue cuando murió mi 
valeroso marido. .¡ Ay de mí! ¡ Qué mucha- 
cha era yo todavía! Pero como murió. por 
“la patria fue menor mi pesar.” La pregun- 
tó Démonax: ¿en qué batalla habia muer- 
to? Enel sitio de una ciudad muy gran- 
de, que era enemiga de Esparta, respon- 
dió la vieja; he olvidado su nombre; pero 
«el. General se llamaba  LisanJro. — Pues 
“fue el sitio. de Atenas, repuso Démonax: 


Se Lisandro era hombre muy hábil, pe- 


"TO: peligroso por su ambicion y por sus 
Máximas. Decia que á los hombres se les 
Cntretenia con palabras, como á los niños 
Con juguetes : que la verdad es mejor: que 
"la mentira ¿ pero que era menester emplear 
Una y otra segun. las. ocasiones. —¿No: ha- 
beis, pregunté 4 aquella muger, oido ha= 
lar de la guerra de los Titanes, del dilu- 
Yo de Deucalion y de Pirra, del sitio de 
“Troya, de Agamenon, de: Aquiles y de 
ector? _ Nada de eso ha, llegado 4 mi 


-Boticia, respondió la buena anciana; ni 
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me cuido de saber si esos eran pastotes uN 
músicos, ó sacerdotes. Por: lo demas y0 
respeto á los dioses, no hago mal á nadit; 
sino al contrario, doy leche de mis cabras 
4 cuantos pasan por aqui; con que, ¿qu 
tengo que temer? Y ¿querríais empeza! 
á vivir para continuar viviendo como has" 
ta ahora y haciendo las mismas pruebas" . 
— Lo querria sin ninguna duda. —He aquí 
dije entonces, el único ser racional: qu* 
por ventura consentiria en esta proposición: 
Amamos la vida por la esperanza de m6” 
jorar3 pero la sitian sobradas espinas Y 
males para desear renacer á: condición 42 
pasar por las mismas situaciones... : 
Paseíndome alrededor de la casa advet” 
“tí las ruinas de un edificio grande, pit” 
dras , mármoles carcomidos por el tieu1p0 
“trozos de columnas , reliquias de entabla” 
mientos, cornisas Ge. Busqué á Teodora Y 
le pedí la explicacion de aquellas sai 
antiguas que recordaban el reinado del: 10) b 
y de la opulencia. —,, Os la daré me dif 
la bueva anciana: esta cabaña , tan: misó 
table hoy, fue en otro tiempo un palack 
habitado por un' rico: en mi juventó dd. 
contar varias veces esta historia; pero á e 
edad se pierden las memorias delnodá, 
-Démonax nos dijo entonces que todos pe 
-Espartanos sabian aquel Suceso, y aer 


iba á contárnoslo. rd 
yy Cuando nuestro gran legislador Licv” | 
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80 quiso reformar el gobierno y establecer 


la igualdad de fortunas, le opusieron los” 


Ticos una facción temible. Alcandro , que 
€ra hombre opulento y ambiciosísimo , se 
puso á su frente, amotinó una parte del 
Pueblo contra Licúrgo, lo persiguió con 
Un palo en la mano, le pegó con él y le 
Teventó un ojo. La desgracia de tan gran- 
de hombre animó su: partido: el mismo 


: Pueblo conoció su falta, y arrebatado por 


Un movimiento contrario se arrojó sobre 


-Alcandro; y ya iba á acabar con él cuan- 


do el. mismo Licurgo, todavía chorreando 
Sangre su herida, lo sacó de entre las ma- 
Mos de aquel pueblo irritado á fuerza de 
Fuegos. : 
y, No pudo el orgulloso Alcandro habi- 
ar una ciudad de la cual estaban dester- 
tados el Jajo y los placeres, donde el me- 
or ciudadano era su igual, y donde sen- 
Ma su alma fatigada con el peso del agra- 
decimiento. Retiróse 4 esta casa , que fue 
El último asilo del fausto y de la opulen- 
“Ma, con su muger y con su hijo único 
Ue tenia tres años. Su nfuger que era 


trmosa y sensible empleó los consejos de 


M4 razon, y los ruegos persuasivos y pode- 
Fosos de la amistad para disipar sus pesa- 
TC3 y alegrar su retiro. 


Pero ni sus tiernas caricias, ni las 


Sonrisas y gracias de su hijo, ni:la vista 
“el campo, ni su dulce “sosiego, pudieron 


a dt O A bt 
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suavizar y consolar aquella alma exasperar 

- da y altiva. (¡Desgraciado de él que N0. 
sabia vivir en el campo con la naturaleza 

- y con tan dulce compañía). ¡Consumíalo 
el tedio, y se le aumentaba mas y mas € 
odio contra su patria. En fin luego qu*- 
supo que Licurgo habia publicado uni. 
ley agraria y dividido la Laconia en treid” 
ta mil partes para los habitadores, y €. 
nueye mil (con mas'inmediacion 4 la ci” 
dad) para los” verdaderos Espartanos, M9 
.pudo sobrellevar aquella afrenta. Agitado» 

pues, por las furias dejó la cama. una no”. 
che á deshora: su muger que estaba des 
.pierta, le preguntó con, temor y sensibillsz 
dad : ., ¿Dónde vas, esposo mio ? ¿Por qg1* 
me dejas? Si te afligen penas y tedios de- 

- posítalos en mi pecho, que yo entraré eh, 
ellos a la parte y. te buscaré alivios. de 
candro la dijo secamente: ,, Cesen tus 10” 
quietudes, que yo no tengo mas pesar que. 
el de no poder dormir, y voy á tomar Y 
fresco.” Entró en un gabinete inmediato 
tomó 4 su hijo que dormia junto á su a1% 

de leche, y escribió un papel, que entr”. 
-gó á un esclavo mandándole que no lo 2% 

tregara 4 su muger hasta que se levanta? 
Mirad bácia la izquierda, continuó Démo Ñ 
max: reparad en aquella roca tan alta y 
escarpada : por ella trepó Aleandro his” ' 
su cima, y desde alli se precipitó con $ 

hijo, y quedaron ambos hechos pedazo 


- 
y 


. 


A 
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“sy No yviéndole su esposa ¡de vuelta al 
Amanecer se levantó. Didla el esclavo. la 
carta: Abrióla palpitíndola el corazon de 
Susto, y la leyó: decia asi: ,, Ya no, exis- 


lO: me;era odiosa la vida y Me he li- 


“brado de ella: ¡ojalá que mi ingrata pa- 


tia perezca como yo! Aborrézcola tanto 
Que ¿no quiero dejarla ¿4 mi hijo. para 
Que baje, (habiendo nacido, 4 ser dicho- 
$0: y, hobrado) 4 la claso del ¡último Es- 
Dartano. A “dios, Consuélate. Yo, era digno 
de lástima. Ya no lo soy. ” — Leido este 
Dapel echó á correr despavorila y frené- 
Ca de dolor 4 buscar las, reliquias de su 


Jo. y de su. esposo. Acaso se lisonjeaba. - 


In de salvarles la. vida. Llegó al pie de 
“Toca. ¡Qué, cuadro yió tan borror)so! 
Vis á Alcandro con la cabeza partila en 
dos mitades, y vivo aun, bien que sin 
ntidos , y 4 su hijo al lado suyo deforme 
destrozado. La desyenturada fijó -en am- 
dos intensamente $us ojos; oprimiósela el: 
razon , y helósela' la sangre; y aunque, 
Viso ha l judo. 
n biro, de lo fntimo de su.alma, y:fue el 
trero, Cayó muerta sobre su misino hijo, 
Luego que aquella noticia lleg3 4 Est 
Darta mandó el. senado. que se demoliese 
de Casa, que era monumento escan laloso, 


Ay 
la 


Ls ed Ñ 


“p.áullo, y de demencia 

xi £spues de: esta ¡narración nos, despe li- 

Ss de aquella digna Baucis x la abraza- 
TOMO. 1. it k 


ar no. pudo. Por fin salió ua. 
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mos deseándola que continuara gozando de 
vida tan pura y tan feliz. ] 
Durante el camino fuimos hablando del 
carácter y de la situacion de aquella mu” 
ger, que era virtuosa por instinto , que 
creia en los dioses por preocupacion , que 
vivia sin cuidado de lo futuro, que nO la 
causaba. pesares lo pasado, que limitaba 
sus fruiciónes y sus placeres á algunas nt” 
césidádes naturales y sencillas, que cena 
sus estadios y conocimientos al cuidado de 
sus cabras, que limitaba su ambicion 4 
su' prosperidad, y que vegetaba ignorado 
- de todo el universo, y sin saber qué cos% 
era. Con todo nos pareció que acaso soria 
el individuo mas afortunado de la tir, 
Habia seguido maquinalmente las máxima 
y la filosofía de nuestros sabios. —» ALO, 
rais , pregunté á Fánor, la felicidad de ed 
buena muger?__ La admiro, sin duda, 4% 
tenor. — ¿Quisiérais, añadí ¿ Fánor, te02 
la misma existencia, yivir solitario » es la 
nocido, simido en la ignorancia y *% 
pobreza, y en fin, ser dichoso al mais 
precio? _No sé, Anténor; pero sospori, 
que no" lo acéptaria con sémejantes con 


ciones. ¿Por qué razon? — La ignoro. 
Pues fo creo saberla , Fánor: €s por 
tro aior propio: os tendríais por envD” 
De PANA 
cido y degradado viéndoos pobre y Y 1 
lenfó ni erudicion. Pero lo cierto es Y ep 
primera ciencia del hombre y la ma 


yo 
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Cial es la de ser feliz. No debiéramos en 


este mundo para unos momentos de vida - 


tratar de ser elocuentes oradores , escritores 
- famosos , hábiles: poetas , «ni ¿grandes capi- 
tanes; debiéramos, sí, tratar de ser feli- 
Ces. De vuestro mismo dictamen soy, 
Antenor; pero á pesar de las “voces de la 
Xazon ningún hombre de ingenio me parece 
Jue querria la felicidad: de aquella bue- 
Ma vieja.” le 
-—— Interrumpiónos Démonax para' mostrar- 
Dos la ciudad de Esparta. La saludamos 
desde lejos: está en lo hóndo dé un valle; 
Como nosotros empezásemos á admirar su 
Dosición nos dijo Démonax: ,,En nada ce- 
'€ 4 ninguna ciudad del Peloponeso en 
Uanto á lo florido de'las cercanías. Tiem: 
> tenemos pará recorrerlas y «yyo'os servis 
*é de mistagogo.”- Llevónos* 4' un: dédalo 
€ bosquecillos y jardines :-lós emblemas, 
“5 divisas y las estátuas, no hablaban mas 
e de sucesos mitológicos relativos 4: las 
“Venturas dé Castor y de Póluax, de Hia- 
Ata, de Leda; y particularmente de He: 
2, cuyo nombre estaba escrito: sobre log 


Mas de los plátanos * leíanse estas palabras: 


| le cneradme Porque soy el árbol de: Hele= 


De jardin eñ' jardin llegamos 4 la. 


udad: al entrar en ella ni vimos barreras 
e Murallas. Pregunté 4 Démonax , ¿qué 

| "ros - la protegian? ,, Nuestros brazos” 
* respondió. Estábamos fatigados: apagá- 
Ñ a 


Y 
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3 
- base el crepúsculo ;. y fuimos 4 alojarnos 


e” 
14 


á casa:de nuestro conductor, cra 8 


“CAPITULO XLIK. 


Descripcion de la ciudad de Esparta. V. es 


tidos , costumbres s: gimnasio , comida pú? 
" blica, Robo:hecho á.Fánor. 


A dia siguiente-recorrimos la ciudad col” 
ducidos por nuestro huésped Sr, EN 

La ciudad.es redonda, y su terreno des” 
igual está cortado, por colinas: tiene CUY 
renta y 


tiene cerca de ciento., Esparta , £0 aque 


- Época, nO contenia mas que ocho mil no. 
sie 


bres en estado de- llevar las armas. 


bajo la ;proteccion de. Juno, como. Samos 


la de J 


piter y Diana. Chipre. y Patos bajo 12 
Venus. Baco.es el dios tutelar de Naxo$» 
Vúlcano de Lemnos. Delfos y Rodas estad 
pretegidos. por Apolo... rá 
+ Maravillados quedamos de no ver DP” 
que un agregado de. casas pequeñas Y aijo 


Argos y Viicena. Creta está bajo 


jas. Llegados 4 la plaza pública mos “ef. 


Démonax: y, Aqui €s donde se congrego” 
senado de los ancianos en número e vo -0 
te. y ocho, y el de los Eforos en 2 ne 
de cinco.” 0 


-— 


ocho estadios de circuito , maga” 
tud bien diferente de la de Atenas, 0 


la de 
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"Desde: alli fuimos á ver: el+mas: bello 
edificio de la''ejudad que es el pórtico: de 
los Persas, asi Mamado: porque se fabricó 
con sus despojos. Vimos en él muchas es- 
tátuas de mármol blanco colocadas : sobe 
“columnas. y; Esas estátuas, nos dijo: nues- 
tro huésped. representan “todos > los .gefes 
del ejército bárbaro: Ved alli la: de Mardo- 
mio que perdió ta: batalla de: Maraton 'y 
de Platéa. Aqui está la de la: Reina Arte- 
misa”, que*peleó por! Xerxes con tanto va- 
lorven Salamina. 9 o 0909 cousadols y 

Visitamos seguidamente muchos templos 
consagrados 4 la tierra, d Júpiter, 4 Miner- 
Ya, á Neptuno y á Juno y:á Apolo. Repa- 
Tamos en una gran estátua. Démonax nos 
dijo que representaba ''al ¡pueblo de Es- 
parta, Un poco mas allá estaba el templo 
“de las Parcas junto al cual! se veía :el- se- 
pulcro de Orestes. ; JE 

Al salir dela plaza entramos en la calle 


de las Barreras, llamada asi porque Icario, 


Padre de Penélope, tuando quiso casarla y la 
Propuso pór'premio 4 aquel de sus aman- 
Ys que '“aventajase 4 los'otros en laicarre- 
Ya que se hizo en aquella calle. Ulises fué 
el vencedor. > 0 337 10 Y tómida 
-Divisamos un'témplo “antiguo en lo al- 
*o de una colina.*,, Está dedicado 4 Venus, 
1JO nuestra guia: su forma es singular: 
—Propiamente hablando som:dos templos uno 
Sobre otro, En el de abajo se -venera-¿ 


—— A TE PAPER MET TL A 
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á Morfo (a). 6 Venus diosa de la, hermost” - 
ra ;-pero en el templo superior se dirigen 
súplicas d Venus tapada y encadenada que 
es imágen de la fidelidad que.las mugeres 
deben :4' sus “maridos.” : : 
¿monax nos llevó 4 .Dromos que er4 

un sitio destinado 4 la carrera de los jÓver 
més. Contiene dos gimnasios. A algunos p4r 
ses de Dromos se ve'una' estátua viéja de 
Hércules 4 los pies dela cual van los jór 
-venes ¡4 ofrecer sacrificios: cuando salen de 
la adolescencia para entrar en la clase, de 
hombres. Gñd 60 

Fuera de Dromos y cerca de la estátu2 
nos mostró. una:casa vieja que: habia sido 
«de Menelao , marido. sobradamente, desgr9” 
-ciado de la belláHeléna.. Esparta no, tem2 
«ciudadela , como la cadmea de Tebas ó L4 
risa en Argos: la colina: ¡mas alta servia 
de tal. a 

Los ¡jóvenes «que íbamos encontrando 
¿por muestro camino llevaban la barba 19£ 
«gas los «cabellos sueltos en toda su lor 
gitud, y. divididos ¡en dos. d tres: der 
-que les caen sobre ¿las . espaldas: »U% 
bánles ¡hasta! el ¿peoho, unos .yigotes esnó 
sísimos ; y en vez de la capa larga de lo 
Atenienses cubren sus túnicas con una * 
pecie de casaca muy. corta que es roJ% * 

usada os sarta Ñ 


de Mórfo significa fotriia | esto 
excelencia. man sa 19 Yu 


es, bello pe | 
y 0er 


, 
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tiempo de guerra , pero siempre desaseadísi- 
mu: y desgarrada. Un filósofo las llamó la 
capa del orgullo. Por zapatos llevan sanda- 
lias (en otro tiempo, una ley de Licurgo 
los precisaba á ir descalzos), y en la cabe- 
za una especie de sombrero en forma de 
Cono. Ándan en silencio con los' ojos bajos 
y las manos metidas bajo su casaquilla ; y: 
otros lleyan en la mano un palo parecido 
á un báculo. Vimos pasar. 4 muchos niños 
descalzos. -.¡ Qué contraste, dije 4. Fánor, 
¿entre la delicadeza y la ostentacion de la 
juventud de Atenas (especialmente la de 
«Vuestro sacerdote Bapto). y la rusticidad 
de los Espartanos !.— Por eso, interrumpió 

Fánor le pude sacudir, tan lindamente ; y 
¿No Creo que ie seria tan fácil hacerlo con 
¿Cualquiera de esos muchachones.” En aquel 
Instante pasaron por junto á nosotros tres 
Muchachas cón paso ágil y firme brotando 
salud, de alta estatura y de admirables 
proporciones: su peinado consistia en unos 
Sombreros grandes tejidos con juncos del 
Enurótas: su vestido que era: cortísimo las 
descubria las piernas. Dije entonces ú Dé- 
-Monax : ,, He alli tres mugeres, bellísimas. 
== Y lo mejor es, replicó Démonax, que 
«Do lo creen asi. ;, Pues yo si que lo creo” 
Tepuso Fánor. Añadió nuestro huésped: 
»» Las Ateniensas tienen muchísimos zelos 
de las Lacedemonias y se creen mas lindas , 
Porque poseen, el arte de ocultar sus de- 


EN 
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fectos con lo airoso de sus adornos ”82, DÍ 
jele que los vestidos de las Atenicnsas 
€ran mas decentes. ,, Nuestras jóvenes, 10 
Puso, van tapadas porel pudor, y su vit. 
tud las sirve de vestido, pero las mugeres 
_Casallas. van con la mayor decencia; y las ' 
_Jóvenes:con el mismo modo de vestir irian 
incomodísimas, porque han de aprender í 
bailar. á luchar, 4 correr en el estadio Y 
á lanzar el darlo. Se las habitua 4 todos 
estos ejercicios para fortificar sus fibras, sol- 
far sus cuerpos, y hacerlas capaces de dar 
á la patria hijos sanos y robustos. Tenemos 
basta fiestas solemnes en que nuestras jÓ” 
venes danzan totalmente desnudas, — ¿Pué- 
“dese , preguntó Fánor, asistir á sus ejercE 
cios? Sí, 'respondid Démonaxz con 1% 
que seais casado.” Iba yo 4 decir que DO 
lo éramos; pero Fánor se me antepuso y 
aseguró, que sí.-—,¿En tal caso , replicó DS 
_monax , Os llevaré mañana á su gimnasió* 
. Cumpliónos su palabra Démonax , y N% 
llevó muy de madrugada al platanisto 
"que es una llanura á las orillas del Euró" > 
tas sombreada con: hermosos plítanos ! 
“circundada del Euripo. -— ,, En: las prade” 
Tas del Platanon, dijo nuestro Démona% 
_se cogierón las flores para la guirnalda CP 
que fue coronada la bella Helena el dia 
“sus nupcias. Alli se junta la juventud Pa y 
ra sus ejercicios. Tiene dos entradas: * 
principio de la una hay una estátua € 


Ñ 
N 
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Hércules; $ dela fuerza; que'es señora de 
todo;' y ¿da entrada de la otra está la esti 
tua de'Licurgo ,4 de la ley", queesla que 
aprisiona delos: hombrest? 190 40 trio 590 
“*Hiciéronnósisentar:sobre unas ¡gradas de 
piedra: Dióse-la' señal: Vimos: entrar téno el 
estadio cuarenta mozas desebtátiira: gnllarda 
y superior, cuyas túnicasabiértás.por am- 
bor lados no ¡las ¡pasabaideda: rodilla.:Sús 
Piernas y “brazos bhanidesaídlos, y nna:co- 
-Tonalde laurel, las" 1banteniitrelo peló sobre 
Sus cabezas; —Marchaton: hásto elcentro del 
estadió., «y Tuego¿se' dividitrom encdós muro. 
Pas. Dada la señal!, ambas: se 'salierón cal 
tivamente; al “encuentro, despues se: para- 
Ton: y y>seguidaniente: cadacatleta se:artojó 
- Sobre suladyersarió : s0> abiazarón bstrecha- 
- "Mente, entrelazarónísos! brazos y" piérnas, 
Y empezarón.:á!mdrerse: altornandd3=y «de 
-Apretarón: ¡yo rretrócedierom, y titi bearon y 
Se repusieron y y ¿ todo:esto' Fánoriimmé 
Vil ono apartaba: los:ojos de aquellas dyellísi- 
Mas combatientas.La«hérmogalA bia:ga- 
M6reb premio $ +y.: por Acicrtor; 1él* metecia 
tambien: el'de laohermosuraNoté dotan 
quéllos «ejercicios quis las jÓvenel satitizan 
ni 4 Jos: mancebos: com 'bufonállas yy aun 
tambien: con epígramas. ¿Otras elogiaban 4 
98 que eran “de su gusto: y lést cantaban - 
“oplasenisu honor y éon lo,cual inflimaban 
“Ínimbs y excitaban log zelos dé: sis da- 
A IN | Y etosT : 
* TOMO 1. Ra 
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+ Despues «de:la lucha: se prepararon aquer 
Jas jóvenes para «la carrera d spie. Veinte 
de, ellas:se:qolocatos sobre ama nisma 1/+ 
nea formada por tina+cuerda tendida. Unps 
ánstriimentos músicas dieron: la ¡señal ,/ica- 
tyó. la «cuerda», y nuestras: heroinas! se-arrór 


jaron á la lid.:Leyantóse mn polvo-espeso-Y 


-yolaron..Entisiasmado: Fánor, .y. como: CP 
«éxtasis; segulascon: lost ojos /á da ligera «Ásr 
-pasia: deseándala» sun: éxitos brillantísimo; 
«cumpliénronsele:sus, deseos y porquesla.be- 
a Aspasid.se adelantó: 4 sus competidoras 

Tan ligera como "Atalanta, apénas .dejabal 
sus pies 'pestigios:sobre la arena + esforzóÓse 
cuanto. pudo, fúe la primera que:tocó 6h 
el blaneo ,:y ¡entonces celebraron. su vieto” 
“ xiasruidososaplausos.: Uno de ¿los» éforoS 


la salió al cocuentro» yla ¡puso una . coroné 
ade a/¿bb6boinó: olivo silvestre. «Entonces YF 
«mos que das:frescas mejillas de/la; hermos? 
-Aspasiaose colorearon cón un encarnado YY 
-vísimo ¿:que es él color: mas bello; de:todoS 


cuandoges hijondel pudor: sio badinos HE 
+ Aquellos uegos gímaicos trastormaron 
«cabeza, de Pánor demanera «qué: perdió. 


«sueño.. Toda, la noche tuvo ¡delante de! yo 
gajos el talle: la ligereza y las: gracias: desde 
_Hhermosísima Aspusia;:y me confesó que la 
samaba: ya lócamente. Recordéle entonces 
Ja linda: Teana ode Atenas, yy 41 lar ap 
-ble ¿Teofánia!, «le (Mileto; 3 Ahtiaichno 1 
¡Teofánia y Teana no tienen la herii0s42. 


AS 
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proporcionada figura de esta Espartana! Al- 
gunos, dias despues: consiguó Démognax per- 
“Iniso para comer, con nosotros, y para lle- 
varnos despues 4 una de,las comidas públi- 
cas, llamadas. fidicias, Reyes, éforos, y -ciu- 
dadanos ,. nos dijo, comen en. comunidad. 

- Cada uno lleva por mes una fanega de ha- 
rina , diez y ocho medidas de vino, cinco 

- +libras de queso, dos libras y, media de Lhi- 
+80s y, algun poco de moneda de hierro pa- 
ra. comprar carne.:Esta porcion es pma par- 
«te. de sus: rentas, Dichas comidas se hacen 
-€n unas salas grándes donde hay puestas 
mesas de, quince cubiertos. A la, entrada 
«de cada sala hallamos un Espartano , que 
era, el mas: viejo, .el cual advertia á Jos 
-Conyidados. que de cuanto oyesen nada ha- 
¿bia. de ,salirspor alli, señalando hácia la 
DU 20h o eo sirbe 
++ Los convidados de una mesa no se mez- 
-£lan,con. los. de, otra ; y piuguno, puede ser 
 sAdmitido 4 ellas sin el conséntimiento co- 
. “lun. bastando la, repulsa de; uno solo para 
-Mar..la exclusion 85. Vimos. entrar 4,un 
hombre cojos y. yo mostré de,ello. alguna 
¡idmiracion..Démonax me dijo: ;, Es el úni- 
:Co, que hay en el pais con esé defecto: fue 
herido en una batalla ; y su madre para 
-Consolarlo le dijo: ., Hijo mio, no darás 
Un paso sin acordarte. de tu valor.” En 
- Sstas, comidas. los: Espartanos ,. contra las 
- Sostumbres de los otros ¿Pueblos estan 
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sentados sobre bancos de madera: se les 
sirve una salsa negra 84' y cerdo cocido y 
"cortado en porciones iguales! Fánor me ' 
- dijo en voz baja :*,, Por ciérto que es una 
maldita “comida. — Pero ' sazonada' con el 
“apetito, Fáñór: mitad como'se suceden 
Jos pedazos.” Preguntamos 4 Démonax ¿si 
“era aquel su alimentó ordinario? ,, Sh, 
nos respondió;' pero se les da ú vetes taza 
“y pescados85.*' Podia la comida no ser 
exquisita; pero animaba el ' banquete la 4 
“chanza y la'alegría. Al celebrarle yo 4 Dé- 
- mopax esta circunstancia me mostró en mé. 
“dio de la' sala una estátuaconsagrada al dios 
* de la risa: =,, Licurgo la colocó aquí part 
“dar á entender 4. los «convidados que' 1es 
“imponia el precepto de la jovialidad 
=> Preguntéle ¿sino podian'lós' Espartanos 
comer en sus casas? En dos ocasiones» 
“me respondió: cuando vuelven de la caza. 
- muy tarde; y cuando sacrifican d los dio- 
“ses éh sus casas: en ambos' casos pue 19 
"eñiviar una pieza de lo que” hab «cazado. 
“las primicias de sus sacrificios 4 los convi: 
da os de'su' mesa. Llegó el Rey Agis'vi0" 
“korioso del ejército, y queriendo comer e1 
“su casa cón su imuger, envió 4 pedir ¿5u 
“porcion. Reliusátonsela los Polemarcos. PH 
cóse Agis, y al dia siguiente no hizo el $2” 
erificio acostambrado cuando se: acababA 
“tina guerta con felicidad. -Condernáronle 1%. 
“Polemarcos' á una multa. En aquel ios ; 


¿ 
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y 9 
tante introdujeron dos 1lótas.  Preséntá-. 


tonles unas “grandes tópas de yino;' y “di 
que hubieron bebido*una' cierta cánti 
dad” entregaron las “cópas; pero' los án- 
_Cianos de las mesas les' precisarón -á que 
«las apurasen. Su proyécto era emborrá 
_Charlos, y lo consiguieron. Cuando aque- 
llos infelices: estuvieron ya” bien calien- 
tes con los vapores del vino, y' cuan- 
¿do “ya lo “vacilante de sús pasos y lo'ex- 
"travagante' y ' absurdo de “stis palabras 


- Anunciaban la perturbación de sús sentidos 


y razon, 108 pasearon alrededor de "la sala. 
- Mandáronles tambien 'cañtar 'escolias obg» 
cenas, prohibiéronles que cantasén Otras, 


"y luego los! hicieron' bailar y colóenrsé “en 


“postu ras indecéntes: Aquel espectáculo Te- 
Jos de'entretenérnos , “excitó nuéstra Con- 


- ¿Miséracion: Hablé de ello:4 Démonax:' y; Da- 


Mos, nos dijo, de tiempo en “tiempo 'esa 
Tepresentacion* d' "nuestros “jóvenes para 
Iostrarles la fealilad “y consecuencias tris- 


tes dé la embriaguez. >; Vive «Baco, ex- 
clamó Fáñor, qué és mejor que: bebais y 


Os emborracheis; porque - entonces 'sereis 
mas compasivos)”” TAE y De 


Algunos educandos jóvenes asistian en 


Pie como simples espectadores, —,, Vienen. 
á tomar leccion; nos dijo Démonax, de 


Jovialidad y de' prudentia.” Mientras asi 
Rablaba alcanzó ú ver Fánor 4" uno de 
ellos “que robaba sutilmente frutas y se las 


e 
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_ metia en el seno: —. y, Mirad , me dijo, co- 
mo aquel picarillo se aprovecha de,los ejem- 
plos..que se. le dan... Callad , le. repliqué, 
porque no es justo deshonrarlo . y “perder- 
lo.” En. aquel instante echó de ver, Fá- 
' nor que le habian quitado de la faldri- 
quera dos excelentes perdices que habia 
comprado para nuestra cena , porque no le 
gustaba. la salsa negra ni el puerco, cocido. 
- Pocos dias antes le habian desaparecido -en 
el gimnasio. una, liebre que habia muerto 
en la.caza y que llevaba bajo la capa. En 
el. primer movimiento del. enojo. que Je 
causó la. pérdida .de, sus. perdices se quejo 
á Démonax , diciendo que no: comprendía 
como. en una concurrencia tan grave y: tal 
-prudente, era necesario. guardar las faldri- . 
queras , y desconfiar de.los. que se tenial 
al lado, Al. oir: aquello Démonax prorum” 
pió en-.risa diciendo, que de: muy buena ' 
gana abrazaria al autor,del robo, de las. pt” 
dices, y que él apostaria á que era el mism0 
que le habia robado la liebre con tanta des 
reza. —¿Con que, segun, .eso. lo conoceis! 
preguntó Fánor.-— Mucho, respondió Démo” 
nax. ¿No habeis visto 4 aquel mozo alto qU* 
- se puso entre vos y entre mí? Es un.amig? 
mio muchacho listo y astuto, el cual 1% 
galó 4 su querida vuestra liebre, y proba" 
blemente habrá, hecho lo mismo con vu%% 
- Aras- perdices. Y vos mirais, esq: cop 
ana niñería ? Vive Juno. que os .compadez 
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co: de que tengais semejante amigo. — ¡Qué 
decis!: Pues ¡yo:estoy: envanecido de tenerlo 
Porque es un digno y-valerosowEspartano 
y estiínado de todo:el mundo. Acaso igno- 
|| Tareis que esá especie de raterías. estan ¡au- 

- Vorigadas. por.una. ley de. Licurgo , y. que 
€s permitido á. nuéstros jóvenes, sea en la 
Ciudad , seaen el campo cuando van á ca- 
| Zasirobar «cuanto. les:» pueda» CONVenin. a 
| ¿Con que «aquí: estamos=en, medio, de: un 
| Bosque? replicó Fánor: ; pues por Hércu- 
les, que yo: nie desquitaré y robaré tam- 


|. bien! —Pero os aconsejo repuso Démonax, 


que ¡lo hagáis con sutileza , “porque sisos 
“ogen en' el hecho. se castiga: la: poca, maña. 
- Fuera de que, icontinuó Fánor, ¿qué se 
| 95 puede robar?  Escudillas de madera, 
Sendalias»y: algunos obdáles'; de: «hierro. £. 

: AS y '¿fñadió, Démonax, 

del principio-de-esta ley. cuando sepais que 
Sieve para educar! 4 los. jóvenes. ... 1 En “el 
merode y-ensla iofame pillería ¿:interrum- 
ió. Fánors:23 En la «vigilancia: y; eno las: es- 
Tratagemias'guerttras; repuso Démonax: 
imigo' mio, me dijo Fánor tasi.que .es- 
Tuvimos solos, esta soberbia-Esparta-esi ún 
Melncólico pais; porque:en él se come ma- 
lsimamentt ; se está“ mal alojado ;::nos ro» 
vivos ; el tedio'y la ¡ociosidad lo habi- . 
nz lasiartesiyolas-ciencias éstan desterra- 
0 Y Suidiomales tah áspero y tamduro 
Wino:sus/cóstambrés. Esos grandes bobali- 


$4 


e 


” 
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tones se pasean todo“el dia en-la plaza sin 
pensar en nada, 6 cuando mas ocupándose- 
solo en phoyectos de dominacion yodeguers- 
_ ra. Solo las: bellas formas de las muchachas 
de'este pais merecen la-atencion delos via- 
géros: Sobre:todo esto hay: que yo mo gus” 
to de ser juguete de nadie ;: y. como yo pue” 
da vengarme de aquel grande amigo. lle Dé- 
monax que se ha:comito- mi caza: mo deje" 


Té escapar la ocasion de hacerlo; 11) 0905 
393 4 Al Ein 10 bs AN po 
2181 . CAPITULO Jn, 07,0 er” 

"Son 020 ¿01 ei ao, 9. ] 


Aócidente en. el. templo de. Diand. Ejerei- 
elos de Las de Partos. Saltos e: 
sos Cuentos o cd 


"a a ra bring UB * atari ¿9 
agli Dori TN Y | A 


U. “sucesó: fatal én que por poco perece 
nos ¿umentó: él. enojo! de: Fánor.. Un dia 
“solemne estábamos juntamente con: toda ala 
ciudad en. el templo de Diana. Sii. 
te se:originó un incendio ¡se propagó + Y 
se vieron) tres: mugeres:qué con: antor 
en las'manos lo atizaban:: Espantado ele 
blo 'se precipitó: de monton hácia la; puerta. 
Gritaron:, se. optar cd 
seofendieron unos: ¡á otros. Los: € 
de los niños y los clamores: de las a 
aumentaron el desórden' y el. terior Ll 
mismo. tumulto: mec arrastró: y me - sepa 
de mi compañero. Sin saber cóma: m6 
- contré en. la plezucla dol. e 
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do, molido y desgarrado. Dieron Úrdenes 

los Eforos: Prendieron á las tres Euméni- 
des, las cuales continuando en' su furor 

Iban y venian introduciendo el fuego de 
Un extremo del templo al otro. Por fin di 

con Fánor, quien aun mas maltratado que, 
- yo maldecia la fiesta; y por último contu- 


Vieron la actividad delas llamas, y leva-- 


Yon á la plaza á las_ tres incendiarias. Bra 
Una madre y-sus dos hijas; y estas pare- 
cian lindas no obstante el desórden de sus 
Vestidos y cabellos, q E: 
La madre, que se llamaba Demócrita, 
Con ojos enfurecidos y audaces exhortaba 
ú sus dos hijas á la constancia y al despre- 
| Cio:de los suplicios. Uno de los Eforos la 
afeó su delito. —.,¡No soy delincuente, le 
| fépuso ella: no! ¡ Vengo/á mi esposo Aldi- 
| Pe y al -padre de mis hijas! Vosotros' lo 
desterrásteis sia motivo alguno, y nos ha- 
deis prohibido acompañarlo: hemos sido 
Condenadas á la vergúenza y á la miseria, y 
Por: eso he tomado venganza de vuestra 
barbaridad :é injusticia: mi único senti- 
- Miento es no haber conseguido sepultaros 
Bajo: las bóvedas del templo. Andad, bár= 
y ros, andad : que no tengo el corazon tan 
ajo que me humille á pediros la yida.> 
<Diciendo esto sacó un puñal, y sus hijas 
Y imitaron; de manera'que todas tres se 
2 "onde *puñaladas á: vista «del concurso 
e estaba inmóvil de pasmado. Las tres 
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cayeron en tierra inundadas en sadgré5 Y 
Demócrita al espirar invocó. 4 Némesis Y 
Até 36; y votó su patria 4 Pluton, 4,105 
furias , y 4 los dioses castigadores. Aquella 
escena horrorosa cousternó á toda la Ci1 
dad. Pero admiraron sin embargo la firmezd 
y la energía de aquellas tres mugeres. > 
-. Habíanos anunciado Démonax una pato” 
Ma en el platanisto entre:los mismos ] ye 
nes Espartanos.— y, Ayer, nos dijo , sep? 
dos en dos tropas, sacrificaron al, dios Les 
te un perrillo , que es el animal doméste, 
mas valeroso. Despues echaron á reñil de 
jabalíes domesticados.. Cada partido $ + 
teresó por el suyo; y 4 la noche echar 
“suertes para saber por. que puente entr dio 
cada tropa. en el platanisto.. Ya es Lea! 
dia, y por, consiguiente hora .de Ja pe pte 
yamos á verla.” Llegamos en el inste”., 
que se daba la señal. omedistataeiíó ee ay 
rojaron ambas partidas una sobre la ote 
riñeron , ya á puñadas , ya 4 Puan ya 
cuerpo á: cuerpo, ya por pelotónes; y de : 
se mordian con toda su fuérza , y ya ai 4 
tropa se esforzaba para obligar á la A Eo 
que retrocediera y se precipitara en el pe 
xipo. En aquel mismo choque sucedi crivo 
un jóven de .personal agraciado Y ipora 
e rompió un muslo cayendo bajo $ e 
cedor. No produjo. sensacion alguna 4d y, 
accidente. 'Lleváronse al herido y cont e) 
ron los ' juegos: Indignado Fánor de. 29 
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feroz sosiego me dijo: ,, Vámonos de aqui, 
Porque estas, gentes son mas salvages. que 
los Tracios: ademas de que este espectácu» 
40 no es tan divertido como el de las jóve- 
Mes, ni tampoco veo aqui las bellas, formas 
Y proporciones de Aspasia. Querido amigo 
Mio , yo no duermo : siempre las tengo de- 
“inte de los: ojos. Esta. mañana la yi pasar 
fon un jubon corto y con su sombrero: de 
Penco: ¡Ab, dioses! ; Qué. hermosa. iba! 

'9- pude menos, de, seguirla. Procuré ha- 
Marla; pero. creo queme conoció la inten- 
filón porque se me escapó mas ligera que 
na corza. ¡ Vive Polux que me casaría con 
Ella de muy. buena gana !.—No os lo con- 
“tederian:, Fánor , porque no teneis la. hon- 
Ma de ser Espartano; fuera de que.no po- 
Meis casaros,con todas las que amauis. .. Te- 
Meis razon, Ántenors iio ión 
Al dia: siguiente fuimos á ver.el aloja- 
Miento de los niños. Habitan en unos dor- 
Mitorios cuyas camas son de cañas, y en el 
Wvierno se cubren para, que no.sean tan 
¿tas ni tan frias,con,una especie de vello 
¿Pelusa que «cria: el cardo... Démonax nos 
dio que 4; la edad. de siete años dejaban las 
pas. de. sus padres ¡para entrar en aquellas 
“Sernas; y que desde. la edad de. cinco 
Wbezaban á aprender la pírrica ó la dan- 
Militar, Pues en. Átenas ,, ler repuse, 
| y ifios de “siete añiós empiezan 4 leerá 
Eto A 0 Sd datnd 
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La muger de Démonax estaba y2 par 
parir: era una Espartana imperiosa y pg, 
va. Un dia la pidió su marido con instancia . 
el perdon de uñ Hota 4'quien queria cas” 
tigar;' pero ella se lo rehusó con soberbiá: 
Algo sorprendido yo de aquel tono agria 
Je dije, que las mugeres- de Esparta era 
Jas únicas que mandaban á los. hombre% 
ay Pero tambien , respondió ella, somos 
únicas que los hacemos. ” E E 
Finalmente, 4 eso de media noche hn 
gd Démonax, rebosando alegría, á4 deci 
"nos que-sa muger estaba con dolores 
parto, y á convidarnos para que viésem Ma 
las céremonias acostumbradas. Pusicro” ; 
Ja parida sobré'un escudo , y la dieron 
dardo; y asi que nació la criatura, que y 
“varon , la* colocaron los parientes” s0b 2% 
mismo escudo diciendo en alta voz: fa 
él., 6 con el 37. Asi que fue de dia» a 
dre , Héno de complacencia, 10 nero 
-Leschez (a), donde ocho de los mas io 
nos'de st Tribu* estaban” ya esper > Je- 
pará verificar $u'comiplexion. El ama A y 
che echó! vino en' ún 'tázon jumetó ca. 
4 su eria y la: lavó el cuerpo, y la de Jo 
to tiempo en aquel baño 88, "Despuer 
“presentó 4 los ancianos. Aquella pelig!" Ñ 


” 2. $ pe, 8 14: Gt 
(a) En todas 1ás grandes ciudados de o ¡ór 
cia había Leschoz::era la coneumeneja O£ PA do 


| mia 0% 
sos, como lo son nuestros cafés. sparta Le9iR e ! 


Leschez; mas para otros usos. pul 


, 
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iImersion fatigó al recien nacido , se resin- 
tió de ella, y tuvo convulsiones. Segun: el 
-PXxámen , declararon los jueces que jamas 
Megaria á ser un hombre vigoroso, y que 
Seria un iodividuo inútil á la república, 
Representóles Fánor que aquella era una 
fxperiencia incierta ; y que ademas la falta de 
Tuerzas físicas podia quedar ventajosamente 
fompensada con el ingenio y con. las bue- 
Mas prendas «morales. Pero aquellos graves 
—Dersonages le impusieron silencio con una 
Mirada severa y desdeñosa; y. la respuesta 
te pronunciar unánimemente sentencia de 


Sadamente 4 un esclayo que llevase su hi- 
10 4 la cima, del monte Taigetes. Seguimos 


el 
destinado. para aquel uso 89 ,,¡Qué hom- 


¡Ay amigo! ¡Sin las formas hermosísimas 


Muir esta ciudad 1” 


> o 


Uré algunos sentimientos. —,, Es una ley 
¡ Mpientísima , replicó Démonax. friamente: 


. 
o 


da patria 5 y esta no debe admitir sino dá 
E ' . 


Muerte contra el recien macido. Al oir” 
| Quel bárbaro fallo miré al padre, quien, : 
Ma siquiera arquear las cejas , mandó. sose- * 


4 


“lá 4 los jueces, y en efecto fue «arrojado 
niño en los Ápotetas , que es un abismo : 


Vres! exclamó Fánor: ¡qué barbaridad! 


- 


delas mozas de Esparta, seria menester des- E 
No nos atrevíamos 4 hablar á Démonax - 


de la pérdida de su hijo, ni de la bárbara - 
Cy que lo sacrificaba; pero con todo ayen- * 


Os hijos no nacen para nosotros, sino para - 
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los hijos sanos y robustos, porque los des. 
iles la serian gravosos. Por eso manda 
la república que cada diez dias pasen. 
los Eforos revista 4 los niños, los cuales 
han de estar desnudos para que examinen 
su constitucion. Los que estan sobradamen, 
-te gordos son castigados y condenados” 
una multa. Mi amigo, que hoy tiene una 
estatura bastante suelta y airosa, ha ayU” 
nado mucho y lleyado azotes mas de UM 
vez, cuando niño, para precaver la obesi2 
dad. En fin, no es culpa mia que mi muge! 
haya dado un fruto tan delicado y enteco- 
Entapizada tenia su alcoba con los retió” 
tos de Apolo, dé Castor, de Hércules, % 
Hyacinto , de Narciso y de Adonis.” 
-—Fáínor me lleyaba con frecuencia 4 


Ig. 
nasio- de las jóvenes para ver alli: Ay 
- ámada Aspasia. La deyoraba con los oe 
cuando tiraba alguna flecha ó se ejercuao 
en el salto ó en la lucha 6 en la carrera: 
En todos estos juegos era diestrísima- Dese y 
fiaba hasta los hombres,, y muchas ye0ó 
les arrebataba la palma. Pero un dia pa 
vencida en el salto por un Lacedemonta 
quién muy erguido con su triunfo, 1.4 

algunas chanzas sobradamente pesadas, ds 

Tesaliense, que presente estaba , quiso De 

garlá y propuso saltar otro tanto más Ar 
el Espartano, que habia saltado veinte e 
tres pies. Esté aceptó el desafío con CA ó. 
Al Téesaliense, que se animó mas entopt?” 


A 
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le pareció poco lo propuesto , y «quiso sal- 
- Var de un salto el Enrotas. Para disuadir- 
lo le representaron lo arriesgado de la-em- 
- Presa, y mas estando el xio á la sazon rá- 
- Pido y caudaloso. El insistió. Acudió, pues, 
úWúa multitud inmensa 4 la orilla del Eu- 
totas que tenia por aquel parage cuarenta 
Y siete pies de ancho. El Tesaliense se des- 
dudó, tomó carrera, se lanzó y cayó á la 
Orilla opuesta. Aquel salto de cuarenta y 
Sete pies se hizo célebre en la Grecia, y 
Aunca halló imitadores. : 


i 
| 
| 
| 
| 


Viage á la Laconia. Encuentro que tienen. 
E Estátua del pudor. 


] ind Démonax recorrer la Laconía 
Para examinar sus aspectos, sus cultivos y 
Ss situaciones tan pintorescas. Aceptamos 
: k proposicion. — +, Yo dispondré, dijo, un 
“rruage.” Replicámosle que era un gasto 
MUper/lo , porque nosotros no temfamos el 
Cansancio. —»,, ¿Qué es lo que hablais de 
Sásto? repuso; ni un óbol me costará; ya - 
e vereis: seguidme.” Llevónos á una casa 
; Jl cabo de la calle, se fue derecho 4 la 
Maballeriza, tomó dos caballos y los engan- 
e en un carro: sorprendido yo de aque- 
(¿Ole pregunté: ¿si era hermano suyo el 
Mo de los caballos ?.— No: ni aun parien- 


| 2 CAPITULO LI. 
l 
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tes somos, me respondió; pero aqui tO A 
es comun. Un Espartano puede disponer 


de los bienes de cualquiera otro Espartas 


no. —,, Ese estilo, dijo Fánor, y el de las 
túnicas cortas, es lo mejor que hay en 037. 
E door eN 

Démonax se proveyó para los gastos del 
camino de un saco grosero lleno de P 


10%: . 
A 


e 


zas de hierro; lo cual divirtid mucho 
Fánor. ., Esta moneda, nos So PUE 
, u AN 


huésped , se hace primeramente ascua y 2% 
go se apaga en vinagre para que el ugt, 


A 


con aquella inmersion se vuelva agH0 4 
vidrioso , y no: pueda emplearse en ningu 


otro uso.” 


_Encuéntrase al salir de'la ciudad else 


pulero llamado Secismatia , esto es) Y ee 4 


_pulero de los que han perecido en de -N 
¿E Ss 


temblor de tierra. ,/ Este suceso fue: esp Cd 
toso , nos dijo Démonax : abriéronse VIH. 
abismos que se tragaron muchas cabañas (0 
El Taigetes y los demas montes temblar! 
hasta sus cimientos ; “muchas de sus CUsp 
des se vinieron abajo; y. toda la 1 
quedó resentida , exceptuando cinco Casto. 
id 


CA 
De 
on 


Un poco antes de aquel terrible tr 


vieron pasar una liebre alos co: 
que se estaban ejércitando en el pórTa 
Los de menos edad desnudos y untad e 


E 
A 


dio . 


(a) Segun Diodoro de Sicilia perecieron Y% Sl 
mil personas. ; As Es En ee 


ya 
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RCeite, echaron á correr tras ella; y apenas 
hubieron salido cuando se desplomó el 
Pórtico y aplastó 4 todos los demas. En 
[¡AQuella espantosa desolacion conservó su 
Valor -y su cabeza el Rey Archidamo. Asi 
[Que vió á-los ciudadanos apresurarse, afa- 
arse , correr y llevarse sus mas preciosos 
“tlectos, mandó tocar las trompetas, esto 
155, la generala, como si el enemigo estu- 
¡Viese á las puertas de la ada Aquella 
¡Presencia de espíritu salvó á Esparta; pues 
dos Tlotas acudian ya de todas partes para | 
abar de destruir á los que habian esca- 
¿Dado del terremoto; pero como los vieron 
“drmados en batalla se retiraron 4 los in- 
¡Pediatos pueblos.” * 
 Démonax nós mostró despues la cima 
Mamada Lacéada., donde precipitan á los 
“elincuentes condenados á «norir por deli- 
45 graves. — », En este precipicio, nos dijo, 
¿e arrojado ,el célebre Aristómenes, ene- 
yugo jurado de Esparta, y gloria y .escu- 
29 de Micenas su patria. Sorprendiéronlo 
uestros valerosos soldados al frente de un 
a tacamento inferior al muestro: peleó co- 
9 un leon desesperado; pero una pedrada 
y Tuitó el sentido y lo derribó. Echáronlo 
¡VO en ese abismo con cincuenta de los 
Uyos, ¿Veis su profundidad ?.— Sí, Démo- 
: es espantosa. —Pues sabed que por 
e. Milagro munca visto solo Aristómenes, 
Mete todos los precipitados, llegó á lo hon- 
TOMO 1, S 
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do-sin haberse quebrantado ni herido P9 
ligrosamente. Atribúyese su salvacion 4 $ 
armadura , pues lo arrojaron armado como 
estaba. Sepultado, pues, en las entraña 
de aquella caverna , aguardó la muerte o 
dias con una constancia heróica. Al terce 
- dia oyó ruido, miró hácia todas partes) 08 
4 favor de una claridad confusa divisó 4un4a 
raposa que buscaba los cadáveres. Agua!” 
dóla sin moverse, y ya que la tuvo cerca 
la agarró con una mano, y Con la olé 
la presentaba Aristómenes su vestido CUA” 
tas veces se volvia 4 morderle. Asi A 
guió sin soltar la presa, y en los paras 4 
en que el paso era trabajoso se arrastra i 
aquel héroe como podia para vencer a 
ficultad. Llegó hasta una abertura po 00 
cual se veia algo mas la luz; pero qee a 
era mayor que lo preciso para que p Ae 
ra la raposa. Aquella vista confortó SU an 
mo. Soltó al animal, que trepó y se 0 
vó por aquella salida. Aristómenes» * Ei 
plo suyo, reunió todas sus fuerzas » EN al 
bajó , la ensanchó, y salió finalmente. 10 
precipicio. Los de Micenas, que ]lora 
su muerte, lo volvieron á, ver con 
inexplicable.” par 
Llegamos 4 Gitium. El puerto y5% ¡gr 
senal de la república estan situados á : ja 
co cuartos de legua de aquella ciudal 
embocadura del Eurotas. Nos desay" 


mos con su excelente queso, qué era ” 
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"Superior: al de la. buena madre. Teodora, 
“Aunque hubiéramos comido aquel.con mas 
“gusto. En Gitium atravesamos el Eurotas 
Para ir al monte 'Taygetes. Toda aquella 
Parte de la campiña se ve sembrada de 
Viñas y de colládos. Junto al vértice de la 
Montaña está el bosque de Enoras, donde 
Se encuentra prodigiosa ¡cantidad «de bestias 
Y de cabras salvages, de osos y: de jaba- 
Ves: aquel es el punto de reunion de la 
ltventud: de Esparta para cazar. Subimos 
asta la cima nombrada 'Téleton , donde 
Mualmente-se sacrifica un caballo al sol. 
AL bajar del monte nos asaltó una tempes- 
ad. La violencia de la lluvia nos: precisó 
"buscar abrigo debajo de. una roca.:Dé- 
Monax no quiso refugiarse y diciendo que 
Un. Espartano debia arrostrar la intempe- 
le de las estaciones, y causarle vergiienza 
mar ningun abrigo. Continuó el camino 
*cibiendo el agua á cántaros sobre su 
za. xs 
Asi que cesó la luyia fuimos á alcan- 
IN tle, y vimos venir á nosotros un bom- 
"e, cuya figura y trage nos parecieron 
po ttaordinarios: iba sin capa, descalzo, con 
tha negra y espesa, tostado del sol, y 
ql flaco que causaba lástima. Tenia los 
2105 hundidos y el mirar tenebroso. Estú- 
9os observando algun tiempo y despues 
d NOS arrimó preguntánlonos ¿si veníamos 
* Esparta ? Sobre nuestras respuestas nos 
* 


y 
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hizo mas preguntas relativas á los negocios 
de la ciudad. Dijímosle que éramos extrar” 
geros; pero yue Démonax , ciudadano 4 
Esparta , que nos acompañaba , le daria 
mejor razon. Al oir esto.se separó de B0” 
'sotros econ rusticidad. Lo juzgamos maniá- 
“tico. Dimos parte á muestro huésped de Y 
“extrañeza de aquel salvage que habia huir 

do al oirle nombrar. — ») Es porque noS co- 
mocemos , repuso Démonax. Diez años h 
que ese desgraciado vegeta en una caverme 
con muger y con hijos. — Pues será 1 go 

Timon , «eplicamos , algun enemigo del b, 
"nero humano. — Muy al contrario» pro 
guió Démonax: gustaba mucho de la 80, 
ciedad y de los placeres; pero se deshon” 

por cobarde y. está condenado á envejeco 
cargado de ignominia. ; Quién lo creeo” > 
¡Un Espartano cobarde!.... En una 14% 
lla tiró su escudo y huyó. Su misin2 A 
ger, que lo viówolver sin aquella armador 
no quiso tratarlo mas. La república probib a 
4 sus hijos que hablaran con él. En Esp” 
ta estan excluidos de todo cargo 108 Coba 
“des y los fugitivos. Seria vergonzoso 4, 
se con uma hija suya ó emparentar. e 
ellos de cualquier modo. Cuantos os * “4 
cuentran pueden apalearlos. Viven pro? e 
dos á llevar vestidos muy sucios , y Y af 
dados de colores diferentes. Han de era 
afeitada la mitad de la barba y d 
cer la otra mitad. Por: mas vil 
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zado que sea ese que encontrásteis no ha 
Podido sobrellevar tanto oprobrio, y se ha 
Venido á ocultar en estos montes su tor- 
Peza y su vida. ¡Cobarde! ¡no se atreve á. 
Morir!” En efecto, convenimos en que la 
Muerte era preferible á semejante existencia. 
A treinta estadios de la ciudad vimos 
Una estátua del pudor. -—.,, Es antigua , nos 
dijo Démonax, y la colocó aqui Icario, pa- 

“dre de Penélope: oid el motivo. 

Casada su hija con Ulises instó 4 su yer- 
do para que fijara su residencia en Espar- 
la; y no pudiendo vencerlo se dirigió 4 

Penélope y la rogó que no la abandonase 
Y que tuviese compasion de sus últimos 
dias. Quedó enternecida Penélope ; pero 

*spondió que no podia separarse de su es- 

_Doso. Estando ya para partir renovó Icario 
Sus instancias; y ya que no pudo mas si- 
Suió el carro. eon los ojos empapados en 
Ágrimas. Ulises que vió los llantos y pe- 
Mires del padre y de la hija, dijo 4 esta: 
Que la dejaba libre de optar entre su pa- 
We y su marido, y de seguirlo á Itaca 6 
Juedarse en Esparta. Encendiósele el color 
| Penélope y respondió eubriéndose la cabe- 
2 con un velo. Icario comprendió el emble- 
de y dejó de instar; pero movido del do- 
E y prendado de la modestia de una hija 

Y amada, consagró una estátua al pudor 
Y el parage mismo donde se representó 
Wuella escena. , 
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A la sazón estábamos delante de un ten- 


plo de Minerva. ,, Ese templo , dijo nués- 
tro huésped, es de bronce y ved ahí todo 
su mérito; pero es famoso por la muert6 
de un Rey de Esparta, que fue el traidor 
Pausanias. — Veámosle , le dije , y despues 
os suplicaremos que nos refirais el crimen 
y el suplicio de ese personage célebre. — 
Con muchísimo gusto , replicó DémonaX: 
entremos y en habiéndonos desayunado 08 
haré la tal narracion. 

Al salir «el templo fuimos 4 sentarn0S 
bajo unos sauces que bañaban sus raices 
en un precioso arrayo. Démonax: sacó 
únas alforjas pan duro y un pedazo. € 
cerdo cocido; y despues de una comi E 
sana y ligera, empezó la historia de Pab” 
sanias. de 


CAPITULO LI. 


Traicion y muerte de Pausanias. Fiesió 
de Diana. Flagelacion de los niños. 
A qual Rey que fue tan gran capitan como 
hábil político, y que se inmortalizó €n Los 
tea con la victoria que ganó sobre los e 
sas, se atrevió á aspirar d la tiranía. Poco”, 
tiranos presenta la bistoria felices hasta de; 
último aliento. La: muerte fue el fruto y 
la traicion de Pausanias. Sin duda gut lo : 
dioses lo precipitaron á su perdicion p% + 


A dm 


| 


| 
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vengar la sangre inocente. que acababa de' 
Verter á las orillas del Helesponto , donde 
mandaba nuestra armada. Meditando esta- 
ba vender á su patria, cuando se enamoró: 
de una jóven de Bisancio nombrada Cleó- 
dice. Mandd que la llevaran á su cuarto 
á la entrada de la noche. Ejecutóse la or- 
den ; pero Pausanias se habia dormido. Al 
acercarse Cleónice con mucho tiento 4 su: 
cama, derribó sin quererlo una límpara 
que estaba encendida. El ruido despertó 4 
Pausanias , quien agitado de los miedos . 
que persiguen á los traidores, se levantó, 
tomó su cimitarra, descargó un golpe so- 
bre la desventurada Cleónice,. y la quitó 
la vida. Tanto lo inquietaron sus remordi- 
mientos que quiso purificarse de sus deli- 
tos; pero fue echado de todos los templos 
y repelido de todos los dioses. Solo su 
Muerte pudo satisfacer sus venganzas. Oid- 
lo cirennstanciadamente. ., Para mantener 
su inteligencia con el Rey de Persia .en- 
Viaba sus cartas por emisarios que no vol- 
Vian mas á parecer. El último que envió 
fue un jóven de Tesalia: este, que nunca 
habia visto volver á ninguno de sus prede- 
cesores , desconfió del mensage, rompió las 


- Ataduras y el sello de la carta, vió el plan 


de una conjuracion y tambien su ruina cier- 
ta si hubiera cumplido con su encargo. 

spantado de aquel descubrimiento , cor- 
Xió 4 Esparta y puso el pliego en manos 
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de los Eforos. Debo alabar aqui la justicia 
y la prudencia de aquellos magistrados gra- 
ves: no quisieron prender á su Rey sin haber 
oido de su boca la confesion de su delito» 

Hay en el promontorio de Ténaro un 
templo de Neptuno, mirado por los Grie- 
gos como un asilo inviolable. Mandaron 
los Eforos al Tesaliense que se refugiara en 
él: hicieron excavar un subterráneo ¡unto 
al altar, desde donde podia oirse cuanto St 
hablaba: tres de los Eforos se metieron € 
él. Asi que Pausanias supo que su emisario 
estaba en aquel templo, corrió 4 él 1leno | 
de turbacion y vió al jóven que abrazab1 
el altar con humillacion y susto. Pregu"; 
tóle ¿qué causa ó que delito lo llevaba 
tomar aquel asilo? Confesóle el Tesalienst 
que habia abierto su earta. Al oirlo aqut*- 
Rey, le suplicó, consternado del terror qU8 
no divulgase su secreto, y le prometió 10” 
soros si en vez de denunciarlo le. ayudab4 
á llevar su intento adelante. 

Oido todo por los Eforos, volvieron á 
tomar el camino de Esparta determinados 
á asegurarse del delincuente. Este, 1120” 
quilizado con la oferta del Tesaliense, $. 
volvió, y encontró á los Eforos junto á 
este templo de Minerva. Uno de ellos 
que queria salvarlo, le advirtió por señas 
peligro en que estaba. Pausanias que 
entendió , se refugió ul templo. Inmediata” 
mente mandaron los Eforos destecharlo Y 


4 
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tapiar sus puertas. Dícese que la madre de 
Pausanias ; aunque de avanzada edad, lle- 
vaba piedras y ayudaba á los albañiles. 
Despues de algunos dias de un padecer 
cruel, fue extraido de su asilo aquel infe= 
liz casi espirando y acabó su deplorable 

vida. De manera que aquel Rey, que fue 

grande por su valor y talentos, marchitó 

su gloria. y sus laureles con su ambicion 
y con una muerte vergonzosa.” 

Entramos en Esparta para asistir al dia 
siguiente á la fiesta anual de Diana Ortia, 
Su templo está en la calle Limnea. La es- 
- tátua de la diosa nos pareció muy mezqui- 
Ma. —,, Ási es, nos dijo Démonax:: es de 
Madera y muy pequeña; pero es la misma 
Que Orestes, uno de nuestros Reyes, y 
—ligenia, hermana suya, robaron en la 
—Táurida. Orestes la trajo aqui y nos la re- 
- galó. Por mucho tiempo, sobre la fe de un 
| Oráculo , se ha regado su altar con sangre 

Uumana; pero Licurgo substituyó á tan 
írbara costumbre la vapulación de los 
-Miños.” Fánor buseó por el templo á la 
bella Aspasia y tuvo la dicha de encon- 
karla, 
Pusiéronse los sacerdotes junto al altar; 
1 queno de los ministros gritó: ,, Hagamos 
+ “As libaciones y oremos. ” Otro dijo segui- 
mente: ,,¿Quiénes son los que compo= 
Men esta concurrencia?” Respondimos to- 

0s de acuerdo: ,, Gentes honradas. ”,_, 

TOMO 1, > 
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y) Guardad, pues, silencio.” Entonces re- 


citaron la oracion de estilo que estaba en. 


el lacónico. Piden á los dioses poder unir 
la fama gloriosa con la virtud (a). Esto 
es todo lo que esperan de la bondad celes- 
tial, y en dos palabras toda la moral de los 
filósofos Griegos. Acabada la oracion, traje- 
ron las “víctimas, que fueron dos bueyes Y 
dos ciervos: pusieron los sacerdotes sobte 
sus frentes una torta amasada con harina 


de cebada y con sal; y derramaron vin0 


sobre sus cabezas: quemaron sobre el alta! 
palos, de higuera y de mirto: arrancaroD 
pelos de las frentes de las víctimas , 10% 
echaron. en el fuego y las mismas víctima 
fueron al instante degolladas 'con el sagra” 
do cucliillo. Seguidamente' quemaron 18 
piernas con leña. partida. Dividiéronse a8 
víctimas entre ¡los dioses, los sacerdotes Y 
los que las habian presentado. La porcioR 
de los dioses quedó consumida por 1 
llamas. 03190 ii 

Concluida aquella ceremonia, mandaroD 
llegar á los niños, que'eran los héroes Y 
las víctimas de la fiesta. Ascendian á veinté 
de edad de siete años y los iban siguiendo 
veinte esclavos armados con varas. Coloc3” 
ronse todos en medio del templo. Arrimo* 
se á ellos una sacerdotisa que Vlevaba 
sus manos la éstátua de Diana. Levantó% 


ma 
y 


(e) Ut pulchra bonis'adderent. 


«es 
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lo mas alto que pudo. Entouces los ejecu- 
tores empezaron á dar á los niños multi- 
plicados golpes con las varas. Aquellas víe- 
timas inocentes y tiernas los recibian sin 
siquiera arquear las cejas mi pro“erir la mas 
leve murmuracion. Sus mismos padres ya 
con señas, ya con amenazas y ya con pa- 


labras, los exhortaban á la constancia, y 


á que se dejasen desollar sin proferir 
ni una queja. Corria la sangre y rewona- 
ban los azotes. Los espectadores, hom-= 
bres y mugeres, serios é inmobles, go». 
zaban de aquella barbaridad como de un 
espectáculo agradable. Fánor, aunque dis- 
traido con los bellos ojos de Aspania, ge- 
mia y se enternecia, y me dijo en voz ba- 


- Ja: —», ¿Qué han hecho esos infelices pe- 


queñuelos para ser asi despelazados? ¿ Es» 
to Haman una fiesta ? ¡Será la de las Eu- 


- ménides!” Aunque estaba tan conmovido 


como él le pedí que callase y aun tambien 
que aplaudiese -. e, 

Empezóse 4 moderar el ardor de los ver- 
dugos. La sacerdotisa, que lo echó de ver, 
exclamó ,,que no podia sostener mas la 
estátua.” Á este grito, que era un grito 
de reyrension para los esclavos como: si 
se les echase en cara su tibieza y su blan- 
dura, se animaron de nuevo y se suce- 
dieron los golpes con mas vigor y con mas 
frecuencia. Vefamos á aquelias tiernas víc- 
timas con los cuerpecitos sangrientos y des- 

* 


* 
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pedazados , mostrando desprecio del dolor, 
y sonriéndose siempre que las varas les 
arrancaban algun pedazo de carne. ,,¡ Ay! 
gritó Fánor en yoz alta: ¡ ved alli un niño 
que expira!” En efecto, habia caido en 
tierra casi moribundo. Lo levantaron y. sa- . 
caron de alli al momento. Pero la excla- 
macion de Fáner dió mucho que murmu- 
rar á los Espartanos , quienes arrojaron so- 
bre nosotros unas miradas fulminantes. 
Bajamos los ojos y guardamos profundo 
silencio. 

Al salir pregunté á Démonax ¿qué cri- 
men habia acarreado á aquellos niños un 
castigo tan cruel? Som inocentísimos » 
responlió Démonax ; pero queremos acos- 
tumbrarlos á la pena y al dolor, — Pues 
segun eso, repliqué, ¿por qué na les rom- 
peis una pierna para habituarlos á andar 
eon una sola? Convengo , repuso Démo- 
max, en que las pruebas son muy duras; - 
pero tambien tenemos una juventud in- 
trépida que se expone osadamente ú¿ to- 
dos los peligros. Mucho me admiraria, 
añadí, de que vuestros jóvenes temiesen 
la muerte, vista la insipidez y tristeza 
de su vida, ” 
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NOTAS. 


hy Venta los antiguos tanta aficion á las co. 
ronas , que los convidados se ponian hasta tres, 
de flores, una sobre la cabeza, otra al derredor 
de la frente, y la tercera en el cuello + y las po- 
nian tambien sobre las puertas, sobrelos bufetes, 
sobre las botellas y sobre los vasos. Vivian los 
Griegos persuadidos á que-las flores sobre las cas 
bezas, en el pecho, y aun en los yasos, precavian 
la embriaguez. Por último , las coronas liegaron á 
ser premio de la destreza y del valor. Hebreos, 
Egipcios y Gentiles, llevaban cuernos, en señal 
de honor y de poder. Moisés llevaba euerros 9-0, 
por mejor decir, unos rayos de luz que imitaban 
su figura. A Júpiter Ammon se le adoraba bajo la 
forma de un carnero. Nuestros caballeros anti- 
puoé , para hacerse mas temibles en las batallas, 
levaban cuernos en sus cascos. 

2 Dadas estas noticias sobre las comidas de los 
Atenienses, no será enojoso conocer las de los 
Romanos. Su comida principal se verificiba entre 
tres y cuatro dela tarde; y esta era la mas agrada= 
le y suntuosa, En los primeros tiempos comian 
en sus vestívulos á la vista de todos. Despues tu=. 
vieron bellas salas para comer. Primero fue la 
mesa de madera, y cuadrada. No tenian manteles, 
ín lo sucesivo emplearon el marfil, la concha 
de la tortuga, y la madera del limonero; y engas- 
taron piedras preciosas, y cubrieron las mesas de 
áminas de oro. A los. principios comian sentados 
€n báncos; y luego recostados sobre unas cami- 
las voluptuosas y magnificas. Los convidados pa= 
Saban á comer, al salir del baño, ¿on un vestido 
estinado solo para esto. Los hombres se qnita= 
in los zapatos al ponerse á la mesa, pero las mu 
Seres no. Cuando no habia baño, se les daba agua 
qe que se lavasen manos y pies. Los convidados 
levaban sus servilletas; y esto duró hasta mucho 


Mempo despues de Augusto, Presentaban ú cada 
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convidado coronas de flores ó de yedra, á las que. 


se atribuia la propiedad de impedir, con su fres- 
cura, la subida de los humos del vino. Conserva- 
ban las coronas mientras la comida, y no se las 
ponian hasta haberse empapado el pelo con esen- 
cias odoriferas. Daban á cada convidado la lista 
de los manjares, y de cuántas veces habia de cu= 
brirse la mesa. Estas se cubrian, por lo regular, 
tres veces, y, en ocasiones, hasta siete. Primero 
wenian los huevos, y luego venian las ensaladas; 
las lechugas, las ostras del lago Lucrino, y las 
aceitunas. El segundo cubierto' se componia de 
asados y de carnes sólidas , con las cuales se mez” 
-claban algunos platos de pescado. El tercer cur 
bierto consistia en pastas y en frutas de toda es” 


pecie; y esto era de suma magnificencia; y $ 


aguardaba este cubierto para hacer las últimas li- 
baciones. Derramaban, antes de beber, un poto 


devino de la copa , en honor de alguna divinidad, * 


4 del Emperador, ó del genio de alguna persona; 7 
aquellos eran los instantes de la alegria. Entonct$ 
'empezallan los brindis. El amo de casa manda” 
ba traer una copa, mas grande y mas rica que 145 
otras, para beber á la redonda á la salud de las pe” 
sonas de su cariño. Cuando se brindaba por la sa” 
lud de alguna dama, soliase , por galantería , be- 
ber otras tantas copas como letras tenia su-now” 
bre. Y habia criados, que en el yerano, servian 
úmicamente para espantar las moscas con uno 
grandes plumeros. 

 Solíanse tambien lavar las manos otras tan 
weces como la mesa se cubria. Si traian algu 
pescado 0 pájaro, de mucho precio, era tocandO 
flautas ú ación Admitíanse en aquellas comi” 
das cantarinas y músicos; Ó bien los suplian p 
mismos convidados. Habia mimos y paniomim0% 
y se representaban escenas mudas. Tambien € 
tadores de cuentos chistosos, que lo eran de O ena 
Y á veces se leian obras de ingenio, ó se prest: 
taban gladiatores. Acabábanse las comidas coP 
baciones á los dioses. Bebíase brindando o 
prosperidad del amo de casa, ú por la del mp 


tas 
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radory despues de'lo cual se lavaban las manos 
con una pasta hecha expresamente para ello, FiW 
nalmente, los convidados,'al despedirse de sus 
huéspedes, recibian de ellos algunos regalos. 

3- Eva un templo consagrado á Minerva. 

4 La Venus de Médicis dicen que es una copia 
de la Venus de Praxiteles : se atribuye al Estatua- 
rio Cleómones, que no era de aquellos artífices 
de primera clase. Ñ 

5 Los mas de los ciudadanos de Atenas tenian 
su sepultura en sus: casas de campo. El Cerámico 
estaba destinado para los que morian en las bata- 
Mas, 6 hacian á la patria grandes servicios. 

6 La misma aventura sucedió á Gasendi. Via- 
jó , desde Paris á Grenohle, con un hombre de ta- 
E sin descubrir:quien era. Asi que llegaron, 
se apartó de él el compañero para andar por la 
ciudad. Encontróse con un'amigo suyo, quien le 
dijo: que iba á ver al célebre Gasendi, que acaba 
ba' de llegar. Replicóle el Parisién , que tendria 
muchísimo gusto en conocerá un hombre tan gran. 
de, y que, asi, queria acompañarlo. Quedó ma- 
ravillado desencontrarse con Gasendi su compa- 
ñero de viage. : [0% 

7 De Henrique IL, casado con Catalina de Mé- 
dicis, se dijo, que entre toda su "role, solo una 
hija matural,se le parecia. Mar, 

8 Leoncio el Filósofo ¿"padre de Atenais, la 
instruyó en las bellas letras y en las ciencias. For- 
mó en ella un filósofo, un gramático y un retóri- 
<e. Sobre tantos conocimientos” tenia todas las 
gracias juntas de su- sexo, sin que la faltase la soli 
dez del 'sexo contrario: Creyó su padre, que, con 
tanto mérito, unido á su hermosura, no necesita= 
ba su: hija de bienes, y, por tanto, la deshere= 
dó: Luego que murió su padre, quiso ella rez 
cobrar sus derechos; pero se opusieron sus her= 
manos. Atenais.fae á Constantinopla á pedir jusa 
ticiaá Pulqueria, hermana del Emperador Teo- 
dosio 1. Pero dicha Princesa, admirada de su sas 
biduría y belleza, pudo casarla con su hermas 
no, Sucedió esto en el año 21 dé nuestra exa, 
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Rehusó Focion cuantos regalos le hizo Antipa- 
ter, Rey de Macedonia; y uno de sus amigos le di- 
jo: Acepta, á lo menos, para tus hijos. y Si mis 

ijos, le replicó, se me parecen talón bastante 
con lo que les. queda; y si quisieren: ser licencio- 
sos, no debo contribuir á sus excesos. 

9 Congregábase regularmente el Areópago so- 
bre una colina, en una sala abierta, que tenia 
una techumbre rústica. No era determinado el nú- 
mero de los jueces; pero los mueve arcontes 10 
eran de derecho. Conocian de asesinatos, de incen- 
dios, de envenenamientos, y de cuanto concern!a 
á la religion. Este tribunal eondenó á Sócrates: 
Hallábase situado enfrente de la ciudadela. Dicest 

ue Orestes compareció en él por su matricidio; 
de que fue absuelto, Habia en la sala dos escalones 
de plata, donde se sentaban el acusador y el acu- 
sado. El uno era el sitio de la injuria, y el otro el 
de la inocencia. El templo de las Euménides está” 
ba muy inmediato, y los que quedaban absueltos 
iban á sacrificar á él. En el recinto del Areópago 
estaba el sepulero de OEdino. 

10 Los arq filosofabamr paseándose, y ele- 
gián para escuelas lugares propios á este fin. Pla- 
ton daba sus lecciones en la Academia , que era 
an campo, com nuchos árboles, 4 la orilla del Hi- 
so. Aristóteles enseñaba en el Liceo, que era un 
Jogos espacioso, adornado de árboles, Sus discí- 
pulos fueron llamados Peripatéticos, porque filo- 
sofaban andando. Un vasto pórtico ó galería, pinr 
tada por Polígnoto, era la escuela de Zenon. Epi- 
curo filosofaba en los jardines.. 

11 Antenor no pudo prever que la naturaleza 
formaria un segundo Xenócrates. Pero, en el año 


1104, Roberto de Abrisel (despues de haber arras: 


trado tras sí á muchos prosélitos de ambos sexos 
formó en Fontenay, en Poitou, una comunidad, 
cuyo generalato obtuyo una muger. Ihre 
12 Caton, el Censor, aprendió el griego á 105 
setenta años: á los ochenta y seis fue acusado; Y 
él mismo defendió su causa. ri 
13 Mucho tiempo se creyó que la yida de las 
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eodornices, y particularmente la de los ciervos, 
era de dos ú tres siglos, Hoy se sabe que es un 
error. 

-*4 El ciprés y el olmo estaban consagrados á 
los muertos , porque no dan frutos. 

15 Los heliastas son magistrados del tribunal 
mas importante y numeroso de Atenas. Su funcion; 
principal era velar en la conservacion de las leyes, 
é interpretar las obscuras. Eran ciento y cincuen- 
ta, y se les elegia entre los magistrados de los de- 
mas tribunales, que habian cumplido el tiempo 
de sus encargos. 

Cuando lo permitia el tiempo, se celebraban las 
juntas en campo raso; y si hacia frio, se les per- 
mitia á losjueces el fuego. Abríase la sesion al sa= 
lir el sol, y se cerraba al ponerse; pero, ante lo= 
do , debian los sacerdotes observar las entrañas de 
las víctimas. Los heliastas prestaban un juramen- 
10, que acababa con estas palabras: ,,Juro por Jú- 
piter, por Neptuno y por Ceres; á quienes ruego, 
que, si violo mis juramentos, envien: su castigo 
sobre mí y sobre mi familia; pero tambien les su= 
plico que me concedan toda suerte de prosperida= 
des, si fuere fiel á mis promesas.” 

16 Distinguiar los Griegos euatro cosas en el 
hombre. El cuerpo , que se resuelye en polvo. El 
alma, que pasaba al tártaro, 6 á los campos elí= 
sios, segun sus méritos. El simulacro , Que habitan 

a enel vestíbulo de Tos infiernos, Y la sombra, 
Que andaba errante en torno del sepulero , la cual 
Se Mamaba tres veces , y por la cual je hacian libas 
ciones, como tambien 4 les dioses manes, que; 
tran los genios de los muertos, Estos dioses es 

am de las sepulturas y de las sombras que anda= 

an por alli vagando. 

17 Si algun General moderno se parece en ala 
$9 á Epaminondas , es ek Mariscal de Catirtat. La 
no*he que siguió:ak dia de la batalla de Marsalla,. 
ue GAN de ganar, pasó la noche en el yi M0 al 
Fente de sus tropas. Durmió embozado en Ade, 
[> eu medio de su cuerpo privilegiado de caba= 
lería. Los individuos de este cuerpo, que habian, 
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tomado veinte y ocho banderas al enemigo, idea- 
ron circundar al (General con aquellos trofeos. 
Los demas regimientos agregaron á aquellas las 
banderas que habian tambien tomado al enemigo. 
Amaneció , despertó Catinát, y se vió circundado 
de los trofeos de su conseguida victoria, y salu la- 
do por las aclamaciones del ejército. 

18 Cuando era el marido quien pedia la sepa- 
racion , volvia la dote, ó Pia una pension ali- 
mentaria. Cuando era la muger, perdia sus dere- 
chos; y ella misma presentaba su pedimento á los 
magistrados. 

19 Servíanse, para las purificaciones, del agua 
del mar; pero, con mas frecuencia, del agua Jus- 
tral ; esta era agua comun, en la que apagaban Un.. 
tizon ardiendo, tomado del altar, euando en él se 
quemaban víctimas; y con aquella agua se llena- 
ban todos los vasos, ó tazones, que estaban en 

“Jos vestíbulos de los templos; y un sacerdote, qu? 
estaba junto á ellos, ofrecia de dicha agua á los que 
pasaban, para que se purificasen. Poníase tambien 
el agua lustral junto á los ataudes. Los Druidas Y 
los Galos hacian una agua lustral con muérdagO 
de encina. Por medio de esta ceremonia religiosa 
anunciaban el año, acompañados de los magistras 
dos y del pueblo, que gritaba: 41 muérdago de 
año nuevo. Than á un bosque á buscar una encina 
que tuviese muérdago; y asi que la hallaban, da- 
ban alegres gritos , y disponian alderredor del át- 
boi un altar triangular, y grababan sobre la encina 
los nombres de los dioses que creian mas podero” 
sos; y despues un Druida, vestido con una túnic? 
blanca , ibi á la encina y cortaba el muérdagO 
con una podaderá de oro, mientras que los dema 
Druidas, puestos al pie del árbol, lo recibian Es 
un lienzo, con grancuidado de que no cayese € 
tierra. Metian despues aquel nuevo muérdago en % 
agua, y lo distribuian al pueblo, persuadiéndolo 
que aquella agua era eficacísima contra los e 
gios, y que curaba tambien muchas enfermeda( á 

20 Creian los antiguos que el rayo nunca €£7 > 
sobre el laurel, 


es”: 


VIAGES DE ANTENOR 427 

-21- Bodino, autor célebre por su libro de “la. 
República, murió de una enfermedad pestilencial 
que él no quiso evitar, llevado de la opinion vul- 
gar de que, pasados los sesenta años, no deben 
ya temerse los males contagiosos : lo que prueba, 
que tánto debe desconfiarse de las preocupaciones 

que espantan , como de las que aseguran. ' 

22 Los andróginos tenian dos sexos, dos cabe= 
zas, cuatro brazos y cuatro pies. Muchos Rabinos 
enseñan , entre sus fábulas, que Adan fue criado 
hombre y muger á un mismo tiempo, y que Dios 
separó luego los dos cuerpos reunidos. £ 

23 Los Griegos eran muy amigos de la hospita= 
lidad, Tenian comisionados, revestidos de un ca 
rácter público, llamados Próxenes, que acom pa= 
ñaban á los extrangeros*por la ciudad, les propor= 
cionaban alojamientos, y cuantas comúdidades de= 
pendian de ellos. : ye EN : 

24 Sansones el Milon y el Hércules delos Ju 
dios; pero con la diferencia de que la fuerza del 
atleta judío estaba en sus cabellos, y era, fuera 
dé esto, mas sociable y entendido que Milon, 

25 Cuéntase que un dia hizo Hé:cules una 
apuesta de voracidad con un cierto Lepreo. Tratá= 
base de comerse un buey entero. Sirvieron á cada 
uno el suyo, y ambos lo devorarorn; pero se adju- 

dicó la victoria á Hércules. porque acabó de comer 

primero. Mas como ambos antagonistas bebieron 
en razon de do que devoraron , se dijeron algunas 
injurias, las que terminó Hércules machacando, 
con su maza, á Lepreo. Ea y 

26 Hesiodo nació on Cumas, en Eólide; pero 
fue educado en Asera , en Beocia. Dícese que via 
Vió treinta y siete años antes que Homero. Fue el 
Primero que escribió sobre la agricultura: intitu= 
ló su poema Zas obras y los días», porque la enla: 
tura de la tibrra pide que se observen puntuala é 
mente los tiempos y las estaciones. Sirvió de mo=w 
delo á Virgilio para sus Geórgicas, kin 

27 La Mothe -le-Vayer decia como Hesiodo: 
»Paréceme la vida tan indiferente, por no decir 
Mas, que mo querria yo volverla á empezar, No 


A rei 
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trocaria yo los tres dias calamitosos , que me eque- 
dan que vivir, por los largos años y placeres que 
se prometen los jóvenes.” Pues, con todo eso, g0- 
zaba aquel filósofo de cuanto puede hacer gustosa 
la existencia. > 
28 El Pnyx era el sitio doíde se juntaba el 
pueblo para deliberar sobre los negocios públicos; 
y estaba cireundado de asientos, Alderredor del 
tribunal, que estaba erigido cn medio de aquella 
plaza , habra un reducido circulo de terreno, ata- 
jado con cuerdas, para que la multitud no inco- 
modase á los jueces. Estaba cerca uma gran piedra, 
sobre la que se subía el pregonero para imponer 
silencio; y mas lejos había un cuadrante solar, y; 
al eabo del Pnyx, se yeia un templo dedicado á 


gs mugas, : y 
29 En Grecia se quedaba el ama de leche er 


. 


casa por toda su vida, despues de haber acabado 
de dar el pecho á su cria. 

30 Fl ginecónomo era un magistrado, cuyas 
funciones se reducian á informarse de la vida Y 
costumbres de las múgeres Atenienses. Castigaba 
á las que atropellaban las leyes de la modestia Y 
del pudor, y hacia q se eseribiesern sus nombres 
en la plaza pública. Habia: diez ginecónomos. 

- 31 Igual aventura acacció despues al sabio Ha- 


Her : famoso médico de Berne. 


Un gran pintor nombrado Juan Jouvenet, que 
dó paralítico de la mano derecha, y consiguio, 4 
fuerza de trabajo, pintar igualmente bien con la 
míano izquierda. 

32 Les Escnos, entre los Fudíos, tenian el 
mismo respeto al sol. Cuando tevian que acudir á 
alguna necesidad nataral, se desviaban, hacian 


an agujero en tierra, y Se envolvian evidadosa- 


mente con sus vestidos; y, asi que habian acaba- 
do, tapaban el mismo agujero con ly tierra que 
habian extraido. 
33-—Decia Empédocles, que se acordaba de ba- 
her sido muger, despues hombre, árbol, pájaros 
y, fimalniente, Empédocles. r-=4 
Los Bramanes bacen tambien transmigrar sul 


ds 
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almas por. diferentes cuerpos. La del hombre be= 
“nigno pasa al cuerpo de un pichon. La de un tira- 


no al de un buitre, y asi de dos demas. Á conse= 


cuencia de esto, respetan sumamenteá los brutos, 
y les han fundado hospitales, y rescatan los pája- 
vos que los Mahometanos cogen. nz 

34 San Francisco Xavier renovó este milagro, 
pues, se halló, á un mismo tiempo ¿ sobre dos na- 
wvios maltratados de la borrasca y y distantes uno 
de otro sesenta leguas , y salvó á ambos navíos. 

35 Era una preocupacion de los Atenienses: 
tenian al jueves por dia de mal agiiero; como no= 
sOtros y los Turcos tenemos al martes. d 

36 Un Emperador del Japon mandó destrui 
muchisimos monasterios de bonzos y de bonzas, 
siguiendo Ne principio de que siempre que 
hubiese un hombre que no trabajase y que no se 
ocupase, era preciso que, alguno padeciese el frio 
«y la hambre en su imperio. La diosa Bapta es la 
diosa de la lubricidad. : 

37 Las.cartas que los particulares se escribian 
eran sobre unas tablitas delgadísimas y enceradas, 
las cuales se envolvian en lino y se cerraban con 
greda, ó con cera de Asia. 


l empezar sus cartas, ponian siempre: alegría. 


Y prosperidad. Al -cabarlas: pasadlo bien y sed 
Jeliz. Despues firmaban. Los Atenienses, ponian 
despues de sus nombres, cuando firmaban , el de 
sus; padres y el pais de su nacimiento: por ejem=- 
plo: Demóstenes de Peanea, hijo de Demóstenes, 
38 Enel Talmud selec aquella fábula que tra- 
ta de que no quiso Dios criar á la muger, porque 
previó que el hombre se quejaria pronto de su 
malicia, Aguardó á que Adan se la pidiese, lo 
cual hizo; pero Dios tomó todas las precauciones 
Noplbles para hacerla buena. No quiso sacarla de 
da cabeza, temeroso de que no saliese con el alma 
y el entendimiento poco sólidos; ni de los ojos, 
"Porque mo guiñase ó biciese gestos; ni de las orejas, 
porque no se pusiese á escuchar á las uertas; ni 
del corazon, porque no fuese celosa ; ni de las ma- 
Ros ni de los pies, porque no fuese andariega ni 


po 
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ladrona;.pero, por mas que Dios hizo, salió la 
muger con todos estos defectos juntos; «sin embar- 
go de que la,sacó de una parte sólida y decente 
el hombre. - ) 1) 

- 3y Los sacerdotes de Apolo atraian, de todos 

los pueblos de la Grecia, un monton de desgra- 

ciados, cuya muerte era Obra suya; y como se 
aprovechaban de sus despojos, empleaban toda 

«suerte de supercherías para saciar su avaricia; Y 

á fin de que la vista del precipicio no alcanza- 

se á contenerlos, los oboanal un juramento. 

- o Las mugeres la acusaron de una aficion 

vivísima € ilícita á su sexo. , 

41 Era una señal de deferencia lo de coger 
or la barba; y al despedirse, se servian de esta 
emula cortísima : 4 Dios, hasta la vista. La 
costumbre de besar las manos, era tambien UB 
acto de urbanidad. . ht>> 
. 42 El estadio es de ciento veinte y cinco pasos 
geométricos. 

- 43 Es la hermosa oda, traducida por Catulo, 
y despues por Boileau: de la traduccion de est 
es la que sigue. ; 

- ¡Feliz quien, junto-4tí, por tí suspira! 
¡Quien goza del placer de oir tu habla! 
¡Quien ve que te sonries al mirarlo! 

; a de los dioses á esta dicha ¿iguala? 
Siento, de vena en: vena, sutil fuego 
Discurrir por mi cuerpo al ver tu caraj 
Y es tal de mi pasion la fuerza activa, 

Que no encuentro la yoz para explicarla. 

- —Extiéndese una nube por mis ojos: 

 —Pierdo el sentir: optimenme las ansias; 

p Y pálido, sin pulsos, sin aliento, 

- Me hielo, me estremezco, exhalo el alma 

44. El calor de Mercurio, segun Newton, > 

siete veces mayor que el calor de la tierra, eN e 

más cálido verano. : É 

45 Meton fue el primero que halló, que al ca 

bo de diez y nueve años, volvian el sol y de 

luna á un mismo punto, con la diferencia 
hora y media, 
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.. 46 Seles ponia á los pobres en la boca un 
óbolo, que me tres sueldos; y á los ricos una 
moneda de plata. De 

Hoy dia, en Rusia, pone el sacerdote, entre 
los dedos del muerto, un papel, para que le 
sirva de pasaporte en el otro mundo. El papel 
está concebido en estos términos. — ; , 

,» Yo, el abajo firmado, obispo ó sacerdote 
y de N... reconozco y certifico, por la presente, 
yy que N...., portador de dicha carta, ha vivido 
yy Siempre como buen cristiano , profesando la 
y» religion griega; y aunque ha pecado frecuen= 
» temente, se ha confesado de sus culpas, y 
y ha recibido la absolucion y Ja comunion, en 
, remision de ellas, ha honrado á Dios y á sus san- 
y tos, y ayunado y orado en las horas y en los tiem 
pos prescritos por la Iglesia. Se ha conduci- 
do bien conmigo, que soy su confesor, y de 
y Manera, que no he puesto dificultad en absol= 
y verle de sus pecados. En fe de lo.cual, le ex- 
pedimos la presente certificacion, para que San 
bado al yerla, le abra la puerta de los go= 
)yZ0s eternos.” qaó 

47 Estaba prohibido poner ornamento alguno 
en los sepulcros, á no ser alguna columna ó 
cipo, de tres codos de alto, ó bien estátuas , Ó al- 
guna simple mesa. 

48 Creian los paganos que las sombras de los 
muertos vagaban alderredor de los sepulcros, y 
que los dioses manes velaban sobre ellas y S0= 
bre las sepulturas. 3 

49 El vidrio , conocido en aquellos tiempos, 
no se empleó en vidrieras hasta el siglo IV de 
Ruestra era, . E NY 

do No era permitido á los Espartanos, cuan- 
do los sorprendian lluvias ó mal tiempo, me-- 
terse bajo de cubierto. ] 

S1 El pitagórico Clinias, era muy propenso 
'ú la cólera. Cuando conocia que lo iba á ena- 
Senar, tomaba su lira, tocaba algo, respiraba, 
Y decia con satisfaccion : » ¡Ay! ¡ya conozco que 


Á 


Me apaciguo!” Tambien contri uye la música 


1 
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para la curacion de algunas enfermedades. Cura 
á los mordidos de la tarántula, que es una araña 
grande que se halla, no solamente en Tarento, 
en la Pulla, que es donde ha tomado su nom- 
bre, sino tambien en otras partes. Poco tiempo 
despues de la mordedura, sobreviene ála parte un 
dolor agudísimo , y pocas horas despues, un en- 
torpécimiento: cae seguidamente el mordido en 
una melancolía profunda, respira con dificultad, 
se le debilita el pulso, cesa el movimiento, y 
se muere, á menos de no ser socorrido. Cuan- 
do alguno se halla en el estado dicho, ha de 
tocarle algun músico diversas sonatas ;'y asi que 
el mordido. ha encontrado aquella, cuyo tono 
y modulacion le convienen , empieza á me- 
nearse algo: primero mueve los dedos en ca- - 
dencia, despues los brazos y las piernas, yr% 
grados, todo el cuerpo, hasta que , por último, 
se pone en pie, y seabandona al baile, aumen- 
tando, sin cesar, la actividad y la fuerza. LoS 
hay que danzan seis horas sin descansar. Des" 
pues de esto, se les atuesta; y cuando se 1e$ 
uzga bastante repuestos de su primer baile, a 
pa saca de da cama para otro nuevo; bien qU 
en el mismo tono y compas. Dura este sd dos 
cio de siete á ocho dias, á lo mas, hasta qU 
el enfermo no se reconoce ya en estado de baile? 
mas, lo cual anuncia su curacion; pues mientrá 
el veneno obra sobre él, bailaria, si se quisieras 
continuamente, y moriria de desfallecimiento. sá 
paciente recobra luego sus fuerzas y conocla aa 
20, volviendo en sí, como de un profundo ES 
mo , sin acordarse de lo que le pasó en su ace 
$0, y ni aun de la danza. , 
Gtardo Saul se veia atormentado del espiritl 
maligno , David se lo expelia al instante tocan 
el arpa. q 
52 La escolía era una cancion que $ 
taba en la mesa, formando coro, y en un 


e can” 
mism0 
tiro 


tono. Este era el género de poesia mas as 
entre los Griegos, y probablemeute, entre 
f s fue 


las naciones de la tierra. Los Ateniense 
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eélebres en elia, y sus canciones, alabadas por 

;  “U inocente sencillez, subian hasta la mas remota 
antigúedad. Dicen que Terpandro fue el inventor. : 
Aleco, Anacreon, Melito y acusador de Sócrates, 
y cuatro mugeres , Erifaniz, Clitágora, Práxiles 
y Safo, fueron los poetas y poetisas que se dis- 
Unguieron mas en dicho gánero, Habia esco= 
lías morales, mitológicas, históricas, baquícas y 
amorosas, 

53. Si es que podemos comparar alguna muger 
moderna á la celebrada Safo, es Luisa Labbe, 
llamada la hermosa Cordelera. Nació en Leon, en 
1526, Bien que de nacimiento humilde, fueron sus 
talentos tan felices, que excitaron á sus padres á 

> cultivárselos. Apenas habia salido de la infancia 
«cuando ya era excelente en la música. Fue dota= 
da tambien de una voz muy seductora. Sabia ya 
tl griego, el latin y el español. Se habia perfec- 
cionado en los ejercicios guerreros ; y sobre to- 
das estas prendas, era hermosa. 

Por sus obras se ye que su corazon era tier= 
no y bondoso, su alma fuerte y elevada, y to- 
dos sus gustos pasiones. Primero tuyo las de la 
Música , caza y guerra. Vivia tan enamorada de 
la gloria humana, que se dedicó á las armas. A la 
edad de dica y seis años se pasó al ejército fran= 
ces, que estaba sitiando á Perpiñan, y alli dió 
prucbas de gran valor, bajo el nombre del capi- 
tan Loys. Entre una turba de amantes que tuyo, 

istinguió y amó á un guerrero jóven. Sacrilicóle 

uisa su pasion á las armas, y se volvió á su pais 
para darse toda entera al amor, ; 

Duró poco su felicidad. Experimentó Luisa 
Crueles persecuciones; pero no fue culpa de su 
Amante, cuya tierna memoria conservó toda su 
Vida, 

Las musas suavizaron sus penas. Dióse á cono- 
ter en el público primeramente con una come- 

la, Compuso tambien diferentes piezas en yer-= 
$0., griegas, latinas, italianas , españolas y fran- 
Sesas. El triste estado en que se veia la obligo 

Casarse con un hombre de edad avanzada, 


TOMO 1. T 
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que se habia enriquecido con el comercio de ca=-- 
bles y sogas, de donde vino á Luisa el nombre: 


de la hermosa Corde!lera. Abrió sn casa á los 5a- 
bios, á los poetas , á los extrangeros , y á la me- 
jor sociedad de Leon. Su trato era las delicias de 
infinitas gentes. y, Recibia, dice Duvertier, por 
, medio de targetas, músicos de instrumentos Y 
y de voces, porque era muy diestra en la música: 
¿y se leian buenos libros, latinos, españoles , ¿-1La- 
,lianos, de que estaba copiosamente provista su 


,, biblioteca; y ademas, tenia , para agasajar á todos, 


,y excelentes dulces.” Miraba con particular pre- 


dileccion, á los poetas, y á los sabios, y los 
referia á los grandes señores, atendiendo á aque” 


los mas bien gratis, que á estos por cantida- 
des crecidas. ,, Bastaba , añade Duventier, Sel 
¿ypoeta, para conseguir de ella afectuosa predi” 
leccion.” Murió, en el año de 1562, á los cua” 
renta años de su edad. 

54 La hospitalidad era muy ejercitada entro 
los Griegos. La miraban como una virtud lo 
tal, y sumamente agradable á los dioses. 
dioses protectores de la hospitalidad eran Júpiter, 
Venus, Minerva , Hércules , Castor y Polux: 

Guando llegaba un extrangero, no se cul 
de preguntarle el negocio que le Mevaba. 
dueño de casa le tomaba por la mano derec ay 
en señal de fidelidad, y le iba precediendo: . 
primera de sus obligaciones era hacerlo bañar; 
y despues mandar que le lavaran los pres: 1 
primera funcion correspondia á las hijas qe 
casa, y la segunda á las criadas; y despues 
esto, regalaba á su huésped nueve dias el amo 
casa. Pero antes de acabar aquel término), Y 0 
gun Jas reglas de la ditamidad? que entonc£ 
se usaba, no podia preguntársele cosa algu 
relativa á su viage. Y sobre todo lo dicho, a 
le daba muy buena cama, y tambien vestidos 
túnicas para mudarse, al 

55 En Grecia era permitido el concubina 
y se mostraban, sin vergiienza, los hijos dy, 
provenian de él; pero no heredaban; y 50 


de 


daba 
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nian de la sucesion de su padre lo que sus her- 
manos legítimos querian darles. 
56 Psiquis, en griego, quiere decir alma: 
¿era la diosa del deleite; y la representaban con 
una mariposa alderredor. Apuleyo y la Fontaine 
han escrito su historia. : 

57 . Hombres de todas edades y paises han pres- 
tado fe á los talismanes. Los Egipcios dejaron 
muchos; y los llevaban al cuello en forma de 
¿Unos cilindros, y adornados con figuras y gero- 
glificas. 

Hacian- tambien grandísimo uso los Griegos 
de los remedios supersticiosos : atribuian propte- 
dades sobrenaturales al laurel, al sauce, á los 
arbustos espinosos, al jaspe, y á casi todas las 
piedras preciosas. Los Tesalienses, los lliricnses 

los Tribales, eran célebres por sus hechizos. 
¡ve últimos, segun Plinio, podian matar ani- 
males y niños solo con sus miradas. Para des- 
truir, pues, tan pemiciosos efectos, colgaban 
al cuello de los niños talismanes hechos en fi- 
gura de príapos. Hacíanse tambien, con el mis- 
mo objeto, collares con conchas de mar, con pie- 
dras preciosas y con corales. 

-Temian los antiguos las miradas de los envi- 
diosos , asi para ellos mismos, como para sus hi- 
jos: por eso colgaban al cnello de estos los mis- 
mos talismanes; y aun tambien los ponian en 
los marcos de las puertas; de manera que, al 
abrirlas, se agitaban, con el movimiento los ta- 
lismanes, y sonaban unas campanillas que pendian 
de ellos, + 
No puede la filosofia negar que los ojos envian 
emanaciones. Citanse animales á quienes pasman 
y perturban las miradas de otros animales. La 
Ojeada de un hombre arrebatado, apasionado ó 
colérico, puede producir, por medio de sus eya- 
Culaciones, impresiones fuertes sobre quien fije 
Sus ojos en los suyos 

58 Blanca de Castilla, madre de San Luis, 
hizo lo mismo en circunstancias semejantes, di. 
Ciendo: ,,¡ Yo habia de sufrir que me quitasen el 

* 


/ 
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,, título de madre que me han dado Dios y la 
naturaleza!” : 

59 Calígula amó ciegamente á su última -mu-. 
ger, llamada Gesonia; y la decia muy á menudo, 
acariciandola : ,, Inmediatamente que lo mande 

o, será cortada esta hermosa cabeza.” Otras veces 
la decia tambien: ,, Que le daban tentaciones de 
ponerla en el tormento, para que confesara por 
que la amaba tanto. Dícese, que cuando estaba 
arrebatado de la pasion, tenia gusto en exponel- 
la desnuda á la vista de sus privados. E 

60 Las tablillas de los Griegos eran. de madera», 
flexibles y bañadas de cera. Se escribia en ellas con 
un estilo 6 punzon de cobre, de hierro ú de or0 

untiagudo por un extremo y chato por el otrós: 

¿l extremo achatado servia pava borrar. Los Cuit” 
gos llevaban en la cintura un estuche, llamaá- 
do grafiario, en el. que llevaban el estilo y 143 

2 “tablillas. - . 

61 El gineceo era entre los Griegos la habt- 

- tacion de las mugores, que estaba muy retirada 

y colocada detras de la casa. , 

62 Los atenienses eran muy supersticiosos y Y 
creian en presagios , en prodigios, en sorulegl0S 
y en los adivinos, á quienes consultaban en 10” 
dos sus negocios. 

63 El báratro era un profundo boqueron por 
donde arrojaban á todos los condenados á muerlC: 

64 Este verso lo tradujo Rotrou, y se 9” 
enentra en Venceslao. . 

65 El abate Chanlieu, de edad de ochenta 
años , amó á madamisela de Launai, que fue des- 
pues la célebre madama Staal. 

66 La ataraxia de los filósofos escépticos se pi” 
rece algo al quietismo de Molinos. Este sostenit 

ne con el pensamiento nos identificábamos con 

Dios objeto de nuestra meditacion, y que 16 
tonces el alma no recibia ninguna impresion qa 
los objetos materiales; de manera que estan 
todas las facultades absorvidas por la meditacioM; 
no debe ya el alma ocuparse de lo que pasa en > 
cuerpo, Poco importa que uno (Molinos habla 
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se abandone á los mayores excesos, eon tal que 
el espíritu permanezca concentrado en la divi- 
nidad. Madama Guyon y Fenelon adoptaron al- 
gunas ideas de este quietismo mistico ; pero no 
as mas repugnanltes. : : : 

67 Las funciones de un paraninfo entre los 
Griegos se reducian á entender en todos los cum- 
plimientos dela boda; á dar las órdenes nect- 
sarias para la economía de la comida, y de las 
demas diversiones: de la fiesta y tambien á 
guardar la puerta del cuarto donde estaba. el 
lecho nupcial. 3 

68 Estos versecillos, que se hallan, me pa- 

=rece, en la Anteología griega, llegaron hasta no- 
sotros; y fueron traducidos felizmente por Dan- 
chet. Su sentido es: - : 


y El amante que es dichoso, 
Por lo mismo mas fiel sea; 
Y siempre en los mismos lazos 
Encuentre dulzuras nuevas, 
Los suspiros y las ansias 
Tan solo conseguir puedan 
Templar el rigor y el ceño 
De su adorada belleza; 
Y en siendo favorecido E 
Ya que goce, callar sepa, 
6yg El Emperador Adriano, al tiempo de espi- 
tar, compuso los versos siguientes ; 5 
>») Anímula, vagula, blandula ; 
MHospes, CcoMesque , corporis, 
Que nunc abibis in loca 
Pallidula,, rigida, nudula E a 
Non, ut soles, dabis Jocos.”.. de * 


70  Civilis, Senador Romano, que vivia bajo 
Y reinado de Trajano, dejó sus empleos, y $e 
retiró al campo á los sesenta Y nueve años de y 
dad. Aun vivió siete años mas en la soledad, 


Mandó poner en la lápida de su sepulcro: 174 
TOMO 1. : 30 
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estado setenta y seis años sobre la tierra; pero 
solo he vivido siete.” El Canciller del Hospital 
escribia en su retiro: ,,Ignoraba yo que la sida y 
los placeres-campestres tuviesen tantos'atractivos: 
He encanecido antes de conocer el estado en 
que podia encontrar la felicidad, En vano hu- 
biera sido que la naturaleza mé hubiese incli-", 
nado áamar el reposo y la ociosidad, si el cie- 
Jo, mirándome con ojos de compasion, no m0 
hubiese desembarazado de los hierros que acaso 
sin ¿u auxilio no hubiera yo podido quebrantar» 
Si alguno se ha imaginado que yo me creia dicho- 
so en aquel tiempo en que parecia que la for- 
tuna habia fijado para mi su rueda, y que alro- 
ra por haber perdido aquellas lucidas ventajas mé 
creo infeliz; tenga entendido que se engaña eno!” 
memente, y que ignora lo que pasa en lo mas 
profundo de mi corazon.” * 
71 En los principios no profetizaba la Pito- 
-nisa mas que una vez al año, en el séptimo 
dia del primer mes de la primavera. En lo su 
<esivo inspiró Apolo á la sacerdotisa una vez? 


mes; pero en ciertos dias escogidos, porque no 


todos eran á propósito E ello. do * 
> ; o 
4 


72 Fánor profetizó. El templo fue saques 
algun tiempo despues ; y el oro y la plata que $ 
fundió llegó á cincnenta millones. Sila-se Jevo 
tambien sus tesoros para pagar las tropas , dicien” 
do que no podia dudar de la victoria cuando 102 
dioses pagaban su ejército. 

3 Las Pitonisas habian de ser de cincuenté 
años de edad, y tres en número; y de 
ban alternativamente su papel. Elegíanlas entré 
el pueblo, pobres sin educacion, pero virgenes 

de buenas costumbres. Iban vestidas sencilla” 
mente, y no podian usar de perfumes. Tam A] 
habian de ser hijas de legítimo matrimonio: , 


. . . 5 
mero las escogieron jóvenes para anuncia? 1 
sI 


oráculos, pero como una de ellas hubiese las 
robada por un devoto, cambiaron de idea Y 
tomaron viejas. ' 

) ¡simo 


74 El papel de Pitonisa era arriesgad 


* 
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«Muchas morian de resultas de la prueba, y Otras 


quedaban enfermas, á : 

75 Repartíase la víctima entre los dioses, los 
sacerdotes y los que la habian presentado. Las Maz 
mas consumian la porcion de los dioses. La de los 
sacerdotes erasparte de sus rentas. Y la tercera 
pe pertenecia al que habia dado la víctima, 

e la comia religiosamente con sus amigos, ó 
les enviaba parte de ella. Y aun*creian los Grie- 
gos que era un acto de religion dar un' pedazo 
á los mismos que se la presentaban. 55 » 

76 Antenor descuidó algunas particularidades 
sobre el oráculo de Delfos. Muger ninguna, de 
cualquiera condicion que fuese, entraba en el 
santuario. Habia unos cuantos ministros destina= 
dos precisamente al culto de Apolo, y profetas que 
acompañaban á la Pitonisa al santuario y ála tri= 
pode, que ajustaban las palabras á las pregun2 
tas, y que recibian las preguntas ó las consul- 
tas. Tenían un gefe. Y habia poetas adictos al 
templo, que ponian en verso los oráculos de la 
Pitonisa ordenados por los profetas. ! 

Los sarificadores eran cinco, y presidian á los 
sacrificios. : . 

Los adivinos examinaban el canto y el vuelo 
de los pájaros, y las entrañas de las víctimas, 
para predecir lo futuro. 
Unas sacerdotisas escogidas entre las viudas 
mantenian el fuego sagrado que ardia de dia 
de noche; y lo alimentaban con leña, no coh 
aceite, <<; : 

Habia sacrificadores y ministros subalternos des- 
tinados á las funciones inferiores del culto y de 
los sacrificios. 

Finalmente, músicos y farautes anunciaban las 
fiestas públicas; y muchachos y muchachas can- 
taban y bailaban en las fiestas de Apolo, 4 

97 Se ye en el claustro de la-Abadía de San 
Victor, en París; un epitafio hecho por un Canó. 
nigo llamado Adam para su mismo sepulcro, en 
dos versos de una concision muy filosófica. 

t 
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z : 
»» Unde superbit homo! cujus conceptio culpa 


y Nasci pena , labor vita, necesse mori.” 
Y 


78. Los Atenienses conservaban todavía el nom- 
bre de Rey: el segundo arconte era el que se 
vombraba asi: no tenia mas funciones que las 
de sacrificar segun el jantiguo rito, y mantener 
las ceremonias de la religion. Era preciso que 
su muger fuese ciudadana de Atenas, y virgen al 
casarse. El primer arconte se llamaba Epónimo, 
porque su nombre servia para señalar el año, El 
tercero Polémarco; y los otros seis Termótetos. 

79 Una aventura semejante á esta, sobre poco 
mas ó menos, sucedió al célebre Leibnitz en el 
siglo décimoséptimo. Navegando desde Venecia 
á Mazola en el Ferrarés, asaltó al navío una 
tempestad. Los marineros que sabian que Leibnitz 
era Aleman y herege, se conjuraron en ltalia- 
no á fin de AE al mar para apaciguar á la 
divinidad. Aquel filósofo, que entendia su lenr 
gua , tomó sin hablar palabra un rosario, y 
se puso á rezar. Dicho expediente lo salvó: 
El dia famoso y atroz del San Bartolomé te- 
nia doce años de edad el célebre Sulli. A eso 
de las tres de la mañana lo despertaron el soni- 
do de todas las campanas y los confusos gritos 
del populacho. Noticioso de la causa del tumulto, 
determinó refugiarse al colegio de Borgoña, don- 
de estudiaba. Tomó su sotana y un breviari0 
debajo del brazo al estilo de los católicos. Vió las 
calles inundadas de sangre, y tropas de furiosos; 
que corrian por todas partes gritando: Matad , mar 
tad los Hugonotes. Aquel espectáculo y aquellas 
voceslo asustaron mas, y apretó el paso. Dres veces 
lo pararon, y otras tantas lo libertó sn breviar10» 
El portero del colegio le negó la entrada, pet? 
el principal, que era hombre de bien, le man 0 
abrir las puertas y lo llevó á su cuarto, donde 
á no haber sido por su defensa, dos, sacerdotes 
hubieran: ci y á Leibnitz. ¿qe 
80 La divisa de Cartesio, siguiendo á Oyidio 
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ruinas de aquella ciudad' cólebre, 
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y Epicuro, era: ,, Bone qua latuit bene bixit.” 
ecía tambien: ,, Que era desgracia morir muy 


conocido de todo el mundo, no habiéndose co- 


nocido á si mismo.” ' 
31 Misitra, en la Morea, ó'su arrabal, es la 
antigua Esparta. No quedan mas Eb algunas 
n el plata- 


_nisto y en el dromos se ven algunos montones de 


, 


"piedras dervibadas. En cuanto al platanisto, to- 


davia la naturaleza produce en él plátanos. Los 
Judios tienen en Misitra tres sinagogas, y las ca- 
loyeras ú las jóvenes consagradas á la Panagia 
poseen un hermoso monasterio. En fin, aquella 


“ciudad “solo es recomendable _por sus jóvenes 


Griegas, que son bo 
son excelentes, 

82 Una muger de Atenas y una Espartana se 
encontraron en la calle: ambas volvieron la cara 


nitas, y por sus perros, que 


al otro lado; la Ateniensa, porque no podia sufrir 


el olor de manteca que exhalaba la Espartana ; y 
está, porque aborrecia el olor de los perfumes de 
la Ateniensa. 

83 Cuando se proponia algun convidado, to- 
Jus los de la mesa misma tomaban ó hacian una 
bolilla de salvado ó de migajon de pan, y la 
echaban en un tazón, que un criado iba pasan- 
do, puesto sobre la cabeza, alrededor de la mesa, 
El que queria rehusar al propuesto apretaba ó des< 
hacta la bolita con los dedos, y aquella era la se- 
ñal de exclusion. : 
$4 La salsa rregra se componía con pringue de 
puerco, sazonada con vinagre y sal. Plutarco dice 


Que tambien la hacian con anguilas, y que la lla= - 


maban el potáge blanco. 
85 Pronto se introdujo el lujo en aquellos 
festines. No se servian ya mas que manjares ex- 
Guisitos, perfumes preciosos y postres refinados, 
las alfombras y dicótadones de las camillas, 
Que estaban rellenos de las plumas mas finas de 
Os cisnes de;Amiolés, tenian tanto bordado y ri 
queza, que los extrangoros temian reposar en 
ellos por no echarlos á perder. 
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86 Até, diosa maléfica. Júpiter la agarró un 
dia porel pelo, y la precipitó desde el cielo á la 
tierra , y como ya no podia enemistar á los inmor- 
tales, introdujo la discordia entre los hombres. 
Recorrió la tierra con velocidad increible; y la 
iban siguiendo á lo lejos las oraciones coxas, 


ES reparar los males que hacia. Esta fá- : 


bula alegórica es sacada de Homero. 


87 Cuando los Espartanos marchaban á la guer-- 


ra leg «decian las madres dándoles el escudo: 
5 4ut hunc, aut in hoc, esto es, yuelve con él, 
ó sobre él”, porque los que perecian en una ba- 
talla eran traidos sobre sus escudos. : 

88 . Cuando nació Henrique 1V fue tratado eo- 
mo un Espartano. Su padre Antonio de Borbon, 


asi que lo recibió de manos de la comadre le 


, dió á chupar un ajo, y le puso vino en Ja boca: 
En su niñez lo vestian y alimentaban como á 10$ 
chiquillos del pais; y lo acostumbraron á corref 
y á trepar por las peñas. Su comida ordinart 
era de pan moreno, de queso y de vaca, y % 
hacian andar frecuentemente con los pies desnú” 
dos, y sin nada en la cabeza. 

89 Mas crueles son aun para sus hijos 105 
Chinos que los Lacedemonios. Sacrifican á mu” 
chos y lo hacen de tres maneras. Las comadre$ 
Jos ahogan en un tazon de agua caliente, y 20” 
bran su dinero por la ejecucion. Otros los echan 
al vio, con una calabaza vacia atada á la espal- 
da; de manera que antes de espirar sobrena- 
dan mucho tiempo. Sus Mantos causarian hor- 
ror; pero los Chinos estan babituados. El tercer 


modo de deshacerse de ellos es exponerlos en as 


calles por donde pasan todas las mañanas y €$7 
pecialmente en Pekin, unos chirriones para Fe” 
cogerlos, y luego arrojarlos en una hoya, aus 
no se cubre con tierra, en la espectativa de que 


- 
los Mahometanos saquen algunos; pero sucf 
ra 


«de á menudo que antes de que lleguen las ca?” 
retas , los perros, y particularmente los mar 
ranos, de que abundan las calles, se comen 
los niños yivos, 
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go  Ciceron fue testigo en Esparta de una vapu- 
lacion semejante, y la a rueba. Dice con este mo- 
tivo, hablando de los Romanas: » Nos umbris, 
deliciis, otio, langore, desidiis animum infecimas. 
Tuscul.”..... Los Egipcios se azotaban hombres 
y mugeres en la fiestas de Isis. > 
En el año de 1260 se formó en Italia la secta de 
los Flagelantes. Corrian por el mundo con el 
cuerpo desnudo desde la cabeza hasta la cintura, 
y con un látigo de cuerdas en la mano armado de 
espinas. Se azotaban con tanto vigor que se en- 
sangrentaban las espaldas. Aquella costumbre 
religiosa se propagó por Italia, Francia y España. 


» 


Ka AA: da 


TABLA DE LOS CAPITULOS. 


Capítulo 1. Su país. Su nacimiento 
milagroso. Su educacion. Su par- 


tida para Atenas... .... o... Pág. 1 


Cap. 1. Sus estudios en Atenas. Sus 
observaciones. Su presentacion ú 
Aristipo. Su retrato... .... Qe 

Cap. m1. Comida da Arístipo. . . .. 

Cap. 1v. Enamórase Antenor de Las- 
tenia. Sus conversaciones y corre- 
AA ARANA RO 

Cap. v. Historia de Hipárquia y de 
Crátes. Retrato de Lastenia. .... 

Cap. vi. 4Acusacion y juicio del 'filó- 
sofo Cleanto. Noticias sobre Arís- 
PIDO E IS 

Cap. viu. Modo de pensar de Laste- 
nia sobre el amor. Compone Ánte-. 
nor una tragedia para agradarla. . 


Cap. vir. Historia de Ifícrates y de, 


ET AAA ci Roa 
Cap. 1x. Lucha Antenor con un to- 
ro. Esperanza lisonjera. ....«, + 
Cap. x. Papel 'enojoso de Lastenia. 
Conversacion de Antenor con el filó- 
sofo Xenócrates. ... o... .. 
Cap. x1. Papel anónimo, mas conso- 
lador que el primero. Consecuen- 


vá 


8 


17 
29 


34 


ÍNDICE, 1645 
cias del papel. Muerte de Teo= 
INE AN 7 
Cap. xn Sentencia pronunciada con- 

tra Focion: bella accion de Las- 

LTS LE 74 
Cap. xn. Discurso y paseo de Las- 

tenia. Encuentro de Diógenes. De- 

sayuno en el campo sobre la yerba, 77 
Cap. x1v. Fiesta de Baco. Desgracia 

de Antenor. ..... do jor 
Cap. xv. Su encuentro al llegar á 

Oropa. Carta ú Lastenia. Res. 
Pe PUESta. e a 87 
Cap. xvi. Díocles , para consolarlo, 

le cuenta su historia. ....... - YO 
Cap. xvi. Interrumpe Díiocles su his- 

toria. La continúa á la mañana 

UL TS 108 
Cap. xvur. Carta de Lastenia. . . . 190 
Cap. xix. Pasa el invierno en casa 

de Díocles. Ceremonia del tauróbo- 

lo. Querella entre los dos esposos. 

Historia de Arquias. ........ 125 
Cap. xx. Su lleguda á Tebas. Hazañas 

de Milon de Crotona. ........ 135 
Cap. xx. Visita el monte Hélicon. 

Encuentro que alli tuvo... .... 1 39 
«Cap. xx1. Historia de Fánor....... 144 
Cap. xx. Acogida y retrato del Pi. 

tagórico. Sus máximas y su filo- : 

SOSA. ooo ooo o A 
Cap. xxur. Continuacion de la histo 


TOMO 1, v UN 
ESTOS 


446 ÍNDICE, 
ITCR A AS ON 
Cap. xxtv. Costumbres de los Pitagó- 
ricos al salir el sol. Máximas “de 
Pitágoras. FR. PA 
Cap. xxv. Fenómenos del Egipto. Par- 
tida de ambos Amigos. ........ 
Cap. xxvI. “Descripcion de Léucades. 
Alli encuentran á Safo , y á dos 
CDAS A E 
«+ Cap. xxvi. Da Safo el salto de Léu» 
CUdes. io. , ¿ , : 
Cap. XXVII. Historia de Safo y de 
LLO A e PE , 
Cap. xxix. Interrúmpese la lectura. 
Exeguias de Safo.-. ......... 
Cap. xa. Cóntinuación de la historia 
HENO o E TA 
Cap. xxxt. Accion arrojada sobre el 
Ntiqr DPF TERA a a 
Cap. xxx. Máximas de Tales, Pasa- 
ges de Solon. Invencion del vidrio. 
Sabe Safo el nombre de su competi- 
dora. Fin de la narración. ....- 
Cap. xxxm. Proyecto de viage de los 
dos amigos. Su morada en casa de 
un filósofo escéptico. di 
Cap. xxx1iv. Llegan á casa de Bion. 
Sus costumbres y su filosofía. Son 
presentados ú Teofánida.......- 
Cap. xxxv. La comida. Cancion de 
II A IN 
Cap. xxxv1. Como encontró Bion á 


157 


166 
168 


204 


23! 


230 


ÍNDICE. 
: La aa AA 
Cap. xxxvm. Historia de Bi 
Cap. xxxvm. Historia de Dámocles. 
Cap. xxx1x. Continuacion de la histo. 


Cap. xz. Historia de Teofánia. . .... 


447 
246 
251 


“253 


255 


267 


Cap. xxxv. Paseo solitario de ÁAnte-. 


IA a 
Cap. xxxv1. Paseo sobre el lago. Pes- 
Ca. Conversación. ooo... 
Cap. xxxvm. Descripcion de la isla 
dela amistad, de la sala de co- 
mer, y de las tres estátuas que 


habia en ella. copo ¿rie 


Cap. xxxvm. Historia de AnACreon... 
Cap. xu0ax. Historia de Íbicos 0, 


Fánor con Teofánia. ......, 2 


Etagillairin zo 18, POR RR 
Cap. xu1iv. Encuentro de Teofánia 
de Antenor, al cabo de cuarenta 
años. . CANTA REINOS 
Cap. x1v. Del oráculo de Delfos. Des- 
cripcion de la ciudad y del templo, 
Prodigios. Historias. +... .. qe 
Cap. x1v1. Carta de Lastenia. .... : 
Cap. xnvm. Parten para Lacedemonia, 
Pasan por Daulis y por Corinto, 


289 


48 ÍNDICE, 


Fiesta de Diana. Se embarcan con 


" Diágoras, llegan á Epidaura, y 
entran en la Laconid. ........ 
Cap. xvi. Descansan en casa de «na 
buena muger. Sus eostumbres. Si 
vida. Historia de Alcandro. . . + 
Cap. xLix." Descripcion de la ciudad 
de Esparta. Vestidos, costumbres, 
gimnasio , comida pública. Robo 
hecho dd FúnNOr... o... .. 
Cáp. 1. Accidente en el templo de Dia- 
na, Ejercicios de los jóvenes. Par- 
tos. Saltos famosos. Cuentos. . . + + 


Cap. 11. Viage á la Laconia. Encuen- 


tro que tienen. Estátua del' pudor. 
Cap. Lt. Traicion y muerte de Pau- 
sanias. Fiesta de Diana. Flagela- 
cion de los NIÑOS. .«......... 


407 


414 


A 


A A 


- 


Obras que se hallan en la librería de Sanz 
calle de las Carretas. 


Arte de hablar bien frances d gramática 
completa por Chantreau 4. 

Amigo de los niños, añadido con notas. 

Alejo d la Casita, 2. 4 tom. 

Amelia ó desgraciados efectos de la extre- 
mada sensibilidad 12. 

Ayenturas de Gil Blas, 5 tomos 8., 16 lá- 
minas , buena impresion. 

Capmani, filosofía de la elocuencia, 1 t. 8 m. 

Catecismo histórico , por Fleuri. 

Coleccion de muestras grabadas de la ver- 
dadera letra inglesa. 

Compendio histórico de la Religion, 2 
tom. 8. 

Catecismo de san Pio V en latin y caste- 
llano 4.- 

Compendio del Colon un tom, en 8, 

Despertador eucarístico 8. e 

Despedida de la mariscala á sus hijos, 8. 

El Evangelio en triunfo, en 8. con lám. 4 
tom. 

Ejemplos morales. 

Estela, novela pastoral en prosa y verso 12, 

Ejercicio Cotidiano de buena impresion 12. 

Fábulas de Samaniego. 

Jd, de Iriarte. dá 

Flebotomía de Sangradores 8. 

Física de Libes, 2? edicion con láminas 3 
tom. 4. BA ' 


Felix y Paulina , 2 tomos en un volúmen. 

Historia del caballero Cárlos Grandison , 2? 
edicion 4 tom. en 8. 

Instruccion utilísima y fácil para confesar 
particular y generalmente, por el Padre 
Jaen. 


Instrucciones generales en forma de cate- 


cismo, por Pouget, 4 tomos en 4. 
Juanita ó la inclusera generosa, 8. 2 tom. 
Las delicias de la Religion cristiana ó el 

poder del Evangelio, 8. 

La-vallc , meditaciones para la Misa, 12. 
La voz de la naturaleza, sobre el origen 

de los gobiernos, 4. 

Los Santos Evangelios por Petite, 8. 

Manejo Mecánico de un regimiento de In- 
fantería por Torregrosa ,-4. 

-Noches lúgubres de Cadalso, 16. 

Nuevo estilo de cartas, 8. 

-—Ordivario de la Misa, 16. 

e selectas castellanas por D. M. J. 

Quintana, 4 tom. 12. 

Quince dias en Londres, 8. mayor. 

Recopilacion de penas militares, 8. 

Saviniano 6 Jóven huérfano, 8. 


Seis meses en Londres, hace juego 4 los 15 


dias de id. 8. mayor. 


Nueva Semana Santa, en castellano, 10 


láminas, octavo menor. 
Id. latin y castellano, 8. con lám. 
Tarifa de todos los haberes de un regimien- 
to infantería de línea y ligera, 4. Í 
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